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Cüiiveocido (le que el patriotismo no es una planta 
ex(5tica en Guatemala: de que á mis compatriotas jamás 
se les llaina en vano para empresas en que de un modo 
u otro, el honor de la patria esté comprometido, 6 bien 
en que sü progreso d algiín adelanto de ella esté cifrado 
en lo que se solicita, yo no vacilo hoy en hacer un lla- 
mamiento patriótico á todos mis conciudadanos á fin de 
dar cima á una empresa, que, no lo dudo, traerá muchas 
ventajas á la patria, Guatemala. 

Hoy que las naciones todas del Continente Americano 
procuran por cuantos medios es posible su mutuo cono- 
cimiento; per^iiguiendo el bello ideal de su unidad en 
autonomía, intereses comerciales, relaciones literarias, 
etc., etc., y que uno de dichos medios, que han puesto en 
práctica más de una de ellas, es el de dar á conocer los 
elementos con que cuentan para merecer la consideración 
respectiva en la comunión de todas ellas, ¿por qué Guate- 
mala no ha de dar un paso semejante? Sensible esdecir- 
lo, pero ya que ni las geografías del país, que se han pu- 
blicado hasta hoy, contienen lo que debieran para dar 
una idea exacta de él, preciso es que alguien haga lo po- 
sible por llenar este vacío, y tal es lo que se ha propues- 
to el infrascrito al publicar una obra con el nombre que 
se expresa en la carátula. 
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De solo el nombre, pues, se desprende que su contenido 
será un manantial riquísimo tanto para la sublime ima- 
ginación del hombre científico, como para la ardiente é 
impetuosa del poeta, así como para la mesurada y grave 
del pensador bajo distintas formas y no menos interesan- 
tes, pues que todos segiln su carclcter y disposiciones, po- 
dnín encontrar material para enriquecer nuestra litera- 
tura y aun la bibliografía patria. 

Pero ni las damas ni los (lue solo leen por matar el 
tiempo, como se dice vulgarmente, encontraian insípido 
io que contiene este libro, porque ¿quien no se entusias- 
ma al ver pintadas por el pincel ó por la pluma elocuen- 
te las maravillas de la Naturaleza, y con mayor razón las 
de nuestra patria; sus ríos magníficos, sus selvas grandio- 
sas y montañsis altísimas, coronadas de nieves bajo calo- 
res tropicales, sus volcanes y sus lagos, la rica flora y 
abundante fauna, las grutas y magestuosas cuevas cu- 
biertas de estalactictas y caprichosas cristalizaciones, y 
hasta las rusticas aldeas que llegan á ser pintta-ezcas por 
mas que estén rodeadas de breñas y que ú falta de uni- 
formidad y cimetría se forman de montones de casuchas 
que escalan las laderas de los rí:ontes ? 

Ni tampoco será menos importante para los agi-iculto- 
res, para los industriales y aun para los comerciantes, 
que para todos contiene algo útil, algo que los halague 
en sus gustos é intereses. 

En este libro en fin tendnín cabida desde las nociones de 
geografía en todos sus ramos, hasta las descripciones de 
los muchos monumentos arqueológicos que posee nuestra 
República, y los datos estadísticos en todas sus ramifica- 
ciones, á fin de que á la amenidad reúna la utilidad, se- 
giín el precepto de Horacio: Mismit ntile dvld. 

Deseoso el infrascrito de comenzar, cuanto antes, la 
publicación, y no teniendo para ello los recuisos necesa- 
rios, para facilitar su ejecución, ha combinado su plan de 
la manera siguiente: 

Publicará la obra por entregas de diez y seis páginas 
cada una, repartiéndose, dos entregas semanales, y á un 
real cada una de ellas. 

Solo réstame hacer una explicación á los lectores, que 



Digitized by 



Google 



aclarará la propiedad de los artículos de diversos autores 
que saldrán en esta obra. Aquellos en que figure al pié 
del artículo el nombre del autor, desde luego están fuera 
de duda; habrá otros en que solo aparezcan iniciales al 
pié de ellos, ó quizá algún pseudónimo; y habrá otros en 
que no aparezca nada al pié: en cuanto á los primeros, de 
iniciales ó pseudónimos, tal cual estén así los pondré sin 
averiguar los verdaderos nombres de los autores; en cuan- 
to á los segundos, adveitiré, si me es posible, el nombre 
del periódico de donde he extractado el artículo, y en 
cuanto á^todo lo demás que no lleve firma ni pseudónimo, 
ó advertencia, será propiedad mia y por consiguiente soy 
responsable de su contenido. 

No creo demás tampoco advertir, que si pongo dos ó 
tres artículos de la misma materia, como sobre los volca- 
nes por ejemplo, es porque lo creo así conveniente, cal- 
culando que esta obra puede alguna vez servir de libro 
de consulta para estudios sobre historia ú otra materia 
interesante; cuya consulta sería muy difícil de otro mo- 
do y estando reunido todo lo publicado en un solo libro 
86 facilitará lo que desea averiguarse. 



j. M. a. s. 
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L laudable proposito de reunir en un volumen 
impreso los artículos más notables que se han 
publicado entre nosotros, dando . á conocer la 
República de Guatemala; responde á la necesi- 
dad tiempo há sentida, de popularizar un libro que en 
sus páginas acopie algo siquiera de lo mucho notable 
que encierra la geología, la fauna y la flora de estas be- 
llísimas regiones; que describa por lo menos rápidamen- 
te algunas de las costumbres nacionales y que perpe- 
tué ' episodios históricos que yacen olvidados en las co- 
lumnas de antiguas publicaciones periodísticas. 

La paciente labor del entendido coleccionista D. José 
María García Salas, que ha llevado á cabo tal emprosa, 
no podrá dejar de ser apreciada por cuantos estimen los 
fecundos esfuerzos de aquellos que se interesan por el 
progreso de la patria, ya que tanto necesita de darse á 
conocer en el extranjero, á fin de promover la inmigra- 
ción provechosa y de ampliar nuestro comercio y crédito 
que acrecen de día en día, Háse dicho muchas veces que 
Centro- América es uno délos países mas ricos y bellos 
del mundo; y en efecto, las soberbias Antillas, Cuba, 
Santo Domingo y Jamaica que en época inmemorial, de- 
ben de haber formado un todo con nuestro Continente, 
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no son m\s que reproducción en miniatura de este istmo 
portentoso de fértil simo suelo y variados climas; de pro- 
ducciones admirables, que forman riquezas sin cuento. 
Lo que falta es que esos tesoros no peruianezcan ignora- 
dos, que se publiquen obras que, como las que dan á co- 
nocer á la Argentina, a Chile, á Venezuela, íí Colombia y 
Á México, atraigan capitales y brazos que desenvuelvan 
la producción en la escala á que elevarse debe. 

Causa pena el ver q^ue en Europa y aun en los Estados 
Unidos, apenas tienen idea de nuestros países, m is por 
fabulosas anécdotas de viajeros impresionables dados á 
fantast'ar sobre aventuras increíbles, (lue por la riqueza 
y grado de cultura que hemos alcanzado: los tigres, los 
leones, las serpientes de nuestros aaosos bosques, así 
como los indios 'Rostidos de plumas," atravesando en li- 
jeras canoas los anchurosos lagos, han servido á las ve- 
ces de asunto novelesco á los que algo han escrito acerca 
de la America Central. Si no han faltado sabios que 
como Dolffus y Monseí at, Squire y Bancroft investiga- 
ran ota la geología, ora las tradiciones, ora la histo- 
ria de esta parte del planeta, tales obras se estancan en 
las librerías de unos pocos amantes de ese linaje de es- 
tudios. Sin parar mientes en las causas naturales que en 
pa'ses jóvenes y que fuei'on colonias e8paíiola8,han produ- 
cido trastornos y revueltas, nos califican de ingoberna- 
])les; no se imaginan que haya aquí cultura social, ade- 
lanto científico y mucho que causaría admiración si se es- 
tudiara por los extranjeros; y eso que hoy el nombre de 
(jxiatemala figura ya con honra en los mercados de los 
países más florecientes del globo, merced al crédito de 
nuestro café, que se reputa como el mejor del mundo. 

En tal concepto, toda publicación tendente á popula- 
rizar los elementos de progreso que atesoramos, debe 
merecer el apoyo de los guatemaltecos que se inspiran 
en ideas de adelanto, y que siempre saben alentar los 
esfuerzos individuales en pro del bienestar general. 

Basta echar Tina ojeada á los artículos que componen 
esta interesante colección para no revocar á duda su 
importancia. En ella figuran bien escritos estudios so- 
bre los volcanes quedan al sucio guatemalteco pintores- 
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ca variedad, al propio tiempo que presentan á los sabios 
cuestiones taraseendentales é importantes; aparecen tam- 
bién en este libro descripciones bien escritas de plantas, 
flores y frutos de nuestra zona; curiosos datos históricos 
de útil remembranza que al lado de la pintura de anti- 
guas ruinas, arrojan luz en el sombrío y pálido cuadro de 
nuestra historia aborigen y colonial; ni tampoco se echan 
menos algunas composiciones poéticas que esmaltan por 
decirlo así, las bellezas que en bien redactados trozos, apa- 
recen en este volumen, hijo de la laboriosidad de un gua- 
temalteco que aspira á colocar modesto grano de arena 
en el monumento de las letras patrias. 

Hacer un minucioso análisis de los materiales todos que 
han servido para tejer este trabajo, ni tendría objeto, ni 
siendo fruto de nuestra pobre pluma, podría allegar más 
mérito ni prestar más realce al que verdaderamente tie- 
nen los elementos que ha reunido el autor de la presente 
obra, para ofrecerla al publico conao testimonio de su la- 
boriosidad y de sus buenos deseos, á fin de conservar las 
producciones que de otra suerte permanecerían olvidadas, 
bien así como permanecen perdidas en lo obscuro del mar 
las ricas perlas, entre las conchas de nácar que las pro- 
ducen, hasta que por el acaso ó por el arte llegan á os- 
tentarse realzando ^la hermosura de la que llega á poseer- 
las. 

Para comprender el valor que encierra la presente co- 
lección, es preciso recordar que ni en nuestras bibliotecas 
publicas se conservan ordenados los periódicos que en 
diversos tiempos han venido saliendo á luz, de tal suerte 
que á no haber tenido el Sr. García Salas el cuidado y la 
paciencia de entresacar en su día cada artículo que esti- 
maba interesante, hoy fuera imposible lograr reunidos 
todos. 

Si no tuviese otro mérito este volumen que el de refe- 
rirse á nuestra querida patria, ello solo hablaría muy alto 
en favor de los propósitos do su apreciable autor; una vez 
que cuanto hace relación al suelo de nuestro nacimiento, 
al lugar en que vimos la primera luz y en donde radican 
nuestras más lisonjeras esperanzas, siempre viene á herir 
las fibras delicadas del sentimiento de la nacionalidad, y 
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á despertar las nobles aspiraciones del patriotismo. 

¡Ojalá que el trabajo empleado en este tomo, encuen- 
tre la retribución que merece y pueda servir de estimulo 
á fin de que se elaboren en lo sucesivo otras produccio- 
nes de Índole semejante, que contribuyan á que Guate- 
mala sea cada vez más conocida, para satisfacción de 
sus hijos y provecho general de todos aquellos á quienes 
en suerte ha tocado vivir en esta bella parte del istmo 
centro-americano! 

Guatemala: enero de 1891. 



Irntonia fatres f . 
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*'La América ir.tertropical es la patria del géoero humano/' 
dijo el inmortal Bolívar; y el eminente publicista Sr. Torres 
Caicedo dijo también: **¡La América Española! ¡Oh! ¡Cuando 
será bien conocida! La población exhuberante de la Europa; las 
clases desheredadas del viejo Continente debían dirijir su rum- 
bo hacia esas tierras benignas y llenas de riquezas. Ese Edén 
las brindarla al par de la vida ftícil y barata la libertad civil y 
política/' — La República de Guatemala, en la América Central, 
como si dijéramos el coraz(5n de la América intertiopical ó de 
la América española, está llamada por todos conceptos á darles 
verificativo, si puedo decirlo así, á los profundos pen.^amientos 
que autecedeo: ella á la par de sus inmensos elementos natu- 
rales para proporcionar hospitalidad y bienestar á ranchos mi- 
llones de hombres que busquen su asilo, con sus instituciones e- 
minentemente liberales, los amparaiia como á sus hijos. 

Sí, Guatemala posee un terrritorio capaz de contener una po- 
blación veinte veces mayor de la que hoy tiene; y dicho territo- 
rio contiene tantas riquezas de toda especie que ella sola puede 
constituir el Edén á que se refiere el Sr. Torres Cai- 
cedo. Para comprobar lo dicho vamos á citar escritos de dife- 
rentes clases, no solo de nacionales sino de extranjeros y sabios 
viajeros que han visitado el país y se han sorprendido al encon- 
trar eu nuestro suelo, bellezas que no se imaginaban; pero tam- 
bién se han sorprendido de la exigua población que tenemos y 
del abandono en que se hallan tantas riquezas por esplotar 
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La República de Guatemala queda en el Continente Ameri- 
cano ó Nuevo Mundo: se encuentra en la parte mi(s septentrio- 
nal de lo que se llama América del Centro, que es un punto in- 
termedio y forma el itsmo que une las dos grandes secciones del 
continente Americano, denominadas América del Norte y Amé- 
rica del Sur. 

Tiene la figura de un polígono, cuyo lado meridional es más 
extenso que los del Norte, Oriente y Occidente. 

Tiene por límites: al Norte los Estados Mejicanos de Campe- 
che y Yucatán, el establecimiento británico deBelice y el Gol- 
fo de Hondurasj al Sur el Océano Pacifico, al Este las Repúbli- 
cas del Salvador y Honduras y al Oeste otros dos Estados Me- 
jicanos, los de Chiapas y Tabasco. 

Su posición astronómica es: entre los 13^ 42^ y los 17^ 49' Lat. 
N. y los 88° 10' y los 92° 30' Long. O. del meridiano de Green- 
v^icb. 

La extensión superficial de Guatemala se calcula en 50,600 
millas geográficas cuadradas, sin incluir el territorio de Belice. 
Su maj or longitud contada desde la desembocadura del rio 
de Paz, hasta su parte más septentrional, limítrofe al Estado de 
Yucatán, es de 360 millas; y su mayor anchura desde la desem- 
bocadura del Motagua, en el Atlántico, hasta el Pacífico, pasan- 
do por el Tacana es de 390 millas. La costa del lado delj Pacífi- 
co mide 390 millas y la del lado del Atlántico 150. 



* Mí 



En lo general el terreno de . Guatemala, es uno de los más 
fértiles de la América; el clima escariado y saludable; su as- 
pecto ftsico es plano en las costas, montañoso y quebrado en el 
centro; atraviesa de N. O. a S. F. en línea paralela y próxima 
á la costa del Pacífico, la sierra de los Andes, donde descuellan 
14 volcanes y es parte de la gron Cordillera que nace en el 
círculo Polar Norte y concluye en el Estrecho de Magallanes. 
En ella se desprenden varios ramales sobre el territorio de la 
República que en distintas direcciones y á elevaciones que 
varían desde dos á catorce mil pies de altura, van^fnrmando pi- 
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cofi y Tolcanes aislados, mesetas elevadas, fértilísimos y pro- 
fundos valles, llanos extensos y ricos aluviones: esta configu- 
raci<5n proporciona una gran variedad de climas, desde el tro- 
pical de las costas, basta los hielos de Quezal tenango; y de 
consiguiente, una variedad ann mayor de producciones natura- 
les; siendo de notarse que muchas veces, en un espacio de vein- 
te á treinta leguas de ancho, se encuentre desde las maderas de 
construccidn que cubren la orilla del mar, hasta el trigo con las 
hojas emblanquecidas por la escarcha; siete lagos de alguna 
consideración y multitud de rios fertilizan el suelo en todas di- 
recciones: de esto?, los únicos navegables, son: el Poloehic que 
desemboca en el lago dé Izaba), el Mótagua en el Golfo de 
Honduras, el Usumacinta que, atravesando regiones aun dos- 
conocidas, lleva sus aguas á la Laguna de Términos sobre el 
Golfo de México y el Michatoya que, á diez leguas al S. E. de 
Escuintla y en sn afluencia con el María Linda es navegable y 
por él se conducen al antiguo puerto de Iztapa las maderas que 
se cortan sn sus márgenes: va i desembocar al Pacífico. 

Tres puertos hay sobre el Atlántico: el antes llamado Santo 
Tomás de Castilla, uno de los más hermosos, seguros y capaces 
del Mundo; está situado hacia la extremidad Sur de la bahia 
de Amatiquc, en el Golfo de Honduras álos 15° 38' 3'' latf- 
tud N.y á los 88°35'6'' longitud O.del Meridiano de Greenwich. 
Livingston situado en la boca del Rio Dulce, hacia la izquier- 
da, á los 15" 48' latitud N. y á los 38° 46^ longitud O. que 
antes solo era puerto de tránsito y hoy está habilitado como 
puerto Ubre, está llamado á ser uno de los emporios del co- 
mercio de Centro-América; é Izabal que está situado ^n la ri- 
bera meridional del lago del mismo nombre á los 15° 24' -la- 
titud N. y á 89° 9' longitud O. que aunque hasta hoy no pue 
den entrar grandes embarcaciones en él por impedirlo la birr- 
que se halla en la embocadura del Rio Dulce; allí esta tomando 
el comercio gran incremento por el Atlántico, y no está lejano el 
dia en que se destruya dicha barra y este puerto llegue á ser 
lo que la naturaleza demanda. 

Sobre el Pacífico hay tres puerto.sij es el primero el de San 
José, en el Departamento de Escuintla, situado á los 13* 56' 
latitud N. y á 90^ 42' longitud O. Eá el segundo el de Cham- 
perico, en el Departamento de Retalhuleu situado á los 14® 13" 
latitu N. y á los 91^ 57' longitud O. y el tercero lo forma la ba- 
hia de Ocós, habilitada como puertí) de importación y exportación: 
queda en el Departamento de San Marcos. Aunque hay otros 
en el Pacífico que son los de San Gerónimo Tecojnte y San Luis 
en el Departamento de Etcuintla y el de los Esclavos en el de 
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Santa Rosa, no estáis habilitados sino para la exportación: hay 
también dos puertos fiuviales que son el de Gualán/ en el Mota- 
púa [Departamento de Zacapa] y el de Panzds en el Polochic 
[Departamento déla Alta Verapaz.] 



« 
♦ * 



La población de la Kepública hace diez años (1881) ascendía 
a 1.215;310 habitantes; hoy cuenta con 1.460,017 habitantes, 
es decir con un aumento de 144,707 en los diez años 
6 sea 24.470 por año. Dicho aumento no debe tenerse 
por exajerado atendiendo á que, si bien se practicaron las 
diligencias posibles á fio de que el censo de aquel año [1881, ]fue- 
ra lo más exacto, circunstancias excepcionales como la de hallar- 
se diseminados los habitantes sobre tan vasta superficie como es 
la de nuestra República relativamente, y la prevención del pue- 
blo contra toda indagación oficial que cree dirigida á imponer 
contribuciones, son bastantes para inclinarse á creer que pudo 
.haber algún delecto que ha venido rectificándose con el asiduo 
y minacioso trabajo de los encargados de la Estadística. Otra ra- 
zón más para creer fundado dicho aumento, es la considera- 
ción de que en todas partes el número de individuos nacidos 
se halla con el de la población, en una proporción determinada 
por las condiciones mas ó menos favorables al desarrollo y sub- 
sistencia de la misma población; y cuando estas condiciones son 
muy favorables, la proporción anual es á lo menos de un 5 p.§ 
ó lo que es lo mismo, nace uq individuo por cada 20 de la pobla- 
ción, según afirma algún escritor. Pero, á pesar de que bajo es- 
ta relación Guatemala se encuentra en circunstancias bastante 
ventajosas bajo diversos conceptos, como ?on: la libertad indivi- 
dual, la seguridad de la propiedad, la abundancia y baratura de 
víveres y la facilidad para el empleo útil del trabajo que propor- 
cionan y aseguran la subsistencia á todas las clases de la socie- 
dad con suficiente holgura para no dar lugar á la penuria y á 
la miseria, á pesar de esto digo, para no pecar de exajerado, 
creo que puede establecerse fundadamente que el número de los 
nacidos es de un cuatro por ciento de la población ó sea de un 
nacido por cada 25 habitantes. 

Para pensar de este modo me apoyo en la opinión de un ex- 
tranjero conocedor del país, el Sr. A. T. Kint, Cónsul gt^neral 
de Bélgica en Centro-América que, en la interesante relaeic'n 
que sobre este país dirigió á su Gobierno en 1859 se expre- 
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a como sigue: ^' Los datos que se pueden obtener en el 
país sobre la relación do la poblaci^ín con los nacidos 
"y los muertos^ son muj incompletos para deducir de e- 
-' líos consecuencias rigurosamente exactas. Sin embargo 
" puede establecerse por inducción que aproximada- 
•^ mente hay un nacimiento por 25 habitantes, y 100 muertos 
^' por 200 nacimientos; de donde resultaria un aunmento anual 
'^ de la población de 2 por 100. Estas cifras resultan de ob- 
*^ servaciones de muchos años, y representan un término me- 
'^ dio, teoiendo en cuenta las epidemias y otras cosas que im. 
^' piden un acrecentamiento más rápido de la población/' 

Di'l número de habitantes que queda consignado que tiene la 
República de Guatemala, puede asegurarse que las dos terceras 
partes pertenecen á la clase indígena ó primitiva del país, y de 
la otra tercera parte, que se calcula no ser indios, jmede con- 
ceptuarse como una quincuajésima parte de ellas el número de 
extrangeros de diferentes nacionalidades que residen en la Re- 
pública, entre naturalizados, domiciliados y transeúntes. En 
cuanto á la población relativa de Guatemala, comparada la po- 
blación cob el territorio, apenas resulta una milla cuadrada por 
cada 22 habitantes, poco más ó menos. 

Las primitivas razas del país se dividían en Quichées Kachi- 
qaeles y Tzutuhiles: y las lenguas ó dialectos que hablan los 
que, aún existen como aborígenes, son: la Mam, Pocomao, Qui- 
che Kachiquel,Tzutuhil Kacchí, Pocouchí, Pipil, Mexicana, Ala- 
huilac y Chorti; la mayor parte de ellas derivadas de la lengua 
Maya que se habla en Yucatán, de México, ó bien del Qui- 
che nación guatemalteca tan antigua como poderosa. 



4 



: La República de Guatemala, gosa de una temperatura envi- 
diable como al punto se reconoce por cuantos extranjeros la 
visitan. No tenemos los extremos del frío y del calor y vivi- 
mos aquí en perpetua primavera. La temperatura media anual 
está señalada éu los 72? Farenheit; y aunque en las tierras 
bajas, ó sea en las costas, suben las grados de calor, así eomo 
disminuyen eo las altas, on uno y en otro caso el clima es 
muy soportable. 

Esio es aceptable más ó menos latamente para la gene- 
ralidad de la República; mas con presición, solo en el Obser- 
vatorio de la Capital, se han podido hacer las observaeiones 



Digitized by 



Google 



16 

debidas respecto de la temperatara y bus variaciones en qd 
afio. 

La posición de la Ciudad de Guatemala, á 14^ 37'. Latitud 
Norte, quiere decir dentro de la Zona Tórrida, y á una ele-- 
vación de 1,480* sobre el nivel del Mar, en medio de una 
meseta (plateau) comparativamente árida, determina la fiso- 
nomía particular de su clima. 

'^ La temperatura de este lugar oxüa dentro de les límites 
que son caricteristicos parala región superior de la ** Tierra 
templada,'' de los países cálidos, no bajando hasta O^C. ni 
excediendo 33^C. 

.''La marcha déla temperatura, sea durante un día ó en el 
curso de un ano, eí sumamente regular, como puede verse 
en el cuadro de las temperaturas medias normales para cada 
día del año, que ponemos en seguida. 

(Los resúmenes de dicho cuadro, que señalan la tempera- 
tura media de cada mes «on, los siguientes:) 

En Centígrados. 

Enero 16,129 

Febre 17.138 

Marzo 18,622 

Abril 19,609 

Mayo 20.087 

Junio 19,172 

Julio 18,788 

Agesto 18,603 

Setiembre 18,451 

Octubre , 18,064 

Noviembre 16,947 

Diciembre 16,105 

Temperatura media. 

ISrORMAL DEL AÑO. 
18^ 14=3 OELSITJS. 

'' La temperatura media mas alta^ de un mes se observó en 
1882 (31" 02 C, mes de Mayo.) 

*' La temperatura media mas baja de un]mes se observó en 
1857 (14" 11 C, mes do Enero.) 

^^ La temperatura mas baja, observada hasta ahora en la 
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Ciudad de Guatemala^ es la de 4'' 8 C. (en Diciembre de 1856 
y Enero de 1857) y la temperatura mas elevada la de 32"^ C„ 
(Abril de 1858) siendo la oxilación total según esto 27'' 2 C. 

'•Guatemala esti situada en la región que tiene dos estacio- 
nes físicas bien marcada?, una seca de Noviembre á Abril, 
llamada '^ Verano'' la otra lluviosa de Mayo á Octubre, llama- 
da ** Invierno/' Esta última estaeicJn (el Invierno) corresponde 
i la época del año en que el sol llega á su mayor altura, pasando 
dos veces por el zenit del lugar. 

^*La estación seca eomieaza en el mes de Noviembre. Fuertes 
vientos del Norte y Norileste llevando el aire frió de las mesetas 
de "Los Altos'' hacia el Ooéan > Paeifico.disrainuyen notablemen 
te la humedad de la atmcísfera y dominan todavia casi exclusi- 
yamente durante los meses de Diciembre, Enero y Febrero. En 
Marzo y Abril comienza con la mayor altura del sol una co- 
rriente aérea del sur y sudoeste íí luchar con l«s Nortes; pero 
como una gran parte del vajor de agua. ,que traen dtl Océano, 
queda ya coudensacla en uoa altura de 700 á 1,000 metros (en la 
Boca costa) y como además se e'eva su teinp-ralura al pasar ensi- 
made los llanos árido?, calentados por lo-; rayos ca>i verticales 
del sol, no producen todavía lluvias abundantes. Sin embargo, la 
cantidad de agua que cae en los dos meses antes del principio dt; 
la estación lluviosa (en Marzo y Abril) es más considerable 
que la cantidad recogida en Noviembre y Diciembre. El mes 
mas seco del año es el de Febrero. 

"Durante el mes de Mayo comienzan lluvias más intensas 
("Aguaceros'') acón) pafiando fuertes tempestades que istallan 
generalmente en las primeras horas de la tarde. Durante Junio, 
Julio y Agosto conserva el tiempo e?te mi.^mo aspecto, estan- 
do interrumpido con frecuencia en la segunda mitad de Agos- 
to por un período corto sin lluvia que lleva el nombre de " Ve- 
ranillo." 

"La intensidad de los fenumenoi eléctricos disminuye mu- 
cho durante Septiembre y Octubre; la lluvia quede Mayo á 
Agosto, cae con pocas excepciones en la tarde y noche, comien- 
za á precipilarse también en la mañana, continuando frecuen- 
temente por periodos de dos, tres 6 más días. {'' Temporales.") 

^* Durante los (rece años (1850 á 1864 y 1879 á 1882) el pe- 
riodo de mayor sequedad fué del 22 de Febrero al 4 de Mayo 
de 1862, 72 días seguidos sin ninguna lluvia. Enteramente sin 
lluvia fueron también los meses de Febrero de 1856 y de Mar- 
zo, de 1882: las lloviznas de Diciembre de 1881 y Enero de 
1882 no produjeron una cantidad suficiente de agua para po- 
der ser medidos por el pluvímetro. 

'^No está recordado aquí ningún caso de que haya llovido 
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por un mes seguido diariamente. El mayor período de lluvias 
diarias es el de 19 de Julio al 11 de Agosto de 1879, 24 días. 

*'E1 número de días con lluvia en un año es por término 
medio 145, y de e.stos son 2] días con mas de 20 milímetros 
de agua. 

"Cantidad máxima absoluta de lluvia, caída durante nn día: 
98^ 6 milímetros, Agosto 18 de 1866. Cantidad mayor de llu- 
via caída durante vn mes: 395.2 milímetros (Julio de 1879.) 
Cantidad mayor de lluvia, caída durante uii. año: 1821, 8 mi- 
límitros (ano de 1861.) 

*^Suelen seatirse en algunos puutos de la República y aún en 
la Capital algunas veces vientos fuertes; pero no de tanta in- 
tensidad como para causar I05 desastres que en otras partes 
causan los verdaderos huracanes.'' (1) 

Raras también han úAo las inundaciones en Guatemala; pu- 
diendo asegurarse que en el período de los últimos cincuenta 
anos solo dos casos de este fenómeno se han vioto en la Re- 
pública, en la Antigua y en Quezallenangoj mas tampoco tan 
desastrosas como las experimentadas en otros puntos con tanta 
frecuencia. 

En cuanto a enft rmédades, si es cierto que en Guatemala co- 
mo en todas partes del mundo, la muerte cumple con su mi- 
sión, de destruir á la especie humaua, también es cierto que 
aquí tiene que luchar para lograr su fin, más que en otras par- 
tes, en que las enfermedades endémicas son sus colaboradoras 
mas eficaces: la benignidad en lo general del clima de Guate- 
mala, sus aguas excelentes y sus buenos elementos para la sub- 
sistencia son á no dudarlo, osbtáculos para que, hasta las epi- 
demias sean tan desastrosas en esta República, comparativa- 
mente á otras naciones. 

Nada estrano es por lo dicho, que los casos de longevidad 
sean harto comunes en nuestro país: con frecuencia pueden ci- 
tarse defunciones de personas de mas de cien años de edad, y 
se han visto alguoos hasta de mas de 130 añoSTS 



(1) Todos estos datos consignados en estos páJrrafos anteriores, me los dio hace 
Qlgdn tiempo el Sr^ D. Edwin Rockstroh, á quien me e» gmto darle aquí las gracias. 
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SOBRE LA POSICIÓN GEOGRÁFICA 

Y TIEMPO MEDIO Dfi GUATEMALA 



Hallándome profesionalmente desocupado desde algún tiera- 
po, rae entregué á este estudio, tanto para entretejjerme, como 
para el adelanto de la ciencia geográfica, y á la vez contribuir en 
algo al bien del país en que resido, dando á conocer la posi- 
ción de su muy importante Capital. Creo también que las de- 
ducciones sacadas del cálculo del tiempo medio, no dejarán de 
ser instructivas é importantes á todos aquellos qne aprecien la 
precisión y la exactitud. 

La idea del tiempo es implicitamte contenida en lo finito; 
sin él no habría orden en <el universo. El uniforme movimiento 
diurno de los astros revela orden y á la vez tiempo, puesto 
que se efectúa siempre en un tiempo igual: sin él todo sería 
caos. Cuan importante es entonces el conocimiento de ello; sin 
este conocimiento no habrían cartas geográficas, ni arreglo pre- 
ciso alguno en los asuntos públicos, ni privados. Tan cierto es 
esto, que todos los gobiernos Europeos tienen sus observatorios 
y hasta los relojeros ingleses de importancia tienen una bala 
grande colocada encima de una asta elevada, puesta en comu- 
nicación con el observatorio de Greenwich, por medio de ui; 
alambre telegráfico, que tocando la bola se desprende y cae, 
todos los dias á las doce en punto. La gran república no queda 
atrás y en los puntos remotos de las grandes ciudades de este 
país, hasta las compañías de ferro-carriles, tienen sus tránsitoa 
para determinar el tiempo; medida necesaria para evitar las 
colisiones de los trenes. En Inglaterra para tener mayor segu- 
ridad, los trenes van por el tiempo de Greenwich que se usa en 
todo el país. De los gobiernos Hispono- Americanos, solo uno 
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en mi conocini'ento, ti de Cliil^, tioiie an observatorio que po- 
see desde 1852. 

Doode no hay un jb ervatorio fijo, no se pnede conocer la 
hora precisa, sino por medio de una altura y cálculo, cuyos 
elemento-! son: la distancia Zenital, la polar y la del Zenit al 
polo, de un cuerpo celeí-te; de los cuales, ?e emplea con prefe- 
rencia el Sol á los demás. De aquí ^e deduce la neceí^idad de 
conocer la latitud y longitud del lugar, que á su vez se deter- 
minen por observación y cáh ulo. Poseído de un horizonte ar- 
tificial de mercurio y un sextante viojo, exelente en su tiempo 
pero cuyas rectificaciones me causaron un trabajo inmenso, por 
faltar unes tornillos y los reflectores, que al fin pude suplir, y 
habiendo vencido todas las dificultades de esta clase, tropezé 
con otras al tratar de tomar alturas, Desde fines de Septiem- 
bre hasta mediados de Octubre, la altura era demasiado para el 
alcance del instrumento; y desde ese tiempo en' adelante, aunque 
he trabajado asiduamente, mis tentativas han sido inútiles, por 
que siempre sucedía, que al tiempo del pasage meridional, ó una 
nube cruzaba el disco del sol y lo oscurecía, 6 un carruage pa- 
saba por las calles comuniciudo uu movimiento trémulo al mer- 
curio, suficiente para destruir la imagen del sol reflejada en su 
superficie. Llegué á tener tanta pra'ctica en esto, que ya pude 
afirmar que un carro estaba en movimiento en la vecindad nau- 
cho antes que sh oyese el ruido qne produce: experiencia que 
por otra parte, han adquirido los ingenie? os militares, y que 
impide que zape sus minas el enemigo. 

Al fin en los días 5, 7, 8 y 9 de Diciembre, obtuve buenas al- 
turas meridionales del sol. que corregidas de refracción paralaxe 
etc., eran respectivamente: 53^. 2^ 51"; 52^ 48^ 46^ 52* 42^ 2G"; 
52° 36' 5r' ; V las declinacionrs correspondientes eran: 22^ 
28' ir; 12- 4Í' 59^ 22° 48' 13^ y 22^ 54' O", de que se deduce 
las wguientes latitudes; 14^ 28^ 57".5; 14" 29' 14" 38; 14" 29^ 
04"; cuyo promedio es, 14° 29' W\ 24; y dudo déla posibilidad 
de alcanzar mayor precisión sin tener un instrumento fijo. Con 
esta latitud, y la longitud de G.033 horas, Oeste de .Greenwich, 
que he asumido mientras que la determine directamente, se 
pueden resolver varios problemas: por ejemplo, la hora del día^ 
formar una carta geográfica de la Re,mbl¡ca. usando el meri- 
diano de la Capital como principal y los otros relativamente: 
fijar sus linderos con los estados vecinos. Por mayor abun- 
dancia de la utilidad de esta especie de conocimiento 'aduz- 
co lo siguiente: la decUnacidn del Sol el sábado 8 de Di-: 
ciembre ha sido de 22° 48' 13"; luego el horario del po- 
niente, era 5 horas 35 minutos 3 segundos, es decir el fol fe 
puso 25 mif utos antes de las seis. Esto demuestra cuan inútiles 
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t^oD aquellas estipulaciones que obligan á los mozos á trabajar 
desde las seis de la mañana hasta las seis y media de la tarde, 
cuando el día no tiene tal duracidn, porque para la práctica del 
trabajo, no puede empezarse antes que el sol se levante, ni pro 
longarse más de su puesta. Semejantes contratos perderían 
mucho de su vigor y de su aparente inhumanidad teniendo (o- 
nocimiento deesle hecho. He notado durante los último ^ dos me- 
ses y medio, que los relojes públicos de esta ciudad seguían 
generalmente de diez y seis á veinte minutos adelantados del 
tiempo medio, es decir toda la ocuacit'n del tiempo y ad<más el 
error particular de cada reloj; y también s^ diferenciaban en- 
tre ^í considerablemente. Hace una semana más o menos que 
se ha coregido, y al presente no están lejos de la exactitud. Los 
errores señalados son muy inconvtnientes; los encargados Cvim- 
prendercín el alcance de la observación y esto basta. 

En conclusión invito á los hombres que cultivan estos estu- 
dios para que verifiquen mis cálculos aunque no teng) la honra 
de conocer á ninguno de ello>», salvo ííI Señor Barberena y á él, 
solo por su estudio brillante, robre el origen simbuli(?o de los 
signos d 1 Zodiaco. (1) 



Augusto Dillon. 



(1) .Teniendo conexión csU? artículo del Si flor DiUon con lo que acabamos de 
tratíir en los parra f»)s anteri(»reH. le dí.mos cabida en es'^e lugar. 
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Uno de 1Ó8 caracteres fisonbmicos de la República de Gua- 
temala, es el de hallarse atravesada por altas serranías, mon- 
tañas y volcanes, que ¡í la par de darle í sus campos un as- 
pecto magestuoso y agradable á la vista, contribuye mucho á su 
fertilidad y losanía. ¿Quién al contemplar nuestros volcanes, ó al 
gozar una de esas bellas mañanas de primavera de la salida 
del sol, ó bien de un crepúsculo vespertino en que nuestras 
montañas son bañadas por la iocomparable hermosura de los 
rayos del astro-rey, no bendice al Omnipotente por sus obras? 
Por eso dice con tanta elocuencia como elegancia el notable es- 
critor Sr. Bulet Peraza que ^' un país sin montañas es una 
tierra incompleta: que los montes son los monumentos de la Na- 
turaleza; son la pujante escultura dtl Creador.*' Y continúa asi, 
** El sol no baja á los valles tí dar su beso matinal á los lirios: 
hasta que üo ha tendido su áureo manto sobre las cumbres y 
calentado con su ardiente cariño, los delicados arbustos, y las 
hierbas humildes que alia abrazados de las nubes han pasado 
una noche inclemente. Los humeantes vapores de la tierra, el 
cotidiano bostezo de los rios y laguoas se van por la tardecita 
á posarse en his altas cimas, en viaje para el cielo, De allí 
desciende la blanca brisa libando el aroma de las tíores que le 
brindan sus dormidos cilices; y por la noche se sube la luna 
sobre los lomos de la sierra á darse ínfulas de sol y a avergon- 
zar desde allí a las pretenciosas lucesitas de las ciudades que 
la economía municipal apaga luego para evitarlas el desaire. 
Son las montañas como engarces rotos de la tierra con el ciclo. 
Son como los robustos brazos del planeta, que se elevan A sa- 
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luíiar á los otros orbes. Soa raufallas fabricadas por Dios para 
proteger á los pueblos débiles. El extrangero codicioso las 
detesta: los tiranos quisieran suprimirlas. Son el refugio de la 
libertad. 

Un país sin moatanai parece u a desierto prolongado, aun- 
que contenga poblaciones numerosas y activas. La monotonía 
de las planicies hastía la contemplación y gasta la pupila. El 
Océano mismo, cuando quiere parecer terriblemente hermoso 
levanta sus montanas. La tempestad lo transforma en sublime. 
Las teogonias todas han colocado sus divinidades sobre lo alto. 
La poesía tiene su templo en empinado y sacro monte, y sube 
la iraaginacidn de loa poetas á buscar su cima, siguiendo el 
vuelo de las águilas.'' 

¡Oh! y con cuíínta propiedad podemos los guatemaltecos de- 
cir lí nuestros volcanes lo cjuj el mismo ilustre escritor dice á 
*'E1 Avila" Monte de Venezuela, su patria! 

** Vosotros visteis á vuestros pies una raza inocente vegetar 
por f-iglos en ventura y libertad salvages. 

^' Vosotros visteis al conquistador valeroso y fiero degollar 
sus tribus y enclavar su pendón en el valle virgen. 

** Vosotros oísteis el gemir del colono y repetísteis el eco ju- 
biloso del heroísmo independiente; presenciasteis el extrago de 
la^ batallas, el extrag«) de los cataclismos: y en vuestros senos 
resonaron las dianas de la libertad de nuestra patria! " 

No sin razón, pues, ni ftmdamento vamos a comenzar nues- 
tra reseña de las bellezas natur.iles de nuesta patria por las 
descripciones de las montañas y principales volcanes que ella 
contiene. 






Las montañas de Guatemala p^^rteaecen en su conjunto al 
sistema conociólo con el nombre de Cordillera de los Audes^ que 
se extiende por toda la América desde el círculo polar ártico 
hasta la extremidad sur del Continente. 

Las montañas de Gn»temala alcanzan su mayor altura 
en los Altos. La altura media de la cordillera (\s de 7.000 
pies (1) 



C 1) Siendo la Geografía de (.'entro -América delDr. (ionzález-D. Darío,-la aceptada 
oftcialmente como texto en la« Escuelas de la República, de ella tomamos los 
referentes á las montaf^as, lagos y ríos de Guatemala. 
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La cadena principal atraviesa á Guatemala de N. O. á 
S. E, á una distancia que varía de 12 á 20 leguas del Océano 
Pacífico, descendiendo rauy rápidamente hacia la costa sur, don- 
de solo envía ramales de pequeña extensión, que regularmente 
terminan por ua volcan. Hacia el N. O. forma vastas y frías 
mesetas que constituyendo los Altos de Guatemala, llegan á su 
mayor altura en la Sierra Madre ó Cuchuraatanes, del departa- 
mento de Huehuetenango. En estas tierras frías la tempera- 
tura rigurosa no permítela rica vegetación de ias costa*^^; pero se 
dan los frutos propios de ¡a zona templada. En el S. E. dis- 
minuye notablemente la altura de la cordillera y la extensidn 
de sus mesetas, por loque las partes montañosas de los departa- 
mentos de Guatemala, Jalapa y Jutiapa pertenecen á las tierras 
templadas. La transición entre ambas zonas está formada por 
los departamentos de Solóla, Chimaltenango y Sacatepequez. 

De la cordillera principal se desprenden varios rama- 
les hacia el E. formando extensos valles por donde corren los 
ríos miís caudalosos de Guatemala. Las principales son: la Sie- 
rra de las Minas, la de Santa Cruz, la de Chamú y la del Me- 
rendón, 

— La Sierra de las Minas es el ramal más importante: 
atraviesa los departamentos de la Baja Verapaz, Zacapa é Iza- 
bal, recibe en este último el nombre de Sierra 6 Montaña del Mico 
y termina cerca del golfo de Araatique. La Sierra de las Minas 
está limitada al Norte por el valle dt^l rio Poloehic,y el lago de Iza- 
baly al Sur por el río Motagua. En su parle occidental encierra 
los cálidos y muy áridos llanos de Salamá y RabinaljCulminando 
al Sur de Salamá en la cumbre de Chuacuz. . La Sierra de las 
Minas, formada principalmente por rocas plutónicas metamorf(í- 
sicas, contiene en su parte O. varias minas de alguna importan- 
cia, de donde recibió su nombre. 

— La Sierra de Santa Cruz se eleva al N. de la de las Mi- 
nas, de la cual está separada por el valle del río Polocbic. For- 
mando varias mesetas, ocupa el í;?pacio comprendido entre este 
río y su afluente principal el río Cahab'jn, y se extiende más 
allá de este último río hasta el golfo de Amatique. En esta par- 
te está limitado al 8. por el lago de Izabal y el río Dulce y al 
N. por el río Sarstun. 

— La Sierra de Chanta se encuentra entre los líos Caha- 
bón y Sarstun, al S. y el de la Pasicín al N. terminando en los 
Montes Cockscomb, del territorio de Belice. Esta Sierra, lo 
mismo quj la de Santa Cruz, son montañas de cal, caracteriza- 
das por numerosas cuevas, por donde corren muchos ríos 
subterráneos. 

— La Sierra ó Montana del Merendó n forma en su mayor 
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extensidn el límite eutre Guatemala y Honduras Se separa de 
la cordillera en el departamento de Chiquimula y recibe nom- 
bres diferentes: Montana de Copan en la parte S. O., Montaña 
del Espíritu Santo en la parte media y Montaña de Grita ó Ga- 
lunero en el extremo N. Ya en la costa misma se denomina 
Montaña de Omoa, donde se eleva á la imponente altura de 7 ú 
8000 pies. La Montaña del Merendón separa el valle del ríoMota- 
gua en Guatemala, del valle del rio Chamalecdn en Honduras, y 
es notable por sus lavaderos de oro en uno de sus valles trans- 
versales en el departamento de Izabal. 
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Los ■v-olca,xi.es. 



Los conocimientos astronómicos comienzan en esta época á 
vulgarizarse y A tener aplicaciones practicas en todas las esfe- 
ras: se creía accidentales los fenómenos de nuestro planeta^ Fe 
consignaba la experiencia, se anotaba el hecho sin fijarse en las 
causas y sin presumir que todo lo extraordinario que contempla- 
mos, desde las mareas descendientes del mar rojo que tanto ad- 
miraron los antiguos, como las erupciones de los volcane?, están 
sujetas en general á reglas matemáticas dictadas por el movi- 
miento de la tierra y por el infiujo y atracción de les demás 
astros. Sabido es que la tierra además de su doble movimiento 
de rotación y traslación, oscila sobre su eje, inclnándose algo 
más ó menos hacia el plano de la elíptica: este tercer movimien- 
to se llama de niit:;ción y se produce por la atracción inmedia- 
ta del sol y de la luoa, completándose en el espacio de diez y 
nueve anos menos algunos meses: 3I camino que la tierra reco- 
rre ó más bien la elíptica se inclina cuarenta y cinco segundos 
cada siglo hasta dos grados y curenta, minuto? que es la inclina- 
ción máxima, volviendo progresivamente á su primitiva altura 
en que cort i al ecuador en un ángulo de 2:]% 27\ oG" 12''': en 
veinte raíl anos realiza ese movimiento hasta ocupar exactamen- 
te el mismo plano: sin contar otras oscilaciones y sacudidas, esos 
dos movimientos dan por resultado cambios interiores en las ca- 
pas terrestres ven el fuego central: siendo el movimiento cau- 
sado por la nutación del eje de la tierra, mas pronunciado, y 
realizándose con más brevedad, s^ distinguen inmediatamente 
sus efectos llegándose á hacer aplicaciones á la agricultura aun 
por personas poco peritas en conocimientos astronómicos: próxi- 
mamente cada diez y nueve aSos, la tierra se encuentra en las 
mismas condiciones y si conviniera averiguar con exactitud 
nuestra posici<5n, bastaba estudiar cual era la del plano de la 
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elíptica respecto al año que comparamoía, pero siendo tan léuue 
y prescindiendo de su importancia é influjo, hallaremos próxi- 
mamente igaaldad de diez y nueve en diez y nueve anos, en que 
el eje habrá vuelto á la misma inclinación: de aquí que sea tan 
fácil deducir cosas que á primera vista parecen ¡mpo^^ibles de 
preveer: los agricultores más instruidos aprovechan las experien- 
cias para dirijirse en sus faenas. 

Se ha observado que las más grandes erupciones de los vol- 
canes, tienen lug^r en la alternativa indicada, ósea cada diez y 
nueveaños con leves diferencias de tiempo. La teoría del fu-^go 
central, está admitida como dogma científico, y comprobada por 
los volcanes; los volcanes son válvulas de seguridad. La corte- 
za de la tierra se halla colocada entre dos capas fluida?; la exte- 
rior, el aire atmosférico; la interior, la zona incandescente 6 pi- 
rosfera. Esta envuelve el fuego central teniendo comprimidas las 
vibraciones luminosas y caloríficas que existen como principio 
de elasticidad absoluta. En lapirosíera se mantienen en acti- 
vidad las vibraciones, formando el estado normal de movilidad 
délas moléculas de esti zona sobre la cual descanza la cubierta 
sólida, cuyo espesor aumenta constantemente por la condensa- 
ción de la pirosfera, que se dilata en proporción, reemplazando 
las capas fluidas que se s'^lidifican. El movimiento de rotación 
de la tierra produce un choque continuo de la zona incande.-cen- 
te contraías capas interiores de la tierra, |.)leg<(ndose y arrufán- 
dose lascapas recientemente solidificadas, y en via de solidiü- 
cjción: la pirosfera retarda su movimiento en relación al fuego 
núcleo central, lo cual da por resultado corrientes del Ecuador á 
los polos y de los polos al Ecuador. En estos choques y corrien- 
tes se pueden abrir hendiduras en la corteza de la tierra por 
donde se maruht^ el fluido igneo interior; el movimi-nto retró- 
grado del núcleo central se modiflca por las perturbaciones del 
exterior ó por la nutación del eje de la tierra, por la mayor ó 
menor inclinación de laelípticay otras que determinan sacudi- 
das interiores más violentas que de ordinario en que .«e dislücaii 
y rompen fácilmente las cubiertas sobre todo en las partes don- 
de están resentidas por erupciones anteriores: entonces el flui 'o 
igoeo atravesando la capa terrestre, según su cantidad y p.)r 
consiguiente su fuerza, levanta montanas y puede empr- 
jar los mares hacia las llanuras cambiando la geografía del 
planeti. Es una hipótesis bastante racional que el Con- 
tinente americano se formó á consecuencia de una d\; 
estas convulsiones interiores debida á un influjo má-* podi- 
roso que la nutación del eje terrestre, quizás á la inclinación 
extrema de la elíptica en coincidencia con el movimiento de nn- 
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lacicín: el extenderse los Andes en todo el continente, su for- 
mación volcánica y las propiedades uniformes de toda la cor- 
dillera, dan motivo á supouer que también es obra de un solo 
accidente: todas las grandes montañas del globo han nacido de 
igual manera según opinión unáuime de los geólogos: los mares 
se ven continuamente asaltados por el fuego: en el archipié- 
lago oceánico existen en la actualidad muchas islas más que 
hace cien años. Aunque á primera vista parezca que sean más 
antiguos los terrenos en que casi han desaparecido ó desapa- 
recieron completamente los volcanes, los geólogos con mucha 
copia de datos y por el examen de las capas de tierra asegu- 
ran que el suelo de América es mas antiguo que casi todo el 
nniiguo continente, no obstante su naturaleza volcánica y las 
muchas bocas de fuego que permanecen abiertas. Entre las be- 
llas hipótesis que hemos leído acerca del porvenir inmediato 
de la tierra, no hay ninguna que nos dé idea del aumento de 
los ion ti Den tes en relación al aumento de población: es indu- 
dable que existirá una armonía superior entre todas las cosas 
aun(|ue el progreso de los conocimientos actuales no alcance í 
viíilumbrarla. Se nota aun en los tiempos históricoi alguna va- 
riedad en la altura de los mares: en las del Paeíñeo al Sur de 
América, en algunos puntos la costa se vá retirando en más 
proporción que la entrada en el Norte de Europa, sin que este 
fenómeno corresponda al natural descenso de las aguas por con- 
solidación y evaporación/ En los grandes descubrimientos que 
los ingleses y alemanes hacen de las antigiíedadcs orientales, 
se encuentran ya bastantes datos que nos dan á conocer que 
no pasaron ignorados en aquellos remotos pueblos ciertos acci- 
dentes que creemos estudiarlos por primera vez. No falta quien 
asegura que la deificación al fu'^go ó al agua, en todos los pai- 
ses primitivos para la historia, emanaba del conocimiento de 
esa lucha del fuego con el agua á los cuales respectivamente se 
atribula el principio del mundo según las ideas ñlosófícass se 
dirigieran á lo metafísico ó á lo material. 

A. B. 



He tu 



Los volcanes de Guatemala no se encuentran en la cor- 
dillera principal, sino en las extremidades de los ramales me- 
ridionales. Una línea dirigida del N. O. al S. E. pasa por los 
principales y puede llamarse el eje volcánico de la cordillera de 
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(ruatemala. Pueden dividirse los volcanes en tres secciones: la 
del O., la del medio y la del E. 

— A la sección del O. perteneceo solamente loe dos vol- 
canes extinguidos del departamento de San Marcos: el volcán de 
Tacana, que es un cono regular, y el volcán de Tajumulco, de 
íorma menos regular. Este último tiene depósitos de azufre, 
explotados por los habitantes del pueblo de Tajumulco. (1) 

— La sección media que contiene varios volcanes activos, 
comienza con el grupo de los volcanes de Quezaltenango. Se 
halla este grupo al Sur de la ciudad de Quezaltenango, en el de- 
partamento del mismo nombre y está compuesto de tres volca- 
nes. El más setentrional de éstos apenas se eleva 200 metros 
sobre. la meseta que le sirve de base, distinguiéndose por su for- 
ma muy regular. Al S. del él se levanta una masa irregular, 
más semejante á una montaña que á un volcán que se llama 
Cerro Quemado, conocido también con el nombre de volcán de 
Quezaltenango. Una depresión honda y poligonal forma su cráter, 
cuyos bordes al S. alcanzan una altura de 3.110 metros sobre el 
nivel del mar. Este volcán está todavía en actividad y tiene 
fumarolas y solfataras, cuyos gases y vapores se reúnen algunas 
veces formando una nube encima del cráter. La última erup- 
ción del Cerro Quemado tnvo lugar en 1785. 

— En tanto que los flancos del Cerro Quemado muestran 
una vegetación pobre y raquítica, el volcán de Santa María que 
termina este grupo hacia el S. de los mencionados, está cu- 
bierto de árboles y arbustos hasta su cima. El volcan de San- 
ta María presenta una forma regular y Fe eleva algunos cente- 
nares de metros sobre el Cerro Quemado, pues su altura es casi 
de 3.600 metros. Ha cesado su actividad desde hace mucho 
tiempo y sólo su forma cónica y el cráter que todavía existe, 
prueban que fue una de las inmensas chimeneas de nuestro 
globo. 

— Avanzando hacia el S. E. se encuentra en las orillas 
del lago de Atitlan el volcán de San Pedro, que se eleva á una 
altura de 2.500 metros y que está separado del volcán de Ati- 
tlan por un brazo estrecho del lago que se extiende al S. Tres 
conos forman el volcán de Atitlan, dos de ellos extinguidos, 
muy cerca el uno del otro y cubiertos de vegetación hasta la 
cima. Separado de éstos por una garganta muy profunda se le- 
vanta el tercer cono, todavía activo, hasta 2.572 metros. En 
su flanco N. suben los árboles hasta 2.200 metros; pero sobre el 
flanco S. que es muy escarpado, una masa de lava muy acciden- 



[1] Adelante se verá la especial descripción de este volcan escrita por el Sr. 
Prieto. 
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tada impide toda vegetación, á 1,500 metroB de altura. Nu- 
merosos respiraderos de gas azufrado se encuentran en el crá- 
ter y en el flanco S. Las erupciones más violentas de este vol- 
cán, cueste siglo, han tenido lugar en los años de 1828, 1833 y 
1854; el volcán arrojó entonces inmensas columnas de humo, 
cubriendo de cenizas sus contornos. 

— El grupo siguiente se halla en las cercanías de la An- 
tigua Guatemala. Al S. O. de esta ciudad se halla el pico más 
elevado de todo Centro América, el extinguido volcán de Acate- 
nango que mide 4.150 metros. Hacia el lí. se encuentra otro 
volcán menos elevado. Este grupo termina en la extremidad S. 
por el volcán de Fuego, que todavía está en actividad, separado 
por una cañada profunda del volcán de Aeatenango. El volcán 
de Fuego ha determinado frecuentes temblores, que han causa- 
do ruinas y estragos de consideración. Su altura es de 4.000 
metros y es el segundo en elevación en Centro América. Gran- 
des rocas, ceniza é innumerables piedras hacen difícil, pero no 
peligrosa su ascención. El cráter y la parte superior de sus 
flancos presentan muchas fumarolas y sulfataras. Su última 
erupción tuvo lugar en 29 de Junio de 1880. (1) 

—Al lado opuesto del valle de la Antigua, está el volcán 
de Agua, extinguido ya desde los tiempos prehistóricos. El 
borde superior del cráter se eleva á la altura de 3752 metros. 

—El grupo del volcán de Pacaya separado del volcán 
de Agua por el valle del río Michatoya, no presenta en su tota- 
lidad formas cónicas, más bien se redondea en forma de cúpula 
Sus cráteres se hallan situados sobr«^ algunas puntas que coro- 
nan la mole de la montaña. Subiendo desde el pueblo de Pa- 
caya (al N.) se encuentra en primer lugar la laguna de Cal- 
dera, que ocupa un cráter extinguido, y al O. otro cráter con 
indicios de actividad. Aunque todavía, muy activo en los álti- 
mos siglos, haciendo su última erupción en Julio de 1775, pare- 
ce que está muy próximo á su completa extinción, pues la ve- 
getación se extiende hoy hasta los cráteres. (2) 

— Como perteneciente al grupo del volcán de Pacaya se 
pueden considerar dos pequeños volcanes extinguidos, al N. O. 
del departamento de Santa Rosa, llamados Cerro Redondo por 
la figura cónica redondeada de uno de ellos. 

— En el mismo departamento de Santa Rosa se encuen- 
tra el único ramal que la cordillera envía hacia el S., la monta- 



(1) Adelante veranse las descripciones de este Tolcán^escrítas por varios viajeros y sa- 
bios exploradores. 

(2) Los p. p. jesuítas, naturalistas, escribieron largamente sobre este volcán de lo 
cual vamos aponer adelante un articulo publicado en *'La Semana.*' 
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ña de Santa Rosa, entre los ríos Michatoya y los Esclavos. La 
extremidad meridional de esta montaña está formada por el 
volccín de Tecuamburro. En este volcán, como en sus alrededo- 
res, abun lan los vestigios de la acciííu volcánica: respiraderos, 
fumerola^í, solfataras, y aguas termale?, que se encuentran á 
cada paso. 

— La sección oriental de los volcanes de Guatemala es 
tá en los departamentos de Jutiapa y Chiquimula. El más se 
tentrional de esta sección es el de Ipala al S. del pueblo de 
mismo nombre, en Chiquimula, y de 3.600 metros de altura 
Su parte superior está cubierta de cenizas y carece de toda ve 
gt-taciun.(l) Al S. de este volcán se halla el de Monterico,quees 
más pequeño. En la misma dirección y al otro lado del río 
O.stúa está el volcán de Santa Catarina o Mita, llamado también 
Volcán de Suchitán, en Jutiapa, Su ultima formidable erupción 
la hizo según las tradiciones de lus indígenas, en 1469. Los 
pequeños volcanes de Culma y Amayo, ambos cerca de la ciudad 
de Jutiapa, se hallan con los mencionados en esta sección, en 
línea recta, dirigida de N. N. E. á S. S. O. Prolonc;ando esta 
línea pasa al S. del departamento de Jutiapa por una montaña 
casi aislada de la cordillera, llamada de Moyuta. Como esta 
montaña se encuentra ca^i eu línea recta con el volcán de Te- 
cuanburro y los ausoles de Ahuachapan, es prob'able que sea 
también un volcán. 

— El último volcán hacia el oriente de Guatemala es el 
de Chingo, de forma regular y de 2.000 metros próximamente 
de altara, al S. E. di la villa de Jutiapa y cerca de la frontera 
del Salvador. 



/l) Notable equivocación sufrió k este respecto el Sr. Dr. González, pues persona que 
conoció dicho volcán y lo estudió lo pinta de distinta manera, como se verá ade- 
lante en el artícnlí» descriptivo de él. 
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UNA ASCENCIÓN CIENTÍFICA AL MCAN DE FUEGO 

POR LOS SESfORES 

AUGUSTO DOLLPÜS Y EUGENIO DE MONTSERRAT, 

INGENIEROS Y MIEMBROS DE LA C0MI8I6N CIENTÍFICA i>K 

MÉJICO Y Centro América. 



El volciín de Fuegocnya cima se le\^tintaá cuatroleguas poco mas 
6 menos, al S. O. de la Antigna, se considera generalmente en 
(ruatemala como imposible 6 por lo menos excesivamente difícil 
de ascender, y una relación del Dr. Scbneider inserta en los 
números de la Gaceta de Guatemala del 21 v 26 de Setiembre 
de 1860 no ha contribuido poco por sus exageraciones á propa- 
gar esa idea. Sin embargo, acostumbrados en nuestros viages 
científicos i oír siempre ponierar las dificultades de nuestras 
empresas, dudábamos poco del buen éxito de nuestra tentativa, 
cuando pasamos I la Antigua con el designio de obtener infor- 
mes más precisos. Nuestras entrevistas con el Señor Don Na- 
zario Toledo, cu^^a amabilidad y empeño por favorecer nuestra 
excursión no se han desmentido un instante, así como las que 
tuvimos con Don Tomás Wyld, en Dueñas, cuya benévola hos- 
pitalidad será siempre para nosotros uno de los más agradables 
episodios de nuestro viage, nos convencieron pronto de que no 
encontraríamos ningún peligro que correr, ningún i dificultad que 
vencer, sino solamente grandes fatigas que experimentar contra 
las cuales nos garantizaban la victoria, una gran costumbre de 
íiscender elevadas montañas, una constitución robusta, y sobre to- 
do una voluntad firme de realizar los estudios cuyo atractivo nos 
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ha conducido bajo el hermoso cielo de América. Además, el 
ejemplo de muchos predecesores nos inspiraba confianza, y 
aparte de la ascensión de los Señores Schneider y Beschor, tenía- 
mos las de los Señores Wyld, Salvin, Barón de Siebach etc., 
que incontestablemente han llegado antes que nosotros al punto 
más elevado del volcán. 

Ampliamente provistos de informes y de consejos, hechos to- 
dos los preparativos con cuidado, salimos de Dueñas el 27 de 
Mayo Á las cuatro de la mañana, para llegar al despuntar el día 
á la hacienda de Cape tillo, donde debíamos encontrar a nm^etros 
guías. Que se nos permita de paso agradecer por sus amables 
atenciones á Don Aíariano Roma, el dueño, y el Administrador 
de dicha hacienda de Capetillo, doLde se han conservado las 
antiguas y buenas tradiciones de la hospitalidad, de la manera 
mis interesante. Poco después nos pusimos en camino, a la ca- 
beza de nuestra pequeña caravaují, que se componía, además de 
nosotros dos, de nuestro fiel criado Doroteo, que hace más de un 
año nos acompaña en nuestros viages, y que ha hecho un punto 
de honor el no dejarnos ascender sin él, á la cima de ninguna 
montaña; de nn gendarme déla Antigua, Bruno González, pues- 
to á nuestra disposición por el Sr. Corregidor, y en fin, de seis 
indios, dos guias de Alotenango, y cuatro cargadores de Dueñas. 
Anduvimos á caballo como una legua sobre un plano ligeramen- 
te inclinado, que se extiende hasta el pié del volcán, y poco 
después de haber penetrado en el bosque, tuvimos que echar 
pié á tierra. Casi inmediatamente comenzamos á subir pen- 
dientes rápidas, cuj-a ascención hacia más dificil lo espeso de la 
vegetación, que con extremada rapidez invadía una vereda, 
apenas trazada, que á cada instante era necesario abrir de nuevo 
con machetes. Esta primera parte del camino nos ha parecido 
con mucho la más p no^a. embarazados coa nuestros instru- 
mentos científicos, que era imposible confiar á los cargadores, 
enredados ácada paso en los bejucos, destrozadas las manos y 
la cara por las espinas, no3 arrastrábamos sobre un suelo húme- 
do y resbaladizo, avanzando muy lentamente. Sin embargo, 
nos Íbamos elevando poco á poco, atravesando una espesa nube 
que nos ocultaba el objeto de nuestras fatigas, y hacia la mitad 
del día llegamos á una altura como de 3.000 metros, donde 
comienza la región de los pino.?, al mismo tiempo que dejamos 
abajo la niebla^ para gozar de un cielo, de admirable pureza. 
Aunque las pendientes seguían tan rápidas, la marcha se faci- 
litaba bastante por lo menos espeso de la vegetacidn. Atra- 
vesamos un inmenso espolón que separa dos profundos barran- 
cos y que une por una parte el pié ó falda del volcán de Fuego 
con la del Pico mayor, que se eleva un poco más al norte, y 
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hacia las 4 de la tarde llegamos á la altura de 3,284 inetrOvS, 
donde encontramos los restos de un pequeño rancho conHtruido 
en otro tiempo por M. Wyld, en una de sus ascensiones. Con 
ligeras composturas, lo hicimos pronto habitable, se encendió 
un buen fuego y tomamos nuestras disposiciones para pasar la 
noche tíin temer mucho el frío, pues en efecto no era muy in- 
tenso^ habiéndose mantenido el termdmefcro á los 12° centígra- 
dos durante la noche, descendiendo hasta los %"" 75' á las 5 de 
la mañana. 

El día siguiente nos despenaron los rayjs del sol, que alum- 
braba con todo su brillo, anunciando una mañana espléndida, y 
satisfechos? con tan buena fortuna, nos pu-imos alegremente en 
camino, para completar la última parte de nuestra ascención. 
Poco tiempo después llegamos á 3.666 metros de altura á don- 
de comienza la n^eseta, especie de espol'jn que tiene como 800 
metros de largo. Esté espolón liga, trazando una ligera curba, 
el cono propiamente dicho, del volcán, a la albardilla que ha- 
bíamos ascendido la víspera y que se distingue perfectamente 
por ambos lados. En aquel punto termina también la región 
de los pinos en el volcán de fuego, y sobre la meseta no se 
ven más que algunas gramineas raras y enclenques. Sin em- 
bargo, el límite superior de la vegetación arborescente, debe estar 
colocado mbs arriba, por que en el Pico mayor sabe hasta la 
altura de 2.000 metro?, poco más ó menos. La meseta es mu- 
cho menos difícil de atravesarse de lo que se dice general- 
aíiente; se camina por un pequeño espacio phno, como de un 
metro de ancho, y de cada lado el dec ive no tiene nada de 
terrible: parece que se pasea aino sobre la cresta de un techo 
gigantesco, de flancos muy inclinados, y no es necesario tener 
muy buena cabeza^ para no experimentar algún fenómeno de 
vértigo. Los dos indios que nos habían acompañado hasta aquel 
puD^o, se deluvieron, y ni por oro ni por plata pudimos deci- 
dirlos á pasar más adelante El cráter del volcán es para 

elloa la "boca del infieruo," y su valor no alcanza hasta enfren- 
tarse con. semejantes cosas. Nos quedaba que subir el cono 
mismo, en medio de piedras movedizas, de escorias y cenizas 
que resbalaban bajo nuestros pies, que se hundían hasta más 
arriba del tobillo. Esta parte de la ascención es seguramente 
muy penosa; pero felizmente no es muy larga, porque la cima 
no se eleva más que 334 metros sobre la meseta, y además 
la pendiente no pasa de S^"", mientras que en otros volcanes, 
en el de Izalco en el Salvador, por ejemplo, la hemos visto 
llegar hasta 42"* Después de hora y media de esfuerzo?, logra- 
mos alcanzar á las 8 de la mañana el punto más elevado, si- 
tuado al Norte 20^^ Este del volcán á una altura de 4.100 



Digitized by 



Google 



30 ^ 

metros sobre el nivel del mar, altura determinada por medio de 
UQ exeleo te barómetro de Fortín, construí !o especialmente en 
!Paris para medir lis prandes alturas, y comparado con los instru- 
mentos análogos del Observatorio Imperial. Nuestro críalo Doro- 
teo y el gendarme Bruno (lonzález habían llegado jila cima jun- 
to con nosotros. E tiempo se manlenía bueno v la atmósferri admi- 
rablemente pura; el sol* brillaba con todo su csplendorJa tempera- 
tura no pasaba de 13" centígrados, y la vista que se extendía á 
nuestros pies, era realmente esplendida. Todas las bellezas de es- 
ta rica región de Centro América que constituye la República 
de (xuatema'a, se veían en deta'le como en un cuadro mágico. 
Por una parte la inmensa mo'e del volcíín de Agua, cuya cima 
parecía llegar ha.- ta donde islábamos; jor lu otra las verdes 
campiñas de Kscuinlla, cuyo.s tintes, disminuyendo por grados, 
iban á morir poco ú poco en las ondas azules, del Océano Pa- 
cífico; más allá, las sombrías y ras^aJas montarías de los Altos, 
rodeando como con una ci.rona la pintores<.a laguna de Atitlan; 
en fin, los risurños valles de la Antigua y de Guatemala, con 
sus campos, sus vilas y sus pueb'os, limitados ií lo lejos por 
las altas montañas de la Vera[)az. 

Apartindo la vista del panorama (|uo n^.s rodeaba, nos pusi- 
mos, en fin, ú esttidiar el volcán mismo. A nuestros pies se 
extendía una líg^^a depresión en sus flancos, de la cual se es- 
capabjn algunas columnitas de vapor de agua poco ácido, y cu- 
ya temperatura no pasubi de 81 ; pero ese no era el verdadero 
cráter, que nos ocultaba todavía la conformación del terreno. 
Avanzando hacia uno de los peñascos que ccnstituyen la cintura, 
pudimos al fin percibirlo y examinarlo en todos sus detalles. Es 
un iumenso boqut-rón, abierto enteramente en un costado de la 
montaña del lado Sur 20' Oest**, de tal manara, que uno de los 
puotos de su borde está como á 300 metros mas abajo del que 
está en el lado opuesto. E>te terrible cráttr, casi perfectamen- 
te circular, tiene un diámetro que no puede ser de menos de 
500 metns, con una profundidad que llega como á 600 metros, 
según el experimento que hicimos, arrojando una piedra desde el 
borde y calculando el tiempo que dilataba en llegar al fondo. 
Gigantes, as paredes verticales van á unirse progresivamente á 
un embudo qne se termina á su vez por una especie de pozo 
circular, con un diámetro de 50 metros, poco más o meno-», y 
una profundi Jad de 100 metros, estando el fondo lleno de gran- 
des piedras angulares, caidas probablemente de !a cima y de las 
murallas, á consecuencia de los terremotos ó de las mismas erup- 
ciones, y mantenidas allí en forma de bííveda natural. Por todas 
partes se ven respiraderos por donde se escipa el vapor, deposi- 
tando en las rocas circunvecina?: masas de azufre y alumbre, 
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aioaríllas, verdes y blancas, y cuyos vivos colores matizan de 
una manera extraña los tintes rojos, morenos y negros de las es- 
corias de todas claseí^ y pórfidos más ó menos alterados ó des- 
lompuestos que constituyen la mole peñascosa de \i montaña. 
Después de haber permanecido algán tiempo en la cima del vol- 
cán, para formar el plano del cráter y levantar topográficamen- 
te los puntos notables de los alrededorc s, emprendimos dar vael- 
ta al cráter, con el fin de estudiar más de cerca sus detalles. To- 
dos los respiraderos que se encuentran en las paredes vertica- 
ks son enteramente inaccesible?, y hemos debido renunciar á 
examinarlos de cerca, pero sobre el borde mismo, si es posible, 
a()esar de las grandes dificultades y aún riesgos de acercarse á 
un gran námero entre los cuales ha}- dos quí3 tienen una impor- 
tancia considerable; uno de ellos está situado al Sur 40° Oeste, 
ti otro al Este. 

El primero tiene una temperatura de 1)3^ ceí)tígrado8; se com- 
pone de vapor d-e agua conteniendo mucho ácido sulfuroso y una 
fuerte proporcidn de ácido clorhídrico; el vapor se escapa del 
fotMlo de una especie de gruta, cubierta de azufre cristalizado y 
de un aspecto realmente muy hermoso. El segundo respirade- 
ro -es mas caliente, haciendo subir el terniiím^*tro hasta 
110° 50; pero su c«)m posición es casi somojante á la del primer^, 
aunque es un poco más sulfurosa y algo menos clorhídrica. He- 
mos recojido estos dos gases en tubo-^ de vidrio, cuy<i vacuidad 
se había preparado de antemano Cün mucho cuidado, y así serán 
enviados a Paríí^, donde se liara un análisis exacto en el labora- 
torio químico del Colegio de Francia. La ti^mperatura elevada 
V la acidez tan pronunciada de es )s rospirad^^ros, [mrece ¡ndícir 
que el volcán de Fuego está todavii en uq peií)do de activi. 
dad bastante intenso, y que no ha cumplido su papel en los fe- 
nómenos eruptivos d e esta ri gióu, notable entre otras por el 
número y actividad de sus volcanes. 

Como á. las diez y media comenzaron á agrupar.-e algunas nu- 
bes en derredor nuestro, y se fueron acumulando cada vez más, 
hasta que lar oculta la cima di volcán en la espesa niebla. 
Hacia el mf dio día, des|)ues de termiíiür nuestras observacio- 
nes, nos decidimos á des* onder, habiendo permanecido cuatro 
horas arriba, sin exp( rimentar ninguna incomodidad por los 
vapores ácid'R ni por la mrifi<aci(5n del aire, que aún no es muy 
considerable á 4,000 metros. En poco tiempo y sin ninguna di- 
iieultad, bajamos otra vez á nuestro lancho, y como estábamos 
bastante fatigados, y la nociie no pan-cía n»ala, nos decidimos á 
dormir en él pov segunda vez. .M caer U larde pudimos tana- 
bien gozar del hermoso y raro espectáculo de una tempestad 
violenta que descargaba bijo el punto donde estábamos, sobre 
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el valle de Ja Antigua. El siguiente dia, encontrado las peo* 
dientes más rápidas aun para bajar de lo que nos habían pare" 
cido al subir, en f ocas horas llegamos á la hacienda de Oapetr 
Uo, de donde el Adminiátrador nos habla distinguido la víspera 
perfectamente, á los cuatro, por medio de un anteojo de larga 
vista, durante todo el tiempo de nuestra permanencia en la cima 
del volcán. 

Dos días después emprendimos la ascención del vtlcán de 
Agua, yendo primero á dormir al pueblo de Santa María, á 2,081 
metros de altura, para llegar el siguiente día á la cima, que se 
eleva á 3,753 metros sobre el nivel del mar. Este pa?eo favori- 
to de los habitantes de Guatemala, es demasiado conocido para 
que sea necesario dar ningún detalle de nuestra excursión; dire- 
mos solamente que hemos verificado en el volcán de Agca tedas 
las observaciones que habíamos hecho en el de Fuego sobee ios 
límites de las diversas vegetaciones, y que el cráter de 70 me- 
tros de profundidad y de un diámetro de 250 á 300, indici por 
todos sus caracteres que ( ste volcán está completamente extin- 
guido hace ya muchos siglos. Además no fuimos favorecidos con 
un tiem> o tan bueno como el que nos hizo en el volcán de Fue- 
go y dt^bido á una neblina que arrojd en torno nuestro ua vien- 
to violento y frío, la temperatura bajó hasta 8' centígrados. 

El volciín de Pacaya ?e eleva á pocas leguas al S. E. de Ama- 
titlán, y no presenta más que algunos vestigios de actividad, 
que hacen la ascención | oco provechosa para las investigacio- 
nes de las ciencias; pero en cambio, es tal vez el punto desde 
donde se pueHe examinar mgor el conjunto de las masas de los 
volcanes de Fuego y de Agua, que parecen agrupados en un so- 
lo cuadro. De Amatitlán (1,189 metros) se ?ube ya algo hasta 
la aldea de Pacaya (1,502 metros) y todavía se puede subir más 
á cabalo, siguiendo ima lonita vereda trazada en el bosque. 8e 
Ibga así ha^ta el pie del cono, que no tiene desde alia más que 
150 metros de altura, con una inclinación bastante rápida de 
:>7^ Felizmente las escorias y piedras movedizas comienzan á 
afirmarse por medio de las plantas enredadoras y las yerbas 
que ocupan ya gran parte del cono, y se llega fácilmente al pun- 
to más alto, que se halla á 2,550 metros sobre el nivel del mar. 
En la cima se abre un pequeño cráter de tíO metros de diá- 
metro, y de 20 de profundidad, poco más ó menos, del cual sa- 
len en varios puntos colnnmas de vapor bastante abundantes, 
pero ya no es más que vapor de agua, cuya temperatura no pa- 
sa de 81" centígrados, y que contiene una porción tan mínima 
de ácido sulfuroso, que el musgo y las orquídeas pueden vivir 
en el cráter y hasta en los bordes mismos de las hendeduras por 
d<mlese escapan los vapores. Estos indicios, junto con otros 
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muestran claramente que la potencia eruptiva de este volcán 
está en un período muy marcado de decaden^ ia, y que antes de 
mucho tiempo no podrá ya figurar en la lista de ios volcanes 
activos de Centro-América. 

No terminaremos esta corta i alacian, sin dar otra vez las g a- 
cias á todas las personas cuya amable n-istencia nos ha permi- 
tido ejecutar en poco tiempo esas tres ascenciones; y más par- 
ticularmente á su Excelencia el Presidente de la República de 
Guatemala General Don Rafael Carrera, asi como á los señores 
individuos dfl Supremo Gobierno, cuya bondadosa acojida se 
conservará siempre entre nuestros más gratos recuerdos. Sen- 
tiraos no poder ofrecer, en nestimonio de reconocimiento, un tra- 
bajo más completo, acompañado de dibujos y de planos, que fa- 
cililariau la inteligencia de su relación; pero el espíritu mismo 
de nuestra misidn nos pone un obstáculo que no podemos tras- 
pas ir, y nos vemos reducidos á suplicar á las personas que de- 
seen profundizar estas cuestiones, que tengan á bien referirse á 
"los Archivos de la Comisión cieniifica de Méjico y Ceutro-Amé- 
rica/' publicados en París, en la Imprenta Imperial, bajo los 
auspicios del Ministerio de Instrucción Pública. 



AUG. ÜOLLFUS. E. DR MONTSERRAT. 

Inf^nieros en misión cientitíca en Méjicf> y en Centro-América . 
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EXPEDICIÓN 

á los volcanes de Acatenango y de Fuego 



A fines del mes pasaJo, enero de 1881, rae eonvidaroa los se- 
ñores Don Víctor Matbeu, Don Juan J. Rodríguez, Don Juan 
Vandeputte y Don Guillermo Wyld para una ascencicJn á los 
volcanes de Acatenango y de Fuego y habiendo obtenido li- 
cencia para algunos días, me fui el 31 de enero i Capeiillo. 

El punto de partida para nuestra excursiiín era Dueñas, de 
donde salimos á las 4a. m. del dos de febrero, acompañados de 
19 mozos y preparados para pasar algunos días en la moutaíia. 

Tomando el camÍLO de Calderas se puede subir á caballo mil 
píes arriba de Dueñas, hasta que en milperíasy huatales comirn- 
za la ascención en la falda Norte del volcan de Acatenango. 

Pronto se entra en montaña alta con abundancia del árbol lla- 
mado "canaca" ó *^mano de mico'' (un Cheirostemón) y siguiendo 
los callejones abiertos para sacar trozos de este mismo árbol, lle- 
gábamos á las 9 a. m. ala ultima milpa en una altura de algo 
más de 7,400 pies ingleses. 

Con la altura se aumenta aquí en estos mest'S de verano el nú- 
mero de plantas tloresciente?, Fuchsias, Alstroemeriasy Begonias 
cobren el suelo, pero se nota en el volcan de Acatenango menos 
abundancia de Orquídeas, Rromeliace^s etc., etc., (lue envuelven 
eo el volcan de Fuego las ramas de los árboles. 

Tatusas parecen ser muy comunes en estas alturas por que 
\o6 hoyos cabados por ellas contribuyeron eu algunos puntos á 
hacer la subi ía más difícil. Notábamos además, muy poca vida 
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aDimal. Un gavilán, unas palomas y el inevitable zopilote. (Ins- 
cribiendo sus circuios sobre nosotros, era todo lo que vimos en la 
región de la montaña, que cesa a 9,000 pies ingleses, para dar 
lugar ú los piñales y pajales, que marcan el priuiipio de una flo- 
ra alpestre. El año pasado se habían incendiado estos piñales 
del lado de Dueñas y m¡llai\s de troncos negros que Jaron co- 
mo vestigios de la acción destructora del fuego. 

Entre las gramíneas bastante altas tapizaban numerosas flores 
el suelo, principalmente un Lupinus, [bastante parecido á la 
planta llamada ^'corazón tranquilo,''] varias compdsita^ y una 
Erica. 

Algunos cien pies mas arriba abundaba un helécho con tron- 
co corto pero grueso. 

Debajo de la corteza de los pinos muertos recojimos un nú- 
mero coi^sidorable de insecto-?, la mayor parte Carábidos» Lon- 
¿ieoríiíbs y Melanosuraatus, Pequeños cien pies (Siphonopra, 
Platydesm, Lithobiu*, Julus, &.,) hubo á centenares y arañas co- 
mo pequeñas salamanquejas encontraban así alimento suficiente. 
El único cuadrúpedo que viraos era una ardilla, que nos visitó 
cuando hizimos alto á unos 10,400 pies de altura para pasar ahí 
la noihe. 

Durante todo el día tt- níamus una vista magnífica sobre los va- 
lles de la Antigua y de Guatemala, y sobre los áridos campos de 
Zum pango al Norte. Las montañas más lejanas eran cubiertas 
dé nubes y e!?tas llevadas por un viento del Sur, se extendían 
de tal tnanera durante la noche siguiente, que formaba un in- 
menso velo blanco debajo de nosotros, el que, estando en cons- 
tante movimiento y alumbrado por la suave luz de la luna, ofre- 
cía uno de aquellos espectáculos grandiosos que recompensan to- 
da» las fatigas y trabajos del viaje. 

3 de íebrr^ro. A las 6 de la mañana señalaba el termómetro 1^ 
Celsiu^ sobre c^ro, pero el agua debjjo de unos platos de china 
se había conjelado tal vez debido á la mayor radiacidn de estos 
objetOH. 

Subiendo, con algo menos trabajo que ayer tarde, por no ha- 
ber troncos de pinos botados, llegábamos pronto a un punto des- 
de el cual quejaron visibles las dos cumbres del volcán de Aca- 
t nango, y a 11,500 pies nos dirigíamos hacia la depresión que 
las separa, en una falda cubierta con pequeños fragmentos de 
lava y e-coria y casi sin vegetación. Al medio día nos encon tra- 
bamos, eu una altura de 12,260 pies, ingleses, entre los dos pi- 
cos. El más pequeño, al Norte, ofrece poco interés. Lo hautiz - 
bamos, por las tres eminencias que lo constituj'en, "Las tres 
Hermanas. * 

Algunas sorpresas nos había reservado el pico mayor. 
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Dollfus y Montserrat, lo» únicos aatores que dan noticias de- 
talladas sobre los volcanes de Guatemala, no habían visitado el 
de Acatenango, y su informe respecto de él, es como lo decla- 
ran ellos mismos, incompleto. 

Visto de cualquier lado desde abajo, no parece tener nuestro 
volcán ningunos vestigios de actividad, y por analojía supo- 
níamos que el cráter debía abrirse en la punta mtís elevada. 

Pero ya desde el pie del pico mayor se ve varios fumaioles 
despidiendo vapor de agua, algo arriba de un precipicio forma- 
do por roca viva. El cráter rai^rao se ei cuentra entre los dos 
conos. Antes de llegar á él, se posa por dos df^presiones ca-i 
circulares, de unos quince á veinte pies de profundidad cubier- 
tas por lapili y arena volcánica de la erupción del volcán de 
Fuego en 1880. Más allá se abre el cráter con paredes perpen- 
diculares de una profundidad de 80 á 100 pies con un diámetro 
igual. La pared Sur se levanta perpendieularmentc unos dos- 
cientos pies sobre el cráter dentro del cual no hay seiías de ac- 
tividad volcánica. 

Después de haber visitado el ciáter se fue el st^íior Apande- 
pntte con los mozos para buscar paso por la fMda Sur del vol- 
cán en la región de les pinos, mientras don Víctor Matheu, don 
Joan J. Kodriguez, yo y nn criado emprendíamos la subida á 
la parte mas alta. Bastante penoso era e?te ascenso en terreno 
muy inclinado y cubierto de fragmentos ínenudos de escoria que 
resbalaron debajo del pie. Mientras más subiamo?, más fumaro- 
les podríamos distinguir y no es exajerado decir, que la parte 
culminante d« 1 volcán de Acatenango esta cubierta del lado 
Norte y Oeste de respiraderos de vapor de agua. 

Una rica vegetación de plantas pequeñas cubre los alredeco- 
res de los lugares por donde sale el vapor, debido seguramente 
á la alta temperatura del suelo y^ á la humedad. No noté presen- 
cia de cualquier ácido, y las manclia^ amarillas que desde lej»s 
parecen ser efioresccncii'.s de sale?, resultaron ser producidas 
por un musgo bastante grande y hermoso. 

Algo de?pués de 1 p. m. llegábamos á li cumbr.. sobre la 
cual existe también una depresión de unos 500 pies de diáme- 
tro y 25 á 30 pies de ])roíundidad, con sena que durante el in- 
vierno se forma en ella una pequeña laguna. Pero esta depre- 
sión no es resto de un cráter si no originada sin duda por 
ero>ión. 

La presencia de una mariposa (^ Vanes -a Cardui L.) en esta al- 
tura era bastante curiosa y no menos sorprendió la temperatura 
agradable del aire (12,4' C). 

Despue-} de habjr dado la vuelta por la cumbre y enterrado 
una bot'dla con un papel conteniendo los nomb?es de los miem- 



Digitized by 



Google 



_ u ^ 

bros de la excureiíín, bajábamos) hacia el Sudeste, lo que Fe cfec- 
tud con bastante velocidad. Habíamos llevado cornetas y |:or 
raedio de ellas fue posible encontrar al seuer Vandeputte (\\\e 
con los mozos había tenido bastante trabajo para pasar rocis y 
barrancos. 

Acampábamoi á 11,200 pies de elevación en t( rrcno muy in- 
clinado donde fue necesario escavar un plan para armar nuestra 
tienda de campana. 

Durante la tarde había cambiado el vientv) y el norte fresco 
nos trajo durante la noche, niebla. 

•4 de Febrero. — El volcán de Acatenaugo está separa lo de el 
de Fuego por un barranco, que uniéndose al pie de la "Meseta'* 
á otro, forma Barranca Honda. Hoy teníamos que buscar eami* 
no, flanqueando el Acatenango, para llegar á este barranco y 
cruzarlo. Trepando por entre rocas y quí^bradas, resbalando so- 
bre el terreno fuertemente inclinado y envueltos casi siempre 
entre nubes, avanzábamos lentamente hacia el Sur hasla lleg^ar 
a la 1 p. m. á la orilla del barranco grande, por fortuna en un 
punto donde era fácil bajar y subir al otro lado. Habíamos des- 
cendido hasta 8,90.0 pies, ya más abajo que la rfgiun de pinos y 
era necesario subir cerca de 1,20U pies en el volcan de Fuego 
para encontrar el punto para pernoctar, situado ya sobre el ti- 
\ÓQ Qvya parte nuís elevada lleva el nombre de la Meseta. An- 
tes de anochecer teníamos todavía tiempo para colectar algunos 
insectos, idénticos con los encontrados en el otro volcán con 
excepciu'n de nnos coleój)teros muy parecidos á las Nebrias de 
la zona templada. 

El tiempo bastante nebuloso durante todo el dia se vol- 
vió peor desde las 5 p. m. Kl Norte c( menzá á soplar c» n fuer- 
za de un huracán, y las densas nubes se disolvieron en una llo- 
vizna. Creíamos ya imposible la ascencii^n al volcán de Fuego 
el día de mañana y temíamos que el viento nos llevase durante 
la nOi^he la tienda de campana. Pero á las 4 a. m. del dia si- 
guiente ceso Li borrasca; dentro de una hora se des|)?j<í el cielo 
como por encanto y después de una espléndida salida 'hl sol «c 
presentó el día más hermoso que podíamos desear. 

5 de Febrera El alegre canto de multitud de pájaro-? [pr n- 
cipalmente Turdidae], nos acompañaba cuando comenzál'amo^ á 
subir á las 7 a. m. 

El filón, que permite llegar á la meseta va e.-trechándo.-e 
más y más con la mayor altura; la vejetacióu ya no encuentra 
bastante humus cutre la capa de piedritas qu í cubre los flancos 
del volcán y estos se presentan áridos, seco^, de un aspecto ame- 
nazante, pareciendo gritar á todo ser viviente: ¡alto, hüstaaqui, 
no más! 
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Pero á noFotros nos exitaba esta situación y cuando habíamos 
descansado algo sobre la nif seta (que no tiene nada de peligro), 
nos prcparábamorí con pioí^has, lias, &., &., para la ascención á la 
parte culminante del volcáu de Fuego. Ofreciendo uu peso á ca- 
da uno de los mozos que nos acompañara, lográbamos que dos 
de Sauliago: Petronilo Ramírez y Cruz López uo3 siguieran. 

La inclinaxíión del cono uo excede á 32 grados, pero la capa 
de piedras sueltas pone bastante obstáculo á la comodidad del 
viajero. Cavando gradas, podríamos subir con toda segundad; y 
llegar á una serie de rocas trnquiticas coloreadas que cerca de 
loo pies df bajo de la cumbre sobresalen de la escoria. De aquí 
al cráter es fácil subir y á las 11, 50 a. ni. nos hallábamos sobre 
la arista e^t^eeha, desde.la cual se puede contemplar la abertura 
irregular que da paso á las materias volcánicas. Inmensas rocas, 
cortadas á tajo y atravesadas por anchas grietas constituyen las 
|>areucs del cráter qne tendrá de Norte á Sur, unos 100 á 150 
iTietrcs de diámetro. 

Densos vapores, despidiendo olor á azufre, salen constante- 
mente del abismo, produciendo manchas amarillas en las pa- 
redes. 

El silengio de esta región era interrumpido solamente por los 
gritos de unas golondrinas que con su vuelo caprichoso daban 
caza á pequeños inFoctos que por el viento hablan sido arrastra- 
dos hasta aquí. 

Muy extraño era encontrar debajo de unas piedras algunos 
coleópteros, pertenecientes á la familia de los Carábidos. 

La vista era espléndida desde este punto elevado. La multitud 
de conos volcánicos desde Tacana hasta el San Miguel en el Sal- 
vador, el lago de Atitláu, la co^tadel Pacífico, los valles de Pa- 
lín, Antigua, Guatemala, y el laberinto de ásperas montañas al 
Norte formaban el panorama, que contemplábamos desde la ori- 
lla del cráter. 

A la una de la tarde comenzábimos la bajada, y llegábamos á 
las nueve de la noche del mismo día sin novedad á Capetillo. 

ALTURAS 

Determiné la altura de los puntos siguientes por medio de dos 
aneroides, que pertenecen al Observatorio del Instituto Nacio- 
nal, corrigiendo sus indicaciones de la manera conocida, em- 
pipando la fórmula de altura de Ruhlmann. 

Tengo que dar las gracias á la señora doña Dolores Wyld y 
al señor don Jorge Saravia, por las observaciones correspon- 
dientes que hicieron en Dueñas y Capetillo. 
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VOLCAN DE ACATENANGO 



Punta más alta: 3,906 metros, 12,813 pies ingleses, 14,022 
pies españoles. Las tres Heimanae: 3,754 metros. 12,313 pies 
ingleses, 13,474 pies españoles. 



VOLCAN DE FUKGO 



Orilla Norte del cráter (punto más elevado): 3.740 metros, 
12,267 pies ingleses, 13,423 pies españoles. La Meseta: 3,495 
metros, 11,467 pies inglese?, 12,544 pies español'^s. 



Edwin R00K8TROH. 
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En la expedicidn que acabo de hacer, lo que más me ha itn* 
presionado es la ascensión al célebre volcán de Fuego, y ya que 
se trata de impresiones de viajes, muy justo es que le de la 
preferencia. 

Costumbre mía es viajar solo; en primer lugar, porque las 
más veces muy difícil me sería encontrar compañeros no tenieD- 
do las expediciones que emprendo nada de halagüeño para los 
que á las aventuras, prefieren la vida sedentaria; en segundo la-, 
gar porque la experiencia me ha enseñado que es viaja^ndo de 
este modo, que la expansión ó singular complacencia que halla la 
mente humana á considerar todo lo que es nuevo y extraordina- 
rio, llega á su mayor desarrollo. Esta vez salí de mi costumbre 
por haber notado en el que se ofreció de compañero mío, don 
Tadeo Trabanino, estudiante en medicina, al mismo tiempo que 
uoa agilidad de cuerpo extraordinaria, una resolución de ánimo 
singular, condiciones necesarias para vencer todo obstáculo. En 
obsequio de la verdad, debo decir, que bien me fue con haberle 
admitido en mi compañía, pues 4 él debo el poder contar hoy á 
mis lectores, no el cuento, sino la historia objeto de este 
articulo. 

El 22 del corriente, salimos déla Antigua con dirección á 
Alotenango, llevando para el Alcalde de este pueblo una orden 
del Jefe Político del departamento para que se nos prestaran 
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los auxilios necesarios para nuestra expedic¡(>n. Nuestro intento 
era subir al pico de enmedio del volcán, todavía sin explorar: 
pero como no nos fuj posible conseguir guía para esto, resolvi- 
mos ascender al que está en actividad y se ha hecho ya célebre 
por sos erupciones, entre ellas, las del ano pasado. (1880) 

Prtciso es que sepan mis lectores, que tanto es el miedo que 
úenen al volcáo de Fuego los indígenas de Alotenango, que en 
todo el pueblo no se eacuentia más que un solo individuo que 
quiera acompañ»r á los muy raros turistas que a largos interva- 
los de tiempo se presentan. 

Reducindo Zul, tal es el nombre y apellido de nuestro acom- 
pañante que bien merece una mención especial. Tiene 98 años, 
y aun está fresco y vigoroso. Llevaba la cuenta de sus anos con 
granos do maiz, valiendo cada grano doce meses; pero hace co- 
mo dos años los ratones le comieron los granos; felizmente pocos 
días antes del dieaaparccimientj, los había con^tado y as^ndian 
á noventa y sei?, de suerte que hoy tiene 98 anos bien contados. 
No tiene una sola cana; sus ojos están un poco hinchados; pero 
esto no le impide el ver. Casado dos veces, Zul tiene diez y 
nueve hijos legítimos; de los naturales confiesa que el número es 
incalculable; su segunda mujer tiene 38 años y promete dar ú 
Zul algunos hijos más. Está acostumbrado á no usar nunca de 
otros manjares que tortilla, carne, chile y frijoles; pero es en ex- 
tremo aficionado al aguardiente dfel país y á la chicha. Está ves- 
tido con un largo cotón de lana negra, abierto por la parte su- 
p^irior por donde pasa la cabeza y también lateralmente del so- 
bai^o al muslo, y suspendido al cuerpo por medio de un cincho. 

Tal era el guía^ que con dos mozos iba á encaminarnos al crá- 
ter del volcán; encaminar, digo, pues no hay quien 1í?s hagd pa- 
8>r del punto que llaman meseta: dicen que no hay licencia. 

Bl 23 por la mañana, salimos del pueblo de Alotenango y di- 
jimos al río Guacalate un adiós, al^o parecido al del marinero, 
cuando se aleja el buque del pnerto. Zul abría la marcha; á 
conttniíací^ín seguíamos nosotros y después los mozos que en 
unos 7nata¿e», llevaban las provisiones necesarias para la ascen- 
cióü. Inútil es decir, que entre estas, figuraba en primer lugar 
el licor, pues á esa sola condición, tanto Zul como los mozos ha- 
bían consentido en acompañarnos. Mí compañero y yo, nos ha- 
bíamos hecho cargo de los instrumentos que habíamos podido 
reunir y del armamento necesario para nuestra seguridad perso- 
nal, defendiéndonos de los ataques de los tigres que han elegido 
por morada al volcán. 

Eq el plano que en mis de una legua se sigue antes de llegar 
á la primera cuesta, denominada del Castillo, (Gajoteachucujo), 
interrogué á Zul respecto á la tradición que me habían asrgura- 
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do ex¡«=itir. Cod la mayor sencillez me contd: quo hace mucho 
tiempo vinieron unos paires españoles á bautizar el volcán á 
quien queririn dnr el nombre de Catarina; pero éste se nepd al> 
solut imente á recibir las aguas del bautismo y, como insistieran 
los padres, se puso derrepente tan bravo el volcán, que voló 
hasta el Palacio del Obispo en la Antigua, la cruz de madera 
que intentaban ponerle. Tuvieron entonces un horrible miedo 
los padres y dejaron en paz al infiel volcán. 

La cuesta del Castillo, que constituye las faldas más bajas del 
volcán, es notable por su vegetación verdaderamente asombro- 
sa. El majestuoso roble, la encina con sus blancas y dulces be- 
llotas, el aguacate con su agradable fruto, y multitud de otros 
árboles muy ramojos que arrojan herniosas y crt cidjis flores de 
todos colores, encantan la vista. 

Allá también se'encueutra el amate, cuya flor, según las creen- 
cias de los indígenas, no se puede ver, porque en el momento de 
echarla el árbol, cae y la recibe el dueño d(4 volcán que se la 
come cuando tiene hambre. En vano quise hacerle comprender á 
Zul que si no se ve la flor, es porque es la misma fruta; el por- 
fiado indio, fiel á l^ tradición de sus paires, movid la cabeza en 
señal de duda; y pude convencerme de que yo predicaba en de- 
sierto. 

Al salir de la cursta del Castillo, la montaña se hace mucho 
más espesa; los árboles son menos elevados, pero su número es 
mucho mayor. Como hacía más de ocho mes^^s que nadie subía 
al volcán, no existia senda alguna, teniendo Zul que abrir el ca- 
mino con el machete. 

A medida* que íbamos subiendo, el tieippo, que toda la maña- 
na se había conservado sereno, se puso tempestuoso; inmensas 
masrts de vapor acuoso flotando por ei aire, eran llevadas por 
los vientos en todas direccione>*, variando su color y forma, 
mientras que otras que no podían elevarse por su mayor densi- 
dad, quedaban reclinadas sobre la montaña ó se extendían por 
largos trechos con un movimiento pausado. Llegado al lugnr de- 
nominado Cipresal, por existir en él seis árboles de esta especie, 
tres grandes y tres peíjueños, nos envolvió una ni» bla mny den- 
sa, cuyos glóbulos podíamos di.stinguir flotando lenfcim^nte por 
el aire y sin caer S tierra: y tomando algunos de ellos hallamos 
que eran v^jiguil as sumamente sutiles, como las que se ven en 
el afrua de jabón y toddS de la misma estructura. 

Habiendo yo sacudo el termómetro, vi en los labias de Zul 
una sonrisa mezclada con cuiiosidad, y á im»tancias mías me con- 
fesó que los que suben al volcán, cuelgan siempre á un árb 1 
una cosa idéntica. Agregó que él sabia de buen origen qne vie- 
ne de noche el dueño del volcán ^ hablar con el instrumento, y 
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que en prueba de ello á la raauana siguiente llegan siempre los 
viajeros á saber lo que este á'c\ El termómetro mareaba do^ 
grados sobre cero: era la una de la tarde; habíamos empleado ya 
seis horas en subir y no habíamos llogado todavía i la mitad del 
volcán. Sin embargo, habíamos comido nuestro pan blanco, pues 
la subida iba íÍ ser mucho mas difícil en adelante y la tierra so- 
bre que piscí hamos era tan b'anda, que nos sumíamos hasta la 
rodil'a. Mandé hacer alto y sobre un lecho de hojas secas, hice 
servir por los mozos el hnich que dolía proporcionarnos las fuer- 
zas que íbamos á necesitar. 

Fuimos interrumpidos en nue?tra frugal comida por la apari- 
ción á lurga distancia de un tigre cachorro que, al oír nnestros 
instantáneos gritos de sorpresa, echó á correr. Mi primera idea 
fue dispararle; pero, pasada h impresión dQ su vista, juzgué 
más prudente resi^rvar los pocos tiros de Remington que lleva- 
. ba para los grandes tigres cuya pre.^encia en el vohán nos aca- 
baba de revelar el t achurro que se nos había presentado. 

Concluido el lunch, continuamos la ascon>ión. Un cuarto de 
hora después, vimos precipittr.-e en agnactTOS los vapores dén- 
osos, que poco antes habíamos vi^to subir de la tierra y conden- 
sarse en nubes. Zul y sus ccmpañeros sacaron el petate para de- 
fenderse de la violencia de la lluvia al mi>mo tiempo que pre- 
servar las porvisiones; pero nosotros, que no íbamos pro- 
vistos de tal objeto, preferimos recibir toda la fuerza del 
agua que m(»jar nuestras frazadas que tan útil servicio debían 
prestarnos en la terrible noche que nos esperaba. 

El paiaje que se (frecía á nuestra vista era mny distinto del 
que habíamos obseivado por la mañana y nos indicaba que ya 
habíamos penetrado en otra zona. La ladera á que con mucha di- 
ficuliad asct^ndíamos, estaba cubierta de castaños silvestres, ár- 
bol de montes y pedregales que se cría en tierra delgada y alta, 
no prevalece en los climas calurosos y es amante del aire frío. 
Al ver e-os árboles, no [)ude menos de recordar mi querida Bre- 
taña, doLde abimda el castaño y la gente pobre híice de su ex- 
quisito fruto un pan delicioso. 

Eran las cinco de la larde; pregunté á Zul cnanto faltaba pa- 
ra llegar al fin de la posada: con su acostumbrada impasibilidad 
me contesta que estaba lejos lolavía. y qne preferible serla para 
nosotros pasar la noche debajo de un elevado árbol qne distaba 
poco. Por temor de que nos sorprendiera la n^ che en el mon- 
te aceptamos las indicaciones de nuestro respetable guía, y al- 
gunos minutos después, bajo toda la fuerza del aguacero/ llega- 
mos al lugar donde esperábamos hallar abrigo y descanso. 

Lo primero qae hicimos fue barrer la lava que había sobre la 
tierra, para aclarar la posada; en seguida con horcones, ramas 
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j hojas improvisamos una choza para preservarnos algún tanto 
de la lluvia y demás intemperies á que forzozamente nos encon- 
trábamos sometidos. Encendido el fuego en medio «de nuestra 
rustica habitaci(5n, dudando yo de los talentos culinarios de.Zul, 
y ayudado de mi conapañero, preparé á la gaitera una suculenta 
cena, después de la cual patrones y mozos nos tendimos todos 
al rededor del fuego. El termómetro marcaba 6° bajo cero; sin 
embargo, acostumbrado como estoy al frío, habría yo pasado la 
noche en profundo sueño, á no haber sido la conversación que 
entablaban los demás. 

Empezó á, amanecer: el tiempo se puso sereno y apacible, y 
á la salida del sol, el encantador panorama que se ofreció á 
nuestra vista nos compensó ampliamente de las fatigas de la 
víspera y de la mala noche que habíamos pasado. Por todos la- 
dos una inmensidad de montes elevándose unos más allá de 
otros, unos rematando en puntas, otros truncados y algunos en 
ñgura de bóveda, asombraba nuestros maravillados ojos. Al Sur 
distinguíamos Eecuintla y el mar, cuyas olas agitadas se remon- 
taban á una considerable altura. Al Este dominábamos el gi- 
gantesco volcán de Agua. Al N. E. divisábamos la memorable 
Antigua y sus dependencias, y más allá la soberbia capital de 
Guatemala, cuyos elegantes edificios, bien blanqueados, ofrecían 
la más halagüeña perspectiva. Al Norte el pico de en medio del 
mismo volcán desplegaba ¿u orgullosa cima. Solo al Oeste no 
podíamos distinguir nada, pues nos faltaba todavía mucho para 
llegar al cráter, y el mismo volcán nos servía de antifaz. 

Sintiendo nuestro cuerpo animado con la expléndida escena 
que á nuestro rededor se ostentaba, emprendimos de nuevo la 
ascención, y como á las ocho del día, llegamos al punto que los 
indígenas han bautizado con d nombre de primera meseta. Zul 
nos manifestó que nunca pasaba, de allí, pero que nos iba á dar 
un mozo que nos acompañara hasta la segunda meí^efa, que es la 
que lleva al cráter. 

En la última ladera por la que ascendimos sólo existen pi- 
nos. No se crea que es el orgulloso pino que levanta su Rober- 
bia cabeza gobre los otros proceres de los montes, no, es un pi- 
no raquítico que parece sumergido en el más profundo letargo. 
Allí no se escucha el gorjeo de los pájaros. La naturaleza, en 
lugar de hacer, como en las faldas bajas, ostentación de su her- 
mosura, se muestra indiferente. El viajero no disfruta de sus 
sentidos y experimenta una profunda tristeza. Es que desde 
ahí poco á poco va disminuyendo la vegetación hasta cesar to- 
da vida orgánica, que ha desaparecido completamente al llagar 
á la segunda meseta. 

Esta se compone de un filón que no tiene más que un pie de 
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uncho, (cniendo el turista á diestra y siniestra un precipicio cu- 
ya profundidad es incalculable. El menor desliz le despedazaría 
inevitableioentPj no habiendo abrojo^ ni otra cosa que agarrar 
para libertar su vida. Creo que si los indios no quieren aventu- 
rarse en él, no es, como dicen ellos, porque rio hay licencia, si- 
no por el espantoso miedo qu(^ le tienen. Hay en verdad lo han- 
tante para hacer desvanecer ía cabeza de un marinero, y si la 
imaginación perturba los sentidos, impide proceder con se- 
guridad. 

El viento Norte que soplaba era tan tuerte que no contento 
con volar nuestros sombreros, nos arrojó al suelo. Cuando vimos 
el peligro que ooriíamo^, intentamos caracolar el filón. 

Yo iba decante, cuando de repente sentí que la arena me 
falseaba los pies y me conducía al fondo del precipicio. Reduje 
entonces entre mis piernas los dos bordones que me auxiliaban, 
pero como siguiera deslizindo.se la arena, llamé al companero 
que venía atrás de mí, ti que acudió como pudo, y me arrojó el 
lazo de que íbamos provistos, oon^^ignicndo de este modo salvar- 
me del peligro. 

Vadeamos entonces otro camino menos difícil y pudimos lle- 
gar al pie de la pena que forma :a ba>e del pico. Con mil difi- 
cultades y caracolando diclia pena, logrdmos llfgar cerca del 
cráter; pero no nos fue posil)le verlo, por tstar este ladeado y es- 
piando al Sur poco más abajo de la cúspide del volcán y encon- 
trarse la piedra tajada perpcndicularmente. En compensación, 
sentimos el insufrible calor de la piedra que pisábamos y un 
fuerte olor asufroso que emana! a del humo arrojado por el 
volcán. Diez y seis horas habíamos empleado en toda la ascen- 
ción sin cootar la noche de reposo. Kl termómetro centígrado 
marcaba 8° bajo cero. Contamos nuestras pulsaciones: las de 
mi compañero daban 140 por minuto y las mías 128. 

Cuatro horas y media nos bastaron para descender. Zul y sus 
compañeros, con lo que habían ganado y bebido, bajaban con 
una vertiginosa velocidad. Se veía un hermoso arco iris, y Zul 
me contó que donde aparece aquel, hay minas de oro y de 
plata. 

A nuestra llfgada al pueblo de Alotenango (el número de pa- 
sos que di al bajar desde la cima hasta este fue de 22,050), en- 
contramos á un mozo que el señor don Juan J. Rodríguez, due- 
ño del ingenio de Capefillo, había mandado para tener noticias 
de nuestra suerte. En muestra de gratitud, debo manifestar 
que dicho señor, tanto á la ida como á la vuelta, nos prodigó 
la más cordial hospitalidad. 

ErGEXIO DUSSAÜSSAY. 
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SOBRE EL VOLCAN DE FUEGO O 



Cansado y sediento sobre t» elevada cambra estoy oh volcan! 

Cuáütas consideraciones me asaltan! 

Cuantos recuerdos a' mi mente llegan! 

Mi imaginación me trasporta ahora á la patria de Augusto, de 
Cá?ary de Pompejo. 
Creo ver al Vesubio, el monte aquel que junto a tí ch un pigmeo 

Su cima de 4,351 varas; mil viajeros la han visitado. 

A $u furor uo día Poinpeya y Herculanum desaparecieron, 
hasta que el sol de 1713, ilumino por segunda vez sus ya desco- 
loridos capiteles. 

A Estambul, la patria de los sultán s, llegaren «ub cenizas el 
año 472 de nuestra era. 

Más tarde 10,000 personaste coutiban mono-, en 'os con- 
tornos de la bella ciudad napolitana. 

Recuerda la historia en fin que 129 anos después, 18 bocas 
lanzaban el fu go que devoraba sus entrañas. 

Las costas aquellas, que contemplaron las huestes vietorio- 
eas de Scipion el Afíicano, se extromecieron al ver en 1858 
coronarse de humo y llamas la cima de Strombolí, de e.-e an- 
ciano que cuenta 2,1 3() años de vida. 

Y el Etnj. en Sicilia, de C4jya enorme boca se han visto saltar 
ríos de metal ardiendo, de 'os cuales Calania apenas ha salvado. 

En Sandwich creo ver al Mauna Rva, cuya^ falf'as guardan, 
del intrépido maiico Ccok, la tumba. 

Y para que ir tan lí?jo.s? 

Méxicj la patria do Moctezuma y (Juatiniocin, la patria de 
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Hidalgo y de Morelos. ve alzarse la silueta altiva del Popoca- 
tepel. 

Su cima en 1522 la halló por primera vez Montalvo, el solda- 
do de las hupstes del ínclito Cortez, 

Al Jofirnllo que en 1759 hizo sn primera erupeidn, 

Eh las plajas ecuatorianas conquistadas por Bolívar un día, 
se admiran las crestas del Atizana, del Chimborazo y del Coto- 
paxi. 

La erupción del último, ocurrida en 1797, sus llamas pare- 
cían tocar el cielo, salidas de su boca que mide mil varas. 

A 200 leguas se escuchó su voz titánica, y 40,000 personas 
perecieron bajo ruinas. 

Villarica y Petorca en Chile, arden hoy, a?í como en Chi- 
llan, Copiapd, Coquimbo y Aconcagua duermen. 

¡¡Centro-América, patria mía!! tre'nta volcanes el vate cüen 
ta sobre tu suelo! 

Allí está el Cosigüina que guarda la tumba de Jerez, el apóstol 
de la unión en Nicaragua. 

Huyó el sol en otro tiempo ante su furia, y las tinieblas de la 
noche invadieron por muchos días la patria centro americana! 
(Erupción del año de 1835.) 

A 500 leguas arrojííste tus cenizas y á 325 leguas oyóse tu voz. 

La ciudad de Iguala que inmortalizó Iturbide vio las prime- 
ras, como Chiapas escuchó tus rujido^, 

El Cotopaxi quedó vencido. 

La heroica Cuscatlan que resistió a las lejiones de Tonathiú 
un día, ve al Izaleo y tres wces han rodado sus palacios por el 
suelo. 

Bartolomé de las/'asa?, el caritativo, y celoso misionero do- 
minico cuya estatua acompaña á la de Lincoln en el Capitolio 
de Washington nos ha desi'rito \d el Maí^aya. 

Frente a frente contemplo al volcán de agua, al titán sober- 
bio que en 1541 sepultó la primeni ciudad centro-americana. 

Su cumbre de 1 '5,392 pi(s castellanos, yo también la he 
visitado. , 

Allírfcordc entonces el bautizo aquel que \o9> dominicos le hi- 
cieran, dííndole el nombre de Juan Bautista en vez de Hnnaphú, 
según la tradición ncs refiere. 
Y tú también oh monte! innumerables han sido tus erupciones. 

Lósanos de 1530-lo0o—1575--lo77—158r,— 1631^1867 
-1689-1702-1717— 17Gl~-l7r,5-1773-lS50— 1679— 1852 
y 1880 admiraron tu furor. 

La historia ha consignado tus hechos. Las generaciones 

te verán siempre con terror. 

Cayetano Santis 
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Como complemento de lo anterior y por vía de dato cu- 
rioso insertamos á continuación lo que Ev Diario de Genro^A- 
mérica dijo respecto de temblores, eo su número 2767 del 28 de 
enero del corriente año (1891). 



TEMBLORES DE TIERRA 



Anoche hubo nueve, el primero á las docá menos cuarto de 
la noche, el siguióme á las dooe y cuarto y los demás en las 
primeras horas de la mañana de hoy. Algunas personas sin- 
tieron más de los nueve que constan eo las observaciones meteo- 
roldgi- as h^'chas en el Instituto Nacional: el hecho es que en 
éstos últimos días do fenómenos seísmicos vi-nen menudeando 
de tal manera, que ya causa alarma á lá población: los de ano- 
che fueron lembUres de trepidación: menos el de la una, que 
fué de oesilacióu; el primero de ellos notable por su intensidad 
y duración. 

A propósito de e^tos movimientos de tierra, recordaremoj 
ahora que en Guatemala los ha habido algunos notables, entre 
los que se cuentan los siguientes: entre los principales del si- 
glo XI, el del 21 de marzo de 1539 y los de septiembre de 1565, 
1576, 23 de mayo del mismo año, 23 de mayo de 1576, 30 de 
noviembre de 1577, 18 de febrero de 1577, 23 de diciembre de 
1586. 18 de febrero de 1651, 23 dedeciembre de 160;, 1. ® de 
mayo de 1663. 4 del mismo mes de 1679, 22 de julio de 1681, 
22 de mayo de 1683, 22 de agosto de 1684, 22 de septiembre 
de 1687, 12 de f brero de 1689, 4 de agosto de 1702, 30 de sep- 
tiembre de 1717, 4 de octubre de 1719, 4 de m^rzo de 1751, 4 
de^octubre de 1757, i d^ junio de 17h5, 11 de junio de 1773, 
dos temblores, 29 de julio del m¡sni<» ario, 13 de diciembre tam- 
bién de 1773, 19 de septiembre de 1827, 23 d- abril de 1830, 16 
de mayo de 1852; 9 íle febrero de 1853, 26 de enero de 1855, 
19 de julio de 1858, 23 de acrostode 1861, 19 de diciembre de 
1862, 12 de junio de 1870, 21 de ag- sto de 1873. 3 de septiem- 
bre de 1874, y otros de poca int^r-nsiiiad en los años sub- 
siguientes. 

Siempre que se habla de temblores viene naturalmente el re- 
cuerdo de los volcanes, á los que siempre se les ha hecho cau- 
santes de tales movimiento-;. Cuando en realidad no son sino 
respiraderos de los gases de la tierra y oigo como bálbulas de 
seofuridad para 'os pueblo-f. 

Ya que hablamos de los volcanes dirv-mos que en Guatemala 
los períí)d«^^s de más actividad de éstos han sido en li69 d de 
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Mita, en 1524 el de Atitláo, en 1626 el volcán de fuego, y el mia- 
mo volcán en 1541, 1565, 1575, 577, 1581, 1582. 1585, 1614, 
i623, 1631, 1651, 1664, 1668, 1671. 1667, 1686, 1686, 1689, 
1699. 1702. 1705, 1706, 1710, 1717, 1732, 1764, 1765, 1773, 
1775, 17,79, 1823, 1827, el de Quezal te nango. 1825, 1828, 1829, 
1833, y 1843 el de Aütlán, en 1850, 52, 55, 56 57, 60, 66, y 
80 el volcán de faego. 
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VOLCAN DE PACAYA 



Este interesante volcáü, que ofrece al estudio un coujunto de 
todos los terrenos ígneos, ha sido ya dos veces el término de 
las excursiones oon que interrumpimos cada ario las tareas esco- 
lares, lo que unido i las observaciones recojidas en 1856 por 
otros pi'ofesores de este colegio y á las de otros viajeros, nos 
pone en ti camode dar sobre él noticias mus circunstaiíoiadas 
de lo que sera'n las que tienen muchos de nuestros lectores. Para 
proceder con mayor claridad, debemos distinguir lo que incues- 
tionablemente es volcán de lo que deberá ó no llamarse tal, se- 
gún sea la teoría que al fin triunfe sobre el origen de los mon- 
tes que no han sido producidos por las er'jpcioncs lávicas. 

Esla segunda parte comprende las montañas más antiguas, 
compuesta en general de pórfidos o de traquitos ó de una y otra 
roca, cuyo origen debe csplicarse de muy diverso modo. Algu- 
nos las han creído un resultado de inmensas erupciones, de una 
actividad mucho mayor que la de los más formidables volcanes 
que existen al presento, y distinguen en ellas dos épocas bien 
diversas, una más antigua que había sacado á luz los pórfidos 
de diversas especies, otra menos r« mota, á la cual se deberían 
los traquitos. Conforme á esta teoría, el Pacaya había tenido tres 
dilatados períodos de actividad, de los cuales h»s dos primeros 
habían producido la masa principal de los montes que rodean el 
lago. Otro?, y son los más, creen í(ue los montes de esta natu 
raleza se formaron por levantamiento, es decir, que al impulso 
de una fuerza interior, grandes partes de la costra sólida que 
supone á nuestro globj sj levantaron en mas:í, formando aún 
cadenas enteras de montañas. Seríamos demasiado largos si qui- 
siésemos esponer no más que los principales fundamentos de es- 
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(as y otras opiniones: solo diremos que en todas ellas es preciso 
admitir de alguna manera la iotervención del fuego que ha de- 
jado á veces profundas huellas en las rocas de pdrfido y tranquito. 

Viniendo á la parte de que nadie niega la acciún de la fuerza 
volcánica, describiremos primero lo que debe su propia masa á 
las mismas eruj^ciones y consideraremos después algunas otras 
manifestaciones de la eccidn interior, que se ha abierto algunos 
pasos á travez de las rocas preexistentes. La primera parte 
abrazan principalmente el medio cono, de cosa de cinco millas geo- 
gráficas de diámetro, que se eleva desde las llanuras de la costa, 
apoyándose por el el Norte sobre la que debería serla pendiente 
meridional de los nortes que cierran la laguna y el valle, do 
Amatitlán, hasta desprenderse de ellos y rematar entese pico 
negro que divisamos desde Guatemala. Ese fico sin embargo 
no termina con regula' idad el cono: existe otro más pequeño 
denominado el volcancito, pegado á la punta más occidental de 
los cerros, 3^ cuj^a pendiente, formada toda de produtcos vol- 
cánicos negros y rojos, viene á unirse con la oicident il del pico 
mayor para continuar en una ^ola ha'^ta la llanura. 

Uno y otro cono fc elevan en medio dt* una inmensa tara 
circular, cuya orla meridional ha sido enteramente destruida 
yla setentrioual que aún se conserva fnrma efalíneai horizon- 
tal y recta al parecer, que desde el cono mayor vemos partir 
hiícia el Occidente. Esta taza es indudablemente un cráter anti- 
quísimo de más de dos millas geográficas de diámetro, y cuN'a 
profundidad debió ser muy considerable pues en la parte del 
Oeste, en donde la han cubierto m^nos las fallas de los conos 
posteriores^, una piedra gastaba 9 s^^gundos en caer desde el 
borde, lo que su^ one una proftindidad de más de 300 metros. 

Así este cráter como e! cuerpo del cono á que pertenece, es- 
tán formados de capas negruzcas bastante desmoronadiza?, aljiu. 
ñas de las cualf'S más duras aunque siemrrv poro-a"*; son proba- 
blemente de anñgena. La considerable diferencia que se ve en- 
tre estos productílS y los que deben atribuirse á los cráteres 
posteriores, d^mu^stra la exi-tencia de dos éj ocas de erupcidn 
sumamente distintas, haci<-ndo inadriiisible para el presente cu- 
so la explicacióu^que el in>igne geólogo M. de Buch dá de los 
cinos ó tazas circulares, á veces enteramente cerradas que coi 
frecuencia lodean los conos de erupción. De Buch vé en estos 
cinos, que denominan cráteras de levantamiento, el resultado de 
un primer esfuerzo de la naturaleza pard establecer un volcáiu 
esfuerzo que s )lo ha'Jogrado levantar las masas resistentes sin 
llegar á romperlas. A veces este esfuerzo no ha sido secunda- 
do, y el resultado ha eiJo esos valles circularvS que en la geogra- 
fía física han recibido especialmente el nomb»cde circo¿: á veces 
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en medio de esta taza se ha abierto un cráter de erupción y se 
ha formado un cono volcánico como en el pico de Tenerife: más 
aún esto caso el ciño conserva un cráter qae le distingue de los 
ciáteresde erupci(5n. Co'j)o se ve no puede esplicarse de esta ma- 
nera la existencia de la gran taza del Pacaya, en la que es pre- 
ciso reconocer un verdadero volcán, ya se diga que el borde 
subsistente es el del antigfuo cráter, ya se crea que perteneció á 
un cono más elevado y hueco, que se habrá hundido sobre sí 
mismo, alacranera del Casahuaizazo. Este volcán qae antigua^ 
mente competía en altura con el Chimbora/o su vecino, se hun- 
did derrepente en la noche del 29 de Junio de 1669, causando 
su ruina la de las provincias inmediatas, en que las habitaciones 
se desplomaron al impulso de un violento terremoto. 

Hacia el extremo S. E. del vasto cráter que nos ocupa, en 
un sitio invadido por la vejetacidn hasta el punto de formar un 
bosque de pinos, se halla una bora conocida simplemente con el 
nombre del hoyo: cima irregular abierta entre lavas afígenicas 
hasta una proufndidai no medida en esta avertura, va chocan- 
do sucesivamente contra sus paredes, produciendo un ruido ca- 
da vez más remiso, sin que sea posible distinguir el momento 
en qun llega al fondo. 

Hemos indicado ya que dentro de este cráter jigantí seo se 
elevan dos conos volcánicos, que le han llenado en paite. Estos 
aparecieron sin duda largos anos después de la extinción de 
aquel, y pertenecen á un período de erupciones que difieren evi- 
dentemente de las primeras en la naturaleza desús producto*», 
y quizás no menos en el grado de actividad. Aunque el estudio 
geológico no demuestra aún cual de los dos sea más antiguo, po- 
demos conjeturar que lo es más el pequetio, pues la historia no 
habla de él, y la robusta vejetación que cubre sus bordes dá tes- 
timonio irrecusable de tan dilatada tranquilidad. Ese cráter tie- 
ne^unos cien metros de diámetro, sus paraderos verticales al- 
canzan á una notable profundidad, y en su fnndo existe, según 
el testimonio de los montañeses, nn abismo insondable que des- 
graciadamente no pudimos examinar. 

El cono más elevado, el que vemos de-de Gualemala situado 
hacia el S. E. del anterior, está formado de una ma^^a que pare- 
ce Fer como una sola pieza de puraluna negpa, porosa y sin 
cristales cubierta de escorias y de arena, sin consistencia en ai- 
ganos puntos, que por lo mismo sería de tránsito bien difícil y 
aán peligroso. El ascenso sin embargo aunque penoso es se- 
guro, á causa de la superficie inmóvil de la masa ó masas princi- 
pales quj asoman de trecho en trecho, á más de que en much( s 
puntos la arena trasformada en parte por los agentes atmosféri- 
cos, se ha aglutinado y aun admitido alguna vejetación, cjyas 
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raíces liaceo el piso estable. E-^ta vejetación es aún muy débilj 
y á eseepción de los pinos raquíticos, no se ven sino algnnas 
gramíneas y orquídeas que rara vez alcanzan a cubrir un espa- 
cio contíano tau grande como el cuerpo de un hembre. El 
cráter que ofrece la forma de un cono invertido, tendrá unos 80 
metros de diámetro y una profundidad de 25. Presenta en el ex- 
terior cinco profundas hendiduras y cuatro en el interior, por 
las cuales se escapa en abundancia vapor de agua ligeramente 
acompañado de ácido sulfúrico y algo más de ácido* carbónico á 
una temperatura variable según el aire exterior que se mezcla, 
sin llegar nunca á 82 "" 

En nuestra última ascenci(5n las nubes que por momentos nos 
envolvían favorecían la condensación de los vapores, y así se les 
veía desprenderse sin conducto aparente, de muchos pnn<os en 
donde en otras circunstancias no hacen notar su presencia sino 
por el calor que comunican al suelo. Estes vapores activando 
la descomposición de las rocas en arcilla y elevando la tfraperar 
tura, favorecen la vejetación que en la parte del Sur y d^il Este es 
sin comparación mis abundante que en 1 is paredes exteriores 

El estudio de esa crííter ha movido a algún viajero á cieer que por 
numerosos años el Pacaya no ha sido, sino una grandiosa fuente 
termal, invocando en apojo de su opinión los derrumbos roncea- 
dos acumulados hacia la pacte nordeste, y los bordes gastados 
(le esta orla, lo ([ue .^e explica fácilmente por la acción de las 
aguas que derramarían en aquella dirección. Según (sto las úl- 
timas erupc'ones, no fiieroi sino un aumento excesivo de las 
aguas en ebullición, cuyos vapores formaban solos las columnas 
de humo de que habla la historia mientras que las lavas arroja- 
das liíícia la parte del Sur, nu serían otra cosa que derrua.bos eu 
la orla meridional del cráter antigua, orla que lía desaparecido 
y que pudo despenarse perdiendo su ((jnilibrio por la acción co- 
rrosiva de las aguas. Este modo dt- ver laá cosas, nos agiadaría 
mucho si la historia y la tradición reciente de erupción de 17Tó 
no nos hab!ííí:en más de qne hubo piedras caídas; peí o no es po 
sible negar qne se vieron también llamas y piedras encendida^•^ 
qu^ no se explican por sola una fuente termal. 

Por lo demás las lavas que en distintos trechos cubren la pen- 
diente del Sur niás biéa (jue calidas por el cráter más rocíenlo, 
parecen debidis ya á erupciones reraoiísimas que las deposita- 
ron en el lugar que ocupan, yn á derrumbos sucesivos déla or!a 
que ya no existe del antiguo cráter. En efecto, aunque en distin- 
to estado, lo tpig muestra la suces'ón, tienen todas la misma 
naturaleza primordial, la propia que la de la parle conservado 
de ese antiguo cráter y muy distinta de la que forma el nuevo. 
De estos e'combros diseminados por muchas leguas, unas 
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ettiín ya cubiertos de una capa vejelal bastante profunda y ondú*- 
lante, vestida de graminci sy uiguoos grandes pinos: otros me- 
nos cargados de verdnra, sdlo á los pinos permiten echar raíces 
en Mis entrañas; otros en fin que parecen caídos mas reciente- 
mente y forman un terreno nrgro, pulverulento y eFcabix)So, •en 
el que só'o algunos liqúenes pueden hallar asunto. Estos despo- 
jos de diversas edades se han distribuido como los dedos de la 
mano al S, O. del volcán; y los últimos, negros y ásperos, yaceft 
sobre los precedentes 6 en medio de ellos imitando una pala de 
águila. En los terrones no cubiertos por esos derrumbos, se en- 
cuentra una arena purolánica finaynegti, formando diversas 
capas de variados tintes que atestiguan lluvias volcánicas dedia* 
tintas épocas y que trasformadas en muchas partes bajo el influ- 
jo de los agentes atmósferos, han dado orígf n á una tierra de ad- 
mirable fertilidad, 

La historia ha conservado el recueido de terribles erupciones 
en 1565, 1651, 1664, 1068, 1671, 1677 y 1775. Aquí apare- 
ce que el Pacaya después de la primera erupción conocida, entró 
en periodo de calma, ee reanimó más tarde desplegando una 
grande energía desde mediados del siglo XVIl, permaneció en 
una formidable actividad por lo menos hasta el fin de dicha cen- 
turia, como lo atestigua Fuentes. Después se calmó de nuevo, 
pues no es natural suponer que Juarros, que vivió en la segun- 
da mitad del siglo XVIII y que tiento trabajó para su historia, 
no hubiera hallado en la tradición n cíente la noticia de erup- 
ción alguna verificada desde principios de dicho siglo hasta la de 
11 de Julio de 1775 que presenció. Esta merece ahora nuestra 
atención para indicar un problema aún no resuelto y que estu- 
diaríamos con cuidado alguna ves hubiéramos de repetir nuestras 
visitas al volcán con la suficiente detención. A pesar de ser esta la 
emoción más reciente, no se sabe aim el punto en que se verificó. 
Es indudable que no tuvo lugar en el cráter que corona el cono 
mas elevado: innumerables testigos de vista lo dijeron á sus hijos 
y que aun hoy viven y lo repiten unánimente, confirmando con 
esto el testimonio de Juarros. Parecerá que con la misma facili- 
dad con que creemos á les habitantes de Amatitlán, de San Vi- 
cente y de Calderas, cuando sobre la palabra de sus padres que lo 
vieron nos aseguran que la erupción fué de aquel pico, les debe- 
mos creer cuando nos dicen que fué del cono más pequeño ó 
volcancito deque antes hemo:»dado n(»ticia: pero las circunstan- 
cias son en realidad bien diferentes. Ya la situación de este 
cono no parece ser la que indica Juarros cuando dice que la 
erupción se efectuó en ei sitio en que el volcán se divide en tres 
puntas y además el examen del terreno hace conocer que los 
testigos aunque muchos quizás no han visto en realidad el pun- 
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to donde brotaban el fuego y el humo. En efecto el volcancito in- 
dicado por ellos no es visible He-de los lugares habitados de la 
montana d de bolla de Amatitlán, ni tampoco hubo quien duran- 
te el furor del volcán se acercase á él, siendo así que apenas 
hace treinta anos que el primer montañés, muchacho entonces de 
16 años ?e atrevió á poner los pies en la temida cumbre. Ahora 
bien, la robusta vejetaei(ín que hemos indicado, sobre los bor- 
des del cono menor no da lugar á creer que aquel haya sido el 
punto preciso d^* una erupción tan reciente y por otra tan acti- 
va como la de 1775. Es pues muj^ probable que aljruna que 
otra boca lateral se abrió para dar paso al fuego y al humo, ocul- 
tándose luego bajo las pindras desplomadas de la parte superior; 
quizás un examen más detenido descubrirá aún sus vestigios. Es 
muy de notar para cuando se estudie m ís minuciosamente la 
historia de esta erupción, que los montañeses suelen á veces 
advertir, como cosa de menor importanr^ia, que la arena que 
entonces se esparció por muchas leguas sifué debida á la boca 
del pico más elevado, de lo cual no Fe halla en indicación al- 
guna. 

A cosa de legua y media del volcán se encuentra la aldea de 
Calderas, en un pintoresco circo eliptico completamente cercado 
de colinas, y á la orilla una laguna casi circular, que no es otra 
cosa que un cráter completamente extinguido, llenado por las 
aguas que en tiempo de lluvias bajan por las faldas de la monta- 
ña, ó infiltrándose en ellas forman fuentes temporales que bro- 
tan dentro de la laguna, como lo atestigua el crecimiento que 
se nota hacia el fin de la estación lluviosa y al principio de la 
siguiente. La pureza de estas aguas excluye la idea de que bajo 
de ellas se disimula algún desprendimiento volcánico. A falta de 
dimensiones tomadas por noííolros miamos, pues I9, estrechez del 
tiempo no nos lo permitió, daremos las que uno de los habitan- 
tes habia recibido de no se qué agrimensor, según el cual, y si 
reducimos las cuerdas á metros, la laguna tendría de largo 780 
metros sobre 700 de anchura, sin que hasta hoy se haya hallado 
su fondo. 

Contigua á la laguna se encuentra otra depresión circular, de 
diámetro algo menor, y cuyo fondo se halla suficientemente le- 
vantado para no retener las aguas de las lluvias. Atinque cubier- 
ta de vegetación conserva claramente los caracteres ds un crá- 
ter y aun de su borde meridional se escapan vapores de agua y 
ácido carbónico, ligeramente cargado de ácido sulfuroso, á la 
temperatura de 60.° 

Un poco al oeste de estos antiguos cráteres, y en medio do 
un terreno cultivado^ se halla un hoyo irregular de unos cuatro 
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metros de largo, uno en su mayor anchura y tres 6 cuatro de 
profuodidad, que evidentemente jamás ha sido boca de erup- 
ción. Algunos aSos atrás, los habitantes ( ntraban impunemen- 
te en él y le uaron para es-onder cosillas de mediano valor, 
cuando temieron perderlas en épocas de revueltas. Si no fueron 
despojados de ellas por los soldad(»s ni por los bandido?, no por 
eso dejaban de perderlas, pu»^s la naturaleza se encargó de im- 
pedirles su recobro, condenando á muerte á lodo el que se atre- 
viese a penetrar en aquel recinto. En efecto, un muchacho que 
bajó perdió al instante el uso de los sentidos y cayó como muer- 
to: no obstante, sacado proniamente por medio de algunas cuer- 
das al aire libre se recobró poco á p« o. Nadie noás se atrevió 
á entrar en aquel temeroso re»into que ha continuado mostrán- 
dose mortífero, quitando la vida alas aves que se acercaban á 
8U8 bordes. 

Bien indicada estaba ya la presencia del acido carbónico. Es- 
te gas se desprende con frecuencia en los terrenos volcánicos, y 
siendo más pesado que el aire que queda fácilmente detenido 
en los lugares en que no se desalojan las corrientes del viento, co- 
mo suct^de fácilmente en las cavernas. El animal que sin perci- 
bir la presencia de un gas que carece de color y olor penetra 
allí, se encuentra en una almóhfera privada de aire, y faltándole 
este elemento esencial de la respiración, muere axflxiado. No son 
raras las grutas más ó menos llenas de e^te cuerpo, por lo que, se 
ha dicho de paso, que es una imprudencia adelantarse sin algunas 
precauciones en las cavernas en que pase algún tiempo que no 
haya penetrado nadie; pero entre todas se ha hecho célebre la co- 
nocida con el nombre de Gruta del Perro cerca del Puzzolo en 
Ñapóles. Cosas extraordinarias se han dicho de ella, más redu- 
ciéiidonos á la verdad, es una gruta en la que el ácido carbtínico 
ecupa una capa de cuatro á seis decímetros de espesor, y sobre 
ísta penetra libremente el aire atmosféri( o. El hombre que en- 
tre allí tendrá los pies sumergidos en ácido carbónico y la ca- 
beza en el aire; nada le embarazará la respiración y no experi- 
mentará daño alguno: más un perro quedará completamente 
sumergido en aquel gas, caerá por no poder respirar y morirá 
en breve tiempo si se dejase allí. Esta gruta ha sido cerrada con 
llave para explotar la curiosidad de los viajeros que quieran vi- 
sitarla. 

Quisimos recoarcer la caverna íi hoyo de Calderas, y asegu- 
rarnos de que estaba lleno de ácido carbónico. Nuestro guia que 
se prestaba con notable empeño á todos nuestros deseos, nos 
condujo al temido lugar, no sin avisar antes al dueño de la mil- 
pa que le circulaba, quien quiso también acompañarnos, condu- 
ciendo el fuego que debía contribuir á nuestros experimentos. 
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— ¿Y no hay modo de bajar poco á poco? preguntamos nosotros — 
Jesús, señor: Si allí se muere la gente — y nos volvieron á contar 
la referida historia, Llegamos al hoyo oculto por la maleza, 
prueba indudable de que hacía tiempo de que nadie se acercaba 
á él, poro los golpos del machete le descubriertíti < n un instvinte. 
Hicimos prender llama de un pino reciñóse, (5 como decimos 
comunmente, en un ocote que sujetamos al extremo de una caña 
la que cuidamos fue.-e capaz de llegar lo más cerca del fondo que 
posible fuese. Inútil precaución: la Huma no llegó una fola vez al 
borde.de la cima,apagándose siempre á cosa de un decímetro sobre 
elsueb^5 porque allí ya no tenía aire para mantenerse. Acabába- 
mos de repetir este experimento por la tercera vez,cuando se hizo 
sentir un fuerte temblor acompañado de un formidable retumbo. 
El gas contenido en la caverna debiá de reforzar el retumbo, 
que es el más intenso que hayamos oído. — De ahí salió señor, 
de ahí salió, d<cían despavoridos nuestros guía.í at<^rrados 
á cuestro entender, no por el himple hecho de haber sen- 
tido un temblor y ua estruendo, sino por la circunstancia sin- 
gular de creerle causado por aquel hoyo formidable. Afortuna- 
dameile los vecinos de Calderas, no son de aquellos semisalva- 
jes que tanto abundan, que al ver la coincidencia de nuestros ex- 
perimentos con el movimiento de la montaña, no sólo nos ha- 
brían creído sin de.-airar los autores del fenómeno que por el mo- 
mento presenciaban y de su repetición por seis veces á lo menos 
en aquella tarde y por muchas más en los siguientes días, smo 
que aún nos habrían atribuido los que se habían hecho mentir 
anteriormente. 

Continuando en la dirtcción de la sospechada grieta volcáni- 
ca, el cerro que sostiene el valle de Calderas forma una cuchi- 
lla que va disminuyendo rápidamente de altura ha.«ta perderse 
en las faldas meridionales de las cocinas contiguas á la laguna de 
Araatitlán, dando así lugar á un recinto cerrado en que las 
aguas lio hallan salida y se recojen formando la laguna de Pan- 
quejechó. En la pendiente que limita es!a laguna hacia el N. y el 
K. se halla una serie de pequeñas bocas conocidas con el nom- 
bre de Humitos y este es el lugar en que hemos visto desprenderse 
los vapores con ms's actividad y más cargados de ácido sulfuro- 
so. La temperatura es varia en las distintas bocas, habiendo 
llegado el termómetro á marcar 80' en el vapor, en el lug^ar 
más abrigado del día y 91"^ cuando se le introdujo en la tierra 
para 1 brarle de la influencia del ambiente. La acción continua 
de las vapores ha descompuesto fuertemente el gran banco de 
feldespato en que brotan, y en algunos puntos ha depositado 
lineas capas amarillas de azufre sobre otras verdes de silica- 
to de hierro. 
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Varias otras bocas de humo hemos reconocido en diversos 
sitios, mucho menos iniportantes consideradas aisladam» nte, pe- 
ro de grande sign¡ficac¡i5n tomadas en su conjunto. Sun ade- 
más en gran numerólos lugares de esta faja de tierra que pre- 
sentan los mismos caracteres que los que sufren la actual in- 
fluencia de los vapores, demostrando con ésto haberse hallado 
en las mismas circunstancias, aunque ya algunos anos de quie- 
tud han secado y endurecido en los unos ciertas masas que en 
los otros se presentan aún húmedas y blandas. Los grados de 
sequedad y de dureza están a veces suficientemente marcados 
para poder determinar el orden en que han ¡do cesando las 
emaraciones da» los gases. 

En la propia direccidn se encuentra a orillas de la laguna de 
Amatitlán. la fuente termal más notable de todos aquellos alre- 
dedores; y en la que hallamos una temperatura de 79% e^ de- 
cir IP más que en la más caliente de las otras; y aún quizás la 
temperatura de 3P, de que gozan las aguas del Bebedero, que 
bajo el propio rumbo brotan en la margen opuesta del lago, de- 
berá atribuirse al mismo foco de calor, á pe?ar de que el exa- 
men de los terrenos y la ausencia de los cloruros alcánicos en 
esta fuente, hacen ver que sus aguas han atravesado lechos de 
otra naturaleza. Otras caldas diseminadas desde Belén, en el 
eíítremo oriental del Irfgo hasta ¡os limites meridionales del valle 
de Amatitlán no quedan comprendidos en el mi^mo rumbo general 
que hemos notado hasta aquí en los fenómenos que deben refe- 
rirse á una misma fuente de calor; más no por eso dejan de depen- 
der de ella, pues su posicidn que casi universalraente es á la raiz 
de la montaña, hace ver sin duda alguna que las venas de agua 
han atravesado antes de aparecer terrenos vivamente recalen- 
tado por el fuego interior del Pacaya. Es de notar que cuantos 
manantiales conocemos en las faldas de montaña, incluso el de 
los Puraznos, que se aproxima mucho á la faja de las manifesta- 
ciones volcánicas, dan una agua fresca y pura, que no habien- 
do podido pasar por terrenos de elevada temperatura, dumues- 
tra qne estos en su moyor parte no ocupan sino el corazón del 
volcán, de donde se desprenden algunas venas, comprendidas 
próximamente en un plano dirijído hacia el N N.E. También 
en Belén, casi al borde de la laguna y muy cerca de las aguas ter- 
males brota la fuente del Niño, que con su pureza y frescura 
hace ver que el lecho de que aquellas toman su calor y sales acali- 
nas debe hallarse algún tanto remoto. 

Tiempo ha que están nuestros lectores desbando que les diga- 
mos algo sobre la altura del Pacaya. Vamos á procurar saiis- 
facerles, pero para que los que no han estudiado el método de 
medición de alturas por medio del barómetro no se formen ideas 
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erróneas, tftmando por exactas las medidas dedu« idas de una 
sola observación baioméirica, conviene advertir que variando 
continuamente las indicaciones del in-trumento por muchas causas 
un poco conoc das, la ap'icacii'n rigurosa del métotlo exijirá 
una de dos cosas, ó la ob-erva<^ión simultánea he« ha en los dus 
puntos cuja diferencia de nivel se t^verigua ó bien una serie tan 
grande de observaciones hechas en uno y otro punto, que aun- 
que no hay simultane dal, permita deducir datos comfíarables, 
que serL»n los términos medios entre los distintos resuiíndos. Co- 
mo se vé esto no es fácil, y así se comprende que las al- 
turas seña'adas por los viajeros están comunmente afecta- 
das del influjo de cmsas accidentales. Para que este influ- 
jo sea lo mejor posible, referiiemos principalínente la altu- 
ra del Pacaya á la de Amatitlan, eu d^nde hi. imos la vís- 
pera de nuestra última ascenculn dos observaciones bar(»mé- 
tricas á las 12 y á las 3 de la tarde. La obs^rvac ón (inica del 
Pacaya r ferida a la primera nos da la forma de Liplnce 1,381 
metros, y á la segundji, 1,373 metns de altnra sobre el nivel de 
Amatitlan. Lo-» Señores Dollfu- y Montserrat hallaron en juuio 
de 1866 uua diferencia de 1360 m- tros entre «stos dos lugares 
y de los datos toaiados en 1856 aducimos 1,409. Los otros obser- 
vad^ res no nos instruyen acerca de las causas accidentales que 
pudieran dar mayores indicios de la exactitud de sus resulta- 
dos: más nosotros que escribimos para nuestros alumnos, debe- 
mos detir una pa'abra más auncjue ligera, de las alturas baromé- 
tricas tomadas en Amaiiila'n por primera esto es la de 1 J, debe 
ser la que más se acerca al término medio de aquel dííí, 17 de 
noviembre; pne^por una ley casi <onstante, dedncida de las ob- 
servacioneí* hechas por niu> hos años en este col gio, el birórae- 
tro Heg^a a su mayor aMura entre las 9 y las 10 de la mañuoa, 
y á la menof entre lis 3 y las 4 de laturde. 

De e-ta misma ley se s^gue (jne el bardm^^tro observado en 
el crácter á las di' z de la mauína. debeiía indicar una al- 
tura mercurial mayor que la media de 18; más cf^mo vn este se- 
gundo día soplaba en las cumbres un viento impetuosísimo, lo 
que siempre hace bajar la altura, tenem<»s por cierto que estas 
dos causas contrarias casi se compensarían y que por tanto lo3 
datos tomados en Amaiitlán y el Pacaya son de los más compa- 
rables que un viajero puede obtener. Según ehto la altura de 
1,883 metros que de esas observaciones se deduce, es muy apro- 
ximada, y por una notable coincidencia si tomamos un término 
medio entre los cuatro lesultados 1.380,75. 

La altura sobre el nivel del mar es aún más difícil de deter- 
minar con exaititud, por no existir los suficientes datos acerca 
de la temperatura y la columna barométrica que debiera hallar- 
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86 en ese nivel á la propia Ij^titiid del Pacaya y á U mí^raa hora 
déla ob-ervacidn; incertidnnibre esenci «Ime» te entrañada por 
ahora en todas las alturas calculadas por los viaj^^rns en otas re- 
giones. Híñaos ^'ido detna-iado Irtrgts para que tratenaos ahora 
de discutir las probafbil.dad s y exponf^r las (ausiís que nos 
mueven i f^Ufíoner los datos de 763 milímelros de presidn biiro- 
méirica y 28 de lem| eratur«. seíiun los males laalmra del Pa- 
caya debe fijarse ap.oximadamente en 2,620 metros sobre el ni- 
vel del mar. 
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EL VOLCAN DE IPALA 



De todos los pigos volcánicos de la cordillem que se dirige 
h^cia el Nordeste de la República, se enenentran varios vojcanes 
independientes de todo sistema y cuya direccidn general es casi 
rectilÍDea. 

Este grupo de volcanes qne hemos mencionado son unos, casi 
contiguos í la cadena principal; y otros forman cuerpo con la cor- 
dillera, pero ninguno de todos los de esa estensa línea, llama tan- 
to la atenci<ín como el volcan de Ipala. 

Está situado al sur del pueblo del mismo nombre á seis leguas de 
Chiquimala, en una extensa llanura; tiene la forma cónica regu- 
lar, cuyo vértice truncado se eleva aisladamente en el plano del 
valle en medio del cual ha surgido á 3,600 metros de altura so- 
bre el nivel del mar, todo su cráter se encuentra coronado por 
un lago de forma circulai* que mide tres millas de circunferencia; 
el agua de este pintoresco lago es cristalina y potable, y no con- 
tiene ninguna clase de peces; hacia el rumbo O. tiene un desa- 
güe natural que los vecinos aprovechan para el riego de sus 
terrenos, y el cual han barrenado para aumentar el derrame del 
lago. Este hermoso cono- volcánico está vestido desde sus faldas 
hasta su vértice de vejetación, y su posición aislada en medio 
del valle, sorprende desde luego, al rada indiferente viajero. 

Se puede emprender el ascenso de este gran pico volcánico 
con toda comodidad, pues se llega montado hasta el cráter. Al 
llegar á aquella inmensa altura; lo primero que se admira es el 
lago enteramente circular, á tres varas de profundidad solamen- 
te del vértice, dirijiendo la vista hacia el Sur se encuentra ^1 
pintoresco volcán de Monterico, y en la misma el Volciín de Su- 
chitán y en Ifnea recta, dirijida de ?í. N. E. á S. S. E. se divi- 
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san los volcanes de Cul-na y Amayo del departamento de Ju 
tiapa. Colocado \i\o sobre el criíter del volcan las brisas del la- 
go refrescan la mente; y la iroajinacíi^n se dilata conteriiplando 
ono de l<»s panor imus más sorprendentes de nuestro suelo. 

La profundidad del las;o de Jpa^a, no pudimos averiguarla: 
personas €« mecedoras del lugar nos informaron que en la playa 
que apenas liene dos metros de lon^ritud^ babi^in introducido una 
cuerda de 600 varas y nohüblan enonlrado fondo. 

Este volcan en otra época hizo nna fuerte erupción, lo demues- 
tra gran cantiílad de lava volcánica que h »y diseminada en la 
superficie d^^la^Uañiliti I Ipm^ no teoeoios üata^'sobre la crono 
lojli de las erupciones ni la tra li -iiín ni el examen d^ los. terre- 
nos eruptivos dan indicios y faltan<1oéstos, nose puede establecer 
la ant'fjüe lad relativa de eada*uno de nuestros volcanes. 

La única observación general que se puede hacer, es que to- 
das las grandes erupcionr^s han tenido lugar en una época muj 
contemporánea del alzamiento del valle. En efecto sus deyeecio* 
neí», lav4S 6 ceíiizas no presentan testíjios de véjetales quemados 
y cuando las hay, son yerbas y arbustos de menor tamaño. Las ca- 
pas eruptivas, en las cu iles se en«'uentran trazas de vejetales, son 
muy raras y comprende á los volcanes que estab in todavía en ac- 
tividad hace tres siglos, ó que desr)ertaron después de esa época. 

Lo qne llama mJi< la atención del volcán de Ipala, es su situa- 
c'ón c mo qu-^da dicho en una planicie v & una altura sobre el 
nivel del m»r cnnsi-lerable, y probado eomoestá qu^el agua que 
contiene no es llovediza, ni en nmgunáde las estaciones se le no- 
ta diferencia de nivel, aquí encontramos un campo basto, abierto 
i la h'pótesis y la discn>ión. 

Podría suceder muy bien (|ue esté lasro filase alimentado, por 
todas las vertientes de la^ c<)l¡nas más altas de la Cordillera Oc- 
cidental del atlántico; y que todas estas aguas acumuladas en 
altura mayor, buscando un punto más b^jo, hayan encontrrado 
de recÍMto el Volcán de Ipala para depositarse. 

NosotrO'^ al hiber escrito sobre el Volcán de Ipala, lo hemos 
hecho con el objeto, de d ir á conocer Uno de los labros más curio- 
so> déla República, una vez que en las geografías mas modernas 
ni en ningún otio dojumento aparece la existencia del Lago de 
Ipala, digno de ser visitado por tolos los viajero?, amantes de la 
ciencia, y de los accidentes geológicos. 



M. U. 
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EL VOLCAN DE TAJUMULCO 



En el mes de Noviembre de 1875 me encontraba en la po- 
blación de San Marcos con id stMloi Licenciado Sa'vador Chéves. 
Re. orrí.imos ambos el territorio fr* iiterizo entre Méjieo y Gua- 
temala, y con ti fin de formar el dibuj » de una parte d" la to- 
po^rrafía de aquella co'naica pr(jyictan)os una excui>ión a la 
cumbre Hel volcán de Tnjiimulco. 

Dos picos notables srp irados entre sí por una distancia apro- 
ximada de veinte kilo<net'os, se elevan á gr¡n a tura .<obre ti 
nivel general de la cordillera que se exti nd^^ al Noroeste de 
San Mar os. Son estos pieos el volcán ll.mado de Tacana y el 
de T jumulco. Nosotros elegimo-? e.^te úliimo como centro de 
nuestras observaciones, tanto porque está .^-ituado más cercano 
á San Marcos, como porque nos había parecido, visto á lo lejos, 
de más eleva(i(5ii que el primero. 

Prepir dos cmveniení' m nte pj^ra <^sla expedición s^a^imos de 
San Mrcos una mañana y lleg mos al de T.juníulco algo más 
de las ciiic«» de la tarde, sm hal»er encontrado en este trayecto 
circunstancia alguna digna de m- ncionnrse. 

El sol se h bía ocultado ya iras d»^ un inmenso cort!nage de 
cenicientas nubes cuando nosotros quisimos invesiig r con nues- 
tros anteojos la parte que se extiende al Occidente de aquel 
volcán. 

Las selvas del féitil territorio de Soconu-^co que teníamos á 
nuestros pies, á una profui.di lad de más de dos mil metros se 
ocultaban también bajo numerosos grupos de vapores más den- 
sos y oscuros y á la téuue clari lad de un lápido crepú.-culo tan 
holo tuvimos tiempo de observar algunos cerros gigantescos que 
í?e elevan por la parte del Norte en una atmósfera superior más 
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despejada, al mismo tiempo que una belMma perspectiva se ex- 
tendía b\ Sur Oeste haoia las playas del Pacífico, fcsta perspec- 
tiva estaba formada por d«'S líneas de nubes dbtintas en densi- 
dad, en perfiles y en convinacionrs. La primera de estas, que 
casi principiaba en nuestros pie?, ocullaba en una gran parte el 
paisage, dejando ver tan solo en algunos cortos intervalos el fon- 
do oscuro de los bosqueja. 

La segunda línea, formada cií^n metros más alta que la pri- 
mera por cf»Iage8 ligeros y transpirentes, figuraba una superfi- 
cie plana que se piolongaba jí lo lejos hasta los últimos límites 
del horizonte. Por último al t' aves de estos celag^s que caían 
en capri hosos pbeírues sobre los grupos inferiores de las nubes, 
formando un velo de gasa y de púrpura, se veía ondulosa la ri- 
bera dil mar, perfectamente perceptible, debido á esa línea chis- 
peante y blanquecina, que forman las olas en las rompientes de 
las playas. ^ 

Po o Á poco aquel hermos > cuadro fue perdieudo sus encantos 
y las primeras sombras de la noche, que en los países intertro- 
picales siiíuen ca^i sin transici(5n alguna del crepúculo á la ocul- 
taci(5n del sol en el horizonte, invadieron el paisage ocultando 
los contornos del volcán en sombríos é impenetrables vapores. 
En cambio, y como en compensacidn del paisíge perdido, el éter 
estrellado ofreció en srgoida un objeto igualmente hermoso a 
nuestras observaciores, pues la atmósfera á la altura en que nos 
hallábamos rataba despejada y Imíancrn notable claridad los 
astios y constelaciones que llenan las profundidades del infinito. 

El volcán de Tijnmulco, situado á una latitud Norte de quin- 
ce grados y ocho minutos, se eleva á dos mil ochocientos sesenta 
metros sobre el nivel del mar. En estos países y á semejante al- 
tura las ni ches de noviembre son generalmente frías y húmedas, 
y muy pronto nos vimos precisados á buscar un abrigo contraía 
bri.-a halada de la no< he, en la tienda de campaña que nuestros 
mozos nos habían preparado al efecto. 

Durante nquella noche el frío aumentó de una manera consi- 
derable, el terraóra' tro marcaba una temperatura de cuatro y 
medio grados centígrados bajo cero, el vapor de nuestra respira- 
ción se congelaba adhiriéndose interiormente al lienzo de la 
tienda de campana en la forma de menudos glóbulos de hilo, y 
en la mañana si^ruiente pudimos observar que grandes copos de 
muy blanca y deleznable nieve llenaban todos los huecos de las 
rocas que forman el cono superior del Tajumuliío. 

Fn esta ocasiJn pudimos notar prácticamente las dos formas 
distintas que presenta el agua congelada por la influencia del 
frío. Cuando el agua baj ) la forma de ligeros vapores se ha ele- 
vado á la cúspidtí de altis montanas, en donde ana t^^mperatu- 
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ra muy baja la resuelve en fínÍ9Íina lluvia eoDgeláodola casi al 
mismo tiempo, queda por lo común formando una especie de 
polvo sut^to, menudo y sumamenie blanco, con el cual pueden 
hacerse cuerpos compactos con sdlo someterlo á una presión con- 
veniente; más si el agua en su forma comúa y natural de líqui- 
do se baila depositada en un recipiente cualquiera, al descender 
la temperatura se congela, formando entonces un cuerpo perfec- 
tamente sdlido y tan transparente que á menudo ostenta el mis- 
mo color del fondo del recipiente en que se encuentra colocado, 
cnando este no tiene una gran profundidad. La dureza del agua 
congelada en estas últimas condiciones es tal que s^ necesita por 
lo común de fuertes golpes de hacha 6 de martillo para despe- 
dazarla. 

Habíamos situado nuestro campamento «n medio de los dos 
cerros simétricamente colocados que forman la parte superior 
del Tdjumulco, el uno llamado el Pico de la Conccpcidn y el 
otro llamado el del Azufre. A las seis de la mañana visitamos 
el primero que es de menores proporciones que el segundo, el 
cual está compuesto ^e una acumulación de rocas bas&ltiqas que 
sobresaliendo en la parte superior de un contrafuerte del volcán, 
forman precipicios profundos por la parte del Sur. Este primer 
cono no ofrece ninguna condición notable, carece de cráter, nada 
revela que por él se haya derramada la lava hirviente de anti- 
guas erupciones, y es de suponerse que aquellas rocaá colocadas 
Á semejante altura bajan sido conducidas allí por un supremo 
esfuerzo eruptivo, al través de las gigantescas estufas que al Ta- 
jumulco pusieron en otro tiempo en comunicación con la atmós- 
fera, el fuego interior de la tierra. 

Después de haber reconocido el pico de la Concepción, pasa- 
mos i visitar el del Azufre, el cual ofrece una configuración del 
todo distinta del primero, pues es un verdadero cráter que ha 
conservado las huellas de las erupciones de otra época impresas 
en todas las materias que lo forman. 

Interiormente este cráter, que es un hoyo semicircular de cin- 
cuenta á ochenta metros de diámetro, tiene una profundidad por 
su parte oriental de sesenta metros aproximad amen te^ siendo 
mucho menor al lado opuesto, y sus paredes están formadas de 
rocas traquíticas calcinadas y enrojecidas por el fuego de las 
erupciones. El fondo de este cráter es reducido, tiene á lo su- 
mo treinta metros de diámetro y está entapizado por un lecho 
de menudas arenas en el que crecen, raquíticas y pálidas, algu- 
nas yerbecillas. 

Las pendientes exteriores de este cjno inclinadas á cuarenta 
y cinco grados sobre el horizonte, están cubiertas al lado del 
Orií^pte, del Sur y del Norte, por menudos fragmentos de pie- 
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dra pomc'Z, de traqnito y de otras especies de rocas; enoonlraír 
dose en esta'C(nnb¡naciun, con alguna abundancia, petlazos d<^ 
azufre puro, algunos de h s cua'es llegan á teuer el vo!úmen de 
una naranja común. 

Los mozo?5 que nos acompañaban en esta expedición eran ca- 
si todos vecinos de Tajumuleo, pueb'o que 8e halla situado á diez 
kildmetrjs al Norte de (ste volcán; y ell ^s nos informaron que 
la pepena del azufre era una ocupación a la que se entregaban 
durante el buen tienif o los pobres campesinos de los alrededo- 
res, algunos de los cuales habían ya pereciiiocn e-ta tarea; por- 
que encontriíndose el azufre en pf'queííos fríigmenlos c)mbir«i- 
dos con los detritos de toda especie do rora que f rman exterio - 
mente las pendientes del cono »'sup('rior AA volcán, y habiéndo- 
se aventurado a cavar en aquel poco íscJ^o címjunlo de mate- 
rias de.-frozadas, galerías subti rrant as más ú menos profundas 
sin tomar las debidas [)recnucione<»', habían sido víctimas de su 
inexperiencia, quedan lo sepultadí^s en vida ¡)or Is derrum- 
bamientos. 

Por el lado del Octte las f)fnflientes exleri res di cráter del 
TajuTtiuleo cambian de asixcto, pues esián eompu-'stas de pe- 
ñascos traquitos y ca'i intuios, formando pr(cif)i<ios ins>ndables 
en las cañadas que dividen los contrafu^jtes occidentales dtl 
volcín. 

Por el aspe 'to que pree^tan estos pefuscos, 11 nos en su su- 
perficie de protube'ancias ma's ó menos ;ísp« ras y pronunciadas, 
las profundas hendidnr.is qu" aparentemente los dividen, su co- 
lor bermejo encen lidO; propio d^ las tiera^ arcillosas que han 
estado alguna vez sometidas á nn fu' go vivo y prolo; ga !o, t' do 
hace sup mer que por este lado se precipitaron las coriientes de 
lava arrojadas por el Tajnm»i!c\ en una época que al presente 
es casi iínpo-ible señalar en p^ecisiun. 

Como una última observación íjü^^ debe ciuednr coi si<rnada ea 
estas líneas, pue>to (pie el as Imn sido (onaf.» radas al Tajuniul- 
co, agremiaré cpie este volc'U se encuentra en el día erfectan. en- 
te apagado, hin que exista en las parecbs interiores de su cráter 
respiradero alguno, por el cual pudieran encontrar una sali 'a 
esos pases subterra'ncos, que se desprenden por lo común de loá 
volcanes que no han trazado la última página en la historia de 
sus erupciones. 

Li cumbre del Tajnmulco como punto de observacidn ofrece 
coa respecto á la comarca que la cin unda por el lado del Oeste 
y del Sur tedas las ventjas apetecibles, ya í-e trate de abservar 
el panorama firmado por las co inas y 'os va les del Soconusco, 
6 bien las perspectivas de las serranías que se extienden al Su- 
reste de aquella altura. En el primer cuadro sirve de fcndo ge- 
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neral al paísage an color verde oscuro, algo más pálido en los 
sitios lejanos, y en este fondo se miran colocados en desorden 
algunos puntos blancos, indicando los lugares ocupados por las 
poblaciones y rancherías que se eneu^^ntran desde el pie del 
volcán hnsta la desembocadura de los líos de 0<ós y del Suchia- 
te en el Océano Pa cíñelo. Ali¿unos de los lagos y ciénagas que 
existpu en las costas del SoconusfO, apar clan bajo los rayos del 
sol de la mañana como extensas cintas de p'ata bruñida, y en 
el limite de aqu^l pai^age, entre a gunas brumas ligeras y ceni- 
cientas^ se perfilaba de una manera apenas perceptible el in- 
mensohorizonte del mar. 

El segundo cuadro cimbiaba por completo de naturaleza, 
pues al sur» ste del Tajumul o se ofreció i nuestra vista un país 
cubierto totalmente de cordilleras destrozadas, las cunles for- 
mando entre sí un complicado laberinto, estiín divididas por 
profundas cañudas que indican el curso de los ríos ó arroyos, ó 
la situación de algún valle angosto y prolongado. Lo que eu 
esta perspectiva llama m ms la atención son sin d^ida alguna las 
cimas elevadas de varios volcanes que se perfilan atrevidas so- 
bre la generalidad de las montañas de sus alrededores. 

Los puntos ocupados [)or estos volcanes forman casi una linea 
recta de Noroeste á Sureste, lo cual se nota perfectamente cuan- 
do el observador colocado en la cumbre de alguno de ellos, 
contempla á los demás. Al Sureste del Tajnrauleo observamos 
en prinier téímino los picos de Zunil y de Santa María que se 
encuentran al Sur d^ Qu» zaltenango, desj^ués los volcanes de 
Atitlán situados en la parte meríoioi al del lago de este nom- 
bre, y mucho más lejos, casi confundidos con los celao:evS 
del horizonte asomaban les vértices de los volcanes de la 
Antigua, 

A nuestro regreso del volcán tuvimos oportunidad de exami- 
nar detenidamente desde la parte más eleva-la de la cuesta 
que se f n< uentra en el camino que baja de Tejutla, el valle 
elíptico donde se ha ubicaba la ciudad de San Marcos y 
el nuevo ca-^erio de San Pedro, asi como sus extensos con 
tornos subdivididos con regularidad en un gran número de 
labores. 

De las ráf)idhs observaciones que pudimos hacer aquella vez 
deducimos que el día en qup los producios agrícolas é indut^- 
Iriales de San Marcos y demás poblaciones que le son vecinas, 
exijían por su importancia un buen crimino carretero que las 
ponga en fiícil comunicación con un puerlo del Pacífico; ese 
camino deberá entonces abrirse siguiendo los tbalwg- s del arro- 
yo llamado del Naranjo, el cual divide en su curso los contra- 
fuertes de las montañas que se prolongan hacia el Suroeste, 
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pues ¿ primera viata puode asegurarse que por las ondulacio- 
nes de este arroyo, será fácil trazar un camino que ofreeca á lo 
samo un ocho por ciento en su mayor pendiente. 



Guatemala, Mayo 28 de 1878. 



Alfjandro Prietj 
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IMPRESIONES DE flAJE 



EZ^ VOZ^CAír DS JLaXJJL 



Después de haber hablado tao deteoidameDte aobre el in- 
quieto Yolcán de Faego^ injusticia de mi parte seria el no de* 
eir algunas palabras de su pacífico vecino, el Volcán de Agua. 

Si el uno es célebre por su escarpado y difícil asiento, el otro 
es notable por su fácil y segura subida. El Volcán de Fuego es- 
tá coronado de rocas iludas y desnudas de toda especie de te- 
rreno, que presentan un aspecto espantoso; el Volcán de Agua 
qoe como una pirámide enmedio de la Uaoura/se eleva solitario 
en lo alto del firmamento y tiene la forma de un cono tronca- 
do, aún en su misma cumbre está cubierto de una alta y verde 
paja, cuya elevación llega á más de una vara. El piso del Vol- 
cán de Agua es firme hasta el mismo cráter, mientras que el te- 
rreno del de Fuego, amontonado en desorden, se compone de 
quijo y otras sustancias sueltas, rodeado de lava y otros cuerpos 
medio vitrificados que han ido aumentando por las repetidas 
erupciones causadas por el fuego subterráneo. El Volcán de 
Agua es á tal punto manso que ha sabido conquistarse hasta 
las simpatías del bello sexo; el de Fuego es un cerrero en nada, 
dispuesto á dejarse domar, razón por la cual las visitas que re- 
cibe son muy contadas. 

El camino que de la Antigua lleva al pueblo de Santa María 
de Jesús, por donde se sube al Volcán, es en extremo pintores- 
co y el viajero que lo recorre se siente poseído de una inacos- 
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tumbrada alegría. La tierra rstií cubierta con un espeso manto 
de verdor, los arl)o es carcxados de Imjas y por do^ui ra las flo- 
res, abriendo sus senos olorosas» hacen osteulach'n de su hermo- 
sura y exhalan los efluvios mas ag ad.ibles ai olf to. 

A mano izquierda se divisan L.s alejares barrio- de Santa Ana, 
San Cristóbal y Santa dtarina, mientras que á la dertcha se 
deja la bonita aldea de S^n Gaspar. El pueblo de San Juan, 
por el cual ?e pa^a, es célebre, por haber fundadlo ahí antes de 
la inundación del 1 1 de septi mpre de 1541 >u palacio el obispo 
de la Dídcesis, palacio que en la actualidad sirve de casa parro- 
quial al cura del lugar. 

Al salir de San Juan, se principia á subir la larga cuenta de 
Santa Maria que conduce al pueblo del mismo nombra, situado 
en las faldas del Volcán de Agua y como dos leguas distantes di; 
la Antigua. 

El indio de Santa María de Jesús difiere totalmente del de 
Alotenango: este parece estar siempre dominado por el terror 
que le inspira la proximidad del* YiAcÁn de Fuego; aquel, que se 
siente resguardado de los furores de este Volca'n por su rival, el 
Volcán de Agua, es de genio alegre y tiene el semblante 
risueño. Como he dicho anteriormente, en todo el pueblo de 
Alotenango no se encuentra m is que un solo indígena que quie- 
ra acompañar á los rarMS turistas bdstinte atrevidos para em- 
prender la asc' nción del Volcán de Fuego; no sucede lo mismo 
en Santa María, ciyos habitantes suben todo el verano al. Vol- 
cán de Ag-'.a á traer hielo: asi es que á los pocos minutos de ha- 
ber yo entrado al piu blo un bítall(5n de indios, informados de 
mis planes y atraídos por la perspectiva de un pingüe salario, 
vino á ofrecerme sus servici<»s. Tres de ellos captaron mi con- 
fianza y merecieron la distinción de servirme de mozos. 

En la maj'or parte de las montaiías el tiempo con su fuerza 
lenta, pero destrucctora, causa por sus lados depresionei^ y esca- 
vaciones á proporción de la cantilad de agua que en sucesivas 
cascadas se precipita desde la cumbre: la senda que se toma al 
dejar el pueblo de Santa Maria serpentea una zanja formada 
del modo que acabo de explicar. 

Numerosas milpas esparcidas en las fal(ia«, hacen el paisaje 
sumamente placentero, y al llegar al punto denominado Orilla 
de la montana se apodera de los sentidos un sentimiento de 
deleite al descubrir la asombrosa vegetación que majestuosa- 
mente se exhibe [)or todas partes. El ramoso rolile ensancha su 
voluminosa ciriunferencia é innumerables ái boles, afirmados en 
sus robustos troncos, con sus hojas forman una báveda impene- 
trable á los ravos del sol. 
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Los meses de enero y ftbrf ro son los mas á propósito para su 
bir á los voléanos, por estar tntoners la atratísfera raás despeja- 
da que en lus demás meses del año. En mi expedición á los 
volcanes he po lido ob-ervar que en el raes de noviembre el 
tiempo, que por la mañana esta casi siempre sereno, á m(d¡o 
día varía notablemente. En ambo.^ volcanes me asaltó un tem- 
poral muy fuerte; pero el que tuve qu*^ Hiírir en el de Agua fue 
mucho máh violento. A eso de las nueve de la mañana, todo el 
Vi. lean se cubrió de una niebla tan densa qne no se podía dis- 
tinguir á diez pasos de distancia. Felizmente llegué antes del 
tomporal á la orilla de la montaña 3^ pude descubrir al Este 
Amatit án con los risueños campos que lo rodian y al Noroeste 
la Antigua con sus dependencias. 

Al concluirse la montaña, las laderas están cubiertas con pi- 
nos muy viejos en medio de los cu des crece una paja muy fina 
y elevada que de.-de «llí se encuentra, como he dicho antes, has- 
ta la cúspide del volcán. Uu poco antes de llegar áesta, se ven 
á mano derecha unas rocas muy grandes, sin arena ni vegetación 
alguna. 

La cima del Volcán de Agua está formada por cinco picos de 
dife^ent^^s tamaños, y por el menos elevado de todos bajamos á 
la plazoleta cerrada que existe en el lugar del cráter y tiene más 
ó mem»s la forma de un círculo, cuyo diámetro en la parte más 
larga mide ochenta metros. En dicha í)lazoleta se encuentran 
muchas piedras des[)rendidiis de la pena y en que pude leer 
grabados hs nombres de mia predecesores, entre ellos los de 
a'gnnas sen. .ii as de este país. En una ancha piedra blanca, con 
^1 naachete de qu^^ iba provisto esculpí el mío. El frío era in- 
tenso (a las doce y inedia del día el termómetro centígrado mar- 
caba 6^ baj() cero) que se me helaban las manos. 

Me adhiero á la opinión de varios historiadoras, entre ellos 
ei señor don Mi<¿;uel Siravii, que refieren que la catástrofe que 
destruyó el 11 de septi mbre de 1541 U capital del reino de 
Guatem.ila, fue ocasi. nada por la rotura del cráter del Volcán 
de x\gudi que estaba Ih no de este Uíjuido. La prueba de ello 
diré que la parte menos elevada de la cúspide y donde infali- 
blemente tuvo lugar la rotura, mira al pueblo de Ciudad Vie- 
jo, desde el cual se ve muy bien el barrani.o que formó el agua 
al descolgarse de aquella altura. 

Seis horas y media hatiía empleado en la subida; tres gasté 
en la bnjada. El numero de pasos que di al descender, fue, 
el de 22,354. Concluiré diciendo que, como muchos viajeros 
que se dedican al estudio de los volcanes, he observado 
que el lado oriental de las montañas que corren de Sur 
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á Norte es siempre comparativamente mas bajo que el opues- 
to, bajando con suavidad á llanuras grandes; mientras que 
el lado occidental es alto, escabroso y quebrado. 



EUJKXIO DUSSAUSSAV. 
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EL VOLCAN DE AGUA 

Y la inundacióD de la ciudad de GnatenialaeD el ano 1341 ^^^ 



El morador de las cercanías del pueblo de Ciudad Vieja, que 
tenga que pasar frecuentemente por sos arenosas calles, al lado 
de su antigua iglesia, de su casa conventual medio arruinada, y 
de los escombros de otros edificios, no podrá dejar muchas ve- 
ces de trf er á la memoria el pasado de ese lugar; se transporta 
el pensamiento ¿ la época en que allí estuvo U capital del Rei- 
no de Guatemala, cuando el país acababa de ser conquistado por 
valientes aventureros. 

Poseído el ínimo de estos recuerdos, se presentan á la ima- 
ginación las sombras de los primeros moradores: los Alvaiados, 
de la Cueva, Portocarrero Bernal Díaz, la sin ventura doña 
Beatriz y señoras que la acompasaban, el obispo Marroquín y 
ios Relijiosos que trabajando por establecer una nueva creen- 
cia, construían allí desde luego suntuosos templos, á fin de des- 
lumhrar y atraer á sus neófitos con el esplendor del culto católi- 
co. En los días en que se celebra en el pueblo alguna de sus gran- 
des fiestas, la alucinación puede ser mayor aun.Figurese el lector 
ver en las calles, formadas de cercas de plantas verdes, ó dentro 
de los palios y sitios, sembrados de árboles, á hombres vestidos 
de guerreros [mqros ó cristianos], con carcax y relucientes tra- 
jes de colores vivos, y si es en los días de semana santa, con 
túnica y atavíos, que, según su entender representan persona- 



(1) Este articulóse publicó eu el *'£co del Valle/' periódico déla Antigua, en 
1SS8, poco después de una ascención hecha al volcán por su autor. 
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jes de la Pasido; al midino tiempo el sonido de trompetas, chiri- 
mías, tambores, y otros instrumentos músicos, lodo e5?to, en 
fia, visto y oído de lejos, no puede menos de ser interesante ba- 
jo aquellas impre^^iones. 

Pasando é otro orden de ídeas^ producidas por los mismos re- 
cuerdos, como son la ruina de la ciudad que comenzaba á exÍFtir 
allí, la causa á que se ha atribuido la inundación; estos hechos 
indudablemente notables, convidan á su estudio al propio 
tiempo. 

Se alza la vista y se contempla ese hermoso y sin igual ^^Volcán 
de Agua," en cuyas faldas se asienta el pueblo de Ciudad- Vieja. 
En el mismo lugar, evidentemente, estuvo la capital, y áesa si- 
tuación fué debido al terrible desastre; pero ¿seria del cráter 
mismo del volcan de donde bajara el torrente que la destruyó, 
como tanto se ha dicho y escrito? — ¿ y el nombre, con que es 
conocido el volcan, lo tiene por ese suceso, como lo han asegura-* 
do y repetido algunos historiadores, ó lo tenia desde antes? 



Pareciendo bueno el sitio en que se habían establecido los 
conquistadores, y que se llamaba ^^Bulbuxyá" ó '* Tzacualpa," 
don Jorge de Alvarado, estando ausente su hermano el Ade- 
lantado, dispuso hacer allí formal y solemne fundación de la ca- 
pital del nuevo Reino. Aá se verificó en 22 de noviembre de 
1527, señalándose las calles y plazas, los sitios para hospital, 
ayuntamiento, cárceleí?, ermitas, etc. Quedó además acordado 
en dicho día, que todos los años se conmemorara esa fecha con 
fiiestas públicas, civiles y religiosas. 

Si no se supiera por las crónicas y relator contempora'neos 
el acontecimiento que dio por resultado la traslación de la ciu- 
dad, del lugar en que había ndo fundada, al valle de '^ Pan- 
choy'' ó *'Pancán/' sería bastante la tradición que se ha con- 
servado, y que después del trauí^curso del tiempo relativamen- 
te corto, no podría dejar de ser verídica. 

Se sabe, pues, que apenas contaba catorce afíos de ñorecienle 
exi>tenciala ciudad de Santiago cuando en diez de septiembre 
de I54I9 en ocasión en que caían abundantes lluvias, qu:i por 
varios días consecutivos se habían secedido, y momentos des- 
pués de sentirse uo fuerte y prolongado temblor de tierra, á hso 
de las nueve de la noche, comenzó á bajar del volcán uua teni- 
ble avenida. Venía precedida de un ruido aterrador, á causa 
de las piedras y árboles que arrastraba; se dirigió sobre la ciu- 
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dad, penetrando por sus calles, arrasando edificios y casas, ente- 
rrando y destruyendo todo á su paso. 

Ya se comprende el susto de los desgraciados moradores, y 
m¿ís aón si se considera que al mismo tiempo que eso sucedía, 
Sf^gún refieren los cronista», el volcán llamado "de Fuego'' esta- 
ba en erupción, retumbaba coa estrépito, arrojando cenizas in- 
candescentes, cuyos reflejos parecían liamas; en la cúspide se 
había formado una gran tempestad: los rayos y los truenos 
perxíibíanse desde la ciudad inundada. (1) 

Una calamidad tan terrible y con tantas complicaciones, sin 
precedente hasta entonces para los conquistadores, debid de im- 
presionar los ánimos en gv¿n manera, y no la olvidarían ni un 
momento los que sobrevivieron á ella. Muchas y muy sensibles 
fueron las pérdidas de vidas en e-a catástrofe; y en cuanto á las 
materiales, si bien no se estimaron entonces, serían de gran con- 
sideración, 

La relacidn de tan triste acontecimiento presenta además 
muchísimo interés por las circunstancias especiales que lo acom- 
pañaron. Tal es lo que se cuenta sobre la muerte de doña Bea- 
triz de la Cueva, viuda del Adelantado, la caridad del señor 
Marroqnín, los sacrificios esforzados de él y de los demás vecinos 
que pudieron salvar,- son dignos de admiración. 

*^Atendidas las ideas de la época'^ dice Miila en la Historia de 
la América Central, ^'tampoco nos asombra encontrar mezcladas 
en la narración del suceso, consejas que engendró la superstición 
y á que did creces el miedo" 

Así se explicaría también cómo, sin mayor examen ni compa- 
raciones razonables, pudo atribuirse entonces el origen del to- 
rrente, que inundó la ciudad, á una erupción de agua del mií^mo 
volcán; ó bien, á un desbordamiento de su cráter, en donde ante- 
riormente se hubiese formado un lago por el agua de las lluvias. 
Lo incomprensible á la verdad, es que suposiciones semejantes 
bajan continuado repitiéndose y escribiéndose hasta nuestros 
días, principalmente la segunda. Podrá decirle también que so- 
bre éftO existe también la tradición; pero la tradición, cuando 
ver.^a sobre hechos ñsicos y naturales, no puede ser admitida, 
sino en tanto que aquellos hechos sean posibles, y hayan podido 
efectuarse, lo que no sucede en. este caso. 

La erupción de agua la consideraba ó creía cierta Remesal, y 



(l) En las erupciones del ** Volcán de Fuego" que tuvieron lugar en los días 29 
de junio y I? de julio de 1880, se observaron idénticos fenómenos. Los densos vapo- 
res que salían del cráter y las nubes acumuladas encima, formaban tempestades, 
acompañando al ruido volcámico, y á las seudo-llamas. El espectáculo era grandio- 
so; j nabiirndo caído también granizo en las mañanas aparecían los volcanes como 
cubiertos de nieve en medio de la erupción de cenizas. 
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no fué suficíenle para sacarlo d** su error la aBceñcitín que hizo al 
volcán en Noviembre de 1615. es decir, selenia y cuatro años 
después dp la inundación. SubiJ él, diíC, "4 fin de ver el estado 
en que había quedado después que rt ventó y con su paso hizo 
tan I o e> trago." 

**Hay, añade, grandes peñascos despedazados y en ellos se co- 
noce Itt violencia del agua, que subió de abajo.'' Reme-al se afir 
mómiís en su creencia en vez de desecharla; ¡tanto putdtn en el 
ánimo las preocupaciones! 

Esa erupciíín, de todo panto imposible en un volcán, y más 
en un volcán apagado ó inactivo en una ép^»ca prehistórica no de- 
bía ha^»er sido admitida por un e^ieritor s¿rio, y muchas razones 
putio haber encontrada el mismo Remesal para no darle crédiio, 
ni aún con los **p»ñ^scos despedazados que observó." Déla na- 
rración que hace dicho croniáta se desprenden esas razones en 
contra de aquella sufiosición. Es además muy interesante en 
cuanto combate la otra teoría de la formación de un lago en el 
hue(0 d^l cráter. 

En efecto, observa Remesal que no ex'ste agua en el cráter 
'*como algunos pensaban'' y que por la natura'eza del terreno Be 
consumía el agua que caía. El señor Milla hace notar estas ob- 
servaciones de Remesal "que destruirían la hipótesis de la for- 
m? ción de un d» pósito de agua que hubiera desbnrd«do.'' No 
creyó detenerse sin embargo, el ilustrado autor de la **Historia 
de la América Central" en el examen de e^e hecho, y aún lo 
que á él se refiere tan sólo está en una nota de su aprecia be obra. 

Sin conocer aquella relación más antigua de las ascenciones 
hechas al **Volcán de Agua'' y lo hizo constar Remesal entonces, 
cualquiera persona, que haya subido y visitado el cráter, habrá 
podido convenceri^e de que el terreno que forma su asiento es en- 
teramente permeable no permaneciendo allí el agua: las plantas 
qne en él se encuentran, pertenecientes á una flora alpestre muy 
caracterizada, indican también que el agua no se detiene. 

Suponiendo, sin embargo, que en un año muy abundante en 
lluvias, se acopiara el agua, no sería toda e!la bastante para des- 
bordar. 

Lo que propia ó impropiamente se llama cráter en el "Volcán 
de Agua'^ es en su interior una planicie, casi ovalada, de unos 
ochenta metros de largo por sesenta de ancho, estando situado 
su eje mayor de Norte á Sur. Dicha planicie está rodeada de 
unas colinas ó cerros pedregosos, que tienen como cincuenta me- 
tros de altura, menos por una parte que solo llegará á un^s quin- 
ce ó veinte metros. Es, pues, á manera de una gran taza, que 
tuviera un pedazo quitado en un borde. Esta depresión, colocada 
al lado Norte del cráter, es la que permite su fácil entrada; de 
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allí mismo comieni^a una grande y ancha barranca que desciende 
en direccidn á San Juan d^l Obispo. 

Tantí» los indios de Santn María de Jesús, que suben al volcán 
para procurarse la p; ja y hielo, con los cuales comercian, corno 
los viajeros que por curiosidad y p^ra gozar de la magnífica vis- 
ta que ofrece, lo visitan, caliendo del iu'licado pueb o de Santa 
María, i medio camino atraviesan aquella barranca y siguen su 
direcciJn hasta llegar á la cikspide. 

Ahora bien; si se considera que el hueco que forma el cráter 
tiene la profundidad indicada, que toda el agua qae cae en una 
época de Unvias apenas pasa de un metro de altura, según las ob- 
servaciones meteorológicas practicadas en la capital, se vé clara- 
mente lo imposibilidad de que se llenara algaida vez, aun bajo la 
suposicidn de que el suelo fuera impermeable. Dicha agua recogi- 
da tendría tiempo sobrado para evaporarse durante la estación 
seca, sobré todo en esa elevación; de tal suerte que no podría aco- 
piarse de un aiio á otro. 

Si hoy no sería admisible la formar^ión de un lago, menos si3 
concibe que haya tenido lugar en 1541, pues según los que admi- 
ten el desbordamiento^ no había depresión en ningún lado de las 
paredes que circan<lan el cráter. La estiUcturade esa parte, pa- 
rece tan antigua como todo lo demás del mi-mo cráter d 1 volcán. 
Así ha d-^ h.ibfr quenado después de un cataclismo, ó á conse- 
cuencia de alguna de t^us eruf>ciones, cuando estaba en activi- 
dad, en época, de la que no hiy ninguna noticia, y muchos siglos 
antes del «tej-ciibiimientode América jor Cri-tóhal Colón. 

Intencional mente &^ hd hecho notar ames, que la barranca, que 
comienzri en la parte deprimida del cráter, se di» ¡ge hacia San 
Juan del Obisp», no í^iendo hacia Ciudad Vieja. Colocados ambos 
pueblos en las faldas del volcán, distan uno de otro cerca de dos 
legua-». A-í, pues, si a\ne\ derrame de agua hubiera podid» efec- 
tuarle, no habría baj>tdo sobre la capital de G'iatemda, en el si- 
tio que h y ocupa Ciudad Vieja, sino en dirección del lugar, en 
que posteriormente se fundó •! pueblo de San Juan del Obispo. 

Los señores Dollfusy de Mjiit-Serrat, en ^u imf^ortante obra 
de geología, (1) dando por cierta h hipótesis de la formación de 
un depósi o, dicen que: "des le 1541 el volc^ín no sólo no ha he- 
chado agua, siuo que un fenómeno de ese género Sf ría imposible, 
pu^^s el cráter ya no es snceptible de conieneria por estar roto 
en su fondo." Tal aserción probirá únicamei*te que los autor s ci- 
tados habían olvida lo, cuando escribieron, como es la disposieión 
del cráter eu la actualidad, que si podría contener agua, siempre 



ri] ''Vovagegéolqgique dans les Republiques de Guatemala et de Salvador,*' pet 
MM. A. Dollfus et E. de " ' " ' ' ' " 



3e Mont-Serrai. Imprimerieiinperiale, MDCCCLXVIII. 
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que i ello no se ojpusíeran las otras causas dichas. Lo mismo 
les sucedería al asegurar como asefruran que, *4a barranca que 
comienza desde la i)arte abierta se dirije exactamente del lado de 
Ciudad-Vieja/' lo que no es así. Cuando los señores Dollfus y 
Moni-Serrat hicieron la ascención al "Volcán de Agua/' según 
ellos mismos lo advierten les tíizo muy mal tiempo, no pudiendo 
permitirles estudiar bien su formación y todas suá particulari- 
dades. 

Muy digno de llamar la atencidn es lo que los citados sabios 
viajf^rus hicieron notar, que encierra una razón más en contra de 
la hipótesis, que no tuvieron dificultad en acoger: "Pero debe re- 
conocerse, dicen, que fué necesario un concurso desgraciado de 
circunstancias para que la antigua ciudad fuese víctima, pues 
por no tener e) cráter una gran dimensión, la cantidad de agua 
(jue encerraba no era en ninguna manera suficiente para inundar 
el valle: no habría padecido tino fuera que sufrid el primer cho- 
(jue." Se ve, según lo copiado que la poca cantidad de agua no 
hubiera causado el desastre, y eso ''del primer choque," en una 
distancia tan considerable, no puede explicarse. 

El agua que innndó la ciudad, se acopió en alguna 6 algunas 
de las barrancas, que se encontraban y están arriba del lugar, no 
lejos de él, en la falda del mismo volcán. Los derrumbamientos; 
causados por el terremoto; en tierras sueltas y empapadas, las 
obstruirían, desbordando en seguidas. Análogos fenómenos, físi- 
cos enteramente, y no platónicos, se observaron en el ano 1874, 
después del temblor de tierra del día 3 de septiembre. En esos 
díüs, así como en los de 1541, había llovido muchísimo, y los 
lugares de Chimachoy, Dueñas, Parramos, Pastores y otros, su- 
frieron efectos semejantes á los que la ciudad de Santiíígo expe- 
rimentó. Las avenidas sobre el pueblo de Ciudad Vieja no han 
dejado de repetirse, después do aquella de la memorable noche 
del 10 de septiembre, debidas á las mismas causas, no teniendo 
nada que hacer con el cráter del volcán, que está siempre como 
era desde tiempo inmemorial. 



II 



Dicen los autores, últimamente citado?, á continuación del 
párrafo recién transcrito: ^'Queda, pues bien establecido que el 
Volcán de Agua está apagado desde tiempo ante-histórico, y que 
su nombre le viene del derrame accidental de un cráter-lago que 
existió en su cima.'' Se ha demostrado ya que esto último no 
tuvo lugar: en consecuencia, el nombre del volcán no es de nin- 
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gona manera una prueba de) suceso; j lo que se ba asegoraJo y 
se repite de que lo tenga á causa del fatal acontecimiento del 
día 10 de septiembre de 1541 es inexacto. Razones bay para 
creer que no solamente ¡os españoles lo dí>tinguian con ese nom- 
bre antes de aquella fecha, sino que los naturales lo conocían asi 
en su idioma. 

^*EI estado de Guatemala, dice Garcia Peláez, toma este nom- 
bre del antiguo reino indígena de este título, llamado asi de la 
expresión ^^Gíiate-zr-mal-há^^' que significa: cerro qué arroja 
^g"a, y aunque este sea un volcán apagado, entre otros que han 
concluido sus erupciones, él se denomina de agua á diferencia de 
otro contiguo que las continúa y se titula de fuego. Es, pues, co- 
mo si se llamase estado y reino del ^'volcán de agua/' En rea* 
Hdai es el volcán un cono que sobresale en el valíe y en todo el 
territorio, apareciendo hermoso i. la vista en todas direc cines 
por su regularidad/' 

El historiador Juárros, anterior á García Pelííez, adopta tam 
bien esa misma etimología, manifestando que la palabra eá de la 
lengua izendal. 

Fuentes v Guzmán en su "Recordación Florida,'' aunque res- 
pecto al origen del nombre de Guatemala, adopta otra palabra 
que significaría jmIo de leche^ afirma en un párrafo del capitulo I, 
Libro 3.°, lo siguiente: "Para más clara y segura inteligencia, 
es menester considerar lo que dicen el P. Remesal, Herrera y 
Torquemada: que esra ciudad estuvo fundada entre loa dos vol- 
Cines de agua el uno, y el oiro de fuego. Y para inteligencia de 
esto se debe advertir, como muy cierto, que este gran pueblo de 
Goathemala estuvo y está fundado en la falda del Volcán de 
Agua, más hacia la parte del Ocaso, que en la recta derecha del 
Norte; y que este, al tiempo de la conquista de este Reino se lla- 
maba Goathemala. donde se asentó el Real y iom6 la posesión 
en nombre de su Majestad y se fundó y estableció esta ciudad 
con el mismo titulo, y pronombre de aquel numeroso pueblo, 
porque fue conocida hasta en tiempo de la inundación ...,'' Si 
la palabra ''este^^ se refiere al volcán es una autoridad más que 
se une á la de Juárros y García Peláez. 

El nombre del volcán, segtin el cronista Vásquez, es '"'Una- 
pM\^' pero esto se entiende que sería en otro de los muchos 
idiomas que habia y hay en el país, no siendo contradictorio con 
el de '^Guatemala," que prevalecia más. 

Siendo una montaña tan notable y que se alcanza á ver desde 
grandes distancias, debió, llamar la atención de los primeros ha- 
bitantes del suelo centro-americano, y ella era llamada á dis- 
tinguir la comarca en donde descollaba, siendo más aceptaUt 
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^^>S^^tÓ{i^uA4^d)q^¡|^«&5U«sld|ue se haga del nombre cod 

fli^^¡W&t)íi,^lt¿tí»5Íicft)fiflsJ!Br&i«fe)rÍ^«lfc la América Central, que 
lifltfeftWPtí^ ft*tft^Ittftife afeeil»»ift]ft«í:de Teopán-Gtnuhtemala, 
Jwmtete(<Íft)|ao(5*pitelíídil8©^Bp dftiKachiqueles, en lengua ná- 
huatl ó mexicana, cuyo nombre dieroa á la ciudad que funda- 
rflíb:íy3»JJ^i,%<Jj'rMfetfWífe4)<$»^ftel reino." Da nioguna ma- 
W^'m'^^ffm ^mmS #fee de ios otros aprtciables his- 
W^^m ^mm-:jmim m8^^\ ^ra Tecpán-Guatemala, el 
#M<^mÍ59ftíf»*8ÍqM9reFP como capital y como re- 

-oJ^,'2ftiAPWR^>lX.iw«fiím%s'V^r^ ^ «5^*« ^^ precisamente 
[){g:^^rarF0jg^a^%^jQ9r>l^)Vertientes que se encuentran en 
?9%)Ml^%% f^i^^ F^?iJi>^ij@9¥^''^P09Íción natural al otro volcán 
mW^ÁW'nÍ9iVt<^8oWy^Ú^^^^ actividad, más entonces que 
ahora, reconociéodose al fuego como autor de sus erupciones y 

^i82\°tefcte^.^.1il^'í*STu-i^>'gf^?g"'^° ^°" «1 "°™^''^ <!"« indicara 

Esta expficacrtín la hace García Palaez, y es muy aceptable. 
Limitáronse, .pueü, Ipa españolea á hacer una traduecidn lit^^ral 



dí^'iiSfíibre'^del'^Td^^ recooocieroo coa el de ''Volciín 

(í5^A|íia'' dejan98áÍ'fíái^'el nombre indígena, nombre que fue- 
roQ extendieado, más de lo que habían hecho los aoteriores ha- 
bitantes, á toda la región. Es probable que si no lo hubieran 
encontrado, ellos, por la razdn dicha, de comparacidn entre el 
fuego y agua, se lo habrían dado, ó bien á causa de las aveni- 
das en sos faldas; y lo que, de una ú otra maoera, parece fuera 
de duda, es que así se llamaba antes de la inundación de la ciu- 
dad capital primitivamente fundada, y durante el tiempo que 
ella existió. 



Juan J. Rodríguez. 
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EL VOLCAN DE AGUA 



Eq tarde serena, 
Tranquila, apacible, 
I^aseahame sólo, 
Muy sólo y m -y triste, 
Por un prado ameno 
De la alta planicie, 
Que de ambos mares 
Las aguas divide. 



Sobre el firmamento 
Destacarse firme 
Se veía aquel cona 
De azulado tinte; 
Llpgué á una colina 
Y al.í en su declive, 
Atento un instante 
Contemplarlo quise. 



Mi frente batía. 
El céfiro libre, 
Que jime en el llano 
De diciembre á fines, 
El sol refuljente 
Con vivos matices 
Las nubes de ocaso 
Teñía al hundirse. 



Más ver al coloso 
No me era posible 
Sin que los recuerdos, 
Dulces, indecibles, 
De las emociones 
Que sentí, infantiles, 
Al alma vinieran 
A reproducirse. 



Alzábase enfrente, 
Grandioso, impasible, 
Volcán portentoso. 
Colosal, sublime; 
Gigantesca mole, 
Maravilla insigne, 
Que el poder pregona 
Del Eterno artífice. 



Mirándole absorto, 
Con caima apacible, 
En estas palabras 
Prorrumpí y le dije: 
^Tirámide hermosa, 
^*De América virgen 
'^Que el ancho paisaje. 
^^Soberbia presides. 
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'•'Arcano estupendo 
''De un Dios invisible, 
'^Su gloria en tu cráter 
**E1 Creador imprime. 
'^¿Eres tú del orbe 
"Coetáneo invencible, 
*'Y eterno el embate 
''Del tiempo resistes? 



"¿Moraba en la tierra 
"Ya el hombre infflice 
* 'Cuando te abortara 
^'Bramadora sirte? 
"O al fin de mil siglos, 
"Ya vetusto viste 
'^Los primeros seres 
"De la humana estirpe? 



**Titán que de nubes 
"Tu cúspide ciñes 
"Y que un tiempo al valle 
'T al monte aturdiste 
"Con el ronco estruendo 
"De tu voz terrible, 
"Saber yo pretendo 
'*Tu historia, tn orijen. 



'Decrépito atleta, 
"Tú nada nos dices, 
"Ni exi-te una clave, 
"Que tu historia explique. 
"Tú retas al hombre, 
"Silenciosa esfinje 
"A que el hondo arcano 
"De tu ser de.scifre. 



"¿Era nuevo el mundo 
"Cuando tú surjivste 
'•Con sordo bramido 
"De la superficie? 
"¿O habían pasado 
"Ya centurias railes 
"Cuando tu picacho 
"Comenzaba á erguirse? 



"Eres un cadáver 
"Inerte insení-ible, 
"Ni betún, ni lava, 
"Tu cumbre despido. 
"Ya de la osamenta 
'*Ni el vil polvo existe 
"De aquellos que vieron 
"Tu fuego extinguirse.'' 



"¿Te arrancó á los antros 
"Cataclismo horrible, | 

"Y cambió la tierra 
"Con el mar sus tintes, 
"Y el piélago inmenso, 
"loquieto, iirracible, 
"Los sitios bañaba 
"Que tu mole oprime? , 



El manto nocturno 
Cubrid los perfiles 
Del titán inerme, 
Sereno, impasible, 
Que adorna el paisaje 
Más bello que exhibe 
En anchas regiones 
La América virgen. 



Eduardo Hall. 



Digitized by 



Google 



EN EL VOLCAN DE AGUA 



Si es difícil pintar las obras maestras del arte y describir las 
variadas impresiones que nos causan los rasgos bellos y sublimes . 
qne el ojo mas vulgar descubre en ellas, lo es mu«!bo más sin 
duda pintar los grandes cuadros de la naturaleza y hacer á otros 
participes de las impresiones que causan en nuestro espíritu. 

El arte tiene sus reglo,?, tiene sus límites y á cada paso se en- 
cuentran términos de comparacidn para avalorar el mérito de 
los artefactos; no asi en las sorprendentes obras de la naturale- 
za;no hay nobles términos de comparación para apreciar la sabi- 
duría y potencia de su autor. De aquí procede la dificultad de 
pintar lo sublime en los grandes cuadros de la naturaleza. 

Tímida la pluma no se atreve á expresar todo lo grandioso del 
pensamiento, y el recelo de incurrir en exajeracidn, debilita las 
expresiones, anonada las ideas y sólo la poesía puede facilitar 
la descripcidn de ciertos rasgos para un mal trazado bosquejo. 
Ella quisiera escribir y expresar las impresiones que siente el 
alma en presencia de esos cuadros sorprendentes; pero no se 
atreve sino á manifestar en débiles exclamaciones los arrebatos 
del espíritu. \ 

Tal me sucediera al querer describir mis impresiones de uoas 
horas pasadas en la cúspide del ^^Yolcan de agua" 

La encantadora, virgen y lozana América cuenta entre sus 
bellas y risueñas regiones, una en donde ha reunido pródiga sus 
más ricos tesoros, en donde la naturaleza ostenta su más rico 
ropaje. Esta región privilejiada es Guatemala. Sus primeros ha- 
bitadores, sin duda, los pueblos Tulttcas de donde vinieron los 
Kichées, Kaihikeles y Zutugiles no fueron probablemente los 
que por primera ves gozaron el sin par encanto de la frescura de 
sus aires y serenidad de su cielo, otro>s pueblos de ignorado orí- 
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gen los habían preceiilo. Hoy que contaraos tres siglos de-'paés 
de su descuhriíiiieuto por los europeos, la naturaleza se ostenta 
todavía tan bella y tan lozana como en lejanos tiempos en que 
reinábanlos indios ahoríg^^nas. Mas entre los pueblos que compo- 
nen la sección de Guatemala, hay uno que por la ver¡e<1ad de 
sus frutos, la fragancia de sus flores, la claridad y profusión de 
sus fuentes, la suavidad y dulzura de su embalsamado ambiente, 
la posición pintoresca de sus montes y la belleza de so siempre 
tranquilo y tapizado cielo, atrae la vista y las miradas del viaje- 
ro. Este pueblo, es el piotoresco Departamento de Sacate- 
péquez. 

La Antigua Guatemala, su cabecera, en otro tiempo capital 
de la Real Santiago, hoy llena de ruinas y de escombros, es be- 
lla por los recuerdos, como por su posición risueña y encantado- 
ra. — Calocada al pie de un magestuoso y empinado volciín, pa- 
rece una reina sentada al pie del elevado trofeo de sus glorias. 
E>te volcán llamado de agua es el monte que le presta más her- 
mosura, porque sembrado de frijol, maíz, algodón y otros frutos 
indígenas, pai ece una graciosa y matiza«ia alfombra, ya en fin 
por la hermosa coiona de plata de que se ve ornada en la ma- 
yor parte del ano, for'nadd de alabastrina nieve. 

Deseoso de contemplar más de cerca 1^ majestad de aqnel gi- 
gant'% y ansiando ser testi^ros de grande escenas de la naturale- 
za q«ie allí tienen lugar ó desde allí más cómod imente se con- 
templan, me determiné á subir á su fríiJ:ida y glacial cumbre. — 
Para poder estar en la cú-ípiie i la hora <le la salida del sol, del 
díi 14 de enero, tomé el camino a las cinco de la tarde del día 
13. — Apenas comienza el viajero abollar su camino lleno de 
bellezas y recuerdo^, se encuentra con un pueblo pintoresco Jla- 
mado San Juan del Obispo, — Al ver llenos sus callejones de 
grandes piedras y la plaza á cada pa^o sembrada de enormes y 
gigantescos pedregones, acor.iéme que estas fneron vomitadas 
por tan inmensa mole en la célebre inundacic'n de 1777. — 

Uu edifiíio parte reedificado por lo8 Párrocos qno han forma- 
do ahí su residencia, parte arruinado y lleno de escombros, lle- 
va inscrita en su portada de piedra el nombre de su primer po- 
seedor. — Este era el inmortal obispo don Francisco Mar'oquín 
que de'^eando poblar la fértil falda del volcán, trató de formar 
allí pueblos cuyos habitadores cultivasen esas tierras. — En ese 
pueblo que se llamó San Juan, edificó un palacM'o donde iba á 
pasar sus temporarias, y es el edificio qne hemos visto parte ree- 
dificado, parte lleno de esombros. — Y de esa circun^t«nc¡a le 
llainarm San Juan del Obispo, — > delanta el viajero y casi ú la 
mitad de su camino encuentra otro pueblo de indígenas llamado 
Santa María. Ahí no hay cosa notable. 
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A Ifís once de la nrche palí para alcanzar la oi:rahre á la ma- 
drugada. Dejé el pneblo silencioso y á toHos entregadís al sueño 
y me encaminé hiícia la ruta que debía diiijirme á mi objeto.-— 
Apenas hahia andado una legua cuando lo snb ¡me del paraje su- 
Inin¡^t^(5me diversos pensamientos. Era una de esas noches se- 
renas en que la luna recorriendo con paso lenlo y mag^* stnoso su 
órbita al rededor de la tierra, presta á los pensamientos del alma 
del poeta los ra^^gos más sublimes y melancólicos. En medio 
de aquel silencio interrumpido de vez en ruando por el viento 
qae azotaba aquella inmensa montana, sentéme á reflexionar so- 
bre la relación que existe entre el íin de la humanidad y de la 
naturaleza, entre el hombre y lo-^ seres materiales que le rodean. 
Lia idea de la humanidad, me decía í mi mismo, es tan santa, es 
tan bella, es t^n universal que su fin no puede sino comprender 
al de la misma naturaleza irracional. El hombreen la contem|>la- 
ción de los seres que le rodean y que le sirven de medio para 
conseguir su fin particular y el universal de la humanidad, que 
es el progreso del espíritu y perfe» cionamiento de la materia, re^ 
vive y adquiere poderosa fuerza para obrar; y para obrar en 
consonancia con los principios universales del progreso y de la 
civilización. 

Dios quiere y la razón y la ciencia lo demuestra, que sobre ca- 
da ser colocado en este planeta, en que la naturaleza ha engen« 
drado su má*« peifecta criatura, el hombre, el ser racional se una 
á él en un todo conforme, en una unión esencial, en una sola 
hermandad para que ambos con-igan su fin acordes y c( nformes 
y por su medio lo consiga la naturaleza y lo consiga Jjios 
también. 

No es posible vida en el hombre sin la armonía con la natu- 
raleza, sin el amor hacia los seres que le prestan su contingen- 
te para la consecuencia de sus fines, para la realización de sus 
ideas. Pero todos esos seres por grandes que aparezcan, por be- 
llos que se presenten, por sublimes que sean los cuadros que nos 
proporcionan, son inferiores al hombre, considerado como el Rey 
de la humanidad universal. El ñn de cada uno de esos seres tie- 
ne que ser subordinado al suyo, su grandeza material tiene que 
postrarse ante la inteligencia del hombre. Dios hizo al hombre 
muy grande, exclamé en el éxtasis de mis reflexiones, y buscan- 
do razones que me probaran la convicción de mi conciencia, ha- 
llé en mi rededor en m^dio de aquel sublime y magestuoso pa- 
norama, infinidad de objetos que me lo demostraban. Un cuadro 
majestuso tenia ante mi vista. A mis pies un inmenso barranco 
en donde jamás babia penetrado la planta investigadora del 
hombre cieniífico, sembrado de pinos, cipreces y otra multitud 
de árboles que formaban uua obscuridad sombría. En medio 
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del silencio aterrador de aquella noche no se oía más que el 
manso susurrar de un arroyo que corría en el fondo dtl barran- 
co, y el lúgubre canto de ares nocturnas que vacaban por la 
espesura de las selvas. La hermosa y melancólica luz de la lu- 
na apenas podía penetrar en el fondo de aquellas profundas 
soledades. 

Al contemplar tan magestuoso cuudro, la inteligt-ncia se pre- 
guntaba así misma. 

Estos seres como la Luna, los árboles, el agua y todos los obje- 
tos del mundo material que en tales ocasiones nos parecen tan 
bellos y acaso sin rivales, ¿para quiéa los hizo la naturaleza? 
¿Los formaría para la complacencia mutua de ellos mismos? No, 
que no puede complacerse en la hermosura y belleza de una co- 
sa qui^n carece de entendimiento que conozca el orden y de vo- 
luntad que quiera seguirlo. No fueron pues hechos para su pro- 
pio encanto. ¿Sería para encanto de su mismo autor? Sea enho- 
rabuena, pero por medio del hombre. En efecto ella form(5 la 
creación para que el hombre en su complacencia comprendiera 
la grandeza de su poder creador. 

Luego el hombre es más grande que todos los objetos que yo 
tenia á mi vista, más grande que esa apasible y encantadora lu- 
na, más grande aún que ese volcán que hollaban mis débiles 
plantas. 

Sumido en tan importantes retiexioues que la sublimidad del 
lugar me había sujerido, había pasado más de una hora. Al fin 
como despertando de un profundo letargo, levantóme y tomo el 
camino hacia la cú-^pide para presenciar la salida del astro rey. — 

Serían las tres y media cuando agitado y saltando del frío me 
hal aba ya cercano á la cumbre. Noté que á medida que subía, 
los árboles disminuian en altura y en ramaje, de manera que 
cuando llegué á la cúspide no encontré sino paja y una que otra 
raquítica planta. Llegué á las cuatro de la mañana y cansado y 
debilitado el espíritu y el cuerpo, sentóme á esperar la sin ri- 
val hermosura de la aparici(5n del sol. El cuadro que se iba des- 
cubriendo á mi vista era risueño y encantador. La bella pncur- 
sora del ardiente Febo ya se dejaba ver vestida de un rozagan- 
te ropaje en que competían los más suaves y delicados coló: es. 
Ya se le veía vestida de gualda y grana tapizado de gris y nieve, 
ja la más encendida escarlata, teniendo ella solo la gloria de 
vestirle y engalanarla. 

Pronto víla correr apresurada porque los rayos del carro de 
Paetonte la lanzaban á correr la bóveda del firmamento. Y Dia- 
na temiendo su presencia, priva á los mortales de su apasible y 
melancólica lumbre, que tanto gusta al carácter meditabundo del 
hombre. Sirio, Aldébaran, Castor, Polux, Cerbero, Ceres, Satur- 
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no y cuantos habitadores pueblan el vasto firmamento^ se ocaltan 
á la presencia de aquel esplendoroso Rey que eclipsa con su luz 
al más fulgido lucero. Al fin aparece dando movimiento y vi- 
da á todos los seres del orbe, aquel que había sido anunciado 
por tan bella precursora, y á su vista, corren los pajaruelos, ee 
alegran los campos, renacen las fl(»res y el hombre cristiano al 
zasu plegaria hacia aquel que formd tanta belleza. ¡Oh! el alma 
entonces sdlo suspira y lanza exclamaciones porque al querer 
expresar las impresiones que causan en ella tan encantadores 
cuadros, no halla palabras, no halla conceptos que las manifieS" 
ten. Se fija la vista y el alma se extasía. 

Enageoado estaba al contemplar la salida del sol; mas al volver 
la vista se presenta á mis ojos hacia el 03CÍdenteotro panorama; 
montañas tras moutauas, hasta que las m \s distantes ocultaban sus 
cimas en una alta zona de vapores, hijos remotos del Océano. Allí 
los picos del Volcán de Fuego, el de Atitláu, San Pedro, Santa Cla- 
ra, Santa María y otros más que se extienden por el ccmtinente 
mejicano. En esta dirección y la del Sur, vi grandes cerros, picos 
3^raootaBas, cubiertos de rica verdura, y cuyos elevados pinos 
y ciprec s nos escondían los pintorescos departamentos de los 
Altos. Sólo la Laguna de Atitlán pudimos descubrir por ese 
rumbo. ¡Aquel admirable cuadro visto desde aquella altura 
presentaba la imagen de uo mar sólido, en el que las olas eran las 
montañas. Al contemplarlo me sentí arrebatado irresistiblemen- 
te á la época tenebrosa anterior á la creación d^-l hombre, en 
que según los físicos la agencia del fuego central elevó esas de- 
í^igualdades enormes en la superficie del globo aun no con- 
solidada. 

Pero después densos grupos de nubes me ocultaron aquel es- 
pectáculo, é iluminados por los rayos del sol, pasaron vagando 
con magestad á unos doscientos pies debajo el lugar donde me 
encontraba. Volví la vista hacia el Sureste y entre una débil y 
sntil neblina divisé unos pueblos y montanas lejanas que pare- 
cieron ?er las de Honduras. Más cercana vi á la graciosa Guate- 
mala. í)istiguíanso los edificios á simple vista y el camino que 
de la Antigua va á la Capital, se veía como una faja amarilla en- 
tre las montanas por do atraviezá. 

Bajé la vista y encontré que á mis pies tenía á la siempre que- 
rida é idolatrada Antigua. ¡Qué posición tan poética en la que 
me encontraba! Con qué arrebato de amor patrio contemplaba 
los escombros de la antigua Santiago. 

Entre tanto las nubes én grandes ma^as se iban aumentando 
en torno mió y fué preciso que pensara en alejarme de aquel lu- 
gar, teatro de tantos recuerdos. 

Y así después de haber grabado en una roca del cráter mi 
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nombre, y lanzado un sai^piro y una última mirada á aquel i)a- 
norama qne me había sujerido tan graadiosas reflexiones, hnjé 
triste y pensativo. 

Eíitonce^ había yo comprendido las palabras de un sabio es- 
critor moderno '*£! que quiera ver algo nuevo debajo del sol, 
snba á la cumbre de una verdadera montaña^' y había compren- 
dido también la grandeza y dignidad del hombre y el fin de la 
humanidad universal. 



Guatemala, Febrero de 1873. 

R. Fkhieroa. 
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CONCLUSIÓN DEL TRATADO DE LOS VOLCANES 



No obstante lo dicho ya de lo^ volcanes de Fuego, de Paca- 
ya y del de Agua, no estará demás poner aquí la descripcido 
que de ellos hace el Padre Juárros en la, página 336 del tomo 2.'' 
de la Historiado Guatemala. Es la siguiente: 

**Sigue la provincia de Sacatepéquez, en la que desde luego 
nos llama la atención el célebre y agigantado monte que se ha- 
lla situado al Sur de la Antigua Guatemala, y vulgarmente lla- 
man el Yolcán de Agtéa (nombre bien impropio y aun contradic- 
torio, pues todo volcán es ignívono, y así ninojuno puede decirse 
de agua.) En esto monte de figura cdnica, y con su grao corpu- 
lencia y lo estendido de su falda, ocupa tola la parte meridional 
del Valle de Guatemala: por la parte que mira á Guatemala tie- 
ne de camino del píe á la cima tres leguas y media, y por la parte 
del Valle de Alotenango, más de cuatro: la circunferencia del 
círculo que forma su falda es de diez y ocho leguas: es un objeto 
muy agradable á la vista, así por su figura, como por el matiz de 
sus colores, pues estando unos cuadros de su terreno cultivados 
y otros breñosos, presenta un tablero muy vistoso. Es también 
este monte sumamente útil por sus producciones, pues se dañen 
él copiosos maizales, frijoles, maderas, hortalizas y un agregado 
admirable de flores de todos géneros; y esto es sólo en. la parte 
inferior, que es la que se cultiva, que si se fueran dilatando hacia 
arriba las laboreo y sementeras fructificaría doblado; bien que en 
la región medía, no está ociof^a la tierra, pues se ve poblada de 
tapida arboleda, de que se podían sacar excelentes maderas. Pro- 
vee también á esa ciudad una gran parte del año de copia de nie- 
ve (hielo). Encuéntrase en él abundante caza é infinita volatería. 
En el ruedo de su falda se ven muchas vertientes de aguas cris tali- 
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ñas y saludables, y se hallan plantados algnnoá pueblos de indios, 
chacras, potreros y haciendas. Ea su cumbre tiene una plaza de 
140 varas castellanas de N. á S. y 120 de E. á O.; mas ésta no 
es placa sino cóncava, a modo de una caldera: parada una per- 
sona en el borde de esta grande hoya, ve con grande claridad 
la Antigua Guatemala, con sus campos y granjas, el pueblo de 
Amatitlán y su laguna y sus demíís tierra>< y pueblos que están 
en los contornos de e^e raunte; mas las que están apartadas se 
divij=¡an con más ó m<-nos claridad, según sus distancias, alcan- 
zándose á ver por el O. las provincias de Su hítepéquez, Soco- 
nusco y hasta los Hanos de C h'apa<: Por t] E. las de Sonsona- 
te, Santa Ana Grande y San Salvador, donde se distingue el 
lago de Ilopango; y por el N. y S. loá\düs ra^res 

Estií este famoo monte plantado entre dos volcanes ó mon- 
tes ijrnívonos, el uno á la parte del Oriente, que llaman el Vol- 
cán de Pacaya: el otro al Poniente, que apellidan el Volcán de 
Guatemala, y vu'gii mente el Voká^i de Fuego, (que es una ver- 
dadera reduplicaciiín, pues todo volcán es de fu^^go:) uno y 
otro han hecho formidables erupciones en todos tiempos: las más 
memorables que se han observado en este segundo, despué-* de 
la venida de los españolas, hnn sido las de los anos 1551, 1586, 
1623. 1705, 1710, 1717, 1732, 1737; pero de éstas hemos ha- 
blndo en el tomo I.*" tratado 2.^ capítulo 11. Mas fuera de las re- 
feridas, hizo otra á fines del higlo décimo octavo, de que no hici- 
mos mención en el lugar citado, por<|ue no causd daño alguno, 
bien que fué muy copiosa y durd alpunos días y calentó el agua 
de una vertiente que tiene por el lado de Acatenango, en t^nto 
grado, que no podían pa^ar las bestias por diiího arroyo. Este 
monte se halla plantado al Sudoeste de la Antigua Guatemala: 
en su pie tiene la figura de una c^no, pero cerca de la cumbre se 
divide en tres puntas, y de éstas f n la meridioi al se le obser 
van valias bocas, por donde ha arrojado íuego, piedra encendi- 
da, arena y humo. 

El Volcán de Pacaya está situado, como d jimos, al Oriente, 
respecto del Volcán de Agua y de la Aniigua Guatemala; pero 
al Sur déla Nueva, á tres le^iuas del pueblo de Amatitlán. Ya- 
ce este célebre monte unido á una cordillera que se extiende á 
largo espacio y levanta tres cabezas 6 picachos de üd sólo cuer- 
po: todo su contorno »<« ve sembrado de malpais, que ha arro- 
jado en las repetidas erupciones que ha hecho. Ha reventado 
varias veces y otras muchas ha arrojado llamas, arenas y huroo 
espeso por las boca^ que tiene abierta-», continuánd(>se este es- 
pantosa fenómeno por mucho'^ días: de sn tiempo asegura el cro- 
nista Fuentes, (tomo 1. ^ libro 9. ® ) que continuad amenté por 
todos los días del año, arrojaba por el uno de 8t(s elevados pindcn' 
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los cantidad de temerosas llamas. Y refiere este mismo autor, que 
el ano de 1565 revenid este volcán causando en la Ciudad de 
Guatemala y sus cootornos, la gran ruina de que hablamos en 
el lugar arriba citado. Así mismo sabemos por relación de dicho 
escritor, que el día 18 de Febrero de 1651. con terrible estruen- 
do y fuertes movimientos de la tierra, lanzJ ente monte gran 
cantidad de humo negro y espeso. El de 1664, con pavorosos 
retumbos y terribles bramidos, arrojó tan grandes y elevadas 
llamas de fuego, que se vio iluminala la Antig la Guatemala^ 
por la noche como si fufara de día, hiendo así que dis^ía de este 
volcán siete leguas; y fué tanto el ruido de los n tumbos, qne to- 
dos durmieron en loi patios de sus casas los tres díias que esto 
duró. Lo mismo se experimente) el año de 1668: y muy seme- 
jantes á las referidas fueron las exploáiones quf* hizo por el mes 
de 1671 y julio de 1677. Estas eruf»ciones del Volcán de Pacaya 
refiere el expresado crou sta ddU Francisco, en el lugar citado 
capítulo lÓ; más no sabemos si despué- que escribió este autor 
hubo algunas otra^. Únicamente nos consta, como testigos de 
vista, la que hizo el día II de julio de 1775: este día, á la ma- 
drugada, sin que hubiese mayor rui-io, ni se í^iniiese temblor al- 
gUDO, se vio en la Antigua Guatemala, donde yo me hallnba, una 
espesa nube de humo por la parte Sudeste, que salía por detrás 
de la cordillera que oculta al referido volcán; m^s para ver el 
fuego, fué preciso ir al puíiblo de Santa María de Jesús, desde 
donde se distinguía la b^jca que h.ibía abiertu: de esta salía un 
plumage de humo y gran porción de pie ira encendida, que vol- 
vía á(aer(n la mi-ma abertura: también despedía copia de 
arena, que algurros dí^scayó en la Ant»gui Guaiemala, en tanta 
abundancia que oscuieció el día y cubrió al suelo; pero habién- 
dose mudado el viento, lomó la arena el rum^o del Sur y fue á 
dar á las provincias de Es uintla y Suchitepéqu^z. Y es de ad- 
vertir que en esta ocasión no reventó este monte por la cumbre, 
Hno abajo, en el bitio donde se diviie en tres puntas.'' 
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AL VOLCAN DE AGUA O 



Sobre la gran muralla americana 
Altivo torreón» vecino al cielo, 
Su cúspide levanta soberana, 
A dó jamás osc5 llevar su vuelo 
La reina de las aves atrevida 
Que en la cima de Júpiter acida. 

Gigante es Almolonga entre los montes; 
Fuerte, soberbio, grande ^ntre los grandes, 
¡Cual domina millar s de horizontes! 
¡Como huella la cumbre de los Andes! 
Como mira á su falda avasalladas 
De cien montes las cimas encumbradas! 

Cuando animado el pensador profundo 
De la sublime inspiración divina, 
Quiere ver á sus pies el au'ho mundo 

Y al vértice elevado se encamina, 
¡Como va sus idoas enh zando. 

Al par que va subiendo y va mirando! 

Allá en su pitria misma el firro rayo 
Oje bronco tronar baj» su plan a; 

Y el sol que el monte hiere de oslayo, 

Y la nube que 1 nta se levanta, 

Y su sombr i contempla, que d stirita. 
Cual espectro en la atmófcfera se pinta. 



(1) Llamado así vulgarmente á causa de las aguas que recojidas en su cráter, 
oxnpieroD, eaueando la inundación de la primitiva ciudad de Guatemala en 1541. 
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Verde, risueña, alegre, la campaña 
Que mil arroyos cruzan argentinos, 
Divisa, y la ciudad y la cabañaj 

Y el cerro con sus bosques y sus pino»; 
El lago de cristal, la fértil vega 

Y el río traospareote que la riega. 

Ni á un lado el océano poderoso 
Cuyas ondas azules van lamiendo, 
La inmóvil planta u! .terr^^nal coloso: ^ 
Al I/.h1(0 por otro mira ardiendo 

Y allá en una comarca más distante 
El Momotombo mira fulminante. 

Y sin saciar su mira ni su mente 
Por esincho setidero y escarpado 
Baja de la montaña lentamente 

El sabio Á sus ideas entregado: 

Tal virtud, tal poder, tal fuerza encierra^ 

¡Aquel gran monumento de la tierra! 

Se vuelve y ve la montaña erguida 
En la cintura atiética azulaia. 
Cándidk zona en derredor ceñida/ 

Y la sublime cúpula adornada 
De suspendida nubecilla leve 
Desecha y pura y bknca como nieve. 

Y el filósofo en éxtasis admira 
Las obras portentosas de natura, 

Y quiere comprenderla-^ y suspira 
Al ver su presuuí idn y su locura: 

Y Sí saber y su razón humilla 
Ante el autor de tanta maravilla. 

Luego exclama el filósofo admirado: 
* Veis es^ monte altivo desmedido 
**Que taniisimts siglos ha pasado 
* 'Grande, soberbio, v^ilencioso, erguido 
''Cual monarca del monte délos Andes? 
*Tues ahí cerca hay otros dos más grandes. 



JoBÉ Batres Montúfák. 
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LOS BARRANCOS 



Va que hemos hablado da eminencias, por contraposición 
vamos á hablar de profundidades, por esto ponemos aquí algo 
sobre los barrancos. 

Son muy apreciadas las ascenciones á las montanas elevadas y 
á los volcanes; sus relaciones se le^n con el mayor interés y los 
viajeros naturalistas, los amantes intrépidos de la naturaleza ci- 
fran su mayor gloria en la ascención del pico de Tenerife, del 
Chimborazo ó del Cotopaxi; pero no sucede otro tanto con los 
de^icensosy pues nadie hace mérito de las exploracionei de ios 
barrancos: es que descender 6 bajar significa también menguar] 
subir, ascender es irwdrar encumbrarse, así es que la persona 
que ha hecho alguna ascención en su vida, experimenta cierto 
orgullo, y hasta ahora nadie se ha enorgullecido por haber baja- 
do ííun barranco por muy profundo que sea. Sm embargo, la ex- 
ploracichi de esas grandes grietas ó quebradas qu^ son tan nume* 
rosas cerca de las cordilleras y que abundan en Centro-Américií, 
es de un gran interés científico y no ofrece menos peligros para 
el naturalista que la ascención de I03 volcanes. Los barrancos 
ofrecen al geóio^ro y al botánico, numerosos materiales de estu- 
dio y les reservan muchos descubrimientos, muchas sorpresas. 
Es considerable la superficie de terreno iücilto inproductivo 
representado por esas hondonadas que caucan vértigo cuando 
se miran de c-erca. Mu. has veces con algún trabajo y con inteli- 
gencia, una píirte de ese terreno pudiera ser aprovechado por 
la agricul'ura; varios barrancos pueden considerarse como precipi- 
cios de valles, algu ios están engrandeciendo cada día más i nues- 
tra vista como ios de Patzún. Suorígn geológico es análogo 
al de los valles; unos se han formado por hundimientos^ otros 
por desgarramiento, separación brusca 6 erosión. Los primeros son 
debidos á los temblores de tierra, á grandes oscilaciones que han 
movido el suelo. Los barrancos de desgarramiento han nacido de 
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la repentina rotura de dos ó más capas de terrenos producid* 
por un terremoto, como el barranco en el íondo del cual exist® 
Chinautla, Las capas se corresponden y se siguen los dos pare" 
dones separados, como es fácil observarlo en el antiguo camino 
de Chinautla, tan luego como se deja la llanura para empezar la 
bajada. Los barrancos de separación pueden ser formados por la 
pérdida ó alejamiento de una capa de terreno que estaba antes so- 
brepuesta en otras capas. Las a«:nas torrentales 6 diluvianas han 
producido este fenómeno. Los barrancos de erosión presentan 
este último fenómeno de un modo más claro; sacan su origen de 
la acción destructiva de las aguas que han descubierto las capas 
inferiores del ?ueIo llevándose las capas superiores: tal es proba- 
blemente el origen del c>tllejiín de Guastatoya en el camino del 
Golfo. Los callejones son barrancos por donde pasa el camino en 
las regione.s montañosas y muy quebradas como so dice vulgar- 
mente. En la Baja Verapaz, entre San Cristóbal y Salamá,se pe- 
netra en un desfiladero muy pintoresco llamado Camino de la 
campana, done se observa perfectamente la separación de los 
cerros que ha dado lugar á su formacicín. 

Hace muchos años ya, hemos bajado á la mayor parte de los 
barrancos que existen al rededor de Guatemala y hemos encon- 
trado un número de plantas de clima mucho más caliente que 
el de la capital; siguit^ndo el riachuelo de la barranca (por el 
Incienso), hemos llegado á los baños del Zapote salvando con 
mucho trabajo saltos elevadísimos y encontrando una multitud 
de plantas análogas alas de la costa. Hemos visto puntos aparen- 
tes para el cultismo de las pinas y de flores de invernadero. Hay 
cerca de Guatemala, barrancos que se pueden aprovechar como 
invernaderos para el cultivo de legumbres 5' frutas. El examen 
de las rocas que omitimos eotocces hubiera'presentado mucho in- 
terés y lo recomendamos á los j(5venes estudiosos durante el 
tiempo de las vacaciones. Ahí se encnentran muchas de esas 
viñas silvestres de que hemos hablado varias vece^. 

La profundidad de ciertos barrancos es un gran obstáculo para 
el descenso y es preciso buscar guías o prácticos inteligentes pa- 
ra emprenderlo. 

Cuando un barranco se halla al borde de un camino angosto, 
no deja de ser un peligro para el que va montado. Hace algunos 
años un oficial del ejército, Mariano Montealegre, se escapó mi- 
lagrosamente de un terrible accidente que debió haberle costado 
la vida. Ibacamuiando creemos por el departamento del Quiche, 
montado en una buena ínula, pero espantadiza. Se encontraba 
en un camino estrecho á la orilla de un barranco de más de 150 
metros de profundidad, cuando derrepente falid del monte un in- 
dio dando voces. La muía espantada áió un brinco hacia e 
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barranco llevándose al jinete en su vertiginosa caída. Por una for- 
tuna sin igual, Montealegre pudo asirse de una pequeña enci- 
na que había crecido en uoade las hendidnras del paredón y pu- 
do agarrarse sólidamente mientras el pobre animal rodó hasta 
el fondo del precipicio. A las seis hora«, cuando nuestro oficial no 
contaba con nirígún medio de salvación é iba perdiendo las fuer- 
zas, llegaron uncts doce indígenas á quienes el indio primero había 
contado el terrible percance de que él era la involuntaria causa. 
Por medio de fuertes lazos después de mil dificultades pudieron 
sacar á Montealegre de su crítica posición y se lo llevaron carga- 
do hacia un caserío donde le prodigaron toda clase de cuidados. 
Esto nos decía después Montealegre, se llama salir del barravco. 
Por fortuna se cuentan pocos acci «lentes análogos á pesar del 
gran número de precipicios que existen á la orilla de los caminos 
de herradura y de carruages. 

He 

* * 

Puesto que se hace mención del "Camino de la campana" en 
el^artículo'anterior, vamos á referir una conseja tradicional de 
por Verapaz y de la cual parece que trae su nombre dicho camino. 

Es la siguiente: 

El Cacique de Chamelco bautizado por el Padre Las Casas, 
con el nombre de Jnan, hizo un viaje ii la Península Española 
á conocer al rey, que a lo sazón la era Carlos V de Alemania y 
I de España. Este monarca después de haberle concedido á Juan 
Matalbach el tratamiento de don, le regaló dos campanas gran- 
des y sonoras, para sü pueblo, las cuales fueron conducidas de 
una manera milagrosa, para Chamelco en donde debían estar el 
viernes santo en la noche para que los repiques de la gloria el día 
siguiente pudieran darse con ellas. Ya sea que los espíritus celes- 
tes que llevaban á cabo la empresa, fueran contrariados por los ma- 
lignos, ó que se entretuvieran en conmemorar el cruento drama 
del Qólgota, el hecho es que el viernes santo las campanas esta- 
ban todavía á siete leguas de Chamelco. En tan grande apuro, 
dejaron una de ellas y caminaron con la otra, que es la misma 
que hasta Cobán y más lejos hace oír su sonora voz. 

La campana que no pudo llegar i su destino, está colgada 
según la fábula, en una cueva que el viajero ve desde la margen 
del caudaloso río de "Chisoy'' como á cien metros ó ma's de al- 
tera, en el centro de una inmensa peña cortada á tajo. ¡Cual se 
sobrecojo el alma del caminante al contemplar esa tremenda mole : 
parece que se desploma y que uno queda sepultado bajo de ella! 

Todos los años el viernes santo á las tres de la tarde,, diz que 
suena la campana con lúgubre tañido 
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SISTEMA HIDROGRÁFICO DE U REPOBLO 



Entre las bellezas y sublimidades con que al Supremo Crea- 
dor plugo adornar el Universo, tanto para utilidad como* para re- 
creo del hombre, su obra predilecta, entran en primera línea los 
mares, los lagos, los ríos con ¿^us capeadas y cuanto constituye lo 
que los sabios han llamado Hidrografía. 

En la Repúb'i<*a de Guatemala, sí es cierto que no hay cata- 
ratas como la del Niágara, ni saltos de agua como el del Te- 
quendaraa, ni ríos como el Amazonas y el Missisipí, desde lue- 
go debemos convenir, primero, en que todo es relativo en el 
mundo y en este sentido Guatemala posee cuanto de bello y 
pintoresco puede imaginarse el más exijente turista; y segundo 
que si aquellas maravillas se multiplioaran por todas ó por otras 
muchas partes, perderían su magnificencia y dejarían de ser 
portentosos fenómenos: así es que todos los países del globo de- 
ben conformarse con lo que les cupo en suerte en el lugar que 
escogieron sus primeros moradores para constituirse. Bien ha- 
yan, pues, nuestros antepasados que tan ricos y hermosos luga- 
res prefirieron para establecerse, tan llenos de toda la pompa y 
encantos naturales! 

Por las descripciones 6 pinturas (jue vamos á ofr^^cer á nues- 
tros lectores de los principales lagos, ríos y dem^ís portentos que 
hermosean nuestro territorio, se podrá formar juicio de que po- 
co tenemos que envidiar los guatemaltecos á otros países privi- 
legiadamente favorecidos por la natur.ileza. Comenzaremos por 
los caminos que andaq como alguno llamó i los 

RIO» 
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Los principales Ríos de Guatemala son: el Usumacinta y sus 
tributarios, que'se dirige al golfo de México, y los de Cuílco y 
Seiegua que forman el río de Tabasco, que también se dirige al 
golfo de México; el [río Hondo de Belice, el Sarstun, el Polo- 
chic y el Motagua. que desembocan en el mar de las Antillas; y 
el río de Paz, el de los^Esclavos, el Michatoya, el Guacalate, el 
Nagualate, el Tilapaj y otros menores que van al Océano Pa- 
cífico. 



n- :{« 



Sistema del río Usumacinta. — El río Usumacinta es uno de 
los m¿ís grandes y caudalosos de Centro Améiica y está formado 
por la confluencia del río de las Salinas con el río de la Pasidn. 
Corre hacia el Norte, dando innumerables vueltas y se divide 
en el Estado de Tabasco en dos brazos, de los cuales el del Es- 
te desemboca en el golfo de México con el nombre de río de 
San Pedro* y San Pablo. El brazo occidental se divide mes 
ab^^jo en otro's dos brazos, llevando el del Este, (río Palizada), 
sus aguas á la laguna de Términos, y reuniéndose el más occi- 
dental, que conserva el nombre de Usumacinta, con el río de 
Tabasco 6 río Grijalva. Al | a?ar del Peién á Tabasco, corre el 
Usumacinta por una montaña, formando las cataratas y rauda- 
les de Tenoííque, siendo navegable para embarcaciones grandes 
desde este punto hasta su boca. 

De los dos confluentes del río Usumacinta, el primero, 6 río 
de las Salinas, nace cerca de la villa de Malacatán, en el Depar- 
tamento de Hnehuetenango, y se dirijre con el nombre de río 
Negro 6 río Chixoy hacia el Este, recibiendo, á la izquierda, el 
río Blancoj de la Sierra Madre. Al N. E. de Rabinal cambia el 
curso hacia el Norte, aumentando su cau lal por sus afluentes 
derechos, qufí son el río de Rabinal y el de Salamá. Cerca de 
San Cristiihal se dirige hacía el Oe^te para tomar después una 
direccidn hacia el Norte, describiendo muchísimas curvas. El 
valle que recorre aquí es siempre estrecho y muy hondo y el 
río^rauy tempestuoso hasta la aldea de Rocnirarf, donde comien- 
za á ser navegable por pe^qu» ñas canoas. Un poco arriba de Roe- 
niraá se le une el Tzalbá, bastante caudaloso, cuyo origen se 
halla 4 leguas al Norte de Cobán en la Sierra de Chama. De la 
misma Sierra recibe más abajo el río Icbolay, afluente principal, 
que nace al Norte de Lanquin y lleva primeramente el nombre 
de río de Dolores hasta donde entra en el cerro Beloncb, que 
atraviesa en canales subterráneos por espacio de 2 legus. Al sa- 
lir del cerro, forman sus aguas un río navegable que recibe el 
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nombre de Icbolay. Eolre el río de Tzalbá y el río Icbolay, en- 
tra en el río Negro an riachuelo de agua salitrosa que viene de 
hs Nueve Cerros. En la orilla de esta vertiente se encuentran 
las Salinas de los Nueve Cerros. De aquí el río Negro es nave- 
gable por canoas grandes y recibe el nombre de río de las Sali- 
nas basta sn confluencia con el río de la Pasión. 



El 7'íb dé la Pasión nace cerca del pueblo de San Luis en el 
Departamento del Peten. Con el nombre de río de Santa Isabel. 
Describe primero una gran curva hacia el Sur y recibe después 
de 8Q confluencia con el río navegable Ohajmaik (afluente iz- 
quierdo) el nombre de río Cancuén. Dirigiéndose, ya navegable, 
hacia el Noroeste, se le reúnen á la derecha los ríos Machaquilá 
y San Juan, y á la izquierda los de San Simdn y de Yalpe- 
mech. Desde la desembocadura del río San Juan corre hacia 
el Oeste con muchas vueltas y recibe á la derecha el río Oauo y 
el desagüe de la laguna de Itzam, y á la izquierda los desagües 
de las lagunas Petexbatum y San Juan Akul. Hasta la con- 
fluencia con el río de las Salinas le llaman río de la Pasidn. 

Respecto del río de la Pasidn dice el historiador Juárros lo 
que sigue: "Elrío de la Pasidn tiene su Dacimiento en las mon- 
tañas de Cbamá: cuando pasa por el Norte de Cobán, enfrente 
de las montañas de Chisec, ya tiene de ancho 25 toesas (l)y 10 
de hondo; y en tiempo de lluvias se extiende su ancho' i media 
legua, y á proporcídn se aumenta su profundidad: en su dilata- 
da carrera va engrosando el caudal de sus aguas, con las de mu- 
chos ríos, que se le agregan; camina hacia el Noroeste, desde la 
Verapaz, pasa por tierras del Peten, entra en la provincia de 
Tabasco, y unido al famoso río Usumacinta desemboca en la 
bahía de Campeche, donde forma la barra de San Pedro y San 
Pablo. Por este río pudiera hacerse un gran tráfico en Gruate- 
mala, como lo han hecho los lacandones que habitan en sus 
márgenes, de los cuales se asegura que ha habido tiempo en que 
tengan hasta 1 ,424 canoas en las que se transportan con sus fa- 
milias de unos puntos á otros cuando son buscados: se establece- 
ría un comercio floreciente con los Estados mejicanos de Ta- 
basco^ Yucatán y hasta Voracruz y se utilizarían todas sus 
márgenes poco á poco con fincas en donde se podían sembrar 
con notable provecho muchas cosas/' 

(1) Toem dice el Diccionario español que es una modida francesa que equivale 
¿ siete píes casteUanos. 
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Ocho ó diez leguas abajo de la confluencia de los dos ríos Sa- 
linas y Pasión, entra en el üsumacinla el río Lacantun, navega- 
ble, llamado también río de Ocosingo, que recoge, por su dere- 
cha, los ríos que baj;in de la Sierra Madre en los distritos de 
San Mateo Ixtatán, Santa Eulalia, Amelco y Chajul. El afluen- 
te principal del río Usuraacinta, á su derecha, es el rio de San 
Pedro, cuyo origen se encuentra algunas leguas al Norte de la 
laguna del Peiéu; el río de San Pe<lro corre hacia el Noroeste 
y es navegable, aunque con dificultad, desde un lugar llamado 
Paso de Saclul\ 



Ríos de CuUco y Selegua, — El río de Tabasco nace en el De- 
partamento de Huehu» tenango, lltvando aquí el nombre de río 
Selegua, teninHo su orignn cerca.de la villa de Chiantla. Diri- 
giéndose hacia Chiapas, recibe á la derecha el lío de Santa Ca- 
tarina y después de haberse unido en Chiapas con el río de 
Cuilco, que corre por la parte Sur del Departamento deHuehue- 
tenango, recibe el nombre de río de Chiapa^». Atravesando este 
Estado de la R púb ica mejicma, entra eñ el E-tado de Tabasco, 
y desemboca dirtctamente en el golfo de Méjico, después de ha- 
berse unido con el brazo principal del río Usumacinta. 






Rio Hondo. — El río Hondo na<^e en la laguna de Taxhrf, del 
Peten, y se dirige hacia el Norte ensanch>Jndose varias veces y 
formando laguna-* bastan'e extensas en el establecimiento de 
Belice. Mrís abajo .••irve de límite entre Belice y Yuctan, sien- 
do fiquí navegable. Desemboca en la bahía de Espíritu Santo, 
del mar de las Antillas. 






Río de Belice. — Nace, con el nombre de Rio de Mopan, en la 
moütaña de Dolores, en el Departamento del Peten, y corre de 
S. O. á N. O. Por el lugar llamado Qarhut falla (Rauda- 
les de Garbut), pas4 el límiie entre Uuatemala y Belice. Algu- 
nas leguas más abajo en ^^Duck Rum/' comienza la parte nave- 
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gable del río. quí^ atravesando toda la Colonia, desemboca cer- 
ca de la ciudad de Belice er el mar de las Antillas. Por este 
río ?e hace el comercio principal del Peten. 



# * 



Río Sarstun, — Eí^tá formado por numerosos riaí^huflos que na- 
cen al N. N. E. drl pueblo Cahabán, en la Alta Verapaz y que 
se dirigen hacia ti S. E. formando abajo de los rápidos Ora- 
das á Dios el río Sarstun, de una corriente muy fuerte, navega- 
ble por canoas pequeñas. Sirve este río. desde los rápidos naen- 
cionado3 hasta su desembocadura en la bihía de Honduras, de 
llfuite entre Bt-lice y el Departamento de L'wingston. Es visitado 
solanaente por corladores de ma lera. Muchísimos de sus afluen- 
tes ?on subteriáneos en una parte de su curso. 






Río Motayna, — Fste río nace cerca de Santa Cruz del Quiche 
}• corre de Oeste i E*te, primero con el nombre de río Grande, 
en valle profundo y estrecho, ?e ensancha en el Departamento 
de Z-ícapa. Desde' fíualán, donde comienza la parte navegable, 
recibe el nombre de M(»tagua. Antes de su desembocadura en la 
bahía de Honduras, se divide en muchos brazos que están en co- 
municación entre sí por canales naturales. Como el Polochic, 
ha forma-lo también una barra. 

De la cordillera recibe el Matagna. por ^u lado dei echo, co- 
mo afluentes principales, h'S ríos Pishcnyá y Sacatepéquez en el 
Departamento de Chirnalt^ nango, el río de los Plátanos y de las 
Vacas en el de Guatemala, el río Guastatoya en el de Jalapa, y 
el de Chimalapa en el de Zacapa. De- la montaña del MerendJn 
recibe el lío de Zacapa, formado por los ríos de Jocotán y de 
Chiquimula. De los afluente*» del lado izquierdo merece mencio- 
narse el río de Tocoy, en la Baja Verapaz, y el de San Fran- 
cisco del Mi( o, en el Departamento de Liwingston. 

Desvalíamos aquí poseer una brillante pluma como para des- 
cribir las bellas y pintorescas márj/enes del río Motagua; esas 
vegas en que el vipjero más prosaico se detiene á admirar los 
gigantescos y espesos bosques que lo a loman á uno y otro lado, 
y en cuya infinita solé iad se contemp an perspectivas verdade- 
ramente admiiables. En las curvas que describe en su larga ca- 
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rrera el río Motagua todo es belleza, esplendidez de diversas 
clases: aquí inmensos precipicios que sobrecojen el ánimo, pero 
que de sus mismos senos brotan fuentes de una agua pura v cris- 
talina que refrescan y animan de nuevo al viajero: allí arboles 
corpulentos y de una altura prodigiosa y por fin un conjunto de 
plantas y de flores silvestres que con sus bellos matices hacen 
juego con las mil aves de colores varios esmaltados, que con sus 
melifluas voces completan el encanto de aquellos parajes. Más, 
impotente nuestra pluma para hacer una descripción fiel de tan 
hermosas comarcas^ insertamos á continuacldn el artículo que 
sigue en que se habla del Motagua y del Gualán^que es el punto 
desde donde han querido darle más importacia á dicho río. 
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IMPRESIONES DE VIAJE O 



Ya traspasaba el horizonte la piimera loz de un día de pri- 
mavera, cuando al ganar la parto superior .le nria ciieista, se 
ofreció á mi vista un espectfículo grandioso: en el fondo del vaflle 
inmediato, enire vegas sembradas de mai^i y campos cubie'rtos 
de pastos donde se alimentan los ganados, y ciñendo la base 'de 
una empinada cordillera, se deslizaba $ilencio6a, como dikitada 
cinta de plata, la suave corriente del Motagua, perdiéndose en- 
tre un vistoso panorama interrumpido por pequefios «collados 
cubiertos de frondosos arboles: los maizales de la orillai con su 
dorada cabellera y sus largas hojas verde?, parecían rubios <oenfti- 
nelas encargados de velar el sueño de aquella dormida serpiíeivte: 
sobre las piedras de la playa comenzaban á salir laa deformes 
cabezas de los caimanes que buscaban la llama TÍvificado»i*a de 
los rayos del sol: el chirrido de la cigarra, el canto de la ui'raca 
y el grito de la cotorra, saludaban al astro desde los árboles 
vecinos: cien palmeras se erguían á lo lejos, y dibujaban su te- 
nue y estrellada sombra en el límpido cristalde las aguas; ¡que 
también retrataba confundida la estrellada brf veda deloielo. Era 
preciso, en aquel momento, ser artista del pincel <S de la phima 
para copiar el cuadro bellísimo que se desarrollaba^ á mis píes 
hasta muy apartado horizonte; pero la fatalidad quiso que la ins- 
piración del pintor ááéi poeta se hallase muy distante de iaq-Millos 
pintorescos lugares para posar, quizá después, en el f rio ¡ cdraa5<$n 
del viajero, en otro sitio donde la naturaleza se ostentara mas im- 
ponente y los tristes recuerdos de la historia conmovieran su al- 
ma, al examinar los inesplicables caprichos del tiempo y de los 
hombres. 



(1) Tomado de '*El Porvenir" 
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Después de añilar algunas leguas de un camino sombreado por 
grandes parasoles de palmeras, de cactus y otros árboles, apa- 
recieron entre las ramas y las hojas, las ruinas de una población 
construi(la sobre una emineneia y bailada por el abundante cau- 
dal de los majestuosos líos. Era Gualán: pueblo de recuerdos 
y de tradiciones, sembrado de marmóreas piedras, cubierto de 
escombros y de calcinada arena: Gualán, en otro tiempo empo- 
rio de un gran comercio, y hoy reducida é insignilicante aldea en 
donde de tarde en tarde, a| arece un viajero que pronto pasa pa- 
ra sepultarse en los raortíleros climas de los lavaderos de oro, ó 
perecer entre las playas que alimentan gigantescos platanares. 
Allí hoy no se vive, ^e vejeta: un clima abrasador enerva las 
fuerzas estimuladas por <1 trabajo: detrás de paredes medio de- 
molidas y bajo techos medio desplomados, suele entreverse el 
rostro apacible de una anciana, último resto de antigua y rica 
familia, que cuenta á su encantadora nieta, las grandezas y el 
pasado esplendor de su pueblo, que no alcanzaron sus miradas 
¡nocentes: sobre el polvo que amontonaron lo? tiempos, se des- 
cubre al viejo labrador que acaricia su inútil azada y su hacha 
enmohecida, recordando épocas más felices en que los campos 
de su ppebío se regaron con los arroyos que brotaban de su 
frenle y los robustos troncos ca5^6ron al impulso de su mano vi- 
gorosa: por todas partes, la sombra de la muerte parece que se 
levanta entre los despojos de los techos y las paredes, las colum- 
nas y pilares que, cargados por los aíios se inclinan hacia el 
suelo. Aquellos campos tan feraces, bendecidos por la mano 
misma del Creador, donde era difícil distinguir las flores de los 
frutos: aquellas redondeadas colínas donde mugían numerosas 
partidas de ganado; aquellas cuestas y aquellas llanuras donde 
trotaban ¡numerables mulos conduciendo por millares las tone- 
ladas de mercaderías; y aquel grito alegre del arriero que lle- 
vaba en au caml¿jo una gran fortuna; todo se ha abandonado, 
todo ettá oculto en la caverna tenebrosa del olvido, como si 
sobre su existencia se encontraran ya las huellas de muchos si- 
glos: el silencio de un sarcófago reina en vez de tanta arñionfa, 
la muerte ha reemplazado á la vida. 

Por la tarde de aquel día en que mi alma sufrid las variadas 
emociones del placer y del dolor; en que se agolparon á mi 
mente tantos recuerdos y ámis ojos tantos cuadros, ya ingratos, 
ya agradables; con el corazón desgarrado á la vista de tanta mi- 
aeria, y enorgullecido con la memoria de tanta grandeza; aquella 
taixie fui lí descansar á la orilla del Motagua, para recibir sus 
brisas y dar algún desahogo á mi fatigada imaginación. Aquel 
sitio convidaba al descanso y me puse á examinar cuan'to había 
en derredor. Multitud de pequeñas lanchas, canoas y cayuco» 
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surcaban la suave pendiente del río que, prolongándose en li- 
jeras curvas hicia el NorU, parecía reposar en esmaltado lecho 
de rosas, sombreado por los árboles corpulentos de los bosques 
solitarios que atravieza, y embalsamado por el aroma de las flo- 
res que, como otras tantas mariposas, bordan sus riberas: mil 
sauces crecidos en la orilla dejaban caer sus llorosas ramas so- 
bre la tranquila superficie de las aguas, como si guardaran al- 
guna tumba. Allí veía precipitarse sobre aquel caudaloso río 
de Gualán, como las lagrimas de un gran pueblo que paga tri- 
buto á sus señores: aquel arroyo talvez ha arrastrado en su mu- 
da corirente, todas las amarguras, todos los sufrimientos de aque- 
llos que nacieron entre las ruinas: allí apagan su sed y aDí depo- 
sitan sus dolores, allí cantan sus endechas amorosas y allí guar- 
dan sus consoladoras esperanzas: cada grano de aquella arena y 
cada pez de aquellas aguas, conservan en secreto sus recuerdos. 

Al terminar el crepúsculo de la tarde, y cuando el toque de 
las oraciones se dejaba oir en la iglesia vecina, me decía: este 
pueblo, es un pueblo perdido para siempre; este pueblo debe 
abandonar su sitio y trasladarse a regiones muy lejos de aquí; 
este pueblo ha cumplido su misidn; siendo grande de una vez, 
hoy ha muerto y como muerto debe sepultarse; este pueblo, es- 
pecie de cadáver viviente, que no se .mugie^gue casi-ro viíeu-^^;^ 
debe borrarse del mapa como se borra rop:''," los nombres ilustres % 
de Nínive, de Tiro, de Persépoli?; este puáfolo copTOTtido.de. qo-'^ 
merciante en pescador, sigue retrogrítílando porque la^pe^a-ea. 
el recurso de los pueblos empobrecida^, (^o^l comerciaes eí 
recurro de las naciones opulentas. El 'torazduse llena de triste- 
za al navegar en estas canoas conducidas muchas veces por mu- 
jeres — hombres que, en tan rudo trabajo, perdieron todas las 
gracias de su sexo^ sin poder adquirir todo el vigor varonil ;es- 
t^ sistema primitivo de navegación sdlo puede sostenerse por 
gentes que, cansadas de luchar en el revuelto torbellino déla 
vida, no encuentran una ilusidn para su espíritu, un amor para 
su corazón, un ideal para su inteligencia: cada golpe de renao 
que se oye escomo un grito de desesperación, como un ¡ay! de pro- 
testa contra el pasado, que se arranca de lo más íntimo del alma, 
cómo un lamento desprendido de las tumbas. 

El manto oscuro de la noche comenzaba á cubrir aquel som- 
brío cuadro, cuando blanquecinos rayos de U luna aparecían en 
el horizonte y lo llenaban de raelancó'ica tristeza: más de una 
bella, con su rostro pálido, su graciosa boca y hechiceros ojos, 
escondidos entre el arco negro de sus cejas, que se asomaba á 
la ventana á contemplar, como las hijas de Sión, los destrozados 
muros de la ciudad perdida; el eco débil de su voz llegaba hasta 
mis oídos entre las vibraciones de un rustico instrumento mu- 



Digitized by 



Google 



116 

sical: parecía que los sepulcros rotos daban paso al alma de al- 
guna Inés que, envuelta en el blanco lienzo de los muertos, ha- 
blaba á su Tenorio. 

Aquella noche me fué casi imposible conciliar el sueño: tan 
ajilada estaba mi alma por las últimas dolorosas impresiones, 

Al siguiente día, muy temprano, quise ver si las emociones de 
la tanic duraban aÚD, ó si el desportar de la naturaleza desper- 
taba tambiéu algunas esperanzas, y me encaminé luego á la ori- 
lla del Motagua. — Sentado en la misma piedra j hollando con 
mis pies la misma yerba, mis iileas cambiaron; desvanecida la im- 
presi(5n primera, el alma tranquila pudo contemplar mejor, y el 
cuadro apareció con diversos colores: el movimiento délos bar- 
queros que salían á la pesca, era grande; mil gritos y silvidos 
d^. placer eran el anuncio del trabüjo. — iliversi(5n; seis gracio- 
sas doncellas que gozaban de la mañana, con el negro cabello 
suelto y el seno meilio v( lado con muy ligera gasa, nadaban y 
corrían como otras tantas sirenas, entre los e:-pumosos remoli- 
nos de la corriente; cit-n Rebecas comenzábanla llegar, con su 
cántaro en la mano, para sustraer del podero.^o río la siíbia de 
vida con que ?e mitiga la sed (pie despierta aquel clima abrasa- 
dor; multitud de blancas aves bajaban de las colinas inmediatas 
y de los vecinos bosques á mirarse en el claro espejo de las 
aguas; el verde-oscuro de los árboles contrastaba con el bianco 
de las aves y la arena, el azul claro del agua, el amarillo y rojo 
de las flores y el negro cabello de . las ninfas; el ambiente, en 
aquellas horas, estaba fresco y un aroma delicioso se exhalaba de 
los campos: la brisa sólo movía lijeramente la yerba de los pra- 
dos; y las selvas magestuosas que limitan el río permanecían in- 
móviles contemplando extasiadas las bellezas de aquel p tisaje, 
cuyas delicias no osaban perturbar. 

Entonces me dije: cuánto se engañan los que [.or la primera 
impresión juzgan todo un pasado y qnieren talvez leer el porve- 
nir. — No— Este cielo, estos bosques, estos campos, estos ríos no 
están colocados al acaso por la Providencia: lo que nace muere, 
y loque muere renace: tal es la ley de la naturaleza. Aquí bajo 
este cielo clarísimo, adornado por miríadas de estrellas; en me- 
dio de estos campos besados constantemente por las brisas y re- 
frescados por el llanto de las nubes; entre el espeso follage de 
éstos árboles gigantescos, verdaderamenie tropicales, cuyas raí- 
ces buscan las profundidades de la tierra y cuyas ramas se alzan 
buscando las profundidades de la btiveda celeste; en esta atmós- 
fera donde se ciernen tantas aves y se derraman tantos perfumes; 
aquí se puede pensar como se piensa entre los fríos eternos de 
Rusia, las brumas espesas de Alemania y el risueño cielo de Ita 
lia; se puede sentir con todo el sentimentalismo oriental de la In- 



Digitized by 



Google 



117 

dia; se puede amar con toda la pureza y el ardor con que Saint 
Piérre supone que Pablo amaba á Virginia; se puede querer a la 
patria como se quería un hijo de Esparta; se puede trabajar 
como un norte-americano. — Este pueblo está llamado á un gran- 
dioso porvenir; hay en sus selvas maderas magníficas que se 
explotarán por siglos; hay en el corazón de sus montañas, rique- 
zas minerales inmensas que ya las arrancan los ríos que de ellas 
se desprenden, como los polluelos de el pelícano arrancan la 
sangre del pecho de la madre; hay en su suelo mucha savia y 
por los desfiladeros de sus montes muchas comunicaciones; hay 
en sus manantiales torrentes una fuerza motriz tan poderosa, 
como el caer de la catarata del Niágara; y hay también, en el 
dulce, afable y sensillo carácter de sus moradores, todos los es* 
tímulos y todos los encantos de la amistad y del amor. 

Y cuando esto me decía, me pareció descubrir, muy lejos, al 
otro lado de las multiplicadas cordilleras que se extienden hacia 
el Sur, una espesa columna de humo que penetraba en las nu- 
bes, proyectando uu clarísimo resplandor: era la serpiente de 
humo que se alzaba, en vertijino^as espirales, desde el fondo de 
una caldera que con acelerado movimiento, se desprendía del 
mullle de San José con dirección a E^^cuintla. Me figuré ver 
aquella columba acercarse hacia mí, con asombrosa rapidez, cru- 
zar el territorio y hundirse en las olas del Atlántico. Una nue- 
va esptTanza nació en mi corazón: creí oír sobre mi cabeza la 
voz de algún genio que como el águila, batía sus alas en el cénit, 
diciéndome; pronto llegar¿[ aquí e.^a columna que ves tan léjo?; y 
en llegando, traerá consigo la vida de este pueblo, porque á me- 
dida que esta avanza, la muerte se retira, la [)ereza se espanta, 
el vicio S3 duerme y el trabajo se despierta ;esa columna anun- 
cia grandeza, felicidad y bien estar; á su paso los campos más es- 
tériles se vuelven ftcundo-, los bosíjues se talan,* los troncos se 
hienden, los aires ?e mueven, los desiertos ?e i)ueblan, y parece 
q«e la naturaleza entera se agita y se estropea por contem- 
plarla. 

Y tomando por realidad aquella ilusión, creí mis esperanzas 
realizadas y me alejé de aquellos lugares, bajando en una canoa 
la imperceptible pendiente del Motagua. 



Salvador Escobar 
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A LA ORILLA DEL MOTAGUA 



Al fordo murmullo de la onda que jíme 
El pecho se inspira y el alma también, 
Al ver este cuadro grandioso, sublime 
Más bello y sonriente que el raájico Edén. 

Oír de la ola sentido lamento, 
Del ave canora la dulce cancidn; 
Aquí todo es vida, calor, movimiento 

Y goza mil dichas aquí el corazón. 

La ola que muere, la ola que nace 

La espuma plateada fugaca al correr. 
Cual sueño dorado veloz se deshace, 
Cual dicha perdida se ve fenecer. 

El lirio que besa la linfa azulada. 
Sus hojas peinando del agua al desliz; 

Y lapastorcilla, que aUí enamorada. 
Le canta A su dueño dichosa v feliz: 

Esto es armonía y encanto, hermosura; 
La dicha sencilla se deja sentir: 
Aquí es do se ostenta grandiosa Natura, 
Con todas sus galas se ve aquí lucir. 

Mugnilko rio, que corres tranquilo 
Por entre las breña^^i jimiendoal través: 

¡Oh ! tú (|iie me prestas poético aí^ilo 

Escucha mis cjnt"s por última vez. 
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Que yo en mis ensueños volando he venido 
Por estas tus playas felice á gozar: 
Cual bardo inspirado también he sabido 
Tu pompa y tus galas, Motagua, ensalzar. 

Pero antes que parta, que triste me vaya 

Oirás tú de mi alma la trémula voz 

¡Yo dejo un recuerdo grabado en tu playa! 
Y pronto me alejo diciéodote, ¡Adiós! 

« 

Víctor J. Morales 
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RIO POLOCHIC Y RIO DULCE 



El origen del río Polochic se halla cerca del pueblo de Tactic 
en la Alta Verapaz. Dirigiéodose hacia el E., recibe numerosos 
anuentes pequeños, que lo hacen navegable desde Panzós (puer- 
to fluvial). AI caer eo el lago de Izabal se divide en varios bra- 
zos, que forman un delta regular. De sus afluentes el más impor- 
tante es el rio Cahabdu, que, naciendo al S. de Tactic, en el pan- 
tano de Patal, describe un semicírculo hacia el N., recibiendo 
como afluentes principales, por su izquierda, el río Lan- 
quín, que sale de una cueva grande, y el rio Actelhá que pasa 
por el pueblo de Cahabdn. Dos leguas abajo de Panzós, fc reú- 
ne el Cafaabón con el Polochic; abajo de esta confluencia, entra 
en el Polochic, por el lado derecho, el rio Sarco, el cual desagua 
por la laguna del mismo nombre. El río Dulce se puede consi- 
derar como la continuación del río Polochic, porque lleva las 
aguas de lado de Izabal hacia el mar. Sale de la laguna en su 
extremo N. E. y se ensancha formando el Golfete. Delante de 
su desembocadura en el golfo de Amatique, se ha formado una 
barraque impide la entrada de embarcaciones mayores. — Doctor 
Qonzakz, 



* * 



Siendo el río Polochic uno de los primeros de la República 
tanto por su caudal de aguas como por los lugares que recorre y 
su importancia para el comercio y la agricultura, bien merece 
una descripción especial; por esto ponemos en seguida lo que un 
conocedor práctico de 61 publicó en El Porvenir á ese respecto 
allá eu 1877.— Dice así: 
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EL POLOCHIC 



Este río es uno de los más caudalosos entre los que zurean 
nuestro suelo, y (al vez el más importante de todos por ser na- 
vegable en una gran extensión de su trayecto, y por estar colo- 
cado entre la Alta y Baja Verapa^, que tiene un suelo tan fértil 
y tan rico en producciones agrícolas; para cuya exportación 
ofrece el río cómodo y fácil camino; estas ventajas dan al Polo- 
chic una importancia de que carecen otros de nuestros ríos. 

Nace el Po!ochic en las alturas de Tactic, bonita población 
como de 2,000 habitantes, en su mayor parte indígenas, situada 
en la jurisdicción de la Alta Verapaz. No es en su origen sino 
una humilde quebrada, seca durante los calores de la primave* 
ra, y que ni está marcada en los mapas de la República, los 
cuales hacen nacer este río en las inmediaciones de Taraahú, • 
lugar á donde llega después de atravesar una garganta de algu- 
nas leguas; entre las cercmíiS de Rancha y de Chanché, por 
un cauce desigual y pedregoso y un clima bastante frío. 

De Tamahú en adelante tiene un caudal de aguas mayor é in- 
variable en todas las estaciones; su lecho es siempre pedregoso 
y bastante inclinado; sus márgenes están cubiertas de una vege* 
tación escasa, compuesta en su mayor parte de arbustos y algu- 
nos encinos; su curso, aunque es demasiado tortuoso, sigue una 
direccio'n de Poniente á Oriente, hasta el lugar llamado Tucarü, 
población de indígenas, como de 800 habitantes, situada á cinco 
leguas de Tamahú. En las inmediaciones de esta población re- 
cibe las aguas del río de Tucurú, tributario suyo, y cambia de 
dirección hacia el Norte por entre espesos y dilatados canales, 
que^sin'más trabajo que quemarlos en la estación oportuna, se 
convertirían en magníficos f»astos; continúa con dirección hacia 
el Norte hasta recibir un segundo tributario que kc le agrega en 
los alrededores de la ranchería llamada Chamequín, donde reco- 
bra su dirección primitiva de Oeste á Este, y se desliza al pie 
de una cerranía, |)or entre juncos y canas, alternando con pe- 
queñas arboledas cubiertas de magníficos parásitos, pasando por 
las rancherías de la Hamaca, Matacní y la Tinta. — Este caserío, 
antiguo ingenio de añil, está hoy convertido en población por 
las indígenas de la Alta Verapaz, que huyendo del trabajo y ma- 
los tratamientos á (juc los sujetan los agricultores, han abando- 
nado sus hogares. E'i las orillas de esta población se une al río 
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Sinajá, y sos agaas, aumentadas con él, corren por un cauce po 
co pedregoso y orleado por una vegetación mis rica y frondosa- 
entre la que comienzan i notarse algunas pequeñas palmeras, y 
que va presentándose más rica y variada á medida que se acer- 
ca á su embocadura. 

Cuatro leguas más abajo de la Tinta se encuentra Teleman, 
población de indígenas anterior á la conquista; allí las aguas del 
Polochic, en aumento progresivo i causa de recibir los ríos, de 
Pueblo Viejo y Tinajas, son ya navegables para pequeñas em- 
barcaciones durante la estación lluviosa; pero, aunque el cauce 
arenoso, y suave corriente favorecen la navegación, los muchos 
bajíos que hacen varar las canoas dificultan el tránsito, por lo 
que se ha abandonado la navegación de esta parte del río, y solo 
desde Panzos, pueden circular sin dificultades las lanchas que 
sirven par» recorrer el río. 

Panzós, considerado como puerto interior, es una aldea como 
de 1,500 á 2,000 habitantes, que primitivamente eran indíge- 
nas en su totalidad; pero que por su actual importancia se ha 
atraído la inmigración de los pueblos de Verapaz, Chiquimula, 
Jalapa y poblaciones fronterizas de la República de Honduras. 
De manera que los actuales pobladores son en su m^^yor parte 
ladinos, que por sus distintas procedencias le imprimen un ca- 
rácter especial, lo que unido á la inmediación del río en cuyas 
márgenes se encuentran siempre varadas numerosas canoas y 
aún algunas pequeñas barcas y lanchas, le da el aspecto de un 
pequeño puerto. 

Panzós está situado á unas 100 varas de la orilla del río; sus 
dos ó tres calles están rectas y editan formadas por bonitas casas 
cubiertas de hojas de palmera y algunas de teja. Haj^ en el puer- 
to dos casas de consignación que se encargan de exportar el ca- 
fé de la Alta Verapaz y de la introducción de las mercaderías 
que necesita el mismo Departamento. 

Desde Panzós hasta las bocas del Polochic, en una extensión 
de más de veinte leguas, el río es navegable en todas las esta- 
ciones por su suave corriente, por la profundidad de sus aguas y 
su arenoso lecho; su cauce es parejo y corre por entre anchas y 
fértiles vegas, por donde se extienden sus aguas crecidas por las 
abundantes lluvias de verano; de manera que su corriente, bas- 
tante suave se encuentra muy poco aumentada aún durante los 
más recios temporales. La navegación se hace en canoas de 
una sola pieza y que fabrican lo^ habitantes del lugar ahuecan- 
do el tronco de un cedro ó de algún otro árbol de madera elás- 
tica y de poco peso. Estas canoas bastante largas y angostas, 
tienen el fondo enteramente plano, lo que, si favorece su marcha 
por los bajío-í, las hace muy lentas, especialmente si se trata de 
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remontar la corriente, á la que presentan una superficie plana, 
nada á propósito para cortar las aguas; por lo que aunque bt^an 
bien el río ayudadas por la corriente, son muy impropias para - 
subirle: estas imperfectas canoas están provistas de pequeños 
remos de un metro de largo y bastante angosto y que no se apo- 
yan en la orilla de la canoa, sino que se manejan á fuerza de 
puños; un medio de impulsión como este es otra causa que difi- 
culta y retarda la navegación. Aunque, como llevo dicho, el 
medió general de transporte son estas primitivas embarcacioneB; 
hay también algunas lanchas bien construidas, y dos pequeñas 
barcas chatas con sus palos para emplear las velas, pertecien- 
tes á las casas de consignación que hay en Panzós. (1) 

La sección navegable del río es también la más bella, pues si- 
gue su tortuoso camino por entre una magnifica y variada vege- 
tación, propia solo de nuestro privilegiado suelo americano en 
sus regiones intertropicales. Desde los más corpulentos árboles 
hasta los más pequeños musgos, crecen en las hermosas vegas 
del Polochic. Allí se admiran los cedros y caobas en toda su 
magnitud, los c ccoteros y manacas, elegantes y útiles palmeras, 
los esbeltos y elevados volailores, el quiebra-hacha, de fibras 
tan duras y resistentes, que su madera se conoce con el nombre 
de palo de hierro, los bambúes y los tarros ó infinidad de otros 
árboles siempre verdes y frondosos en la eterna primavera de 
que disfrutan, enlazados y encubiertos de infinidad de plantas 
trepadoras y parásitas, cuyas flores de los más brillantes y va- 
riados colores esmaltan los diversos matices de sus verdes hojas. 

Entre esas plantas abundan la aromática vainilla, el cacao, la 
zarzaparrilla y otras muchas plantas útiles y productivas que 
crecen silvestres y ofrecen sus frutos al primero que quiera to- 
marlos. Esta rica y exhubcrante vegetación ofrece un variado 
cuadro á la vista del viajero, que abandonado á la suave co- 
rriente del río, sigue su curso. Multitud de aves de las más 
diversas especies revolotean sobre las copas de los arbolee y las 
playas del río, entre las que se admiran numerosas garzas y pa- 
tos silvestres de todos tamafios y colores, y tanta variedad de 
pájaros que la colección de sus familias bastaría para poblar un . 
museo y haría la fortuna de un zoólogo; por las raras y descono- 
cidas especies que ofrecería á su estudio. 

Aunque dirigiéndose siempre hacia Occidente el río sigue un 
curso tan tortuoso y son tan numerosas y continuadas sus vuel- 
tas que, el que por primera vez viaja por él, no tarda en perder 
el Norte y en ignorar la dirección en quí camina: aún es difícil 



(l) Hoy, ademíis de dichas euibarcaciories, hay uu vaixn* que hace sus viajes mma- 
nales reíanla rmente dfsd<í Panzós á Líwingston, y vico versa. — [Nota del Editor.) 
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calcular las distancias que los naturales miden por vaeltas y no 
porleguasjo queda una idea bastante inexacta del camino que aún 
resta por recorrer. Los habitantes del lugar no caminan más 
que por el río, asi es que se pro-curan una canoa con el mismo 
afán que ponen nuestros otros campesinos en proveerse de un 
caballo; casi no hay familia qne no tenga su canoa más ó me- 
nos grande é imperfecta; en ellas viajan y transportan sus vive- 
res y mercaderías, y no es raro encontrar una familia entera 
hasta con sus perros y muebles qne se traslada en una ó dos ca- 
noas buscando un lugar á propósito para asentar su domicilio. 

Como una legua abajo de Patizós, en el Ingar llamado Los En- 
cuentros de Cahabón, se reúne al Polocbic el río llamado tam- 
bién de Cahabón, que por las muchas arenas que arrastra en 
sus crecidas, ha formado numeíosos bancos que hacen el paso di- 
fícil y aún peligroso, si los barqueros no conpeen los canales que 
dan el fondo necesario para el paso de la embarcacidn. El Ca- 
habón casi duplica las aguas del Polochic, que desde los En- 
cuentros en adelante tiene una anchura de cuarenta á cincuenta 
metroe y más, y un fondo en sus partes más profundas de una ó 
dos brazas; sus aguas son tan cristalinas que permiten ver su 
fondo, y perfectamente potables, aunque no muy frescas, pues 
por la anchura del río están la mayor parte del día expuestas á 
un sol abrazador, que aumenta mucho la temperatura ya bastan- 
te elevada por lo bajo del lugar, así es, que casi es imposible ca- 
minar en canoas descubiertas, como lo hacen los habitantes del 
lugar, que sólo cuando conducen pesajeros cubren sus embarca- 
ciones con unos toldos que llaman carrozas. 

Seis leguas abajo de Los Encuentros de Cahabón se reúne al 
Polochic el río Sarco, que en unión de los numerosos riachuelos 
que en toda su carrera se le agregan, aumenta sus aguas y su 
anchura. Un poco más abajo, y sobre la misma orilla en que 
desemboca el tío Sarco, se encuentra la única habitación que 
hay desde Panzós hasta el lago de Tzabal, y que se llama^*El La- 
garto," lugar en que no habitan sino dos familias cuyo jefe es un 
cazador de tigres famoso en toda la comarca. Desde el Lagarto 
en adelante continúa el Polochic su magestuoso curso sin encon- 
trar una sola población en sus frondosas orillas hasta el lago de 
Izabal en donde desemboca dividiéndose en seis ramas que for- 
man un delta, en donde se presentan algunas dificultades para 
el paso de las embarcaciones porque el fondo no es igual en todos 
los canales, ni en uno mismo en distintas fechas; pues alternati- 
vamente se inclínala corriente á cada una de las 6 bocas que for- 
man el delta. 

La travesía de Panzós al lago puede hacerse, con una lancha 
bien tripulada, en diez ó doce horas; pero remontando la corrien- 
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te para ir del lago a Pauzós se necesitan de treinta y seis á cua- 
renta horas, tiempo en que los remeros no pueden descansar si- 
no atracando* á las orillas para no perder, arrastrados por el río, 
el espacio adelantado: en la estación lluviosa la travesía es aún 
más dilatada, pues los arboles que arrastran las crecientes y que- 
dan en el lecho del río, retardan la marcha de las embarcaciones. 
Las dilatadas y magníficas vegas del Polochic, despobladas y 
baldías en toda su extensión, están cubiertas de una selva vir- 
gen en la que abundan las maderas preciosas y de conetrucción 
que por estar situadas en las orillas del río sería, muy fácil su 
exportación; su suelo es quizás el más fértil de Centro- América, 
circunstancias que presagian á esa importante sección de nues- 
tra República un brillante porvenir que talvez no esté lejano; 
pues ya el veintiséis de Abril del presente año, recorrió por la 
primera vez el río una lancha de vapor, propiedad del Gobier- 
no, y allí donde se escucha el silvido del vapor, poderoso soplo 
de la civilización, no tardan en alentar su poderosa planta el pro- 
gresó, la producción y la abundancia. 



D. Rodríguez F. O. 



* 
« ♦ 



Con mucha mayor razón de lo que dijimos respecto del Pq^**w 
chic antes, agringaremos ahora que cuanto^ diga respecto d^l.^^ 
'^Río Dulce'^ **Lago de Izabal*' etc., «fH^poco para pijM J 

grande importancia en el porvenir de'jjuestra patria; j^po que,^^!^ 
y en grato recuerdo de su autor, insertamos los airttculor^güíen^'^ ' 
tes publicados en El Progreso hace algunos ¿fóc, 

LA BARRA DEL RIO DULCE 



I 

Hay ideas que resisten á todos los argumentos posibles, ¡deas 
que no destru3^e el tiempo, que no pueden vencer los aconteci- 
mientos ni los hechos consumados^ ideas que se ftjan de tal modo 
en nuestra mente, que á pesar de todo lo que se ha dicho y he- 
cho para persuadirnos que estamos equivocados, decimos como 
el Galileo **E pur si muove!'' tal es la seña que se ha arraigado 
á nuestro débil cerebro respecto del engrandecimiento de Gua- 
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témala, enorrandecimiento qile no nos parece posible, sin la 
apertura del camino del norte hacia el Atlántico. 

La generación actual no conoce el oriente de la República. 

Para los jóvenes de veinte año?, Izabal, Santo ToniJÍs, Gua- 
lán, etc.; son tan extraños como San Petersburgo ó Estokolmo. 
Treinta años hace, scílo se caminaba por el Golfo\ todas las 
mercaderías venían de Izabal y cada día por la mañana, entra- 
ban por el barrio do la Candelaria y cruzaba por la plaza vieja, 
grandes y alegres atajos cargados de toda clase de efectos. Só- 
lo se hablaba de Izabal en las tiendas del comercio y en la ad- 
ministración de correos. Se hacían también buenas negocios y 
de aquel entonces datan buenas fortunas que pudiéramos men- 
tar. Nadie sospichaba á la sazón que el camino más (orto para 
ir á Europa y traficar con el viejo mundo, sería el del Pacítico 
y que el Itsmo de Panamá reemplazaría la montaña del Mico y 
al río dulce. 

Quizás las impresiones qi:e hemos recibido en muestra juven- 
tud contribuyen á hacernos más sensible el abandono del cami- 
no del Golfo. Nosotros encontrábamos agradable el viaje de 
seis días por tierra, nos alegraba la vista de la laguna de Izabal, 
nos gustaba el bullicio de los arrieros y experimentábamos un 
verdadero placer al borde de las goletas, al bajar el pintoresco 
río de Izabal. — San Felipe no nos parecía un lugar tan siniestro 
coma nos lo halarían pintado y al llegar á Belice, nos hallába- 
mos mucho mejor que en Panamá ó en Colón. Sin embargo, pen- 
sábamos que se podía hacer el mismo viaje con más comodi- 
dad y no encontrábamos sino una dificultad, la que presenta el 
paso de la bíirra del Río Dulce. 

Después hicimos varias veces el mismo viaje y algunos capi- 
tanes de buque nos hablaban de la facilidad que hay de destruir 
esta barra y de hacer llegar hasta Izabal, buques de mayor to- 
nelaje. 

En el día, merced á los progresos de la ciencia, á los jigantes- 
eos trabajos que ha ejecutado el genio humano, destruir la barra 
del Río dulce es juego de niño. La dinomita 6 la Nitroglicerina 
resolverían prontamente el problema. 

Para el que tiene el espíritu algo observador, para el que po- 
see cononciraientos elementales de geología y que, al mismo tiem- 
po, haya recorrido como nosotros, toda la Alta \^erapaz y los 
departamentos de Zacapa, Chiquímula é Izabal, fácil es com- 
prender que el Río Dulce no es más que la continuacicín del río 
Polcchic y que la laguna de Izabal y el golfete que unen am- 
bos ríos, son ensanches ó desplayamientos del polochic ocasiona- 
dos por hundimientos del terreno, En una palabra, no hay más 
que un gran río que tiene varios nombre?, como es la misma ca- 
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l!e la que se denomina por un'^lado calle de la Universidad y 
f or el otro, calle délas Beatas de Belén. 

El Polochic es el caudal de aguas más copioso de la América 
Central, sin esceptuar el rio de Paz, el río Lempa y el río Mota- 
gua, formado por una infinidad de quebrados y riachuelos y en- 
grosado por afluentes (Río Cahabdn, Río Tinajas, etc.) que bajan 
de las montañas cuajadas de vejetación de la Alta Yerapaz,regu5n 
donde llueve tanto, el Polochic tiene una fuerte corriente y deja 
muy raras veces playas descubiertas, se parece casi siempre á 
un río salido de madre. Resulta de ahí que la laguna de Izabal 
gran recipiente del Polochic y que recibe además las aguas que 
bajan de la vertiente oriental de la sierra del Mico, se derrama 
por el río dulce y vierte en la mar una cantidad tan considerable 
de agua, que en la embocadura, el agua del mar en las bajas 
marea?, es dulce hasta la distancia de dos 6 tres millas: á este 
fenómeno debe atribuirse el nombre de GoJfo dulce que se ha 
dado á esa parte del golfo de Honduras. 

El río dulce no arrastra arenas^su corriente y la barra está for- 
mada por una roca cali/a exactamente igual á los peñascos que 
forman unas paredes altas en la orilla del río {Cocina del diablo, 
paredes pintas, etc.) Bel hdo de la embocadura ¿e Liwingston 
y en toda la costa que se extiende al Sur de Belice y Omoa, has- 
ta Santo-Tomás, no hay tusca y la marea alta se hace poco sen- 
tir: mientras que del lado opuesto, por el cabo de **Tres puntas'' 
y la embocadura del río Motagua, hay una tasca fuerte y las 
mareas son á veces terribles, lo que explica por qué las arenas 
del mar continuadamente llevadas por el reflujo, han obstruido 
totalmente eu el espacio de veinte años la barra del río Mota- 
gua, después de haber cerrado la del río de San Francisco y pro- 
bablemente dentro de pocos años, quedará cerrada la del río 
Tinto y toda esa lengua de tierra que forma la punta Manabi- 
que, seril invadida por la mar. Nosotros hemos podido observar 
este gran trabajo de la naturaleza; liaoe veinte y cinco afios pu- 
dimos pasar por la barra del Motagua, hoy ya no es posible. 
Después de un naufragio hemos pasado quince días en lá barra 
de un río (San Francisco) que algunos anos antes era navegable 
y por donde los ingleses sacaban las piezas de caoba de sus ben- 
qms [cortes de madera.] 

Mientras tanto, ¿qué ha sucedido del lado opuesto en la embo- 
cadura del río dulee? Nada, absolutamente nada 

El fondeadero de Liwingston es el mismo que ahora hace 
treinta años. La barra es quizás un poco más abierta por la ac- 
ción continua de las aguas del río; más esta diferencia es in- 
signiñcante y existe la misma diñcultad que antes para el paso 
de los grandes buques. 
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Cansados parecerán á nuestros lectores todos los poímeuoreí^ 
que preceden; más son necesarios y pudieran detallarse más 
aún; pero quizás sean suficientes para hacer comprender la po- 
sibilidad de abrir un ancho canal en la barra del rio dulce y dar 
acceso á los buques de mayor calado. 

Al entrar en la laguna, el Río Polocbic tiene también una 
barra; pero ésta se halla formada por aluvioufs, árboles raidos 
arrastrados por la corriente y se destruiría con la mayor faci- 
lidad.Muchas vueltas de ese río se pueden cortar sin gran trabajo, 
puesto que ya en otro tiempo unos pocos zarceros han desvia- 
do el curso del río y suprimido cuatro ó cinco vueltas, sin em- 
plear máquinas, sin trabajo costoso. Ei Río Pulochic puede ser 
remontado hasta Telemán ó cuando menos hasia la confluencia 
del río Oahabdn ó hasta Panzds. 

Abierta la barra del Río Dulce, desobstruida la del Polochic, 
habrá que cambiar el fondeadero de Izabal y cabalmente existe 
un punto llamado á ser el puerto, punto donde hay más fondo 
y donde los buques están al abrigo del viento Norte y de las 
fuertes marejadas de la laguna. Este lugar es la ensenada de 
Matalisguate abrigado por un pequeño cabo llamado Ptinia 
Fraik. 

En el próximo número continuaremos la explieacídn de nues- 
tra idea (5 proyecto, según como nuestros indulgentes lectores 
quieran interpretar este desaliñado pensamiento. (1) 

II 
Colonias de Boca uueva y de Santo Tomás 

DATOS HISTÓRICOS 

Dos grandes en^^^ayos de colonización hacen época en la histo- 
ria de nuestro país, el de Abbostwill 6 Boca nueva y el de San- 
to Tomás, ambos en la costa del Atlántico. Ningún ensayo de 
esta clase, que sepamos, se ha probado en la costa del Pacífico. 

(1) — Al escribir este articulo, el autor no se ha propuesto criticar todo lo que se 
ha hecho y todo lo que está por hacerse en beneficio de las empresas agrícolas de la 
Costa del Sur. Su objeto es más grande: la República de Guatemala pei-tenece á 
la América Central, no se considera en el mundo como haciendo parte de la Améri- 
ca del Sur y su posición geográfica, la más envidiable del mundo, exije que se pon- 
ga en contacto más inmediato con los Estados Unidos, Méjico, las Antillas y la Euro- 
pa entera. Sus terrenos máts feraces se hallan en el bando oriental y el país quedaría 
mcompleto, permítasenos esta expresión, si sus puertos y caminos del norte queda- 
ran para siempre abandonados. Bueno es que ima casa tenga muchas puertas; pero 
no se concibe una casa sin entrada en la calle. Usando de esta comparación un poco 
forzada, la grancaUede la Repüblica es el Océano Atlántico: San José, Champeri- 
co y demás puertos del Sur, son puertas de atrás, puertas excusadas que se abren 
■obre el callejón, el Océano Pacifico. 
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La razón es muy sencilla. Los europeos pensaban con bastante 
razdn que la República de Guatemala situada casi á la mis- 
ma di^í^tancia que las Antillas debía tarde ó temprano, abrir 
vías de comunicación desde el Atlántico hacia el interior, uti- 
lizar sus puertos y sus ríos. Los colonos de Boca-nueva se ha- 
bían establecido en Polocbic y debían traficar coa el interior 
por la Verapaz; los de Santo Tomás, en poseción de uno de los 
puertos mas hermosos del mundo, proyectaban abrir un camino 
hacia Guatemala, pasando por el Departamento de Chiquimula, 
y utilizando nna parte del río Motagua. 

La empresa inglesa sostenida por el representante de S. M. 
Británica en Guatemala, hombro de mucha influencia en aquella 
época, no revelaba í^us planes y no hacía la propaganda que al- 
gunos años después hiciera la compañía belga de colonizacidn, la 
cual la difundió no só\6 en Bélgica, sino en Francia y Alemania, 
gastando grandes sumas en publicaciones voluminosas, en las cua- 
les se ponderaba la fertilidad y producciones naturales de los 
departamentos de oriente de la Vera paz. Esas publicaciones 
conquistaron un gran número de familias en Bélgica, en el Lu- 
xemburgo, en Alemania del Sur y en Francia. Al mismo tiem- 
po dieron á conocer á Centro-América, país de que tenían ideas 
muy err(5neas; pues en la ignorancia de los europeos se consi- 
deraba como el fin del mundo. Los españoles y después de ellos, 
el partido que dominó en Centro- América, reguardaban mucho 
de abrir el país á la inmigracioo; y el representante de In- 
glaterra, con la mira de favorecer la colonia de Boca-nueva y el 
Establecimiento de Belice que poseía entonces el monopolio del 
comercio de Guatemala, se empeiiu para crear dificultades á 
la compañía belga.» En efecto, en Belice la llegada de los pri- 
meros colonos de Santo Tomás causcí grande novedad, por no 
decir inquietad: en materia de intereses mercantiles, se tenía uua 
competencia y se trabajó entonces, sin cesar, para desacre- 
ditar la colonia de Santo Tonia's y poner trabas en su camino. 

Desgraciadamente la compañía belga de colonización tenia 
que luchar con otras dificultades mayores. Después de haber obte- 
nido con grandes trabajos y sacrificios de dinero, regalos de con- 
sideración y muchos pasos y í-ólicitudes, el tratado que le conce- 
día lo poseción del distrito de Santo Toma's, tubo que luchar con 
los rigores del clima inclemente para la raza europea, con la 
ineptitud de los directores coloniales, las pretensiones de los co- 
misionados del Gobierno de Guatemala y, sobre todo, con la di- 
ficultad de comunicar riípidamenie con la capital. Los colonos 
tiranizados por los directores, desalentados por los comisiona- 
dos del Gobierno que les debía amparar ó burlados por el Cón- 
sul de Bélgica, comisario del Rey Leopoldo, trataron de regre- 
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sarásu país, los que lo pudieron verificar, pues en e! espacio de 
tres meses, de agosto á octubre del año de 1844, cuatrocientos 
colonos belgas sucumbieron en Santo Tomás! 

Hoy lo repetimos con uo verdadero pesar, los colonos de San- 
to Tomás fueron abandonados por el Gobierno de Guatemala 
en lo.s años de 1844 y 45, cuando por una cláusula de la contra- 
ta celebrada entre el Gobierno de Guatemala y la compañía bel- 
ga de colonización, los Colonos al pisar el territorio de Guat «ma- 
la, eran considerados como Guatemaltecos! 

Empero, la verdad que hemos respetado siempre, nos obliga 
á decir que el General Paiz que era lí la sazón Comandande .del 
puerto de Izabal, salvó algunas familias de Santo Toma's, que 
vinieron á implorar su protección, las ámpartj y les facilitó los 
medios de trasladarse á Guatemala. 

Una desgracia lamentable cansó desde la primera expedición de 
la compañía belga^ la ruina de la empresa: Simous, el hábil in- 
geniero que estableció los primeros ferrocarriles de la B Igica, 
venía en calidad de director colonial á bordo de la Lonse Marie. 
Simous murió en la travesía dejando á la cabeza de la expedi- 
ción a' UQ Capitán del ejército francés que no se hallaba ¿í la 
altura de tan delicada misión. (1) El ingeniero Simous tenia to- 
das las aptitudes apetecibles para llevar á buen fin la misión 
que se le tenía confiada. Tenía el saber y la experiencia práclica, 
teoía firmeza y constancia y no tenía más ambición que la de 
construir una vía. Simous antes de salir de Bruselas había estu- 
diado detenidamente los mapas de Guatemala, el de Baily y los 
que después había mandado grabar la compañía belga; sin em- 
bargo él no había querido formar ningún plano antes de exa- 
minar el terreno, antes de hacer muchas exploraciones y sabe- 
mos que su mayor preocupación era la de la barra del Río Dul- 
ce, pues él decia varias vtces: ^'Lof? ingleses de li colonia de 
Abbotswill se han internado en la Verapaz, en la margen del 
Polochic, ellos deben haber pensado en esta birra, que proba- 
blemente, como muchas dó las que existían en la embocadura de 
los ríos de las poseciones española^, no se han destruido á fin de 
evitar el tráfico con los extrangero^. El puerto de Santo Tomái?, 
añadía Simou^, es uno de los más hermosos de la mar de las An- 
tillas; pero el puerto queda sin comunicación con el interior, por 
que no han encontrado el medio de abrir camino y no lo han 
querido encontrar." * 

Un viejo capitán déla marina mercante española que vivió 
largos años en Izabal, Portal, nos decía en el año 1844: '^Bueno 
es que los belgas se establezcan en Santo Tomás y construyan 



(1) El Capitíín Philippot que se suicidó en Omoa. en Marzo de 1844. 
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una hermosa ciudad; pero les costará mucho abrir un camino y 
mientras tanto los Colonos do resistiríÍD el clima fuerte de ese 
lugar, sobre todo mientras hagan los desmontes. Que empleen 
eus capitales en romper la barra del Río dulce y, mientras tan- • 
to, qne se establezcan las familias en Lívvigoston que es punto 
alto y muy saludable. 

Algunos años después, un marino francés, el Capitíín Barazere 
mandaba construir en Burdeos, por cuenta de la caga de Lechan 
geuer, una goleta de poco calado, la ^'Heloisa'' que hizo varios 
viajes directos de Burdeos á Izaba!, pasando por el estrecho ca- 
nal de la barra. Ese ensayo no resolvía el problema, por que la 
^*Heloi^a" era demasiado pequeño para cargar mercaderías 
de mucho volumen y de poco valor como son las que más se 
venden en el país. La "Heloisa" no podía traer sino artículos 
franceses de mucho precio y por consiguiente de poco consumo. 
Por otra parle, el flete de retorno, era bastante remunerativo. 

Sea lo que fuere, hacer pasar los grandes buques por la barra 
del Río Dulce y convertir la laguna de Izabal en un puerto ma- 
yor aun que el de Santiago de Cuba ó de Cartagena (Nueva Gra- 
nada) ha sido la preocupación de todos los marineros que han 
traficado en la Costa del Norte. 

La construcción de los buques la apertura de los canales, la 
construcción de muelles y darcenas han progresado de un mo- 
do maravilloso de treinta años á esta parte y lo que parecía im- 
posible en aquella época, se ejecuta hoy con tanta facilidad co- 
mo presición y rapidez. 

Se nos dirá': '¿Porqué pensar en abrir la barra del Río, cuan- 
do tenemos á poca distancia el hermoso puerto de Santo To- 
más?^' Nosotros contestaremos: siempre habrá que hacer un ca- 
mino de Santo Tomás hasta el río Motagua, camino que se con- 
tinuará hasta la capital, más pasarán aun muchos años antes 
que se concluya y mientras tanto, abriendo la barra del Río Dul- 
ce y convirtiendo Izabal en un gran puerto de mar, aprovecha- 
remos el río Polochic hasta Telemán y con pooas reformas ha- 
remos carretero e! camino de Salame. Tendremos al cabo de al- 
gunos años dos caminos en lugar de uno, el del Golfo y el de Sa- 
lamá hasta el Polochic, dándole á la agricultura de la Verapaz 
un impulso. La Verapaz nos suministrará desde luego los brazos 
que necesitamos para la compostura del camino carretero. Los 
departamentos del Oriente serán igualmente favorecidos: sus te- 
rrenos adquirirán pronto un gran valor y sus habitantes podrán 
entregarse á un trabajo productivo. Chiquimula, Zacapa, Grua- 
lán, no sólo podrán hacer renacer sus antiguos días de prospe- 
ridad, sino que cobrarán una importancia desconocida. 

Abierta que sea la barra del Río Dulce, Líwginston se trasfor- 
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mará en una ciudad marítima de mucha importancia. Por gu 
posición, por su clima excepcional en aquella costa, se volverá 
muy en breve el punto de atracción de una numerosa inmigra- 
ción, sobre todo si se habilitara como puerto de depósito. 



III 
Costa del Atlántico,— Verapaz, etc. 



La apertura de la barra del Río Dulce y la desobstrucción de 
la barra del Río Polochic son iudispenpables aún cuando se abra 
on camino por el lado de Santo Tomás, á fin de facilitar la ex- 
portación de los frutos de la Verapaz, el departamento más ex- 
tenso de la República cuya agricultura empieza ahora á des- 
arrollarse. Varias veces hemos escrito respecto de U extensión 
de ese territorio, de su notable feracidad y de la diverí^ídad de 
sus climas. 

No hay duda que en todas las regiones calidHS de la Verapaz, 
en las márgenes del Polochic y de la laguna de Izabal, lo mismo, 
que en las cercanías de Panzós, Telemán, Cahabdn, etc., pudie- 
ran establecerse muchas familias de colonos procedentes del Sur 
de los Estados Unidos, de la Isla de Cuba, de Yucatán, pues 
varias veces se han solicitado tierras por la costa del Atlántico; 
más los que las solicitaban uó llegaron á conocer el Polochic y 
los numerosos terrenos adecuados al cultivo de la caña de azúi- 
car, del añil, del arroz y de muchos otros productos agrícolas de 
la mayor importancia. Siempre se les enseñaban costas de di- 
fícil acceso, cuajadas de una vegetación secular, donde se necesi- 
tan grandes capitales y mucho tiempo para hacer útiles desmon- 
tes. Otras veces en lugar de acojerles favorablemente, de facili- 
tarles una instalación que debía reportar grandes ventajas al 
país, se les suscitaba difieultade?, tropiezos, condicioi es one- 
rosas, etc., etc. 

Hubo una época muy favorable para la colonización y para 
crear una población marítima en la cosía del Norte; fué en 1848 
con motivo de la guerra civil de Yucatán. Muchas familias emi- 
graron de Mérida, Bacalar y otros puntos y buscaron un refugio 
en la Colonia Inglesa de Bel ice, de donde había salido una gran 
parte do los pertrechos de guerra de que se habían armado los 
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indios sublevados. Belize gand mucho en ese tráfico y gand más 
con las traslaciones de las familias fugitivas. De esa época data 
la creaciÓQ de on pueblo hoy importante, El Corrosal, que hace 
parte del Gobierno de Belizp, donde existen grandes plantacio- 
nes de caña de Azúcar. En 1848, el Gobierno de la República 
tenU que luchar contra la guerra de montaña y por sus graves 
atenciones do pudo aprovechar la inmigración yucateca. 

Después de la guerra de Secesión, algunas familias de la Caro- 
lina del Sur y de la Luisiana proyectaron establecerse en Santo 
Tomas ó su? alrededores; pero fueron poco atendidas y casi to- 
das regresaron á su país ó se establecieron en la costa de Hon- 
duras. 

Por lo demás, la República de Guatemala ha abandonado á 
los ingleses una inmensa porción de litoral ¿ pocas leguas de 
Líwingston, y á partir del río Sarstoon, hoy día no puede dispo- 
ner de esos terrenos, y nadie, según creemos, conoce hasta don- 
de se interna esa zona de costas de miís de cien millas. Del la- 
do de Manabique, en las tierras bajas, en los esteros formados 
por la obstrucción de las barras de que hemos hablado ya, no 
se puede pensar en el cultivo, es pues forzozo internar á los Co- 
lonos y cederles los terrenos cultivables que se encuentran por 
el lado de Izabal y de las margenes del Polochic. 

La inmigración y la concesión de tierras á los Colonos son los 
puntos que deben fijar la atención del Gobierno de la Repúbli- 
ca, para dar la vida activa que reclaman los puertos del Atlán- 
tico; aunque independientes de la cuestión principal, esto es de 
la apertura de los dos caminos del Norte, deben ser tomados en 
consideración, porque no tenemos la población necesaria, ni los 
recursos suficientes para cultivar tantos terrenos, porque los ha- 
bitantes de Chiquimula, Zacapa, Gualán, de toda la Alta y Baja 
Verapaz no tienen que .^alir de sus respectivos territorios para 
dedicarse a la agricultura. Seria pues conveniente levantarían 
mapa exacto de la Yerapaz, del curso del Polochic, de los De- 
partamentos de Chiquimula, Zac^ipa, Izabal y Santo Tomás y de 
reconocer cuales son las tierras que se pudieran ceder á los in- 
migrantes. 

Abierta la baña del Río Dulce, conveitido Izabal en un ver 
dadero puerto de mar; los departamentos interesados, sin la- 
iniciativa del Gobierno, tratarán de abrir unas vías fáciles de co- 
municación. 

Más tarde cuando esté concluido el camino de Santo Tomás,, 
veremos á la República del Salvador tratar de abrir un camino 
que se una al nuestro. 

Cuando esté concluido el camino carretero do Guatemala al 
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Polochic, veremos también los Altos mejorar las vías de comu- 
nicación que existea ya, entre aquella comarca y la Verapaz. 

Más adelante uos ocuparemos del proyecto del camino carre- 
tero de Guatemala hasta el Polochixí. 



IV 
Ltt Costa»— La vejetaelóii tropical.— Desmoutes, etc. 



El europeo gue por primera vez entra en el Golfo de Hondu- 
ras, dirijiéLdope á algunos de nuestros puertos de Líwingston ó 
Santo Tomas admira nuestra vejetación tropical pero experimen- 
ta al mismo tiempo una honda sensación de tristeza: no distin- 
gue cultivo alguno, raras veces percibe en lontananza y es- 
condidas entre el espeso bosque unas diosas que parecen aban- 
donadas; no ve ninguna seña de vida ó de civilización; el país le 
parece-'desierto y en su imaginación, se figura que toda la Repú- 
blica se compone de selvas vírgenes. En la hermosa bahía de 
Santo Tomás, su admiración sube de punto: no puede haber en 
el mundo puerto más seguro; por todas partes excelentes y pro- 
fundos fondeaderos. Con la proa, el buque puede tocar los a'rbo- 
les de la playa sin bararse; del contorno de la bahía salen íÍ la 
mar varios riachuelos de abundante agua crislalina, la providen- 
cia de los navegantes; más una espesa selva rodea ese sitio en- 
cantador. Una vez en tierra, el viajero encuentra los restos de 
un ensayo de colonización y busca en vano un camino que ponga 
en comunicación ese magnífico puerto con el interior del país, 
con su capital. Pero pregunta él ingenuamente ¿por dónde nos 
vamos á Guatemala? Naturalmente se le contesta: aquí no hay 
camino, es preciso ir á Izabal. En seguida, el mismo viajero repa- 
ra que en Santo Tomás la naturaleza ha ligado todos los elemen- 
tos para la formación de una ciudad de primer orden. En efec- 
to, por doquiera abunda la arcilla miís pura, [)ropia para la fa- 
bricación de ladrillos y tejas; se encuentra con igual ó mayor 
abundancia la piedra de cal (Caibonato de cal), fenómeno geo- . 
lógico sorprendente y que ha dado mucho en que pensar á nues- 
tros amigos los S. S. Dollfus y Montserrat. En las quebradas 6n- 
cuéntranise piedras de Sílex y rocas graníticas. En fin abundan 
las maderas de construcción más duras y más finas de exti aor- 
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diñaría? dimensiones. Pues á pesar de todas esas riquezes, no 
hay tal ciudad, no hay raaolle, no hay fortificación alguna 

^*¿En qué pensaron los Españoles, pregunta entonces el via- 
jero, los españoles que construyeron Cartagena, Santiago de Cu- 
ba, la Habana y tantas otras soberbias ciudades fortificadas? 
Este panto en otro tierapo, se Uamd Santo Tomás de Castilla y 
no ha quedarlo vestigio alguno de su dominio en este paraje." 

Aquí nos encargamos de la contestaci(5n: Los conquistadores 
habían penetrado al país por la frontera de Méjico: encontraron 
una regidn deliciosa por su clima y sus pinlori\<?cos sitios y como 
aquel que acaba de encontrar un tesoro, trataron de ocultar á 
los ojos del mundo su nueva conquista. La natura'eza, so había 
encargado de cerrar la República y de ponerla al abrigo de las 
empresas de los filibusteros: una espesa selva viro^en, al pie de 
una alta cordillera, puertos cerrados, ríos con barra, ¿qné ne- 
cesidad tenían de obstruir la entrada del puerto como lo hicie- 
ron en Cartagena y de construir en la entrada de un estrecho 
canal, fortificaciones como las de Boca chica 6 de Santiago de 
Cuba? Guatemala era para los españoles de aquellos tiempos 
una especie de quinfa de recreo, de buen retiro, donde debían vi- 
vir durante lueugos años familias de conquistadores y emplea- 
dos favoritos de la Corte de España, allí debía vivir mucho 
tiempo al pie de los majestuosos volcanes, todo un mundo de 
frailes, monjas de todas las órdenes; ahí se construyó una capi- 
tal al gusto de aquellos tiempos cuajada de iglesias y de monas- 
terios donde se pasaba la vida, entre galanteos y sermones. Du- 
rante' muchos anos, las poca^ mercaderías, todas españolas que 
se consumían en la antigua capital, se introducían por Omoa ó 
por el río Motagua, cuya barra dejaba pasar pequeñas embarca- 
ciones. 

Los esf añoles, no dejaban entrar mercaderías de otros países 
y tampoco permitían que se cultivaran la viña y el olivo. Ocul- 
taban de tal modo su tesoro, que durante mucho tiempo, los 
geógrafos carecieron absolutamente de datos para definir en sus 
obn»s, la posición, la división territorial, la población y las cos- 
tumbres de Centro-América. Aún en el día ha quedado un gran 
resto de ignorancia respecto de esos puntos. El comercio designa 
todavía el bálsamo de Guatemala bajo el nombre de bálsamo del 
Perú. 

Dispénsenos el lector tamañas digresione?; mas •irán necesa- 
rias para dar una explicación, sino enteramente satisfactoria, á lo 
menos admisible de ¡a falta de comunicación entre la capital y 
las principales ciudades de la República con el Atlántico. 

Ahora volveremos á la Costa, á esa vejetación tropical que 
algún día ha de caer bajo el hacha del colono y diremos que ha 



Digitized by 



Google 



13T 

sido uno de los grandes obstáculos contra la inmigración. La 
compaüía be^ga de Colonizacidn cometící el culpable disparate 
de traer de Europa un sin número de familias para habitar, en 
la mayor confusión, sin los preparativos indispensables, sin alo- 
jnmieutos, y sin víveres frescos unas pocas manzanas de tierra 
situadas entre la iHar y las selvas vírgenes, en un punto excesi* 
vamente caliente y húmedo. El Gobierno de Guatemala que ha- 
bía enviado unos comisionados cerca de la administración colo- 
nial, no trató de desengañarla, de salvar unos honrados agricul- 
tores que hubieran sido de tanta utilidad en el interior del país. 

Se sabía demasiado que los europeos no pueden soportar, si- 
no con muy raras excepciones, el clima de la costa, que menos 
pueden cultivar la tierra en esas regiones, puesto que los mismos 
hijos del país, los ladinos tampoco pueden aclimatarse. Los co- 
lonos perecían de hambre, de miseria, de fiebre y de nostalgia, 
mientras los comisionados de Guatemala admiraban los cabellos 
rubios de las jóvenes alemanas, probaban los vinos y las conser- 
vas de los almacenes coloniales y al cabo de pocos días, regre- 
saban á Guatemala 7nuy satisfechos con varias muestras de la in- 
dustria belga. 

El Comisionado del Rey Leopoldo, el Cónsul de Bélgica daba 
la mano á los comisionados de Guatemala. De Santo Tomas, se 
transportaba á la capital, donde a su turno admiraba los cabellos 
negros de las jóvenes guatemaltecas, daba convites y hacía re- 
galos al General Carrera. Los colonos desamparados pagaban 
caro su nacionalización guatemaUeca, 

El ensayo de colonización de Santo Tomás, ha tenido conse- 
cuencias harto funestas. Sirvió para deí-acjreditar al país, para 
dar á toda la costa del Norte una fama exajerada de insalubri- 
dad y a Guatemala la más injusta fama de inhospitalidad. 

Santo Tomás no podía t^ner importanci^i alguna ^in un cami- 
no. Los europeos no podían hacer los desmontes necesarios ni 
dedicarse á las duras faenas que exige la apertura de un ca- 
mino en aquellos parajes. Con la mitad de las sumas fabulosas 
que se frastaron en onerosas é inútiles expediciones, la compa- 
ñía hubiera hecho siquiera un camino carretero hasta Gualán: 
el Gobierno de Guatemala mantenía en San Felipe 6 Izabal un 
numeroso presidio, que hubiera podido mandarlo á Santo Tomás 
para prestar grandes servicios. Los pocos desmontes de Santo To- 
más, desmontes que no se han extendido suficientemente, fueron 
practicados por negros de la Boca y del litoral. Se trató después 
de emplear isleños de Madeira; más no pudieroq soportar el cli- 
ma de la costa. 

Todo esto hace ver por qué ahora, no hay que pensar en dar 
para el cultivo, las tierras que se hallan á la orilla del mar, y 
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que es preciso interesar á los colonos; que convendría facilitar la 
iuniigracidn de la gente de coolr, para los trabajoa preliminares 
del camino de Santo Tomás. La experiencia del ferrocarril de 
Panamíha probado que los chinos no soportan los rigores del 
clima tropical, en medio de la selva virgen. Creemos que si Iza- 
bal He convierte en puerto de mar, se podrá abrir también un ca- 
mino, que de Santo Tomjís comunique pasando al pie del San 
Gil, con el Golfete en el punto llamado Bacadia. El camino de 
Santo Toraa's á Guatemala, debe ser el proyectado por el Inge- 
niero belga, Delwart, camiuo que va hasta el río Motagna, en el 
lugar llamado 'Tlatanar" donde el río puede remontarse con 
facilidad, hasta GuaMn, sí se quiere, y si no, por medio de un 
puente, puede continuar sobre la otra ribera con el camino de 
tierra que venga de Gualan. 



La veJetHclóii tropieaL— La í«elva virgreii.— La Ría de IzatiaL 



Para formarse una idea aproximada del valor y de la magui-- 
ficencia de la naturaleza vejetal, el observador debe establecerse, 
no bajo el cielo boreal 6 en las regiones templadas de la Europa; 
pero sí, en los países amados del sol, donde la naturaleza vive 
todavía er toda su fuerza y su savia y destella en todo su es- 
plendor, donde la tierra conserva como un tnuseo vivo, riquezas 
desaparecidas durante la inmensa sucesicín de las edades pri- 
mitivas. 

Nunca^ se borrará de nuestra mente la admiración que D03 
causó por primera vez la costa del Atlántico por Santo Tomás 
é Izabal; nunca olvidaremos esa sensación indefinible de placer 
ddsconocido, mezclado de no sé qué inquietad, que 'nos procuró 
nuestra primera peregrinación al travez de la montaña virgen, y 
al penetrar por primera vez en el Río Dulce. 

Ahí la vida, la vejetación la más abundante, se derraman por 
doquiera, no se percibe el más pe.iueño espacio desprovisto de 
plantas. A lo largo de todos los troncos ¿e árboles, hasta en los 
peñascos del río, se ve Horecer, trepar, enredarse, enroscarse, 
descolgarse las granadillas, los Caladiums, los Pimientos (pipe- 
ráceas), las Aristoloquias, las A^ainillasy mil otras orquídeas. Al- 
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gunos de estos tallos gigantescos cargados -de flores, parecen de 
lejos de un color blanco, amarillo oscuro, rojo, vivo rosado, mo- 
rado, azul del cielo. En los puntos pantanoso.^, en la orilla del 
río, en las islas del pintoresco Golfete, lo mismo que en las que- 
bradas y ciénegas de Santo Tonitís, Paozíís y Telemán, se ele- 
van por grupos apretados sobre largos peciolos las grandes y 
hermosas hojas elípticas de los Heliconias (bihai) que tienen á 
veces de diez á doce pies de altura y se hallan adornados con 
extrañas flores de un color rojo oscuro y de fuego. Unos tallos 
enormes de Bromelia con flores en espigas, cubren - los árboles 
hasta que mueran, d(*spnés de muchos anos de existencia, y 
arrastrados de raíces por el viento, caen en el suelo, con estre- 
pitoso ruido. Millares de plantas de enredo, de todas las dimen- 
siones, desde la más delgada hasta las del grueso de la pierna 
de un hombre y cuya madera es dura y compacta, se entrela- 
zan al rededor de los árboles, trepan hasra sus cimas donde flo- 
recen y dan frutos, sin que el hombre los pueda alcanzar á ver. 
Algunos de esos vegetales tienen una forma tan singular que no 
se pueden mirar sin asombro. Algunas veces el tronco al rede- 
dor del cual se han enroscado, muere y cae en polvo. Se ven 
entonces unos tallos colosales entrelazados unos con los otros y 
qne se mantienen parados; fácilmente se adivina la causa de es- 
te fendmeno. 

Empero, nada más majestuoso como esa multitud de altas pal- 
meras cuyo follaje espeso y graciosamente inclinado hacia el 
suelo, forma bdvedas de un verde oscuro donde apenas penetra 
la luz difusa del sol. Por lo demás, es inútil tratar de describir 
fielmente el cuadro de las selvas vírgenes; el arte quedará siem- 
pre impotente para pintarlo, aun cuando los pintores fueran Cha- 
teaubriand, Bernadín de Saint-Fiebre, de Humbold, etc. 

Hay en las selvas, de la costa del norte, en las vueltas del 
Río Dulce y del Polochic una armonía perfctamente de acuer- 
do con lo que llama la atención de los ojos. Todo es gran- 
de, imponente y magestuoso: el canto de las aves 6 el grito 
de los diversos animales tiene algo de salvaje y melancdli- 
co. Esas cadencias brillantes y sostenidas, ese gorjeo lijero, 
esas modulaciones tan vivas y tan alegres que se hacen oir en 
los bosques de Europa son reemplazados aquí por unos cantos más 
graves y sobre todo más acompasados. Ora es una voz que imita 
el golpe retumbante del martillo en el yunque, ora el oída es he- 
rido por el ruido que producen las cuerdas de un violín al tiem- 
po de romperse. En fin existen en las selvas unos sonidos extra- 
ños que conmueven y asombran. Empero, muchas veces á la 
caída del so!, cuando las aves han cesado de cantar, se oye so- 
bre la cima de los árboles más elevados un ruido que llenaría de 
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espanto, si se ignorase su oausa. Son partidas de monos abulia- 
dores que saludan al astro del día. Ese canto tiene algo de 
imponente á la hora en que el día acaba; engrandece la escena 
llenándola de tristeza. Si el tigre empieza á rugir, llena la selva 
de un ruido magestuoso, pero que hace nacerla inquietad. Los 
animales pacíficos al oírlo callan derrepente, como si temieran 
mezclar sus voces con esos acentos de dominacidn. Si entonces 
el viento sopla con más violencia, se agitj la cima elevada de 
los árboles, si mujiendo encorva á las flexibles palmeras, y hace 
chocar las guirnaldas de las enrredaderas, y después se engolfa 
en las profundidades de esas selvas primitivas, sale de allí un 
murmullo tan fúnebre, que la admiración desaparece para dar 
lugar al espanto. 

Muchas veces hemos sido testigos de esas escenas de la natu- 
raleza, muchas veces hemos experimentado esas sensaciones. 
Mas figúrese el Irctor cuál seiía la impresión penosa que experi- 
mentaron los primeros colonos de Santo Toüiás al desembarcar 
en ese país primitivo, cuáles fueron sus sufrimientos al encon- 
trarse casi perdidos, sin abrigo, sin buenos víveres, bajo la im- 
placable y necia dominación áA director colonial que se había 
convertido en dictador omnipotf^n te, al entrar la estación de las 
lluvias tropicales, acosados día y noche por millares de crueles 
insectos. — ¿Qué venían hacer en estas regiones empleados de mi- 
nisterios y de administraciones europeas, jóvenes ingenieros, ar- 
tesanos, arpistas, dependientes de comercio; moiistas, etc., etc? 

Venían también muchas familias de labradores belgas, alema- 
nes, franceses, provistos de los útiles que emplean en la fría Eu- 
ropa, en las llanuras de las Flandes, de la Alsaciay de la Ale- 
mania del Sur, y se encontraban con los ¿(rboles S( culares, los 
inaccesibles breñales, las enredaderas de la selva virgen, el sol 
de los trópicos, las lluvias diluvianas y las plagas déla costa!! 

No terminaremos este cuadro, sin reproducir una linda com- 
posición poética que inspiró el Río Dulce al malogrado artista 
dramático, Francisco Gallardo, al llegar á nuestro jais en Mar- 
zo de 1846. 

No dudamos que nuestros lectores nos agradecerán la repro- 
ducción de tan simpática improvisación, puesto que ya nos ha 
costado mucho trabajo encontrarla, no habiendo por desgracia, 
en nuestro país, muchos bibliófilos ó coleccionistas de libros, al- 
manaques impresos, etc. 
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A LA ría de IZABAL 



Quiero cantar! el alma se extasía 
De Natura al ra%ico esplendor! 
Sonad, ó cuerdas de la lira mía, 
Celebrad el poder del Hacedor. 

Por blanda margen de apacible río 
En frágil leño navegando voy; 

Y libre ya de aquilón brav^ío 

Del mar instable y de su furia estoy. 

Frondosas cimas mis costados ciñen 
Que al buque sombra con sus ramas dan; 

Y en \eníe el blanco de las aguas tiñen, 
Que mansamente susurrando van. 

En lo intrincado de las altas cumbres 
Sin duda el hombre nunca penetró: 
Tan sólo Febo que les dá sus lumbres, 
Sus escondidos senos.visitó. 

Exhalarse i la par de ambas riberas 
Grato perfume de sencillo olor, 
Que impregna de su aroma las esferas 

Y el pecho aduerme en plácido estupor . 



¡Dulce y bello es en medio á la espesura 
Del aura suave el hálito sentir! 
Dulce y bello es, loando a' la Natura, 
De extrañas aves el concierto oír. 

Y tener por techumbre el firmamento, 
Por muros del los bosques el breñal. 
La ría por alfombra y pavimento 

Y la tabla del barco por sitial! 

Lo azulado del cielo aquí es más puro, 
Las brisas regeneran, dan salud: 
El mortal se abalanza á lo futuro, 

Y ve de Dios la excelsa magnitud. 
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Y si en lienzo hermosos paisajes 
Dan crédito al pincel que los copid, 
¡No rendiremos gracias y homenajes 
Al soberano Autor que los cred! 

Si, cantemos al Grande, al que fecundo 
Tierra y cielos formd: cual El no hay dos' 
¡Vengan ateos mil al NuevoMundo 
Y el Nuevo-Mundo les dirá que hay Dios. 

Al mirar el primor de tus orillas, 
Tú me inspiraste ría de Izabal: 
Yo del Supremo Ser las maravillas 
Ensalcé en tu belleza virginal. 

Quédate en paz. de tu feliz corriente 
Manen siempre la dicha y la quietud: 
Yo para honrar tu nombre eternamente 
En tus márgenes cuelgo mi laúd. 



En la misma Ría, marzo de 1848. 

Francisco (tali.ahdo 
VI 



Algunas personas pudieran creer que damos la preferencia 
á Tzabal como puerto de mar, (después de haber destruido la 
barra del rio dulce), al magnífico puerto de Santo Tomás; más 
se equibocarían: consideramos que aun cuando se abra im ca- 
mino carretero hasta Santo Tomás, convendrá abrir otro que pa- 
se por la Verapaz y se termine en Izabal ó Líwignston, aprove- 
chando, para servirnos de la expresión de Pascal, del Camino 
que anda es decir del Río Polochic, de la laguna y^del Río 
Dulce. 

La Verapaz, como lo hemos dicho muchas veces, y nadie nos 
ha podido tachar de exajeracicín, es el teritorio más hermoso de 
la República, el más privilejiado, el llamado á atraer una nume- 
rosa población: la salida natural de sus productos es el Océano 
Atlántico, su puerto es Izabal; su configuración geográfica lo 
prueba demasiado. 
• La Verapaz produce ya el algodón más fino de toda al Repú- 
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blica, (algodón de Cahabdn y de las márgenes del Polochic,) azú- 
car, grana fina, café de exquisita calidad; tiene extensos terre- 
nos propios para el cultivo de un añil superior. Sus montes en- 
cierran la Zarzaparrilla en abundancia, el hule, la cera vejetal 
la palma ó junco de los sombreros; posee minas de plomo, de 
hierro, de yeso, de granito, salinas etc. 

Por descuido ó falta de capitales, no. existen grandes caeahoa- 
tales en una rejión donde abunda el cacao silvestre. 

Porsupuesto, omitimos una multitud de otras materias pri- 
meras naturales y de productos agrícolas. 

No hablamos de las maderas de construcción, de los palos de 
tinte etc. qne no se explotan por falta de puerto de exportación. 

Considere, pues, el lector por ese rápido resumen, el grado de 
prosperidad que alcanzarla ese vasto departamento con un ca- 
mino de ruedas que partiendo de Guatemala y pasando por Sala- 
má, terminará en Panzós ó Telemán.! 

Para los pasajeros, el viaje seria cómodo y muy hermoso á la 
vez: se gastarían seis días de Guatamala á Líwngston, tres días 
de Líwingston á Nueva-Orleans ó la Habana (en vapor) y 
quince días á Europa. Recibiríamos nuestra correspondencia de 
Europa en un término medio de veinte días y una gran parte de 
nuestro comercio de exportación; libre del monopolio de Pana- 
má, dejaría en el país grandes sumas de dinero. 

Porsupuesto el camino carretero de la Verapaz, debe ser el 
objeto de un estudio serio; más su ejecución no presenta dificul- 
tades insuperables. No se pasaría por Chinautla, San Antonio y 
El Carrizal y se evitarían muchas de las cuestas del camino ac- 
tual. Los trabajos más importantes ó más costosos serían los que 
exijo el paso de la montaña de Chuacus. Ya en la Alta Verapaz 
se han abierto varios tramos de excelente camino, venciendo 
sin grandes erogaciones, muchas dificultades que durante mu- 
cho tiempo parecieron imposibles. 

Los inmigrantes encontraran en la V^erapaz climas sumamen- 
te variados: terrenos selectos para el cultivo de inmensos cuña- 
les, del cacao, del añil, del algodón, del arroz en las márgenes 
del Polochic, desde San Miguel Tucuru hasta Telemán; tierras 
para el cultivo del trigo, de las papas y otros productos de la zo- 
na templada, en fin, tierras para el cultivo de la viña, de la mo- 
rera, del olivo y de los naranjos. 

La Verapaz puede abastecer á la Isla de Cuba de granos y 
frutos de toda clase. Tiene abundantes pastos para la crianza 
del ganado; más, lo repetimos, solo por medio de caminos y 
de puertos de exportación todas esas riquezas no son ilusorias. 

Ojalá llegue á formarse algún día una compañía de capitalis- 
tas que fijando su atención en nuestros desaliñados renglones, 
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visite la Verapaz con algún detenimiento. La destruccidn de la 
barra del Río Dalce y el establecimiento de una navegación re- 
gular en el rio Polochic, no parecerán ensueños: la realización de 
estos proyectos hará la fortuna de la compafíía y la de una gran 
parte de la República. 

La Compañía Inglesa de Boca- Nueva no se proponía otra co- 
sa, como lo supimos después, conversando con el Señor Ander- 
son uno de sus directores; más la Compañía Inglesa llegó dema- 
siado temprano, no dispuso tampoco de un capital snticiente; y 
agregaremos que la Verajiaz era casi desconocida, y el país es- 
taba trastornado por la guerra civil. Por fortuna han cambiado 
las circunstanciae, hemos entrado en la vía del progreso positi- 
vo, cada día se conoce mejor nuestra República y por consi- 
guiente tenemos el derecho de esperar. 

Julio RossiaNON 



* -n 



Dirigen sus aguas al Pacíñco los ríos siguientes: 
jRío de Püiz, — El río de Paz nace en las montañas de Quezada 
en el Departamento de Jutiapíi; se dirige al principio casi direc- 
tamente al S, y como á las seis leguas de trayecto se encamina 
en dirección S. O. hacia el Pacíñco, sirviendo de línea diviso- 
ria entre Guatemala y el Salvador. 






Hío de los Esclavos, — Nace cerca de Mataquescuintla, en el de- 
partamento de Santa Rosa y se dirige al S. hasta el Pacifico, 
donde desemboca por dos brazos. Recibe como afluentes principa- 
les, por su lado izquierdo, el río del Molino y el de Margarita. 
Hay sobre el río de los Esclavos, en el camino que conduce del 
Guatemala al Salvador^ un mngnífico puente de mampustería, de 
107 varas de largo por 10 de ancho. 






Rio Michatoya. — Sale de la laguna de AmatitUn, se dirige ca- 
si directamente al S. al Pacífico, sirviendo de línea divisoria, 



Digitized by 



Google 



145 ^ 

en una parte de su curso, entre el deparlamento de Escuintlay 
Santa Rosa. El Río María Linda, que le entra por su ribera iz- 
quierda, es uno de sus principales afluentes. Kl Michatoja es 
notable por las cataratas ó cascadas que forma cerca de San Pe- 
dro Mártir en el departamento de Amatitlíín, teniendo la mayor 
como 200 pies de altura 

Son también notables el Río Gruacalate, donde hay un puente 
de hierro y el Coyolate. que nacen en el valle de Chiraaltenango. 
El Río Madre Vieja, qne nace en las montañas de Patzún en 
Chimaltenango; el Río Nagualate, que nace entre los departa- 
mentos de Solóla y Totonicapam; el Río Sámala cerca de Toto- 
nicapam y el de Tüapa en el departamento de Qnezaltenango. 
Todos estos ríos se encaminan directamente al Pacífico. 



* 

He « 



Parecenos oportuno insertar en seguida el artículo de Salomé 
fiíl titulado **E1 Puente de los Esclavos,'' porque, aunque su in- 
tención es hablar de dicho puente como obra muy notable entre 
las antiguas que poseemos, también describe el río que corre de- 
bajo de él.— Es el que sigue: 



EL PUENTE DE LOS ESCLAVOS 



A quince leguas de esta Capital, hacia el Sudoeste, hay un 
pueblecito situado á orillas de un río poco caudaloso en la esta- 
ción seca; pero que aumentando algunas veces extraordinaria- 
mente en los meses de lluvias sería peligroso á los caminantes 
que en número no corto tienen que atravesarlo, si no ofreciese 
cómodo y seguro paso un magnífico puente construido sobre él. 
El pueblo, el río y el puente son conocidos hoy *.on el mismo 
nombre, Los Esclavos; habiéndolo tomado los do3 últimos del 
primero, que lo recibid en la época de la conquista, por haber si- 
do sus desdichados moradores los primeros que se vieron marca- 
dos con el hierro de la esclavitud, en castigo de la resistencia pa- 
triótica y tenaz que opusieron á los conquistadores. 

En el siglo mismo en que estos países quedaron sujetos al do- 
minio de la España, llamó la atención del Ayuntamiento de Gua 
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témala la necesidad de levontarun puente .sobre el río de los Es- 
clavos, qoe no dando vado en la estación de las aguas, inte- 
rrumpía el tr¿{fico entre la capital y las provincias orientales del 
Reino. Así, venios en las antiguas Crónicas que por los años de 
1579, el í^índico procurador de la ciudad, Baltasar de Orena, hi- 
zo raoci({n para que se construyese el puente. Por uno ú otro 
molivo, esto no tuvo efecto liasla el año 1592, en que se em- 
prendió y casi concluyó la obra, siendo alcaldes ordinarios Don 
Juan Rodríguez Cabiillo de Medra no y Don Rodrigo de Fuen- 
tes y Guzraán, según se lee en una lápida colocada sobre el pre- 
til del mismo puente. Dirijieron la obra los arquitectos Fran- 
cisco Tirado y Diego Felipe, y se costió con el producto de una 
sisa de dos reales sobre cada Litija de vino, que con aquel obje- 
to se estableció. A posur de la solidez de la construcción, las 
crecientes del rio maltrataron mucho el puente; de modo que en 
1626 era peligroso pasar por 61 y fue necesario repararlo, lo cual 
se hizo por orden del Presidente Acuña. Algunos años después 
se hizo precisa una nueva reparación, que verificó, en 1636, por 
comisión del Pre^-ideLte, Marques de Lorenzana, Don Francisco 
de Fuentes y Guzmán, el autor de la Crónica de Guatemala cu- 
yo manuscrito se conserva inédito en el Ayuntamiento de esta 
ciudad. Fuentes hizo construir el sólido bastión vulgarmente 
Wam^do punta de diamante, (\\x'^. situado en medio de la madre, 
opone nn obstáculo al ímpetu de las aguas y hace que los gran- 
des maderos que estas suelen arrastrar, no se alraviesen en los 
ai eos, sino que pasen longitudinalmente arrastrados con suavi- 
dad perlas corrientes. El puente de los Esclavos ha necesitado de 
vez en cuando otras reparaciones, y algunas de consideración se 
han hecho en él eir estos tiempos, por disposición de la Junta de 
Gobierno de Consulado del comercio. 

El caminante que ha oído hablar de la magnificencia del 
puente, y que por primera vez se detiene a' contemplarlo, en- 
cuentra que no es exajerado cuanto se dice de la importancia y 
hermosura de esa obra. Rajan las corrientes del rio precipitado 
por el encajonado cauce y al tocar tan enorme bastión triangu- 
lar, se dividen y desparraman, bajo los once arcos de piedra 
canteada que sostienen el puente. x\ pocas varas de distancia, 
se precipitan desde una considerable altura, en medio de rocas 
desnudas y elevadas, formando una magnifica catarata, qae des- 
penándose con eálruendo, se deshace en borbotones de hirviente 
espuma. Ese espectáculo, en medio de una naturaleza agreste y 
de una vejetacióu espontánea de cuya exhuherancia no puede dar 
idea una descolorida de>crip(ión,es la obra deDio.^. Junto á ella, 
si bien no tan grandiosa, no menos admirable, está la obra del 
hombre; el puente, cu3^a pecada mole oprime y domina las aguas 
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del río ofreciendo seguro transito al viajero, á pocos pasos del 
abismo. Ciento veintiocho varas de largo tiene el puente, y 
auuqne bastante elevado sobre **! nivel ordinario de las aguas, 
algunas veces himhalas las crecientes, suben sobre los arcos y 
aún han llegado á cubrir e! piso mismo del puente. Pero cuan- 
do aquello no sucede^ este permanece levantado sobre las aguas 
que se estrellan ea \d,punt% de diamanta y caen más allá con 
estrépito en su lecho d-i rocas. En los liempos comuues, j^o he 
visto una familia entera acomodarse bajo la mricisa bdve la de 
uno de aquel o? grandes arcos, para pasar la noche. 

En el espacio de doscientos setenta y tres años (1) que han trans- 
currido desde que se hizo el puente ¡qué c )nsiderable númeio de 
viajeros ha di-^frutado del beneíivio que proporciona la pr(íbi- 
da solicilud de los beneméritos patricios que dispusieron y 
efectuaron su construccióo! ¿cuántos serán los que al pasar por 
él, se hayan deteni lo para leer siquiera la inscripción que tras- 
mite á generaciones talvez poco reconocidas, los nombres de 
aquellos bienhechores? Frente al nicho en que está colocada la 
lápida, hay otro que contiene una imagen de la Virgen María, 
de medio relieve, cuyo rostro y manos han sido lastimosamente 
mutilados. Esa tosca escu tura debió haber sido respetada, así 
por lo que representa, como por ser un monumento de la remo- 
ta antigüedad. El deterioro que ha sufrido la im^^^n podrá ser 
obra del tiempo; pero también puede ser obra del hombre. Tem- 
pus edax; homo edacior. 

La imaginación popular se coraplaoe en atribuir un origen mis- 
terioso y extraordinario á aquel'as obras que considera demasia- 
do grandes para poder ser hechas por medios humanos. Así, el 
puente de los Esclavos tiene su leyenla, que ha conservado la 
tradición hasta nuestros días y que prueba que el pueblo es poe- 
ta en todas partes. Se cuenta que allá en tiempos remotos, 
un rico y despiadado propietario tenía gran n amero de esclavos, 
á quienes castigaba con crueldad por las más leves faltas. Una 
vez sucedió que uno de aquellos dr^sdiehados estaba condenado 
á sufrir el duro tratamiento del amo, por no sabemos que des- 
cuido, y buscando los medios de evitar su desgracia, llamó en su 
auxilio como consejero al omun enemigo de las a^mas. La su- 
ya le ofreció el esclavo, á trueque de que le sugiriese algún ar- 
bitrio para evitar el castigo que le amenazaba. El demonio en su 
astucia; combinó sus planes y dijo al esclavo fuese á ofrecer á 
su Señor entregarle concluido en una sola noche un sólido y her- 
moso puente sobre el río, obra deque reportaría grande utilidad 
el propietario. La idea pareció feliz al esclavo, y quedó ñrma- 



(1) Hoy 999 afios. 



Digitized by 



Google 



148 

do el pacto. El diablo haría el puente; el hombre entregaría el 
alma. Aceptó el amo la oferta y se suapendicJ la imposicicín de 
la pena. Puso en el instante Satanás manos á la obra, haciendo 
de arquitecto y de albañil; mandil ceñido, escuadra y cuchara 
en mano, comenzó á construir el puente como por encanto. Los 
arcos iban formándose uno en pos de otro, y terminados, edificó 
el piso del puente y los pretiles, con arte y diligencia tales, que 
sólo en él pudieran encontrarse. Mas sucedió que el esclavo, á 
medida que adelantaba la obra, comenzó á comprender lo one- 
roso del contrato, y dispuso eludir su' compromiso, burlándose 
del diablo. Se dirigió al río hacia al amanecer, y encontrando 
que el artífice daba ya la última mano ií su obra, se le acercó di- 
simuladamente y mostrándole uoa cruz que llevaba oculta, hizo 
huir al enemigo, quien no tuvo tiempo sino para dar un mano- 
tón al remate del puente, desgajando la última piedra, que di- 
cen falta desde entonce?, pues aunque la han colocado varias ve- 
ces, vuelve á desaparecer. El taimado esclavo entregó al día si- 
guiente la obra al amo, á quien por lo visto importó poco que 
fuese hecho ó no por malas artes. El siervo quedó salvo déla 
pena y aún obtuvo la libertad en premio. 

Tal es la leyenda relativa á la construcción del puente de los 
Esclavos que he recogido de la tradición popular. Ella debiera 
ser aprovechada, y acaso lo será por alguno de nuestros poetas, 
que desee ampliarla, dando forma á la descarnada narración 
que por primera vez ve la luz pública, en estas desaliñadas 
páginas. 

Salome Jil. 



Ya que hemos hablado del Puente de los Esclavos ponemos 
en seguida algo de 

EL PUENTE DEL RIO GRANDE 



El primer puente de hierro que hubo en el país fué el]'que el 
año de 1842 se hizo venir de Ijondres para colocarlo sobre el 
Río Grande, en el camino que de Guatemala conduce á la Vera- 
paz. El puente se introdujo por Izabal y el Río Polochic, siendo 
Presidente del Estado Don Mariano Rivera Paz y corregidores 
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de los departamentos de Izabal y de Verapaz respectivamente, 
Don Gerdolmo Paiz y Don Manuel Gálica. El costo principal 
del pcrente en Londres fué 2,500 libras esterlinas, y los gastos 
de colocación se prcsupüestaroo en 1,500 pesos, sin contar los 
Valiosos auxilios de brazos y materiales que los pueblos y fincas 
interesadas ofrtoieron para la obra. Su conservación y repara- 
ciones se enconmendaron al Consulado de comercio, á cuya cor- 
poración se autorizó para cobrar un derecho de portazgo, consis- 
tente en UD real por cada fardo de artículos extranjeros; medio 
real por cada bestia con carga ó sin ella; medio real por fardo de 
cualesquiera productos del país, y otro tanto por cabeza de ga- 
nado mayor ó menor, de cerda ó lanar. El puente no sirvió más 
que del año de 1844 en que se extrenó baUa 1852, porque no 
habiéndosele dado á los bastiones en que descansaba toda la al- 
tura necesaria, las crecientes le echaron á pique durante el tem- 
poral memorable del citado aiio de 1852. 

Y como el dicho puente se colocó sobre el río que antes se lla- 
mó de la Garrucha, viene bien aquí lo que sigue que no carece 
de interés histórico: 



LA GARRUCHA 



El héroe del Niágara, que llaman Blondín y cuyo verdadero 
apellido es Gravelet, no es un hombre ordinario. 

Es el primer maromero del mundo, es por mejor decir, el rey 
de la maroma. 

Ahora que le hemos pagado un tributo de admiración, dire- 
mos que no hay motivo para desmayarse de gozo sólo al pronun- 
ciar su nombre, como sucedía no há mucho, cuando el célebre 
volatín estaba en boca de todos los franceses que admiraron sus 
suertes en el hipódromo. Lo que él hace es extraordinario, por- 
que él es el único que lo ha intentado. Es el resultado de un 
estudio largo, hecho por un hombre sin miedo. 

Hay ejercicios mucho más peligrosos aún que ese, ejercicios 
que se hacen ante un número infinito de espectadores, por per- 
sonas que no adquieren en ello ni fortuna, ni honores, á veces ni 
un pojo de consideración! Queremos hablar del paso de una co- 
lumna de periódico encima de la cuerda tirante de la Gramática 
Castellana, con una pluma por contrapeso ó halaiwín y la opi- 
nión pública en los hombros 



Digitized by 



Google 



150 

Cuando se efectúa ese peligroso paso, no hay que hacer una 
tortilla de hvsvos corno Blondíu; pero es preciso dejar escrito un 
ariículo. 

He aquí por qué vamos á hablar de la Garrucha, que no cono- 
ce Blondín y que no figura eu la Exposición Universal deP^rís^ 
lo que es de sentir. Sea dicho esto con mu* ha seriedad, aunque 
piensen algunos que aquí no se trata más que de bromas. 

El paso de un río por la garrucha, es una cosa ing' niosa, de 
una sencillez extraordinaria y que tiene todo su mérito quizás en 
esta misma sencillez.. 

La garrucha no merece su mala fama. La mayor parte de las 
personas que la denigran, no la han visto nunca. 6 han temido 
pasar por ella. Esio sucede tí m< nudí» en materia de difnmiición. 

Verdad es que ú primera vista, este medio de pasar del otro 
lado de un río caudaloso, en toda la fu<rza de pu creciente, col- 
gado á una altura de diez a' quince VHras, encima del abismo, 
sentado en una faja de ovillo que pende de una garrucha asaz 
pequeña, uo deja de asustar al viajero tímido; más deSf»ués de 
haber exfierim^ntado esa mi6?;a sensación^ {]\\e í\uvh apenas un 
minuto, el viaje aéreo no es tan pesa«lo. Este paso partee pelí- 
gros<»; pero en realidad no lo es, sobre t do cuando los cables 
8on de bastante grueso y de buena hechura y cuando el garru- 
ckero entit nde su oficio. 

Recomendamos 4 nuestros lectores la garru( ha que el Señor 
Don José María E>camilla mandd establecer paia el ^ervicio de 
8U hacienda de Llano Grande^ un poco más abajo del puente des- 
truido y 4 dos pa-os del vatio, en el río grande, camino de Sala- 
mi; pero recomendamos míís aún al inteliirente y e>forzado mo- 
zo que desempeña el cargo de garruchero, Dolores Bedoya. 

El oficio es de los más (:'eno>08, cuando él río echa crecientes 
fuertes. Como á menudo sucede, durante la esfcición de aguas; 
hay que pasarlas bestias 4 nado y el ganucheio tiene que echar- 
se al lío, que luchar contra la fuerza de la corriente y lidiar á 
i.ado con animales a veces muy asustadizos. Si jí todo esto se 
agrega que el lugar es de los mas calientes, seri( fácil formarse 
una idea de los muchos trabí»jcs que pasa un garruchero. 

Hemcs admirado la ^oli(lez de la garrucha, la prontitud con 
que se pasa por ella y nos hemos convencido de que no cfrece 
riesgo alguno. No se nos ha citado hasta ahora un sdlo acciden- 
te que haya acontecido en el pa^o de la garrucha. H mos visto 
f asar fardos de un pe^o enorme (de 10 hasta 15 quintales), 'sin 
que se advirtiera otra cosa mas que un pequeño aflijamiento del 
cable. Clai o ( s que después de un expeí imento de esta naturale- 
za, no hay temor de que se romí^a el cable 6 la garrucha misma 
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con el peso de una persona, aú i cuando fuera é-ta de las de una 
gordura exepciona^ 

Con( cornos personas que prefieren pasar por la garrucha» 
( uando il río da va Jo, a atravesarlo montados, porque hay rae- 
nos riesgo y se nos ha contado que una señora, por diversión, 
pagí5 ni garrudiero del río grande el (lacr de caminar por el 
cable aereo durante media hora, sm nf earse de la hamaca col- 
gadiza. — (Histórico.) 

E! garruchero tiene nu tino exepci(»nal para apreciar de un 
sólo golpe de vista el valor de sus parroquianos forzosos. Si co- 
noce que es persona de poco ánimo, ó que pueda sufrir un des- 
mayo, ct>n el niíís fino primor coloca al paciente en la hamaca, le 
ata los brazos, las f)iernas y el cuerpo con mi pial suave, da unos 
onimtos (otisejos má,< ó menos chistoSi)S y adecuados á la índole 
del eiHjarruvltaJo^ suelta el bullo y grita al compañero que está 
eu la otra ribera: ahí va v>^e,jal(t dviv; ó bien remeda á los yan- 
ques y grita: all rif/hf! ¡</o altead! {ya está Uxh; adelante!) 

Para las persona^ de cabeza débil y cjue no pueden verse col- 
gadas en el vacío, la mejor precauoión es cerrar los ojos, y ha 
sucedido ya que un viajero miedoso los mantuviera cerrados mu- 
cho tiem|)o des[)ués de hal)er Iletrado á la ribera opuesta del río, 
riéndose á su co.-ti todos los coneurrerití s. 

Suceden á veces cosas muy chistosas en el paso de la garru- 
cha, particularmente al aproximarse la feria de San Mateo, (Sa- 
laina). Dolores Bedoya se propone escribir nna fisiología de la 
garrucha, que ser>í un libro bastante divertido. Mientras tanto 
se da á luz la otra de ese mozo original, he aquí la clasificación 
que hace de los pacienten' : 'Mos ¡/ffajK)^^ los ele(/ante^, los rjíte lo 
conocen todo, \o^ jaraneros, los desmayados, los miiertos, los ene- 
mifios del monopolio, les descontentadnos y por último las mujeres 
lije ras e)i el aire,'* 

Hemos sabido que el General Paredes, en uno de sus viajes 
á^la Verapaz, se quedó detenido de la garrucha del Río Grande, 
por hab»rse roto el lazo que sirve para tirar de ella. En aquel 
momento, el valiente GentMal expeiiméntó una sensación poco 
agraiablc y muy parecida al miedo; porque, como se ha dicho 
ya uiiís de nna ve/; y con l-astante razón, \\\y varias clases de 
valores, ó p^^r mejor tlecir el calor es relativo. Ksta era la opinión 
de Carlos V, que debía ser buen juez en la materia. El gran 
Emperador interrumpió un día á uno de ^us capitanes que se 
jactaba de no haber couoeido jamás lo que es miedo. *'Calle, le 
dijo Carlur V, l^d. nunca ha probado despavilar una vela con los 
dedus; porque Ud. hubiera tenido el miedo que todos tenemos 
en semejante caso, de (|uemarsc ios dedos.'' Pero volvamos al 
General Pa^-cdes, uno do \o: militares más valientes qne ha ha- 
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bido en el país. Cuando se vid colgado en el aire, á la altura de 
quince varas, encima de un río furioso y echando espumas, 
aquel digno Jefe se puso algo pálido y grita a los soldados para 
que alguno lo sacara de tan fatal apuro. No hay para qué decir 
que en efecto un soldado subió por el cable como un diestro ma- 
rinero y pudo atar otra vez el cordel que se había reventado. 
Hemos oído decir pues, al mismo General que aquel día pasiJ un 
mal rato y que nunca se le borraría de la memoria. 

Creemos que la garrucha es susceptible de porfeccidn, que la 
que sirve para los pasajeros debiera ofrecer, sino m¿is seguri- 
dad á io menos mayor comodidad y decencia. Lo mejor sería 
establecer una barca chata, espaciosa, en la cual pueden embar- 
carse no sólo las personas, sino las bestias ensilladas, el ganado 
y los bultos de todo peso y voliímtn. (1) Esta barca, llamada en 
francés hac, se maneja por medio de una garrucha casi igual á 
la que se emplea en el día para hacer pasar los viajeros en el ai- 
re. Una embarcación de esta cla^e puede reemplazar muy bien 
un puente y dura muchos anos. En todos los puntos donde se 
dificulta la construcción de un puente, se puede establecer como 
se hace en Europa, y (lesearíamos que se probase ese sistema en 
algunos ríos de la República, como eu el Río Motagua, (camino 
del golfo), en el Polochic, (camino de Telemán, paso de la hama- 
ca,) en los caudalosos ríos de la costa grande. 

J. R. 
*'* 

Como se ha visto antes, el Michatoya camina también hacia el 
Pacífico y desemboca en él, y es notable por miís de un título. 
Entre sus hermosas peculiaridades es la de las cascadas que for- 
ma: de una de ellas habla el Señor don Antonio Bátres J.en su 
opúsculo "Bosquejo de Guatemala en la América Central'' en 
pocas, pero poéticas frases que s>(^n la siguiente?: 

'•Los rayos del sol de Ic^s trópicos, animando aquella lluvia 
fina cual rocío y sembrando una multitud de perlas sobre las 
lindísimas hojas de aquellos grandes árboles, eternamente v^er- 
des, hacen imposible una de.'i^cnpción exacta de tan magnífica 
escena. " 

Y en una de las varias direcciones de su curso, viene el Micha- 
toya ¿despeñarse á inmediaciones de otra especialidad que po- 
see Guatemala tan pintoresca corno rara y que con tanta natu- 
ralidad describe el Señor Rossignon en el siguiente artículo: 



(1) Dicha indica lióii si-ría liov ya inútil iK)rque liace algunos aíioti, i]iw dicho rio 
se pasa por un sólido y hermoso puente. — {EL Editor) 
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LA GRUTA DE SAN PEDRO MÁRTIR 



En el camioo que de esta Capital va para E^cuintla^ distante 
de esa villa cerca de dos legaa?, se encoentra una pequeña y mi- 
serable aldea, á la que han dado el nombre de San Ptdro Mártir, 
Como muchos de esos pueblecitos que se ven ea los caminos rea- 
les concurridos, éste no se compone sino de unas cuantas casas ó 
ranchos colocados á uno y otro lado de aquella carretera. Por 
su clima y posicidn se puede decir que este lugar es la puerla de 
la costa de Escuintla, y es también donde por este lado termi- 
nan las sierra» y montanas, que atraviesan y llenan la Repúbli- 
ca. Allí se abre y presenta un magnífico horizonte, que domi- 
nan al Poniente los volcanes de la Antigua, al Oriente el de 
Pacaya y otros elevados cerros de la cordillera, y que ofrece al 
Sur una grande extensidn de costa ó sea un terreno bajo y 
plano, limitado al frente, en toda su longitud, por nna faja del 
Pacífico que se une con el Cielo. 

Pero lo que hay de notable en ese lugar, es la gruta y casca- 
da que tienen el mismo nombre de la aldea y se encuentran co- 
mo á unas seis ú ocho cuadras dictantes del camino. Objetos 
forprendente?, admirables y dignos de ser vistos. Por su proxi- 
midad á Escuintla son en efecto visitados por algunas pocas per- 
donas de las que, de la capital y de otros punto?, van á hacer tt m- 
porada á aquella población; pero siempre es muy escaso el número 
de los que hacen esa expedición, que sin ofrecer sino muy pe- 
quenas dificultado?, compensa abundantemente el trabajo, muy 
poco, que se toma en veccerlas. 

Hallándome yo este año en Escuintla en la temporada, y te- 
niendo deseos de conocer la gruta, por lo que de ella me 
habían referido, invité á mis amigos Juan y Miguel, que esta- 
ban también allí con el mismo objeto que yo, á hacer ese paseo, y 
convenidos los tres salimos nn día á caballo y muy temprano con 
dirección á San Pedro. 

El camino hasta ese punto no ofrece ninguna particularidad. 
Llegados i él nos dirigimos á la morada del Alcalde auxiliar del 
lugar para que nos proporcionase un guía. Pronto tuvimos no 
uno sino tres, que se ofrecían gustosos á pre^tarnos ese servicio, 
por lo que quisimos darles. Como lo que abunda, no daña los 
aceptamos á los tres, y ellos adelante, lodos nos pusimos en 
marcha. 
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Después de haber caminado como ocho cuadras hacia el 
Orieote, dimos una vuelta y eomenzamos á bajar una cuesta al- 
go pendiente, y en una dirección enteramente contraria i la que 
antes habíamos seguido. Aotes se bajaba á la gruta por una al- 
ta escalera de palos, pero habiendo este pequeño rodeo, se ha 
evitado aquel peligroso paso. Por el lugar donde la ponLn, vi* 
ipos descolgarse una porción de muchachos, líran nuevos guías 
que iban á poneise a nuestra disposición, sin duda sólo por ama- 
bilidad . . . .Enfrente de ese sitio nos apeamos, pues ya los caba- 
llos no podían pasar, los dejamos al cuidado de una parte de nues- 
tros nuevos compañeros, y á pie seguimos adelante 

A pocos pasos encontramos un río. Este es el mismo que mas 
arriba hace la cascada y que es algo caudaloso. Lo pasamos por 
un pnentecito de palos, tan bajo que casi lo mojan las aguas del 
rio. No muy lejos se vuelve á pasar é>te por un puente enlera- 
iiiente idéiitici>. Todos los años en tiempo de la concurrencia de 
gentes á Escuiotla, h)s vecinos de San Pedio tienen el cuidado 
de construir eslos dos puentes con bastante trabajo y riesgo, y 
^scusado es decir pue la primera creciente del río, los pone en la 
necesidad de hacerlos il siguiente año^ 

Habiendo pasado esla segun-la vez el río, ya nos encontramos 
bajo el techo de la gruta, teniendo la cascada i la derecha. A me- 
dida que nos internábamos, nos parecía aquella mucho más gran- 
de que á primera vista, y es efectivamente de bástame exten- 
sión y altura; pero sus dimensiones me sería difícil poner ni aún 
aproximadamente, no siendo na^la hábil para esa clase de 
cálculos. 

Cualquiera se imaginara al oír decir gruta, y á mi ne sucedió 
que esta es como otras un.t caverna cerrada y oscura; pero no 
tiene nada de lo nno ni de lo otro. Es una verdadera e5peciali- 
dad en su clase, y creo que bien se podrá asegurar que en el 
mundo ésta es la única en su género. 

Es una inmensa concha, es una grandísima bóveda cortada 
por el medio de su parte superior y sin ningún sostén por ese la- 
do: está formada de una piedra gris amontonada y colocada en 
fragmentos de mayor ó men^.r tamaño, y se sostiene contra to- 
das las reglas conocidas del arte. El piso está cubierto de pie- 
dras, de las que unas habrán ex'stido allí siempre y otras se co- 
noce han caído de arriba. Esto hace la marcha dificultosa y 
molesta. 

A causi de la estructura dtí la gruta, las primeras impresio- 
nes que se sienten al entrar en ella, son de terror y miedo. Es- 
tas sin embargo, pasan al momento, al considerar la solidez con 
que está construida, al r^ cordar todos los siglos que llevará de 
existencia, y pensar que no ha de e>tar uno tan de^iinado para 
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tener un sepulcro tan pxtrano. Entonces se suceden la admira- 
ción y ese placer partiiular, sin nombre qne se siente al contem- 
plar las obrasr grandes de Dios. 

No es Si51o el estar bajo e;=a magnifica bdveda de piedra lo 
que hace que el alma sienta ese placer indefinible, e^a sensa- 
ción inesplicablé, ^s sí lodo el sorprenda nte y encantador con- 
junto lo que admira, lo que encanta y extasía. 

Colocado uno con la espalda vuelta al muro de la gruta, lie- 
neal frente el río, que aún va asu-tado del precipitado paso que 
se ha visto oblgado á dar; detras de él se ve un fondo de v» je- 
tación lozana y verde dorada por los ardientes rayos del sol déla 
costa; á la dertcha, allí d<»nde termina la gruta, árboles frondosos 
y elevados que se pierden de vista: á la izquierda la cata» atrt, 
ó sea salto que baíC «^1 tío. Toda la masa de sus aguas se preci- 
pita por una pequeña abertura de la roca en una altura como de 
ocho ádiez varas. Esto es sin duda, lo que hace más bello, gran- 
dii 80 y sublime el espectáculo. 

* El «gua, dice un autor contempí»ráneo,es siempre una cosa 
admirable bajo cualquier funto de vista; os en un paisaje, loque 
un espejo en uñábala, es el más aniraa<io de todos los objetos ina- 
nimados; pero una cnscada e^ superior á todos. Es verdadera- 
mente el agua viviente: cree uno qne ha^ta tiene alma, intere 
san los espumosos esfuerzos que hate al estrellarse contra l^s 
roraíí; se tscucha su voz que gin»e al precipit^rsp; f^e lamenta 
uno por su caída de qup no le consuela la es| léudida gasa, que 
con sus rayos le h<^cha el sel «1 pasar; despi és finalmente se le 
ac<)rapaña con interés en hu carrera más tranquila en^medio del 
valle, cual se acomp'ina en el mundo la exi>tei:cia reposada de 
un amigo, cuya mañana han agitndo vi- lentas pasiones^' 

La fuerza del torrente ha vihondado en alguna extensión el 
suel(» en donde cae; allí se hn formadlo un pequeño lago, en el cual 
flotan blancos y salidos co|>os de espuma, y que puede servir de 
un cíímodo y agradable baño. Cerca de este y del muro de la 
gruta por entre las piedra-', sale una <ristalina y graciosa fuente, 
que va á mezclar sus aguas ccm las del 1; güito sin pretensiones; 
pero ui con modestia, pues parece que conoce cuanto en el'a valen 
?u primor, su gracia y gentileza. 

El estruentio del agua al caer, el ruido del río que^corre y el 
murmullo de la fuente que brota, y todos esos sonidos Repetidos 
de los ecos de la caverna, Fon tan grandes que parecen muchas 
tempestades á la voz, sin ir)ter/upr¡dn y sin descanso. Este es 
el complemento del grandioso espectáculo. Allí las voces hu- 
manas n<i se oyen, son impotentes, se pierden, se aniquilan. Los 
que se hallan en la gruta, se entienden, sin embargo, pues bajo 
unas fuertes impresiones, parece que aumentan las facultades del 
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alma, sé peoetran y comprenden con facilidad los pensamientos 
de los otros, y ^in trabajo damos á conocer las nuestros. 

Hace siglos en su principio, debe haber sido esta gruta una ca- 
verna (5 cavidad subterránea, de esas tantas otras 'que existen 
en la naturaleza, uno de esos grandes poros, cuyo origen debe 
datar desde el enfriamiento de la tierra. Quiso la casualidad que 
pasase exactamente encima de ella una coníente de agua. Esta 
con el tiempo debe haber ido cavando la parle superior de la 
gruta en donde más cargaba, quitándole así una parte de delan- 
te y de un lado, hasta que se encontró con la pared anterior de 
ella. Resultó naturalmente de lo que había sucedido, como pri- 
mer efecto, que la caverna quedase dividida y desmembrada, que- 
dando la parte de ella que subsiste, solamente á causa de la 
extraordinaria solidez con que eí^tá formada; y como segundo 
efecto la cascada ó caída, que hace el río de la parte alta á la 
inferior de la que hoy es media caverna ó media gruta. 

Después de haber pasado un largo rato en contemplar aque- 
llos admirables objetos, tratamos de almorzar, paralo cualhabía^ 
mos llevado algunas provisiones; teníamos buen apetito: así es 
que lo hicimos perfectamente, como suele decirse. 

Luego nos entretuvimos un poco en descifrar algunos nombres 
de personas que habían visitado la gruta. Casi todos eran inin- 
teligibles; pusimos los nuestro.s y la fecha del mismo modo, y yo 
sin darme razón porqué lo hacía. Es un hecho universal este de 
querer unir nuestra memoria á los grandes monumentos de la na- 
turaleza, del arte ó de la historia que conocemos. Por eso ve- 
mos esas injícript iones en todas las grutas, en las cimas de los 
volcanes, esas cruces señales en los árboles; por eso también 
esos legistros que se encucntnm en los lugares notables de 
otros países, donde asitntan sus nombres los viajeros que los vi- 
sitan. Este es un hecho, como lo he (licho. pero cuya razón ó 
causa por más que he reflexionado, no he podido alcanzar 
tadavía. 

Nuestra vuelta fué sin ningún contratiempo; al acabar de su- 
bir la cuesta nos despedimos de nuestros guías, quienes queda- 
ron muy salisferhos con lo que les dimos, y que habían de agra- 
decerme esta relación de la visita, que yo hice á la gruta, si el'a 
les pudiese proporcionar otros curiosos visitantes. 

En íSan Pedro pasamos á decirle adiós al Alcalde: este con. 
bastante interés nos preguntó sobre nuestro viaje, y que si no 
habíamos visto el amerito que había en la gruta. Le respondimos 
negativamente. Hay sin embargo, uno nos dijo, que dejó Cipria- 
no Méndez cuaudo se lo llevó el dueño de la gruta. ¿Cómo así? 
le preguntamos. Este Cipriano, nos contestó, era vecino de este 
¿niobio, é iba con frecuencia á la gruta á pescar camarones. Una 
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vez, viendo que se dilataba más de lo ordinario, y que no vol- 
vía, su mujer y otros vecinos fueron á buscarlo; pero inútilmente, 
ni sus señas. Sólo vieron escrito en una piedra que el Señor de 
la gruta se lo había llevado y nunca más se ha vuelto á saber de 
él; y desde entonces añadió, ninguno se atreve á ir sólo á la 
gruta. 

Bajo un sol abrazador hicimos el camino de San Pedro á Es- 
cuintla, pero pronto estuvimos en este lugar descansando, y rv- 
eoi'dando las impresiones que la visita u la gruta nos había 
causado. 



Guatemala, Abril de 18G4. 

J. R. 
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EL RIO PENSATIVO 



Es un riachuelo que con sus mansas y cristalinas aguas contri- 
buye á fertilizar los terrenos de la Antigua Guatemala; (xero que 
algunas veces se enfobervece y pierde su apacibilidad con el 
grande caudal de agua que le entra en tiempo de lluvias y ha 
causado no pocos desastres; estos eran mayores antes que ahora 
como se ve por las siguientes noticias históricas: 

"una de las inund^iciones que el Río Pensativo cau-^d á la ca- 
pital del reino de Guatemala, tuvo lugar el año de 1566, y á 
consecuencia de esa cat¿i>trofe. se construyó el puente que se lla- 
mó '*E1 arco de las monjas/' y en seguida se hizo otro en la tra- 
vesía de las calles de Chipilapa y Santa Cruz, y por último, el 
de Los Remedios, en 1614, siendo Presidente el Conde de la 
Gomera, di6 orden y diseño p ira la fabricacióa de la fuente de 
la plaza mayor. El puente sobre el Pensativo en el camino de 
Ciudad Viej^, se echó en 1685; pero cuatro años después se re- 
pitió la avenida é inundií de nuevo la ciudad. Parece que enton- 
ces se le formó acequia para darle declive profundo, pues ya en 
1691 el Ayuntamiento la mandó limpiar. 

A consecuencia de la avenida del año 1688, se construyeron 
nuevos puentes en las calles de Santa Cruz y Chipilapa, hasta 
"El arco de las monjas," y más arriba, á cuarenta varas, se cons- 
truyó otro, quedando en medio un pila que hermosea la en- 
trada. La del frt^nte de la r)Ortería de la Concepción, fué cons- 
truida en 1720. En la salida de la calle del Rastro se echó otro 
puente sobre el Pensativo en 1705; y nueve años más tarde se 
construyó otro más en el paso para San Lorenzo al de Magda- 
lena, que va á salir á la mar del Sur con el nombre de Gua- 
calate. 
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Por lo visto, el Río Pensativo daba más en qué pensar antes 
que ahora." 

Más como de vez en cuando el dicho riachuelo vuelve á las 
andadas, el Gobieroo mandd á hacer un estudio formal sobre el 
particular y tal es el origen del siguiente iofornie contenido en 
la carta que á continuación insertamos. 
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CARTA SOBRE EL RIO PENSATIVO 

Señor Don Manuel Aizu Sabnrío. 
Mi apreciable amigo: 



Por acuerdo del Mioisterio de Fomento he tenido que dedi- 
carme últimamente á hacer un estudio detallado de las condicio- 
nes en qae se encuentra el río Pensativo, que circunda por la par- 
te del Sur la ciudad de la Antigua Guatemala;}! fin de dictar las 
disposiciones necesarias para impedir que sus aguas continúen 
inundando como hasta aquí, en la época de las lluvias, los barrios 
de la ciudad que le son adyacentes. 

Al presente, que tengo terminados mis trabajos relativos á es- 
ta cuestión, con gusto cumplo á Ud. mi palabra empeñada de es- 
cribir para las columnas de ^*E1 Porvenir' un artículo descripti- 
vo, tratando este asunto con toda la desnudez de la verdad, ha- 
ciendo una relación sencilla de los males que los desbordamien- 
tos periódicos del río causan en la ciudad, de los motivos que los 
promueven y de los medios que existen y deben ponerse en prác- 
tica para evitarlos. A este propósito me bastará trascribir á ü. 
casi literalmente loque tuve el honor de informar al Señor Mi- 
nistro de Fomento cuando le di cuenta con el resultado de mis 
operaciones. 

El Pensativo está formado en su principio por un gran núme- 
ro de cañadas insignificantes á la simple vista, que reúnen en 
cierta época del año las corrientes pluviales en la parte Nor-oeste 
de la elevada colina que se baja al llegar á la Antigua por el ca- 
mino carretero de la hacienda de Barcenas. Estas cañadas que 
en tiempos normales carecen en su mayor parte de agua corriente, 
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reúnen á menudo en la estacidn de las lluvias un volumen de 
agua mucho mayor que el que puede contener el cauce de] Pen- 
sativo en las cDndiciones en que se encuentra; de donde resulta 
que resbalando la corriente por los del río se derrame principal- 
mente en las calles llamadas Sucia y de Sta. Lucia, en el lugar 
ocupado por el rastro y eu la curva que forma el río en el puen- 
te de San Ignacio, causando en todos estos sitios los males que 
son propios de las inundaciones. 

Tanto el informe emitido 8<»bre e^ta cuestidn por el señor In- 
geniero Augusto Dillón, que á fines del año de 1876 se había 
ocupado ya de su estu<lio, como de los informes emitidos por al- 
gunos de los principales vecinos de la Antigua, aparecen justa- 
mente reconocidas laá causas que determinan los desbordamien- 
tos de las aguas del río, cuyas causas pueden mencionarse en el 
orden siguiente: 

Primera. El enzolve violento y considerable del cauce del Pen- 
sativo que se verifica por la gran cantidad de tierras arcillosas 
arrastradas por la corriente de este río en sus crecientes; tierras 
provenidas de los derrumbamientos que tienen lugar en el talud 
superior del camino carretero de Biírcenas, así como de las lade- 
ras de la mencionada colina, que habiendo sido desmontadas y 
cultivadas en una gran parte, ofrecen en la actualidad á la acción 
de la? lluvias una superficie muy deleznable, debido á la misma 
formaciíjn geológica de aquellos terrenos. 

Segunda. Los diques que se construyen en el cauce del rio para 
elevar el nivel del agua y darle un cambio de dirección con el fin 
de^ regar los terrenos de alguna finca vecina. 

Tercera. Las curvaturas que forma en la actualidad este río, 
las cuales dan á su corriente un desarrollo considerable dismi- 
nuyendo de este modo la inclinación de su cauce y en consecuen- 
cia su velocidad. 

Cuarta. El tráfico de los ganado? sobre los bordes arenosos 
causa también constantes derrumbamiento?, que por pequeños 
que quieran suponerse contribuyen á formar el eosolve. 

Con el fin de conocer en su verdadero valor los medios posi- 
bles para evitar los desbordamientos de las aizuas una vez reco- 
nocidas las causas que los promueven, practiqué una nivelación 
de los fondos del río á partir del puente llamado del Matasano 
híícia la vuelta llamada de San Ignacio, en ura extensión de tres 
kilómetros; a-^í como otras nivelaciones parciales en el sentido 
de las líneas que á primera vista ofrece mayor inclinacióo en la 
parte del valle en que está situada la ciudad, siguiendo las calles 
de Gal vez y de Santa Lucía, y en seguida reconocí el río del 
Portal desde dos kilómetros arriba de su confluencia con el Pen- 
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sativo, hasta la cascada que forman las aguas de ambos ríos á 
inmediaciones del caserío de Ciiilad Vi(^ja. 

La ciiesi¡(5n de pendientes es de la mayor importancia en 
asuntos de la naturaleza del que rae ocn|»o, y debido á esto re- 
petí la nivelacidn de este río con toda escrupolosidad, acompa- 
ííado en este trabajo por dos alumnos de la Escuela Politécnica 
don F*ranc¡sco de Leóu y don Tadeo Taracena. AI comparar los 
resultados obíenidos por mi con los consignados en ti informe 
del señor Dilldn ¿e encoDtr(5 una aproximación notable, no dife- 
renciándose la altura de unos mismos puntos fijos, situados de 
mil á dos mil metros de distanciaj sino en cinco centímetros á lo 
más. 

Posteriormente he practicado una nivelación por la calle sucia 
con el fin de conocer el resultado que se obtendría si se arrojase 
por ella la Círriente del Pensativo, hasta unirla á la del rio del 
Portal unos cien metros abajo del puente llamado d*^ Peralta. 
En este trabajo fui aconipanado por el Ingeniero topógrafo don 
Salvador Herrera, alumno también de la É.'^cuela Politécnica. 

Por medio de estas nivelaciones pude conocer desde luego que 
el ensolve del Pensativo es debido esencialmente á que el decli- 
ve que tiene su cauce desde 400 metn s arriba del puente del 
Matasano, no es suficiente para facilitar el deslizamiento de las 
arenas, las que por tal razu'n principian á detenerse en el fondo 
desde el citalo puente. El declive que lleva el Pensativo abajo 
del MatHsano no excede de uno por ciento y en algunos tramos 
es mucho menor, no pasando de 60 centesimos de unidad por 
ciento. Estos declives tan insignificantes se encuentran en toda 
la extensión del valle de la Antigua que atraviesa el río Pensati- 
vo hrtsta su confluencia con el del Portal. 

Fácilmente se concibe que las tierras arcillosas y calcinadas 
cuyo peso es tan considerable, sean arrastradas por la corriente, 
entre tanto ésta se deslice con una fuerza de vel( cidad suficiente 
á evitar que se depositen en el fondo; más, cuando no está en re- 
lación esa velocidad con el peso que debe conducir, cuando la 
inclinación del cauce del río no ofiece por su poca importancia 
un declive bastante para que las arenas no se detengan en el 
fond(», claro es que sucede lo contrario formando dichas arenas 
en muy poco tiemfo el ensolve completo del río. 

Algunos individuos sin conocimientos especialn'S respecto de 
estas cuestiones han opinado que reduciendo la corriente del 
Peusativo á un canal que no tuviese alo sumo m^ís que una y 
inedia vara de anchura por dos ó tres de fondo, las aguas obli- 
gadas á correr encauce tan estrecho, llevaríun mayor velocidad 
arrastrando consigo las arenas sin permitir su aplanamiento. 
Esta opini(?n,que encuentro tan bien apoyada en el informe del 
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>:eñor Dilldo, do puede aceptarse de un modo absoluto por aque- 
llos que t':'ngan un couochniento exacto de lo que son las corrien- 
tes, puesto que la velocidad de un canal cualquiera depende esen- 
cialmente de la inclinación de su cauce y del gasto 6 volumen de 
agua que conduzca en la unidad de tiempo supuesta, influyendo 
de un modo mucho menos directo en esa velocidad la forma más 
ó mebos cerrada que nos represente su seccidn transversal. En 
cuanto al hecho en que pretenden fundarse los que opinan lo 
contra rio, 'que es el de que en la zanja que conduce el agua del 
rio desde el punto del rastro á la finca del señor Duran (cuya 
zanja tiene de 3 a 4 pies de anchura y una longitud de 2.829 va- 
ras) no se depositan arenas, y si se depositan en el cauce del 
Pensativo, que éntrelos mismos estreñios de la citada zanja sólo 
tiene una longitud de 2.231 vaias, esto no proviene de otra cau- 
sa sino de que las dos terceras partes de las arenas arrastradas 
por la corriente se han asentado ya en su fondo antes de llegar 
al punteen que sale del río la zanja del señor Duran, así como á 
la circunstancia de que siendo estrecho el origen de esta zanja y 
no pudiendo contenerse en ella todo el volumen de agua que baja 
en sus crecientes el Pensativo, rebalsa fácilmente sobre la calle 
que va para el puente de San Ignacio, en cuja calle se ha verifi- 
cado también un aterramiento considerable. 

Se ha dicho ya de donde provienen las íirenas y tierras arci- 
llosas que brijan á obstruir el cauce del Pensativo en la época de 
las lluvias, y siendo esto la causa principal de los males de que se 
resiente la ciudad de la Antigua, preciso será tratar de impedir 
los derrumbamientos que tienen lugar en el camino carretero de 
Barcenas, construyendo algunas obras definitivas por medio de 
las cuales no fuese necesario reparar anualmente con tierras suel- 
tas, arenosas, como se ha hecho desde hace algunos años las ex- 
cabaciones que hacen las lluvias en este camino; pues dichas 
tierras sueltas forman sin dudadlas tres cuartas partes délas que 
conduce en sus crecientes hacia el valle ocupado por la ciudad 
el referido rio Pensativo. 

Para aminorar por otra parte las causas que determinan elen- 
solve, preciso seria al mismo tiempo prohibir á los particulares 
el construir diques transversales en el río, como algunos lo han 
hecho con el fin indicado anteriormente, de elevar el nivel de las 
aguas, cambiarlas de dirección y regar sus terrenos, debiendo 
dictarse al mismo tiempo las disposiciones conducentes á evitar 
el tráfico de los ganados por las márgenes del río, que como que- 
da dicho, aumentan el ensolve por medio de los pequeños de- 
rrumbamientos que causan á su paso. 

Cambiar el curso que actualmente tiene el Pensativo rectifi- 
cando sus curvaturas más notables, es aumenlat sin duda alguna 
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la velocidad de su corriente, evitando en una parte las condicio- 
nes que determinan el ensolve, y en este concepto la línea de ma- 
yor declive que debiera seguirse en estas rectificaciones, es á par- 
tir del puente del Matasano hacia el ángulo Sor-e^te de las rui- 
nas de San Francisco, seguir casi en línea recta al Sur-oeste atra- 
vesando terrenos de diversos particulares, y volver á tonaar el 
cauce actual 250 metros arriba del puente de Miraflores, al Sur 
de la finca del señor don Joaquín Arzú. Esta línea es indudable- 
mente preferible al trayecto que podría darse al río siguiendo la 
calle de Gal vez, por ser mucho más corta que está y tener en 
consecuencia la seguridad de dar alas nuevas excavaciones un de- 
clive más violento y regularizado. 

Con respecto al último proyecto formado por algunos vecinos 
de la Antigua, de ariojar la corriente del Pensativo por la calle 
sucia, desde las ruinas de San Francisco hasta el punto en que 
dicha calle se une con el camino que va para Ciudad-Vieja, atra 
ve^ar después hacia el Oeste algunos sities ocupados por parti- 
culares en una extensión de cuatrocientos metros, hasta salir al 
extremo oriental de la calle que se dirije hacia la finca del señor 
Arroyo, seguir esta calle y cruzar por fin el cafetal de la finca ci- 
tada, on un espacio de doscientos metros, uniendo esto trazo al 
río del Portal abajo del puente de Peralta, es un proyecto que no 
daría los resultados que se buscan; pues las nivelaciones hechas 
indican que las arenas arrastradas por las crecientes del río, ten^^ 
drían un cauce muy poco inclinado en una extensidn^de un kiló- 
metro á lo menos, en donde se verificaría el mismo ensoltamien- 
to que se trata de evitar y que es la causa principal de las inun- 
daciones que se sufren en la actualidad. 

El Ingeniero señor Dillon hace referencia en su informe á los 
experimentos hechos por Dubaat en las corriente?; más, en mi 
humilde concepto, los principios acentados por el citado sabio, no 
pueden tener uua aplicación directa en el caso de queme ocupo, 
porque en el Pensativo, cuando baja crecido, el volumen de agua 
pura estií coa respecto al volumen de tierras arcillosas y arenas 
que conduce, en la relación de uno á tres; razoo por la cual éstas 
tierras principian á quedarse en el fondo del río desde el mo- 
mento en que por la poca inclinación del terreno disminuye su 
velocidad. 

Si se trata simplemente de modificar las condiciones del cauce 
del Pensativo bajo el supuesto de que las aguas que conduce 
fuesen puras, ó si se tiata^e, por ejemplo, de transformarlo en un 
canal de navegación desde su entrada al valle hasta su confluen- 
cia con el río del Portal,- claro es que eñ el primer caso bastaría 
sin duda alguna la inclinación natural que tiene en la actualidad, 
para dar i las lliívias una salida precipitada y sin obitáculo con 
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sólo amplificar convenientemente su cauce, siendo en el s» gundo 
caso esta misma inclinación tan extraordinaria, y tal el ímpetu 
de li corriente, que haría difícil la navegación de subida, y sería 
preciso para dar al Pensativo las condiciones de un canal de pri- 
mer orden, hasta la c )nstrucci(5n de una esclusa intermedia. So- 
bre todo esto puedo expresarme con entera certeza fundado en 
las experieuíias y cálculos que practiqué con el señor Herrera, 
por los cuales obtuvimos que la velocidad media del Pensativo 
en tiempos normales es de 2J,"'20 por minuto, la >secei(jn trans- 
versal del cHuce ocupado por el agua representa una área de 
0,°*088 cmdrados y en conseeu ncia el gasto de la corriente re- 
sulta ser de l'^SGSG cúbicos, por minuto, cuyos resultadí s, salvo 
muy insignificantes diferencias, están de acuerdo con los obteni- 
dos por el señor Dillón. Pero todos los experimentos de Dubuat, 
todas las fórmulas asentadas por Prony, todo lo que posterior- 
mente ha escrito sobre corrientes el ingeniero Bazín, no puede 
aplicarse al Pensativo, porque este río llega un momento en que 
en lugar de agua conduce corrientes de lodo, tn cuya composi- 
ción entran arenas sumamente pesadas, que al asentarse obstrui- 
rán todos los anos ?u cauce, entre tanto no se tomen las provi-- 
dencias necesarias para evitar el descenso de tales arenas de las 
alturas al vallo. 

Por todo lo esp'uesto puede asegurarse, que la cuestión de evi- 
tar las inundaciones de la Autigua Guatemala es de tal naturale- 
za, que no podrá ser resuelta de un molo terminante sin que 
concurra á este fin la realización de las diversas indicaciones 
que quedap hecha?. 

No debo terminar mi carta sin dar á Ud. detal'es sobre los 
males sufridos también en la época de las lluvias por la p^'bla- 
ción de Ciudad-Vieja que, como Ud. sabe, se extiende en la falda 
setentrional del Volcán de Agua. 

Conocida es la historia de la primitiva ciudad de (luatemala 
que fué casi destruida y se[>ul(ada por les terremotos y erupcio- 
nes ocasionadas por el Voli án de Fuego y de Agua, sieudo este 
último sin duda alguna, el que contiibuyó más directamente á 
la ruina de la ciudad por ser el más inmediato a ella. Y aún en 
el día, las arenas calcinadas qne se derrumban de la cumbre y de 
los flancos de este volcán, son conducidas por las corrientes 
pluviales sobre el caserío de Ciudad-Vieja, ya tan sumergido 
que el pavimento de la iglesia ubicada en uno de los costadas de 
la plaza se encuentra tres varas más bajo que el piso actual de 
ésta. 

El aterramiento de Ciudad- Vieja por las arenas del volcán 
puede decirse que se va formando por capas sucesivas, que de 
ano en año bajan á extenderse, no solamente en las calles y pla- 
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zas, sino tambiéa en los patios particulares y a^gnnas veces hasta 
en el interior de las habitaciones. 

Con el fio de disponer lo conveniente para evitar que las co- 
rrientes pluviales continúen acarreando las grandes cantidades 
de aren^ á que acabo de referirme, practiqué una nivelación 
reuniendo en una si51a /¿wea transversal cinco caSadas que bajan 
directamente de la parte elevada del volcin. Esta línea rodea 
la población por el lado del Sur y del Oeste, uniéndose al río del 
Portal abajo de la ficca llamada *^E1 Potrero." 

Si se acepta definitivamente el proyecto de abrir un cauje 
siguiendo la citada línea de nivelación, se habrá salvado el case- 
río de Ciudad-Vieja de las inundaciones periódicas que ha sufri- 
do hasta eldía; puesto que de este modo podrán reunirse en un 
sólo canal las avenidas de las cinco cañadas que hoy lo amena- 
zan de una manera directa, cuyo canal descargará su corriente, 
como he dicho antes, en el río del Portal. 

En la apertura del canal proyectado habrá necesidad de cons- 
truir cinco diques de mampostería destinados á contener el ímpe- 
tu do las cinco cañadas de que he hecho mención, al mismo tiem- 
po que á cambiar su dirección actual haciéndolas converger hacia 
el nuevo cauce en el mismo orden en que se hallan colocadas. 

Los presupuestos de los cinco diques de mampostería y el cos- 
to total de las excavaciones arrojan una suma de 1G.500 pesos 
teniendo el canal una longitud de 2.500 metros y una profundi- 
dad media de siete. 

Má»s, debo observar á Ud. que para conseguir resultados com- 
pletos no bastará ejecutar las obras indicadas, sino que además 
es de todo punto necesario el que la Autoridad dicte algunas 
dispo.siciones prohibiendo el cultivo de las laderas del volcán por 
el lado de Ciudad- Vieja, porque de otra manera podría presentar- 
se el caso de que las tierras arenosas de las mencionadas laderas, 
removidas y sueltas por los instrumentos de labranza, descen- 
diendo sobre el nuevo canal se aglomeraran de tal modo en su 
cauce, qu^ obstruyeran el curso de la corriente haciendo á esta 
rebalsar de nuevo sobre la población. 

Prohibir el cultivo de las laderas indicadas es pues uní medi- 
da del to'do nece.-aria; ó mejor dicho, destinarlas al cultivo de 
otras plantas que á las que en el día se les destina es lo que acon- 
seja el buen sentido. Así por ejemplo í?i en el lugar de los exten- 
so» plantíos de maíz que se hacen en la actualidad en las pendien- 
tes á que hago referencia, se formasen en ellas potrer«)s de zaca- 
te delpará, planta que dá una gran consistencia á la superfisie 
del terreno en que crece por sus múltiples raíces,* entonces se 
evitaría el peligro que acabo do indicar, h)gráDdose además for- 



Digitized by 



Google 



168 

raar potreros de que hoy carece la población para el repasto de 
sus ganados. 

Por estos medios se conseguirían vintnjas de importancia 
para Ciudad- Vieja, librándosele para lo sucesivo de los grandes 
perjuicios que sufre todos los años con esas periódicas avenidas 
de arena, algunas de las cuales han sido tan considerables que han 
segado la fuente publica, con peligro de que sus nnananliales 
cambiaran subterráoeHmeníe de direccidn al verse reprimidos 
en su íra'ida y dejaran la población careciendo del agua necesaria. 

Me es grato repetirme de Ud. muy afmo. anaigo y alto. S. S. 

Alejandro Prieto. 



OTRA8 ESPECIALIDADES HIDROGRÁFICAS 



Si nos propusiéramos ir describiendo, ó siquiera señalando, 
cuantas curiosidades hidrográficas hay en nuestro territorio, se- 
ría empresa magna y dilatada: ni aún posible seria porque si se 
han descubierto algunas, ¿cdmo no han de haber otras muchas 
en los inmensos terrenos hasta hoy inesplorados? Vamos, pues, 
á hablar de unas pocas para no cansar á nuestros lectores y para 
que por ellas se imaginen aproximadamente las demás. 

Quedan ya descritos ligeramente los ríos principales de la Re- 
pública, principales decimos, por su importancia respecto del 
comercio y la agricultura; pero hay otros que. si no tienen dicha 
importancia sí pueden servir de materia para muchas invostigti- 
ciones científicas, como son los siguientes: 

En la historia de Guatemala por el Padre Juarros encontra- 
mos estos datos: ^También hace mension de un río subterráneo 
(se refiere al cronista Fuentes y Guzmán) (¡ue se manifiesta á 
poco más de dos millas del pueblo de Chialchitán, al pie de una 
colina, por un boquerón tan grande como la puerta de un tem- 
plo, brotando en este lugar tanta copia de agua, que desde este 
punto es un río de considerable caudal. 

•'Otro río bastantemente grande se esconde y desaparece en 
un profundo sumidero que se ve cerca del rancho de Las Minas, 
y va á salir á la otra parte de aquella cordillera cerca del río 
Socoleo. Se admira también en el departamento de Totonica- 
praa algunos despefios de ríos, que cayendo de grandes eminen- 
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cia^, forman may vistosas cascadas d cataratas: así el río de Sau 
Cristóbal Paula; el del camino de los Ranchos altos de Totoni- 
cíipam; los del pueblo de Güista de los Xiotes y otros que omiti- 
mos por evitar prolijidad. 

*Tasando al departamento de Chimaltenango, continúa el Pa- 
dre Juárros, se nos presenta el río de Pancacoyd: este nace en 
la abra de Pasacab, en el partido de Xilotepeque, y bajá de un 
peñasco muy encumbrado con grande rapidez; mrfs antes de lle- 
gar á la llanura se entra en un cai5(5n formado en la misma pe- 
na, como de cuadra y media de largo, y tan capaz que puede un 
hombre pasearse por él desahogadamente. Pero lo mas singular 
es, que donde acaba este conducto se ven unas colurani las de la 
misma piedra curiosamente labradas á cincel, con sus capiteles, 
molduras y perfiles; y poco adelante se encuentran unas piletas 
redondas, labradas en Ja misma peña; todas de vara y cuarta de 
diíímetro y medio estado de profundidad: no se alcanza para que 
lin se abrieron con tanto trabajo estas piletas, más la tradición 
asegura que el río de Pancacoyd era antiguo lavadero de oro, y 
que para esto servían las referidas piletas.'' 

En otro lugar de la misma obra asegura dicho autor qu*: '*A 
corta distancia de los confines de este Valle de las Vacas, por 
su parte oriental, corre el río que llaman de la Chorrera^ digno 
de notarse porque sus aguas tienen la virtud de convertir en 
piedra cualquier madero, raíz ó rama de a'rbol que cae en ellas; 
de suerte que si una parte del madero bu ña el agua y otra no 
la primera se trasmuta en piedra lustrosa, de color pardo y 
blanco, y la segunda permanece en su ser natural de palo: con 
la circunstancia de que donde corre más rápido este río se hace 
más pronto la transformación, y la piedra es más lustrosa que en 
l.HS partías por donde camina con lentitud. Y también es de ad- 
vertir que couveitido el vegetal en piedra, conserva la misma 
textura de sus fibras y poro^^idad de su materia." 

Con estas mismas propiedades todas, nos han asegurado per- 
sonas fidedignas, que hay otro río en el departamento de Suchi- 
tepéquez lindando con el de Qnezallenango. 
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CASCADAS O CATARATAS 



Como de los ríos se forman las cascadas, parécenos natural des- 
j,ués de tratar de los primeros haWar de las segundas. Vamos, 
pues á hablar de unas pocéis de las muchas que hay escondidas en 
loa bosques y n:oritañas de la Re[)ublica, porque señalarlas todas 
ser/a un punto menos que imposíDle. 

Daremos principio con la descripción que un amigo tan intnli- 
gente como ümable y modesto, puesto que no da su nombre, nos 
ha remitido de 

EL 8ALTO DEL SACRAMENTO 

A tres leguas de Cuajiniíjuilapa, en el camino cjue de esta cabe- 
cera departamental conduce al pueblo de Chiquimulilla y que 
lleva por nombre ^^Caraino de la Concep:i(5n'' por hal'arse en el 
tránsito una hacienda así llamada, al llegar el viajero al río co- 
nocido por de *'E1 S icram(?n!o/' si quiere contemplar un cuadro 
verdaderamente poético errado pnr la naturaleza misma, toma la 
dirección izquierda del rio y despuéí^ de haber andado veinte va- 
ra^^ se hallará á la orilla de un pr(»fundo barranco que hace for- 
ma de herradura y de la [ arte más elevada descuella un hermo- 
so salto producido por las aguas del ^'Sacramento'' que, próxima- 
mente á la altura de treinta pies, se deslizan por estrecho cauce 
y precipitándose forman una curva de cuya superficie ?e proyec- 
ta magestuoso arco iris que atrae j)or completo la atención del ca- 
minante. 

El fondo donde caen los limpias aguas del ^^ Sacramento" figu- 
ra una gran taza adornada en su contorno por débiles plantas cu- 
yas hojas se inclinan hacia ol raudal como para besar reverentes 
la pnreza y la frescura de ostí portento de la naturaleza. 
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La gran peSa del salto está per pendicnlarmente cortada, de 
manera qne no puede llegarse al a^iento de la profundidad sino 
es de.'-cendiendo lentamente por entre espesos matorrales unas 
dos cuadras hacia el Sur para retroceder en seguida por el cauce 
del lio hasta Ih gar al pie de la gran granizada de agua que se 
desprende de la eminencia. Deliciosa perspectiva se presenta 
ahi: al frente del espectador la gran columna de las aguas del 
río con su incesante ruido y su lijera brisa, á sus lados la im- 
ponente pena y más allá una vejeta< ion riquísima festejada por 
el trino de las aves y el suave soplo de las corrientes atmos- 
féricas. 

Tal es el precioso cuadro de la naturaleza, del cual me propu- 
se hacer este lijero bosquejo. 

Raquel. 

En las inmediaciones del pueblo de Comapa, departamento 
de Jutiapa, hacia el Sur se elevan unas empinadas montana?, 
cuyas faldas baña el caudaloso Río de Paz, que sirve de lími- 
te entre esta Repúb'ica y la del Salvador. En lo más encumbra- 
do de estos montes se prolonga una extensa planicie ftciindada 
por una multitud de arroyos que reuniéndose en un cauce co- 
mún, al fin de su carrera, se desploma de una altura como de 
quince ó veinte varas sobre una pena cortada i tajo y vienen á 
mezc'ar sus aguas con las del gran río que baña el pie de los 
montes, formando con este una de las cataratas más hermosas 
que se encuentran en el departamento 

En Quezaltepéqu**, departamento de Chiquimula, hay muchas 
vertientes, entre las cuales hay ima que forma una cas(*ada co- 
mo de cincuenta varas de elevücidn en que se precipita el agua 
en tres corrientes y dan origen. á un riachuelo llámalo "Quebra- 
da Hedionda/' 

En el mismo departamento de Chiíjuimu'a, en la confluencia 
de! río Jocotán con el *^Guaraqu¡ché" se forma una hermosa 
cascada de regular altura y que los vecinos del Jugar aprove- 
chan para la pesca que en aquel punto es fácil y abundante en 
producto, y en jurisdicción de San Jacinto, en el río de los *Pas- 
tores" se forma una cascada pintoresca aunque no muy elevada. 

En Ciudad Vieja de la antigua, en el Río Grande, existe un 
sallo de agua que mide cuarenta varas de altura, poco mrfs ó 
meno«, circundado de una perspectiva por dem¿(s vistosa y 
agradable. 

En Matanzis de la Baja Vernpaz, hay otro salto de agua de 
hermosísima perspectiva pues que mide más de cien varas de al- 
tura y es completamente vertical. 
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Ya hemos visto antes y seguiremos viendo que ea varios ar- 
tículos, al tratar de rfos y de otros puntos notables, que se ha he- 
cho meDci(5n iücidenlalmente de varias cascadas, y así hay tan- 
tas que seiía interminable la lista de ellas si fuéramos á enume- 
rar todos estos caprichos de la Naturaleza que existen en la Re- 
pública por todas direcciones, más (5 menos elevados y por consi- 
guiente más ó ménoü vistosos, ,p(TO todos dignos de admiracido. 
Pero no terminaremos sin hacer una pálida descripción de la 
hermosa catarata que se halla oculta y de pocos conocida, en 
jurisdiccidn de San Gerónimo en la Baja Verapaz, en la montaña 
der la Concepción. • 

Figúrese el lector que, andando, andando derrepente t^e 
presenta á sus pies un abismo profundo, qne por su inmensidad 
impone y hasta sobre coje el ánimo; pero que al contemplar los 
frondosos árboles que lo adornan y la belleza de las flores silves- 
tres que lo tapizan, cuyos matices realzan más sobre la grama 
seca que las rodea; de bejucos columpiándose por unas partes de 
las ramas y por otras grandes colgantes de paschte y platanares 
silvestres en la orilla de una cinta de plata que se observa en el 
fondo; y todo rodeado de un solemne silencio que sólo inte- 
rrumpe el canto de los pájaros como el zenzontle, el guarda 
barranca, la chorcha y el chiltote ó el arrullo de las palomas 
torcaces, de las peteneras ó de las exinmmy, al contemplar dicho 
panorama, el terror se cambia en espansidn del ánimo, en delei- 
te conforme se va bajando por más que hay necesidad de abrir- 
se paso por entre las ramas de los árboles y los bejucos y 
aún asirse de los arbustos para no caer en el fondo precipitada- 
mente, sino llegar á ti aunque sea por veredas y vericuetos. 

Pues bien, en ese abismo tan silencioso de la voz del hombre, 
se oye de continuo la voz déla naturaleza que nunca enmudece, 
que siempre bendice á su Hacedor, ya por el melancólico susurro 
del arroyo, ya por el solemne o.-truendo de las cascadas, j'a por el 
canto de las aves, ya por los suspiros de la brisa al mecer las ho- 
jas de Igs árboles oh! y ¿quién se atreve á interrumpir esta 

voz de misterios y de inspiracioiK s? Quién es capaz de profanar 
con sus acentos mundanos esa armonía reljiosa de la cascada 
que cae, del r'ío que corre, del pájaro qne vuela y de las hojas 
qne se estremecen? 

Y luego si se alzan los ojos y se ve el azul purísimo del cielo 

patrio, 6 á lo lejos una nube roja orleada de oro ¿Quién es 

capaz de no sentir en el alma esas dulcísimas é inefables emo- 
ciones en que el amor y la religio'n se mezclan y confunden? y 
por último concluj'e uno deseando un ser que esté á nuestro 
lado, qne participe del júbilo de nuev>tra alma; del bienestar de 
nuestro corazón 
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Tal jes el espectáculo que presenta el camino que conduce al pa- 
raje en donde se goza de la magnificencia de este portento natu- 
ral que posee Guatemala, y que pocos, muy raros, aún del mismo 
departamento en que se halla conocen. 

Pero sigamos adelante: en medio de tan sublime silencio, se 
oye un ruido solemne y religioso á la vez: se escuchan ciertos 
acentos de la naturaleza que hacen latir más violentamente el co- 
razón ¡Ah! ¡Qué espectáculo tan bello y tan intere- 
sante! Yed allí al frente una hermosa catarata 

Un chorro de agua inmenso se precipita desde una altura prodi- 
jiosa ¡doscientas varas poco más ó menos, s«gún algunos! Es un 
raudal de plata fundida que brota de entre los juncos y las flo- 
res Ved otra vez: forma un arco magnifico, que iluminado 

por los rayos del sol, refleja el azul, el apastillado, el violeta, el 
verde mar y todos los colores del iris Ved aún: cae con es- 
trépito y vuelve á levantarse en una niebla de vapor Los 

hilos que se rompen en las rocas se convierten en menudas gota^ 

que parecen una lluvia de oro que cae en las plantas 

• ••••• • ••••••"••••••• •.... ••>••• •••••«••••••• •••• 

No es posible pintar ni aún diseñar tanta belleza que te rodea 
¡oh torrente magestuoso! Oh! sí me fuera dado vivir contem- 
plándote y unir mi débil voz á la vuestra para bendecir sin cesar 
á nuestro Omnipotente Creador! 
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FUENTES DE DIVERSAS ESPECIES 



Ademas de las que el Sr. Dr. González enumera en su geogra- 
fía, que son las siguientes: 

FUENTES. 

Hay en el territorio de la República muchas fuentes, dice, unas 
termales y otras frías, de propiedades medicinales más ó menos 
averiguailrts. Mencionaremos las principales de varios departa- 
mentos. (1) 

Guatemala. — El Zapote y El Ojo en las inmediaciones de la 
capital, y las fuentes termales y sulfurosas llamadas los Acoles, 
6 leguas al N. de la misma cáfila), cerca del pueblo de San 
Antonio. 

Amatitldn. — En este departamento existen las fuentes siguien- 
tes: una termal medicinal en Araatitlán; las del Rolare, Joyas del 
Moran, Qjo de Agua dtl Aguacate, Ojo de Agua de la C^imbre de 
San Nicolás, en Santa Inés Petapa; una de ngua caUente llama- 
da El Bebedero, en Petapa; una fría medicinal en San Vicente 
Pacaya; y varias calientes por Panquejchó. 

Escuintla. — La más notable es la de Pxdtdate, á la que se atri- 
buyen grandes virtudes medicinjiles. 

Sacatepéquez. — Aquí se eucuentran las aguas sulfurosas de 
Medina, las de San Lorenzo, de Ciudad Vieja ó Almolonga, y el 
Cubo. De todas é?tas, las m^s notables son las aguas ó baños de 
Medina, como media legua al S. de la Antigua. El agua de la 
fuente y de los baños es cristalir^a, de 25^^ centifirados y fuerte- 
mente sulfurosa (hidrógeno sulfurado). Sus propiedades medici- 
nales contra el reumatismo y las afecciones de la piel son eviden- 
tes. 

Chimaltenango. — ^*En el río Piscay.4, al S. E. de la población de 
San Martin Jilotopéque, hay unas aguas termales, bastante ca- 
lientes, donde se encuentra el sulfato de hierro en estado natu- 
ral. En la propia población, á orillas de ella (San Martin), hay 
unos hermosos estanques construidos en tiempo de un antiguo 
cura, el Dr Corral, llamados El Ojo de agua, cuyas aguas son 
termales y medicinales. Lo mismo puede decirse de los baños 
íríos de Culpo tan, Chininicolas, la Charra y el Río Frió de la 
misma juriádición. En San Antonio Nejapa hay un baño de 



(1) loformes oficiales 
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aguas termales, bastante calientes, que son medicinales. En Co- 
malapa existe un baño llamado el Fezéu] y en Tecpán Guatemala 
otro llamado PasJiishil, cuyas aguas son saludables en aquellas 
lemperaturas. Por último, á poca distancia de esta cabecera 
(Chiraaltenango), al S. E, de la población, se construya un her- 
moso baño en tiempo del corregidor Cividanes, que se llama de 
"Los A^posentos"; es una notabilidad para e^^ta villa y sus aguas 
son muy saludables.'' 

Solóla, — Existen dos fuentes termales en la orilla de la lagu- 
na, inmediatas al pueblo de Panabachel, una de ellas sulfurosa. 

Thtofíicapán. — Hay fuentes termales en las jurisdicciones de 
Totonicapán, Sija y San Cristóbal; y en Momostenango con los 
nombres deCacnayil, Payacú, Agua Tibia, Pala Grande y Pala 
Chiquito. Las sulfurosas de este departamento son tan excelen- 
tes como las de las '* Aguas Buenas,'' de Francia. 

Quezalienango. — Hay fuentes termales de varias clases. Las de 
Zunil y Almolonga, poblaciones muy inmediatas á la cabecera, 
son sulfurosas; estas aguas son poco mineralizadas, algunas de 
ellas son calientes, 40"" centígrados, y otras tibias, 27°, 

Existen varias fuentes alcalinas puras, cerca del pueblo del 
Palmar, tan buenas como las muy célebres de Yichy y de Valz, 
siendo abundantísimas y muy cargaiJas de ácido carbdráco. Hay 
dos principales, una tibia, de 25°, y la otra fría, de 16°; ambas 
son cristalinas y acude á ellas gran numero de personas á tomar- 
las y á bañarse. 

Inmediatas á éstas y en el mismo departamento, hay otras 
fuentes alcalinas; pero menos mineralizadas que las anteriores. 

San Marcos. — Sediceque son medicinales cinco fuentes en Ta- 
jumulco, tres en San Marcos, dos en Comitancillo, y una en San 
Pedro. 

Quiche. — Una fuente hirviente existe en las inmediaciones de 
Sacapulas. Otra fuente salina en la aldea de Magdalena. Otra 
caliente en San Andrés Sajcabajá y cinco termales sulfurosas, en 
la cabecera. 

Santa Rosa. — Hay una fuente sulfurosa inmediata á Cuajini- 
quilapa, que nace del Tecuamburro. 

Jviiapa. — Existen dos fuentes termales, una al O. llamada 
Agua Caliente y otra al S. llamada La Pila; dos en Jilotepéque, 
pequeñas, y otras en las jurisdicciones de Sansare y Guastatoya, 
sulfurosas. 

Chiqimtda.— "Existen dos manantiales de aguas termales, uno 
al S. de esta ciudad (Chiquimula) y á tres leguas de distancia, 
cuya agua, caliente sulfurosa sirve para la curación de las enfer- 
medades reumáticas y erupciones cutáneas. De igual composición 
y que producen los mismos efectos curativos son las termales de 
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Jocotáo, teniendo mayores proporciones; son circunstancias es- 
peciales, tener el ganado particular avidez por esta agua y produ- 
cir el jiquilite que con ella se elabora un añil que se califica de 
numero 9.^' 

Zacapa. — En la jurisdicción de esta villa hay dos fuentes ter- 
males y otra en Estanzuela que se dice ser llodada. 

Alta Verapaz. — Están las fuentes salinas de Nueve Cerros (Co- 
bán), Tolija, en Santa Cruz, y Chaqullijá, en vSan Miguel Tucurú, 
todas medicinales. 

Fetén, — Existe, en el lugar llamado Petexbatum, una sulfuro- 
sa y propia para curar las enfermedades cutáneas. 

Además de éstas, decimos, hay, puede asegurarse que triple 
número de scJlo aguas saludables más ó menos eficaces para mu- 
chas enfermedades; pero también hay otras muchas con muy 
especiales circunstancias dignas de la atención y estudio de los 
naturalistas. De éstas últimas vamos á señalar-algunas, omitien- 
do la enumeración de muchas más de diferentes clases por no 
fatigar demasiado á los lectores con un mismo asunto, pues con- 
sideramos que no á todos les place lo que á otros encanta. 

En el departamento de Zacapa, en un lugar llamado Chagüite 
nacen en la montana inmediata tres ríos cuyas aguas son excesi- 
vamente frías y en el le(ího mismo de uno de ellos brota una ver- 
tiente en tiempo de seca en forma de surtidor, elevándose. has- 
ta dos pies de altura y á una temperatura tal de calor, casi en 
estado de ebullición: es de creerse que sea alguna arteria volcá- 
nica pues se percibe un marcado olor á azufre. 

En el capitulo 16 último del tomo 2. ^ de la historia de Juá- 
rros entre otas cosas dice lo siguiente: .... 'Tero aún es más ra- 
ra y admirable lu fuente que dice el cronista Fuentes (tomo 2. ^ 
libro 8. ^ capitulo 15) se ve cerca de Chiantla que como la an- 
tecedente (que está en Chiapas) brotan tres años continuos y se 
seca y queda árida por otros tres; más añade á la de Ciudad 
Real la singular circunstancia de que los tres años así de fluir 
como de suspenderse, comienzan infaliblemente en los días 28 ó 
29 de Septiembre fiesta de San Miguel y habiendo exami- 
nado sobre el particular á algunos ancianos con el objeto de ave- 
riguar si aún subsistía cuando Juárros escribió su obra, declara- 
ron contestes que & distancia de tres leguas de aquel pueblo. 
Chiantla, en una hoya que está entre dos cerros, se ve un arro- 
yo que comienza á correr el día de San Miguel, y al cabo de tres 
años, el mismo día, cesa de ñuir el agua y vuelve á brotar des- 
pués de tres años, por cuyo motivo llaman á este paraje San 
Miguel.'^ 

*'Este mismo autor, en el lugar citado, nos da noticia de otro 
arroyo que se encuentra en un paraje al Norte de Chian- 
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tía y llfimí)n el **Higuero'' el cual comienza íÍ correr cosa de 
veinte días antes que se retiren lasUúvins, y suspende su cur- 
so quedando enteramente seca su fuente veinte días antes que co- 
miencen las lluvias/' 

^*Signe el escritor dííndonos noticias de las maravillas de la 
naturaleza que observó en la provincia de Totonicapam el tiem- 
po que fué su corregidor: dice que caminando del pueblo de 
Aguacatliín al de San Ju>in Ixcoy se halla una vertiente de 
agiia qu'* los indios mames llaman Xtt Can ha que quiere decir 
agua silbada^ porque de un peñasco rudo abierto en grietas 
dañólo silbos ala boca de alguna de aquellas aberturas brota 
el aofua de aquella peña, y no silbando no sale ni una gota." 

"Son notables en este partido de Totonicapam, continúa el 
autor citado, las vertientes de agua de azufre de los pueblos de 
Totonicapam, San Bartolomé, Aguas Calientes; pero especialmen- 
te las de San Cristóbal Paula ó Totonicapam: estas 8on varios 
ojos: la del uno es tan «aliente que metiendo en ella huevos, fru- 
tas 6 carnes, en breve rato están perft^ctamento cocidas; y el • 
arroyo que de él se forma sirve á los tejedores para lavar y de- 
sengrazaí las lanas qne gastan en sus tejidos: los otros manantia- 
les ííon templados y sirven para baños.'' 

*Tero son más singulares las vertientes de agua salada del pue- 
blo de San Mateo Isiatlán, nombre que significa tien-a de salj di- 
ce Juárros. Brota esta agua al pie de un gran cerro donde se 
encuentran unos como apocentos, labrados á pico, hondos más 
de dos varas, y del .techo 6 cúpula de estas cabás está continua- 
mente destilando agua salada; de esta agua se llena ui cántaro 
y poniéndolo al fuego por la noche á la mañana siguiente se en- 
cuentra el agua cuajjada y convertida en sal sin otro beneficio. 
Y es de notarse la economía de eáto^ indios en el repartimiento 
de esta agua; pues teniendo cerrada la entrada con llave que 
guarda la justicia, los referidos pozos scílo se abren los jueves á 
hora determinada cuque se junta todo el pueblo y se dá á cada 
individuo un cántaro de agua, y dos á los ofic ales de justicia y 
asistentes de la Iglesia: con esta sal hacen un tráfiico considera- 
ble, nevándola á todas las provincias circunvecinas y sacan 
bastante ganancia para vivir descansados" 

*' Más fuera de esto, se admira en este partido (de Soló- 
la), refiere el historiador ya no nbrado cerca del pueblo de Atitlán 
hay una fuente de aguas agrias que manando de cierta pnna, en 
forma de sudor, á poco trecho hacen suficiente vena para lle- 
nar vasijas, en que se conduce esta agua á otros paises y lograr 
sus efectos medicinales, pues esexcelent-í para el mal de piedra y 
supresión de orina, y también cura las inchazones de gargan- 
ta tan frocuontes en ciertas partes, que llaman bocio y vulgar- 
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mente güegüecho: al beber esta agua se siente cierto agrio co- 
mo de limón; pero después no Jeja ningún sabor en la boca." 

Por último y omitiendo otras curiosidades semejantes dire- 
mos con Juárros, que: San Lticas Cabrera también se llama San 
Lucas Ichan Saquit que quiere decir en lengua pipil Ca^a de lo- 
do, porque en este pueblo hay unos pocitos en que metiendo 
cualquier género de ropa por tres ó cuatro días se tiñe de negro 
firmísimo y tan durable que nunca se destiñe" 

De una reciente correspondencia del inteligente Señor Pujol 
fechada en San Antonio, departamento de Suchitepéquez, es- 
tractaraos lo siguiente: 

*'Danse aquí agua-^ minerales de diversas clases, ferruginosas, 
salinas, alcalinas, ya frías ya tibias útiles para el baño y para el 
estómago. En una linea dilatada brotan las fuentes, cambiando 
el agua de condicidn en el espacio de poca? varas. A un kilóme- 
tro al Oriente hay una posa donde nos bañamos: con el agua sa- 
len masas de carbono que obligan á buscar pronto atmósfera 
oxigenada: dentro del agua á los diez minutos ya se siente una 
fatiga semejante á la que produce larga corrida cuesta arriba. 

Didse al agua mineral de esta regidn el nombre de la ^'Sabi- 
na" por llamarse asila propietaria de una pequeña Anca cerca- 
na, donde primeramente se descubrieron calidades especiales en 
el agua que allí brotaba 

* 

No estardí demás decir por conclusión de lo que hemos dicho de 
algunos ríos de la República, que sobre ellos hay colocados cerca 
de mil puentes, más 6 menos grandes, sólidos y hermosos que fa- 
cilitan el tránsito en todas direcciones, apesar de la multitud de 
ríos que en tiempo de lluvias ser\JÍan de obstíículo á los transe- 
úntes para seguir su camino, en no lejanos tiempos. 

Y decimos algunos ríos porque los qué quedan nombrados an- 
tes, no son ni lo décima parte de los que riegan el territorio de 
la República. 

En cuanto á los puentes, están clasificados av^í: más de 500 de 
madera; como 200 de calicanto; 50 más ó menos de hamaca; 
otros tantos mixtos, de madera y calicanto; varios de sólo piedra 
con mezcla; otios de alambre, algunos colgantes y por último 
tres hay también de hierro. 

Lo notable es que todos esos puentes figuran por el Occidente 
déla República; muy pocos por el Norte algunos por el Sur y 
por el Oriente en que están los ríos más caudalosos no hay 
uno sólo. 
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LAGOS 



Los priii'Mpales lagos de Guatemala eon: al Norte los del Pe- 
ten; hacia el declive Sur de la cordillera, los de Atitlán, Amatitláa 
y de Ajarza; y h^cia el Este, en las costas del Atltíntico, el la- 
go de Izaba 1. 



i: * 



Lagunas del Peten. — El departamento del Peten tiene un gran 
numero de lagos 6 lagunas, h^llííudose las más grandes & los la- 
dos del Río de la Pasidn y cerca del camino para Belice. Al 
S. E. del "Paso Real" estala laguna del Petexhatum, de 3 leguas 
de largo de E. á O., cuyo desagüe forma un afluente navegable 
del lado izquierdo del Río de la Pasión. Al mismo lado, h^ciael 
O., se halla la laguna de San Jujn Akul. Entre estas dos, á 
la derecha del Río de la Pasidn, se encuentra la laguna de Itzán 
en comunicación navegable con él, como las anteriores. Las tres 
son sbuodaiites en pescado. 

La mayor del departamento es la lagnna del Peten. Tiene 160 
metros de elevación subre el nivel del mar, 9 leguas de largo y 
5 de ancho. Una península la divide en dos partes; la parte me- 
ridional que es la má^ pequeña, contiene varias islas, s^iendo la 
mrfs notable laqne ocupa la ciudad de Flores, que es la cabecera 
del departamento, habiéndolo sido la poblición de Sacluk, á la 
que se ha dado el nombre de *'La Libertad" y que goza de una 
temperatura más beuiiína. En esta isla existió hasta fines del ^i- 
glo XVI la capital de los Itzáes. Contiene el lago mnchas va- 
riedades de peces, y una especie de aligador denominado Coco- 
drilus Moreleti. No tiene desagüe visible y recibe solamente ria- 
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chuelos muy pequeños. Hacia la mJírgen meriodional del lago 
existen varias cavernas, la mayor de las cuales es llamada 
cueva de Johiuinrijy que es espaciosa y decoraba de estalactitas y 
e^tálacmitas. 

La mis importante entre las muchas lagunas que se encuen- 
tran entre las del Peten y la frontera de Belice, es la de Yaxhá 
cuya ext-ínsidn varía según las estaciones. En uoa de sus islas 
existen ruinas de edificios antiguos, siendo las principales, dos 
torres. De este lago nace el Río Hondo. 

La laguna de San Diego, 12 leguas al Oeste de Saclúk (hoy 
la Libertad), fué de importancia en otro tiempo por las numero- 
sas haciendas de ganado que había' en sus alrededores. Hoy es- 
ttí circundada de selvas y sábanas desiertas. (1) 



Lago ó Lagima de Amaiitldn, — Se halla en el departamento del 
mismo nombre, 6 leguas al Sur de la capital de la República, á 
1187 metros sobre el nivt;l del mar. Tiene ;? legua^de largo de 
Este á Oeste y es muy angosto en su parte occidental, ensan- 
chándose hasta 1 legua al Kste. ,Es de poca prpfundidad y con- 
tiene varias clases de pescado. Al Norte recibe el Rio Villalo- 
bos y de su extremidad occidental sale el Río Michaloya, por 
donde desagua. 

:}: 



Laguna de Ayat-za. — Está situada en la parte meridional de 
Jalapa; tiene una forma casi circular, y desagua por el Río Os- 
tóa, que desemboca en el lago de Guija. 

Ijago de habal 6 Oolfo Dulce. — El mayor y más importante de 
los de la República, situado en el departamento de Líwingston. 
Su afluente principal es el Río Polochic, y desagua en el Océano 
por el Río Dulce. Su extensión de Este á Oeste es cerca de 12 
leguas y su anchura de 6. (2) 



(1) Permítasenos invertir el ordenen que el Señor Doctor (González trae lu des- 
cripción deloslapfos, dejando el de Atltlán por último: dicha invesión tiene Ru objeta) 
que, estamos seguros de ello! no desagradara á lo8 lectores. 

(2) Ya el Señor Rosig:nón habló largamente de este lago, en el artículo Barra del 
Rio Dulce que está atrás en la página I2fi. 
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Hay otras lagunas, que apenas merecen mencionarse, como las 
de San Diego, Santa Cruz, Sacpiü y otras pequeñas del Peten; 
la de San Cristóbal, en la Alta Verapaz; Chile Verde en Que- 
zaltenango; dos en el Quiche, cerca de San Sebastián Lemóa; la 
del Naranjo, en Guateiijala; Dueñas y Retana, en Sacatepéquez; 
las del Pino y de Juan Miguel, esía última desaguando en el Río 
de los Esclavos, en Santa Rosa; la laguna Grande y Atescatempa, 
en Jutiapa: la primera desagua en el Rio de Paz. y la seguudu 
está en comunicación con el lago de Guija. — Hasta aquí el Doctor 
Qonzález. 
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EL LAGO DE AMATITLAN 



Eb célebre, dice el historiador Juárros, no tanto por su tama- 
ño, que no excede de tres leguas de largo y de uoa en su mayor 
anchura, cuanto por otras circunstancias que lo hacen aprecia- 
ble: eQ primer lugar es abundantísimo de peces de suerte que 
abastece á la capital de los que necesita: es verdad que no cría pe- 
ces grandes, pero se dan en él mojarras de más de un pié de 
largo y de muy buen sabor; y pepezcas pue son unos pecesillos 
de dos á tres pulgadas de largo, de peculiar y exquisito gusto: 
se cejen también cangrejos y pescad i tos como los de Aíitlány 
grandes camarones. 

*^Ed segundo lugar, es útil este lago por la sal que sacan de 
la tierra de sus playas los vecinos de Amatítlán y Petapa y for- 
ma uno de los ramos de su industria y comercio. 

Lo tercero es famoso por las vertientes de aguas termales que 
tiene á su orilla y son excelente remedio para varias enfermeda- 
des, especialmente para los güef/itecho^ 6 hinchazones de gar- 
ganta." 

LA PESCA EN AMATITLAN 



Las tierra», las aguas, los bosques, las minas y cuanto exis- 
tía en el continente Americano al consumarse la conquista, todo 
fué declarado propiedad de las monarquías cuyos subditos domi- 
naron lí los aborígenas. 

La voluntad de los mandaiarius fué creando á favor de los 
nuevos pobladores la propiedad individual j la colectiva de las 
corporaciones. Los frailes dominicos obtuvieion del Presidente 
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Cerrafo la del lago de Amatitlán, y entoncps *^D¡epo Martínez la 
pobló de mojarras trayéndolas de la mar del Sur. (1) Pero los do- 
minicos no gozaron mucho tiempo de la propiedad absoluta de 
aquel lago pinloresco, cuvos r-roductos por un ai to de su volun- 
tad compartían con los indígenas y demás habitantes de la 
comarca. 

El cabildo de ia ciudad de Guatemala tuvo necesidad ó le plu- 
go acrecer sus fondos de propios y se adueñó de aquella laguna 
y del derecho de pesca, á pesar déla distancia. La expropiación 
ocasionó un pleito, y el cabildo de la capital, á juzgar por sus ac- 
tas á fines del año de 1574, procuró transar la cuestión; pero el 
Monarca Español en cédula de 18 de Enero de 1575, dio el do- 
minio del lag:o disputado al pueblo de AmatitMn y por consi- 
guiente también al de Petapa y demás circunvecinos. 

Gage, que vivió en este país por los aiios de 1525 i 1535, 
dice en la relación de sus viajes: 

** Amatitlán está considerado por uno de los pueblos más agra- 
dables de todos los pertenecientes á Guatemala, por su proximi- 
dad á un lago de agua dulce donde hay una gran variedad de 
peces, y particularmente cangrejos y otra clase de pescado que se 
llama mojarra, parecido al sargo en la figura y en el gusto, 
con la diferencia de no ser tan grande. Hay en este pueblo cier- 
to número de indios á quienes se encarga la pesca para surtir la 
ciudad de Guatemala y est¿[n obligados á mandar todos los vier- 
nes y .-^abados la cantidad de cangrejos y mojarras que el corre- 
gidor y los otn s majistrados que son ocho, les hayan impuesto 
para cada semana." Como se ve á pesar de la Keal Cédula que 
dio la propiedad del lago y de los productos á los puebVs situa- 
dos á sus orí. las, los mandarines de la capital se dieron traza de 
aprovechar aquella pesca, prevalidos de su posición. 

En la actualidad y desde una épcca remotii el lago y río de 
Amatitlán y el derecho de pescar en él pertenecen á la muni- 
cipalidad del mismo nombre, y es uno de los ramos de ingresos 
á sus fondos de propios. Porcada trasmayo se pagan dos pesos y 
uno «por cada atarraya, durante todo el auo; con csc^•pción de 
los ujcses de Abril, Mayo y Junio en los que, para protejer la 
reproducción, es prohibida la pesca, aoí en el lago como en el 
río en que desagua. El deiecho de pesca en éste se subasta 
anualmente y produce una suma que fluctúa de 80 a 120 pesos. 

A más de las mojarras aclimatadas por Juan Martínez y de las 



(1) No fué Diego siuo Juan Mai'tíoez, couio^se vé en Reint-í»al que dice lo siguiente, 
en el libro 2. ^ capitulo 4. - 

Juan Martínez pobló de mojarras el lago de Amatitlán. á mediados del siglo dé- 
<:imo qiunto,trayéndolas en liotija» d«l niar<lel Sur. ^/ E(h'fui\ 



Digitized by 



Google 



185 _ 

pepescas que había aotes de esa aclímatacíóo, se producen can- 
grejos y también camaroDes de dos variedades. 

Datos tomados de un amatítaneco verídico indican que tam^ 
bien suelen encontrarse juilines y tortugas, y aún pescado blan- 
co por el Oriente y al Sur del Ajial de Petapa, cerca del punto 
llamado el '^Lagartero,'* nombre que proviene, según dicen, de 
que en otro tiempo alguien túvola humorada de aclimatar allí 
lagartos que por fortuna con( luyeron. Se nos asegura que el 
año pasado se cojieron anguillas hasta de tros cuartas de largo 
cerca de las '^barbacoas/' eh el río á más de trescientavS varas de 
donde desagua la laguna. 

En la cita del viajero Irlandés Tomás de Gage, que dejamos 
transcrita arriba, sr lee que en la laguna de Amatitlán había á 
principios del siglo XVI una gran variedad' de peces, particular- 
mente cangrejos y otra especie de pescado que llaman mojarra. 

Ahora bien. Las diversas clases de pescado del lago de Ama- 
titla'n ¿serán aclimatadas como lo fué de seguro la mojarri»? Mu- 
chos creen que allí donde hoy existe la laguna, huho un vol- 
cán en una época prehistórica que ya era muy remota al tiempo 
de la conquista. Cuando se efectuó ésta s(5!o se producían allí 
las pepescas, á Juzgar por García Peliíez, que citando á Reme- 
sal, asevera que antes de )a aclimatación de las mojarras ^'uo se 
creaban más que unos pescaditos muy pequeños" 

Éstos y los demás peces que existen ó que han existido en 
e?e lago caso de proceder de la aclimatación (que no es de 
creerse fuese obra de hs aborígenas) la haría la naturaleza por 
medio de la lluvia ó seiía obra de los españoles, para quienes 
no era desconocida la aclimatación de los peces, como lo com- 
prueba la de las mojarras en el propio lago y otros actos de igual 
naturaleza ejecutados cu estanques artificiales en la Antigua Gua- 
temala á mediados del siglo XVI. Pero sea cual fuere el origen de 
las variedades de pescado del lago de Amatitlán su existencia de- 
be estimular l.i aclimatación de un artículo alimenticio que no 
abunda .fresco en nuestros mercados, que hace sentir su ausencia 
y que debe ser una pequeña indu.stiia bienremuuerativa. 

Cierto es que las conmociones volcánicas tnn frecuentes en 
nuestro suelo son en varios lagos y ríos un obstáculo para la pis- 
cicultura, porque al efectuarse las convulsiones plutóuicas se ele- 
va á veces la temperatura de las aguas y se saturan éstas de 
sustancias deletéreas que atacan á loá peces, como se experi- 
mentó no hace mucho tiempo en el vivero que Mr. Cleaves tstaba 
formando en los ''Apocentos" cerca de Chimaltenango: pero tam- 
bién es cierto que la simiente se salvó á poca distaoeiadel mis- 
mo vivero, en donde los pescados supervivientes á la catástrofe 
encontraron medios de vitalidad y estin allí reproduciéndoí^e. 
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Las conmociones del Volcán de Pacaya también tienen su ma- 
la ioflaencia en el lago de Amatitlán y hacen sufrir á los pe- 
ces que lo pueblan; pero ellos emigran apuntos distantes en bus- 
ca de su salvacíÓQ y la eocuentrao. Las conmociones volcánicas 
son ciertamente uo obstáculo, más no un obstáculo insuperable 
que arguya la imposibilidad de ejecutar con éxito una empresa 
remunerativa, que como todas tiene sus dificultades y sus con- 
tratiempos, que la observaci(ÍD,el estudio, la industria y la cons- 
tancia deben aminorar. — De £7 Diario de Centro- América año 
de 1881. 
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EL LAGO DE AYARZA. 



Siempre que nos ocupemos de nuestros Volcanes, Lagos y de 
otros fendmenos jeolcíjicos que á cada paso se encuentran en 
nuestro snelo, no lo haremos con todos los principios de la 
ciencia, porque nuestros apuntamientos solamente han sido 
de cartera, tomando los principales con la presicion con que 
hemos recorrido la república, pero ?i, aseguramos, que la exac- 
titud de nuestros conceptos contribuirán á corrfjir muchos 
errores jeográficos: hecha la anterior observación pasamos á 
ocuparnos de nuestro propósito. 

El Lago de Ayarza está situado al rumbo Este del departa- 
mento de Santa Rosa á 9 leguas de distancia de la cabecera, te- 
niendo en su parte meridional el departamento de Jalapa, y á 
una legua de distancia hacia el rumbo S. E. el vulcan de Al- 
zatate. 

Este lago tiene una longitud de E«te á Oeste de tres millas 
3^ media, y de Norte á Sur, en su mayor anchura de una y 
cuarta millas; casi en su centro, dos espolones de la cordillera, 
como dos puntas, se avanzan en la garganta del lago una 
frente de la otra; y le dan como la forma de un número 8. 
La punta situada al Este pertenece al pueblo de San Rafael; 
y la otra del Oeste á la hacienda de la • Laguna,'' el lago pues 
no tiene la forma circular como indican [nuestras jeografias. 

El nivel del lago tiene 2,800 metros sobre el mar Atláutico, 
el agua que contiene es cristalina pero muy saldbrega, no 
existe ninguna clase de peces, pero en cambio^ alimenta en su 
seno Cangrejos, de una magnitud estraordinaria y de muy buen 
gusto. 

Hacia el rumbo S. E. tiene un desagüe que se une al rio Os- 
túa, y este después de recibir en su curso varios afluentes, á 
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gran distancia se une con el río Canoas, para desembocar en el 
gran lago de Guija. 

Está amurallado por todos bUs lados de una cordillera unida 
de diversas alturas eceptuando solamente el punto de su desa- 
güe, y á una profundidad en la parte más alta de la colina de 
150 melros. Como se ve, no tiene ningún río tributario, su nivel 
siempre es el mismo y solamente varia al movimiento del flujo 
y reflujo. 

Al rumbo üiste val del Este, los estribos de las cordilleras 
mueren en sus orillas cou una inclinación precipitada, al Norte 
y al Sur, tiene vegas feracísimas en que se ha<3en varias siem- 
bras. 

Por la posición de este lago, y sobre todo por el sii*tema 
montañoso de todas las pendientes Occidentales en general, exa- 
minadas en este punto, se ñola que las aguas que penetran en 
la laguna de Ayarza eran por razón del nivel y de otras cir- 
cunstancias geol(^jicas indudablemente destinadas al lago de 
Cíüija; y que fueron violentamente desviadas de su curso, al ha- 
ber hecho su erupción el Volcan de Ayarza, convirtiéndose en 
un lago. En efecto, á primera vista se nota que la antigfiedad 
del lago es mucho más moderna que la de las cordilleras veci- 
ñas; y que este fendmeno volcánico es posterior á la formación 
de aquellas. El esfuerzo eruptivo ha perturbado tanto este lu- 
gar, que la cordillera forma un conjunto entraño, si se toma 
como punto eónirieo el lago. 

El fondo de la laguna varía mujho, hay puntos en que está á 
5, 10, y 20 metros y hay otros en que llega hasta 150. — En el 
fondo se encuentran muchí>imas antigüedades, como ídolos gra- 
bados en cuarzo rqj'>, en piedra común y en barro, y también, 
trastos de barro muy uno, con grabados; de todos estos objetos 
hemos traído á esta Capital. 

Sobre este lago existe una traJiciun muy aceptada por la ge- 
neralidad de sus vecinos habitantes, dicen: que en ese lugar 
existió en un tiempo una gran Ciudad: y que una erupcidn muy 
. fuerte la hundió, ap.ireoiendo en el acto el aclual lago, sepultan- 
do en su seno la población; y hasta la fecha aseguran los prác- 
ticos que hay en su fondo fracmentos de edificios; y a' nosotros 
nos han mostrado colunmas de piedra estraídas de allí, pero de 
todo esto no hay ningún dato histórico; y para averiguar la rea- 
lidad se tecesitaría [iracticar un examen escrupuloso. 

Que la erupción de este Volcan a.onteció mucho después 
del alzamiento del valle, es decir de la formación á¿ las Cor- 
dilleras, está completamente demostrado, basta tenerlo á la 
vista y hacer un pequerlo estudio para convencerse. 

En la parte montañosa que circunda el lago, habitan con 
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abundancia los venados; y se puede asegurar (jue es el único 
punto (le la República en qu? soo cojidos sin nece?íidad de ar- 
ma de fuego: en efecto, los- habitantes de este lugar se reúnen 
varios con sus respectivos cordeles, y hacen en ciertos lugares 
lo que ellos llaman aventadas^ que consisten en tapar ciertos 
pasos, y á una voz, se lanzan todos, dando voces y gritos á la 
orilla del lago, los venados corridos y asustados penetran en 
la laguna, y los perseguidores en pequeñas lanchas los amarran 
y los conducen á tierra. 

Situándose en la parte Sur del lago la vista es muy pintores- 
ca, el clima aunque frío es muy agradable. Hacia el rumbo 
Este, al finalizar el filo de la cordillera, continúa una extensa 
llanura, donde están situadas las casas de la hacienda, circum- 
balada de hermosas colinas cultivadas de trigo. 

Estos datos que hemos apuntado son en nuestro concepto los 
más importantes del lago de Ayarza. 

M. U. 



Como amplificación délo que el Sr. M. U. dice respecto de es- 
te precioso lago, ponemos en seguida el interesante artículo que 
sobre el mismo asunto escribid el Sr. Prieto. 



EL LAGO DE AYARZA. 



Existen en el departamento de Sanjta Rosa dos lagos notables 
por las condiciones en que están colocados. El uno llamado el 
lago de Ayarza se encuentra cinco kilómetros al Sur-Este del 
pueblo de San Rafael las Flores, el otro llamado Laguna Azu- 
frada está ftítuadoal lado izquierdo del camino que coaduce de 
San Juan Utapa al pueblo de Chiquimulilla. 

Ambos lagos llenan en la actualidad con sus aguas dos crá- 
teres de antiguos y primitivos volcanes y la topografía tan acci- 
dentada de los terrenos que los rodean, hace, presumir con 
bastante aproximada exactitud, los fenómenos geológicos quo 
han ajitado aquellos lugares en épocas ya muy remotas. 

Me propongo en mi presente escrito describir únicamente el 
primero de estos lagos, prometiéndome ocuparme mas tarde del 
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segundo, que ofrece sin duda alguna el mismo interés á las in- 
vestigaciones de los geólogos. . . 

En el mes de Octubre del ano anterior visité por primera vez 
el lago de Ayar^a, siendo dirijido ^n las diversas escursiones 
que emprendí en los montes que lo circundan, por Don Ma- 
riano Álvarez, propietario de los terrenos que se extienden 
hacia el lado Sur- Este, y por algunos de los vecinos de San 
Rafael. 

La corapañia de estos Señores me fué entonces de mucha uti- 
lidad, y las advertencias é informes oportunos que me dieron re- 
lativos á aquellas localidades, me permiten hoy hacer de ellas 
una descripción mas completa qne la que hubiese podido hacer 
por mis solas observaciones. Tanto por esto, como por la defe- 
rencia y consideraciones de que me hicierbn objeto, debo hacer 
á aquellos Sres. en estos primeros renglones un recuerdo de mi 
agradecimiento. 

La figura que en conjunto presenta el lago de Ayarzaes la 
de dos elipses interceptadas por uno de sus estremos, midiendo 
una distancia aproximada de siete kiMmetros en el sentido lon- 
gitudinal de su forma y otra de dos kilómetros en su mayor an- 
chura. Sus aguas generalmente aparecen tranquilas, sin que la 
menor ondulación rompa la trasparencia de aquel espejo, que 
cuando se contempla desde alguna de las altas cimas que lo ro- 
dean, se ven retratados en él con una notable precisión de co- 
lores y de perfiles, el azul y los celajes del cielo. 

Las riberas de este lago están formadas casi por completo 
por muros verticales de basalto que se elevan algunos de ellos 
á una altura de 40 metros sobre el nivel ilel agua. Esta cir- 
cunstancia no me permitió recorrer la línea sinuosa formada 
por las orillas del lago, y tuve entonces que contentarme con 
hacer esta correria por los bordos superiores de los barrancos, 
siguiendo veredas difíciles, trazadas atrevidamente en algunos 
tramos al dintel del abismo. 

Estos borrancos y rápidas pendientes á que me refiero, se 
encuentran interceptadas en toda la estensa circunferencia del 
lago, por solo 4 (í 5 puntos, en los cuales el declive del terreno 
permite la bajada hasta la orilla de las aguas. 

Como una circunstancia que no debo dejar pasar desapercibi- 
da, haré notar aquí que el lago de Ayarza no recibe en su seno 
corriente alguna, ni tampoco tiene origen en él el mas insigni- 
ficante arroyuelo. No parece sino que retraído sobre sí mismo 
por la naturaleza de forma que ofrecen las alturas encadenadas 
que lo rodean, se ha visto obligado ano tener en apariencia re- 
lación alguna con las corrientes exteriores que tanto por el lado 
del Nor-Oestc como por el Sur-Oeste, riegan los angostos va- 
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lies que separan las ca.ienas parciales formadavS por aquellas 
montañas. 

Las aguas de este lago están pues aisladas, sin recibir otro 
aumento mas que el periódico anual que les proporciona la es- 
tación de las lluvias, en cuya época su nivel se levanta consi- 
derablemente para volver á bajar en el verano siguiente. Con 
respecto á que estas aguas tengan alguna calida oculta, es de 
suponerse, que encontrándose como se encuentran á mil dos- 
cientos metros de elevación sobre el nivel del mar, y eo el cen- 
tro por decirlo así de una gran extensión de montañas que se 
extienden en todo3 rumbos en caprichoso desorden, sus filtra- 
ciones sean considerables: y que al través de las capas inferio- 
res de rocas y detritos volcánicos de toda clase que forman en 
general los cimientos de las cordilleras, sean estas filtraciones 
las que proporcionan el agua á las vertientes de los alrededores. 
Rsto principalmente debe tener lugar en la parte del Sur-Oeste, 
pues por este lado se encuentra una pequeña corriente mucho 
mas baja que las aguas del lago, la cual se precipita por el fon- 
do de una cañada, hacia el pueblo llamado de Casillas. 

Por último, observaré con respecto al agua de Ayarza que 
apesar de ser de una trasparencia completa, no puede beberse 
con agrado por estar cargada de sustancias calizas y salitrosas. 
Esta última cualidad hace sin embargo que los ganados la beban 
de preferencia á la de los arroyos vecinos. 

Procurando reunir datos precisos sobre la clase de rocas que 
forman los barrancos verticales situados en toda la circunferen- 
cia del lago, así como de la profundidad de este, y de la natura- 
leza de su fondo, traté de improvisar una balsa, pues aquellos 
vecinos no tenian por ent(ínces ninguna clase de embarcación 
que ofrecerme, y era preciso cruzar aquella superficie cristalina 
para conocer los secretos que ocultara en su seno. 

Hice cortar al efecto una docena de pinos para formar la bal- 
sa proyectada, y aunque conocia que esta madera cuando está, 
verde es sumamente resinosa, pesada y por consiguiente de un 
flote muy imperfecto, pues se hunde casi en las dos terceras 
partes de su volumen, no tenia en la montaña otra de que dis- 
poner y me era preciso conformarme con ella. 

Una vez preparados convenientemente estos doce trozos, de 
pino, los ligué con lazos de la mejor manera que fué posible, y 
no sin trabajo ^logré poner á flote aquella bromosa y pesada 
embarcación. tJ'Escogí en seguida entrel loa hombres que me 
acompañaban dos hábiles nadadores, y aligerando nuestros veni- 
dos para salvarnos á nado en caso de una zozobra, me aventuré 
con ellos por aquel lago, en cuya tranquila superficie apenas 
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levantaba lijeras 'ondulaciones la marcha de nuestra improvista 
l>alsa. 

A mi salida de esta Capital no llevaba el propdsKo de empren- 
der el reconocimiento del lago de Ayarza; por esto me encon- 
traba entonces desprevenido de todo, y necesitando una sonda 
hice desbaratar alfjunas redes de cordel que me servían para 
llevar en la montaña las cajas de mis instrumentos. De este 
modo obtuve una cuerda de doscientos metros de longitud con 
la cual creí poder medir las pniundidades del lago aun en sus 
partes centrales. Con este fin sujeté en uno de los extremos 
de esta cuerda un peso de tres ó cuatro libras en un p^^dazo de 
costal; y para que este costal me trajera consigo señales del 
fondo, lo hice embadurnar exteriormente con sebo y resina. 

Aunque navegibamos con suma lentitud, pues también nues- 
tros remos eran de pino toscamente labrados y nos costaba tra- 
bajo manejarlo?, nos fué posible sin embargo dirigirnos en li- 
nea recta al centro del lago. Principié entonces á tomar la 
profundidad del agua y, cosa singular, alejados ;{ una distancia 
de cincuenta metros de la orilla encontramos cincuenta metros 
de fondo; á cien metros hallamos una profundidad de cien rae- 
tros;, á ciento cincuenta metros otro número igual nos indica de 
profundidad la sonda; y por último á poco mas de doscientos 
metros de longitud que tenía la cuerda sin alcanzar el fondo. 
Esta coincidencia me hizo conocer que el fondo del lago en el 
sentido de la linea que había recorrido nuestra bilsa, tenía una 
inclinación de cuarenta y cinco grados bajo el plano horizon- 
tal de la superficie; y que dado el supuesto de que igual cosa 
tuviese lugar en la ribera opuesta, la mayor profundidad de las 
aguas sería igual ala mitad de la distancia existente entre las 
dos orillas, y estaría precisamente en el centro ó punto medio 
de esta distancia. 

En la parte en que había emprendido este reconocimiento de 
foodos, la anchura aproximada de este lago era de mil qui- 
nientos metros; y bajo el supuesta que acabo de formular, era 
indudable que los fondos, partiendo de riberas opuestas y ba- 
jo una misma inclinación de cuarenta y cinco grados, irían á en- 
contrarse en el centro del lago, á setecientos cincuenta metros 
bajo el nivel del agua. 

Esta profundidad pirecerá á primera vista exagerada, pero 
en la imposibilidad de obtener datos mas precisos, me aven- 
turé en la senda de hacerlo, sin que en ningún sentido tenga 
la pretensión de ofrecerlas ahora como conclusiones exactas y 
demostradas. 

Las muestras de las materias que entapizan el fondo del lago 
de que me ocupo, y que en los diversos sondeos que practiqué 
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encontré adheridas al exterior del costal que envolvía el peso 
de la sonda, fueron siempre de arenas finas y de menudas molé- 
culas de piedra pdmez. Esta circunstancia llamará sin] duda la 
atencidn de los geólogos, pues que por ella pudiera suponerse 
que en una época remota y perdida en el misterio de los pasa- 
dos siglos, los maros invadieron las cúspides más elevadas de 
las montañas en medio de las cuales se encuentra colocado 1 1 la- 
go de Ayarza; y que al retirarse á sus actuales limites df^jarou 
en el fondo de los cráteres apoyados, un lecbo de finas arenas 
como un recuerdo de su primitivo dominio. 

Hay problemas en la naturaleza que la ciencia uo puede re- 
solver aún de una manera completa y satisfactoria; el lago de 
Ayarz'i encierra en sí mintió uno de esos problemas; pues aun- 
que todo hace suponer que aquellos riscos verticales de basalto 
que lo circundan, han sido las paredes de un cráter gigantesco 
por donde el fuego interior de la tierra se lanzó en otro tiempo 
al espacio; aunque es de suponer que las aguas torrenciales de 
una de las épocas primitivas del mundo, formando mares agi- 
tados lucharon con aquel foco de ignición hasta dejarlo apoya- 
do y vencido en la lucha; la fría razón no puede aceptar como 
hechos suficientemente demostrados estas deducciones, que en 
realidad no tienen por base sino congeturas mis ó menos funda- 
das en los princifáos de la geología; ciencia que no ha llegado 
á esclarecer suficientemente todos los hechos y las cosas que 
con ella se relacionan. 

Generalmente una niebla densa y cenicienta se ve reposada 
sobre las aguas de Ayarza en las primeras horas de la mañana. 
Este hecho es debido á que los altos cerros y barrancos de los 
alrededores protejen á aquellas neblinas contra el impulso de los 
lijeros vientos de la noche, los que cruzan por la parte superior 
de los barrancos sin poder arrastrarlas. 

Un fenómeno muy sencillo y común en las hondonadas de las 
montaña'í, tiene lugar con las neblinas á que acabo de referirme. 
Cuando el sol se levanta en el horizonte cambiando la tempe- 
ratura de la atmósfera, estas neblinas se van haciendo cada vez 
menos densas, pero no se les vé elevarse bajo la misma forma 
conque amanecen, sino que de una manera perfectamente pal- 
pable Á la simple visita, van deshaciéndose paulatinamente en 
los mismos sitios donde han dormido, y convertidas en lijeras 
auras vaporosas é invisibles, se elevan á la acción del cabo 
á las regiones de la atmósfera. 

El día en que emprendí la navegación en el lago de Ayarza 
el tiempo no me fué propicio, pues h'cícia las tres de la tarde se 
declaró una lluvia menuda y coniínua que me impidió proseguir 
mis reconocimientos. Por otra p.arte la balsa que me servía pa- 
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ra cruzar las aguas del lago, medio sumergida con el peso de 
los tres hombres que Íbamos en ella, se hacia cada vez mas in- 
segura; y bajo tan malas condiciones me fué preci.^o abandonar 
la empresa y regresar al rancho que estaba situado en lo alto 
de la montaña, que era el único abrigo que se hallaba en aque- 
llos lugares para resguardarse de la intemperie. 

E>te regreso fué para todos penoío porque la lluvia habia 
convertido la escabrosa vi reda del cerro en un lodazal resbala- 
diso y difícil, donde fácilmente se perdía el equilibrio. 

Al llegir al referido rancho habia ya entrado la noche, y aun- 
que algo fatigado por los trabajos del dia, tomé la pluma y an- 
tes de entregarme al descanso, escribí en mi cartera de viaje los 
apuntes que hoy me han servido para publicar en "El Porve- 
nir ■ es!os desaliñados ren;^lones. 



Al.EJANDKO PhTETO. 



Guatemala, Marzo 4 de 1878. 






. Ademas de las lagunas de que hace mención el Sr. Dr. 
González en su geogratía, refiriéndose á las insignificantes, hay 
algunas otras que pueden ser de alguna mas ó meno^ importan- 
cia que son las siguientes: 

De la laguna de San Cristóbal en la Alta Verapaz encontra- 
mos la noticia histórica siguiente que no carece de interés. — Di- 
cha laguna no exislia antiguamente y fué formada á consecuencia 
de un espantoso terremoto que hundió las casas y el terreno 
que allí habia, para dar lugir á una enorme cantidad de agua 
que es la que forma dii.ha profunda laguna de San Cristóbal. — 
Ignoramos la época en que tuvo lugar e-a transformación, pero 
el año de 1675 ya «e consignaba por un viajero como historia 
antigua. 

En el departamento de Jalapa existen dos lagunas una al Sur 
de la aldea de los Achiotes Jamay y la otra en la aldea llama- 
da ^'La Cumbre;'' esta última notable por la abundancia de 
peces. 

En el departamento de Chiquimula hay varias lagunas; dos 
en el pueblo de Camotan, encontrándose una en la cima y otra 
eo las faldas del cerro "Menoja'^; otras dos en San Jacinto en 
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el lugar llamaio '^Lagnnu^' camino que conduce para Ipala. — 
Otra está cerca de Jocofan y otra en las inmediaciones de la 
cabecera del departamento. 

En los pueblos de San Antonio y San Bartolo del depjrta- 
mento de Sacatep'^quez hay respectivamente una laguna; á más 
de la de Retana, cerca de Dueñ;is: en fin, hay muchas más, de 
más ó menos cuantía en varios otros departamentos, que no se- 
ñalamos (n obsequio á la brevedaJ. 

De la laguna de Ateseatempa, en el departamento de Ju- 
tiapa, nos dice el historiador Juarros loque sigue: *'Es digna 
de notarse la laguna de Atescatempa, asi llamada po que se 
halla cercana al pueblo de ese nombre. Se admira en este lago 
la circunstancia de que entrándole dos rios caudalosos como 
son el de Coatepeque y el de Yupiltepeque, en toda su ribera 
no se le ve desagüe alguno; pero a c )rta distancia de su mar- 
gen en el sitio que llaman 'La Doncella'', brota gran cantidad 
de agua que inmediatamente forma un rio bien grande y cau- 
daloso; lo que convence que este es el desagüe de la laguna 
de Atescatempa. 



LAGO DE GUJJA 



Esta grande y hermosa laguna que tiene 27 leguas cuadra- 
das, y de la que uaa 3? parte (mas ó menos) pertenece á la Re- 
pública de Guatemala, y lo demás á la del Saldador es de mucha 
importancia por sns bonitos bosques hacia el Norte y por sus in- 
mensos terrenos fértiles y llanos en la parte Sur y Este que no 

pueden menos de llamar la atención Esta laguna tiene 

una grande resumidera que va á salir cerca del valle llamado 
Concepción que disti 2 leguas al Norte de Masahuat, y 1^ del 
valle llamado Guacoyo donde hay un río del mismo nombre que 

se une al gran desagüe de la resumidera mencionada 

Este gran desagüe viene á unirse al Lempa al Sud-Este del pue- 
blo Masahuat, y á una distancia de 1000 metros próximamente; 
este desagüe de la resumidera en su trayecto se le une al río 
Guacoyo y en invierno es el desagüe natural de la laguna; en- 
contrándose éste cuatro meses del ano seco. 

(D. Francisco Venturini, explorador del Lempa, rio Salva- 
doreño.) 
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EL LAGO AZUFRADO. 



Una cordillera muy irregular de montañas, destrozada á cada 
paso por numerosos ríos, cainadas y precipicioá insondables, 
se extiende desde la línea fronteriza de Soconuzoo, por la parte 
de México, hasta las márgenes de la laguna de Guija, situada 
en las fronteras del Salvador, atravesando en este trayecto to- 
dos los departamentos del Sur Oeste de la República de Gua- 
temala y prolongando por este rumbo sus contrafuertes en de- 
clives más ó méno.^ violentos, hacia las fértiles playas del Orea- 
no Pacífico. 

Ecta cordillera traza en la carta geográfica de la República 
algunas líneas sinuosas, en cuyas curvaturas más irregulares 
se ven colocadas de trecho en trecho las cumbres gigantescas 
do muchos volcanes. 

Eq los departamentos del Este y del Norte de Guatemala sería 
dificil determinar con alguna precisión la línea seguida por la 
formaciiín de las cordilleras, pues que el viajero que haya re- 
corrido estos últimos departamentos recordará el desorden en 
que se encuentran colocadas; desdrden que hace suponer que 
algunos siglos antes de su firmeza y estabilidad actuales forma- 
ron una iüMiensa combinación de materias arrojadas al espado 
por la acción plulJnica de los volcanes. Esto es tanto más pro- 
bable cuanto que se encuentran en las partes mas elevadas de 
las montañas, así como en los valles que en corto número for- 
man conos truncados más ó menos regulare?, en cuya base su- 
perior están aun abiertos en d fondo délos cráteres gran nú- 
mero de respiraderos, por donde se escapan al espacio los ga- 
ses producidos por un fuego interior que aun no se encuentra 
del todo extinguido. 

En el camino que í^e transila en la actualidad entre San Junn 
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Ufapa y Chiquimulilla se atraviesa el terreno escencialineute 
volcánico en que se encuentran situados los altos riscos del cerro 
de Tecuambur. En esta comarca existen un gran numero de 
esos respiraderos á que acabo de referí! me, los que ofrecen sa- 
lida basta la superficie del terreno al calor y gaces que se ori- 
ginan de un fuego subterráneo, no hay profundo en aquellos 
lugares, y difícil mente sofocado por la gravitación que forman 
en conjunto los cimientos de granito de las montañas circun- 
vecinas. 

Una prueba de lo que acabo de decir es el Lago Azufrado, 
en cuya ribera oriental se encuentran algunos orificios, de los 
cuales se elevan columnas de aire de una temperatura tan ele- 
vada que no puede soportarse al contacto de la mano; encuén- 
transe también algunos pozos llenos de un lodo ligeramente te- 
nido de amarillo por la gran cantidad de azufre que contiene, 
el cual estrf en constante ebullición. No pude conoc-er el grado 
de calor de este lodo cuando visitó el Lago Azufrado por la 
falta de un aparato competente, pues un termómetro, cuya sub- 
división alcanzaba á 70? centígrados, hubiera estallado con so- 
lo permanecer sonierjido en él durante dos minutos; tal era la 
rapidez con que se verificaba la di'atacion del mercurio en el 
tubo de cristal que lo contenia. En los primeros de estos orifi- 
cios noté que las pequeñas columnas de aire caliente que por 
ellas se escapan, arrastran constantemente en su salida una 
gran cantidad de menudo polvo de azufre, que se adhiere A las 
protuberancias y huecos de las rccas, que forman las paredes de 
aquellas chimeneas naturales. 

Por la orilla Occidental del Lago se encutntra otro número 
mayor de respiraderos, aunque estos en su totalidad no merecen 
ya tal nombre, for estar al presente obstruidos y completa- 
mente fríos; la única cosa que en ellos demuestra haber sido 
de la misma naturaleza que los de la margen oriental,^ son los 
restos de azufre que se encuentran en los intertiscios de las ro- 
cas que los rodean. 

Es la clase de respiraderos se encuentran también á uno y 
otro lado del camino desde la cumbre de la cuesta de Ixpaco 
hasta la subida á la pequeña aldea llamada Tempisque, algunos 
de los cuales están situados tan inmediatos al camino que el olor 
nauseabundo que despiden no puede soportarse por largo tiem- 
po, y avisan al viajero la presencia, en el aire que respira, de 
gases sulfurosos y corrompidos. 

Se cuenta [ov los vecinos de esta comarca que existe uno de 
estos orificios llamado el Pozo de la Muerte, del que se escapa 
una columna de aire envenenado por no se sabe que gaces sub- 
terráneos, que produce la muerte de un modo instantáneo á 
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toáoslos Miimales taüto cuadrúpedos y reptiles que se acercan 
á é!, como á las aves que en su vuelo lleguen á pa.^ar por en- 
cima del orificio que la despide. Esto me hizo suponer la exis- 
tencia en cl Mlio de que se me hablaba de al^un fenómeno 
semejante á los qne tienen lugar en el llamado Valle del veneno 
6 de la Mnerfe, en Java, ó en la gruta de Cannas en las inmedia- 
ciones de Ñapóles, en donde la abundancia del gas ácido car- 
bónico que se exhala de los respiraderos, produce la asficcia 
al que penetra en tales parages y permanece en ellos por largo 
tiempo. 

Cuando .^e me dieion tales informes nspecto del Pczo de la 
Muerte quise conocer personalmente tan peligroso sitio y bus- 
qué al (fecto entre los vecinos de Tecuanbur un guia ccnocidor 
<le aquellas montañas. Fui conducido entonces í{ un bgo muy 
inmediato lí la aldea de T« mpisque que no dista de ella sino 
un kilómetro á lo sumo, y al pié de un elevado barranco, délos 
muchos que forman los destrozados (ontiafuertes del cerro de 
Tecuanbur, se encuentra un espacio de forma elíptica, de tre- 
cientos metros de cireunfennci^, en donde el color hmarilKnto 
del terreno, el olor azufrado que satura la atmc^sfera, las molé- 
culas de azufre (|ue se encuentian con restos de escorias vol- 
Cíínicas; todo hace sufoner que alii existió un gran respiradero 
sulfuroso de la misma naturaleza de los que se encuentran en el 
bordo Oriental del Lago Azufrado. Tal es el sitio que se me se- 
ñaló como el pozo llamado de la Muerte por loa habitantes de 
aquella comarca 3^ del cual se me habian dado los informes que 
dejo indicados. Muy pronto pude convencerme entonces de la 
exajeracion de tan siniestros rumores pues que en la actualidad 
todo ser viviente puede permanecer en las inmediaciones del Po- 
zo de la Muerte sin abrigar el menor temor de ser víctima de 
alguna influencia mortífera, estraña y desconocida. 

Al examinar más detenidamente el Pozo de la Muerte pude 
conocer que ha sido obstruido por los considerables derrumba- 
mientos que han tenido lugar en el barranco á cuyo pié te 
encuentra colocado; pues este barranco elevándose tí una altura 
de cuarenta metros aproximadamente tiene aun en el diagran- 
des moles peuasecsas que parecen estar suspendidas en el espa- 
cio por un verdadero milagro de equilibrio: pero que sin duda 
se precipitarán al mas ligero estremecimiento que sufra el terre- 
no en los coutinuos temblores que lo conmueve. El Pozo de la 
Muerte es al presente menos temible por sus exhalaciones que 
los pequííños pozos del Lago Azul'rado. No obstante es induda- 
ble que el mal clima que se atribuye i la comarca que se ex- 
tiende de San Juan de Utapa á las alturas de Tecuambur es 
debido á las influencias que ejercen en el sistema fisiológico de 
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todo ser viviente los gafes pestilentes y venenosos que se des- 
prenden de los citados respiraderos. Una prueba de esto es la 
de que loe labradores que bajan á los valles de las montanas 
en las primeras horas de la mañana á emprender sus tareas 
agrícolas, caen atacados á los muy pocos días de fiebres mias- 
máticas de las que muy rara vez escapan con vida. La dolo ro- 
sa experiencia que han adquirido de esta veidad los ha hecho 
prescindir al presente el trabajar en el bosque en las primeras 
horas del dia, teniendo que esperar á que las lijeras neblinas 
que por lo común cubren las partes bajas del terreno al ama- 
necer, hayan desaparecido para comenzar sus tareas sin el peli- 
gro de la enfermedad. 

La explicación científica que puede darse á este hecho es la 
de qae los gases que se despiden de los respiraderos y ciénegas 
azufradas, se extienden en las capas bajas de la atmósfera, ocu- 
pando el fondo de los valles, debido íí la frialdad de la tempera- 
tura que se nota durante la noche; y estos gaces que son los que 
producen el enver;enamjento de la sangre, se elevan á las altas 
regiones de la atmósfera, cuando el Sol ascendiendo sobre el 
horizonte*, los volatiliza por medio del calor. 

Sin embargo de esto, el (lima de que se goza en ^'Pueblo 
Nuí vo'' y en las alturas de Uzumasate, en donde está situada 
la finca de *Tadil¡a, ' es un clima bastante saludable, pues des- 
de luf go se comprende que las causad que acabo de mencionar 
y que hacen mal sana la parte bí^ja de aquellas montañas, no 
existe en las alturas. 

En los terrenos que se extienden al Sur- Este de Pueblo Nue- 
vo se encuentran extensiones de bastante consideración, suficien- 
temente planas y muy propias para cultivar el café; su altura 
sobre el nivel del mar es de 3800 pies y las plantaciones que 
en pequeña escala se han hecho, demuestran las grandes venta- 
jas del terreno para esta elase de cultivo. 

Mucho debe contribuir indudablemente el exhuberante des- 
arrollo de la vejetación en aquellos lugaren esos mismos gaces 
deletéreos que son un veneno para los seres animados, puesto 
que las plantas se desarrollan en mucho por la influencia del 
ácido carbónico que fij^ura entre los componentes del aire y 
este gas debe abundar sin duda en unos sitios en donde exis- 
ten abiertos en la superficie misma del terreno respiraderos de 
antiguos volcanes. 

El lago Azufrado, además de estos respiraderos, ofrece otros 
fenómenos muy dignos de notarse, los cuales consisten en los 
movimientos contrarios que experimentan sus aguas, pues aun- 
que á primera vista parecen dormidas, á poco que se Us exa- 
mina se nota en ellas la existencia de corrientes indudablemen- 
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te determinadas por esfuerzos subterráneos, unas repulsivas y 
otras absorbentes, imposible de ser conocidas en su origen y 
combinaciones interiores. 

Pocas palabras bastarán para dar una idea de las condi- 
ciones en que este lago ee encuentra coloccdoy de las corrien- 
tes, tanto exteriores como subterráreaí?, que en 61 concluyen ó 
en él se originan. Su forma es apro;ámadomeute circular, tenien- 
do un diámetro de cuatrocientos metros á le sumo, el terreno 
que le rodea es un bordo también circular que se eleva á quince 
metros sobre el nivel del agua y está formado por las paiedes 
interiores de un cráter, en el fondo del cual se descubre el lago 
como un extenso charco de azufre batido, pues sus aguas, lejc.s 
de ser transparentes como las del lago de Ayarza, están teñi- 
das de un color amarillo paja muy pronunciado, debido á la 
gran cantidad de azufre que contienen. Son dos las corrientes 
que se ramifican exterior mente con estas aguas, la una consiste 
en un pequeño arroyo que no arrastra más de dos metros cú- 
bicos por minuto, el cual baja serpenteando por la parte del 
Sur Oeste; y la otra tan insignificante como la anterior, origi- 
nándose en el mismo lago por la parte del Este, atraviesa las 
pendientes del terreno y va á perderse en el arroyo de Ixpaco. 
Nada notable presenta esta entrada y salida de des arroyuelos 
en un lago como del que me ocupo, pues desde luego puede 
suponerse que el último arrastra en su salida igual volumen de 
agua al que conduce al lago el primero, pero sí llaman la aten- 
ción del observador los borbotones que conmueven la superficie 
del lago por su parte oriental, en un espacio circular de 10 me- 
tros de diámetro, con cuyos borbotones aparecen una infinidad 
de globulitos formados por gases sulfurosos, los cuales al esta- 
llar en la superficie Arman el lijero vaf or que copstantemente 
se eleva de aquel sitio. 

Para conocer la naturaleza de tales movimientos hice arrojar 
un pequeño trozo de madera en el lugar en que aparecen y ob- 
servé que este era lijeramente impulsado fuera del circulo en 
donde se notan los borbotones. Esta circunstancia no me dejo 
ya duda de que en aquel siiio existe una vertiente considerable 
que haría muy pronto rebalsar las paredes del cráter ó conver- 
tiría el pequeño arroyo que en él se origina en un impetuoso 
torrente, si no existiese en el mismo fondo de este lago un poco 
absoí vente por el cual deGafarece la inmensa cantidad de agua 
que arroja la verliente de que acibo de ocup:^rme. 

La temperatura que tienen las agua*? del Lago es de s<is gra- 
dos centígrados sobre cero observándose con sorpresa que á dos 
metros de distancia de !a orilla de un lago tan fiío .'•e encuen- 
tren pozos de un lodo hirviente y orificios por los ciialcs se es- 
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capan Ihs columnas de aire caliente que dejo mencionadas al 
principio de estos apuntes. 

Para terminar mi presente -ariiculo, queja toca á los límites 
en que es preciso circunscribir un artículo de periódico, diré 
que al contemplar bajo un solo golpe de vi.^la las lomas poco 
inclinadas que se extienden entre las alturas de Tecuamburj'' 
las de Usumasate, en medio de las cuales está colocado el lago 
azufrado, fácil es concebirla idea de que existid en aquel sitio en 
una época ya muy remola un voloein gigantesco, que después de 
haber conraoviilo profundamente los cimientos de aquellas mon- 
tanas, arrojando al espacio inmensas cantidades de materias 
de toda naturaleza combinadas en una confusión completa, se 
hundid sobre sí mismo viniendo á ocupar su cráter, asi como las 
rocas y arenas quefoimaion (xferiormente cu cono superior, el 
mismo sitio en que hoy ^e- encuentra el lago; dejando en pié 
por sus contornos elevados aun a grande altura los riscos que al 
presente son conocidos con el nombre del Cerro de Tecuambur, 
y que entdnces fueron los contra fuertes, laterales en (jue apoyara 
el volcan su gigantesca mole. 

Alkjandko Puieto. 
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EL LAGO DE ATITLAN. 

VULGARMENTE LLAMADO LAGUNA DE PANA JAC HEL 



Mucho se ha escrito en prosa y verso en elogio de este inte- 
resante lago, y no sin razdn porque todas sus circunstancias son 
estudiables bajo ciertos puntos de vista á inspiradoras bajo otros 
aspectos; algo en verso y un poco mas en prosa aunque no todo 
lo que sobre ello se ha escrito, varaos á insertar seguros de 
que agradaremos á los lectores; y con cuyo obji to dejamos pa- 
ra lo ultimo de este tratado tan simpático asunto. Comenzare- 
mos por lo que la historia que nos está eirviendo de fuente, la 
del Padre Juárros, nos dice áesie respecto. 



EL LAGO DE ATITLAN 



*^Ynraediato á este pueblo está el iago del mii^mo nombre, y 
uno de los más celebrados del Reino, así por su tamaño como 
por sus particnlares circunstancias: tit^ne ocho leguas E. O. y 
más de cuatro de ancho N. S.; hállase todo ceñido de serranías 
y penas tajada^: no tiene playas ni se le ha podido encontrar fon- 
do, aun con sonda de trescientas brazadas: se admira m ella la 
particularidad, de que entrándole varios ríos y todas las aguas 
que bííjan de las sierras, no se le vé desagüe alguno: sus aguas 
son dulces pero tan frías, que á pocos instantes se hiela y £ntu- 
mece el que se arroja á r.aiar en ellas. No da más pesca que 
cangrejos y unos pecesillos tan pequeños como el dedo meñique; 
pero en tanta abundancia que hacen con ellos un gran comercio 
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los diez pueblos que están plantados en sus orillas: los naturales 
de estos pueblos se comunican unos á otros en canoas grandes 
que tienen para este fin." (l) 

El Sr. Don Antonio Batres J. en su opúsculo citado ya, para 
describir el lago de que no3 ocupamos dice lo siguiente: 

La cabecera del deparlamento de Solóla lleva ese mismo nom- 
bre y se encuentra á 6,550 pies sobre el nivel del mar y á las ori- 
llas de una espec'e de meseta que se extiende progresivamente 
hacia el Norte, hasia tocar en las montañas del interior, y esta' 
limitada al Este y al Oeste por los profundos barrancos en don 
de corren los ríos de Panajachel é I boy, mientras que termina 
bruscamente, al Sur por los inmensos precipicios, cortados á ta- 
jo,que dominan el nivel del lago de Atitlán, íí una altura verti- 
cal de seiscientos metros. Al acercarse un poco más allá de las úl- 
timas casas de Solóla, hacia el Sur, se szoza de un punto de vista 
de lo más sorprendente y bello que puede imaginarse; se en- 
cuentra uno sobre una punta avanzada, que tiene por límites 
gigantescas murallas, cortadas á tajo, íormadas de rocas y de 
grandes masas de piedras, sostenidas por un cimiento arcilloso, 
que apenas parece poderlas sostener, y da á ese caos balitante 
consistencia para que no se precipite en el lago de Atitlán, cu- 
yas aguas límpidas parecen dormir tranquilas en una profundidad 
inconmensurable. A la derecha el río Iboyá deja correr con 
fragoroso estrépito sus aguas amarillentas, en el fondo de un es- 
pantoso barranco, que pie.^enta el ejemplo más grandioso de 
destrucción y rnina; por delante el extenso lago de Atiila'n se 
ve calmado, color de cielo, presentando un panorama magnífi- 
co, que^deja ver en graciosas curvas las masas enormes de los 
volcanes'de Alitliín y de San Pedro.'' 






Once pueblo?! circundan este histdiico y poético lago. Con 
todo, solamente se le denomina Laguna de Atitlán ó de Pana- 
jachel. 



(l) No deja de sercuriotia é interesa u te la causa que la tradición señala para la es- 
terilidad ó falta de pescado en dicho lago. Se nos asegura que antes producía varia» 
clases de peces y en abundancia; pero aue los mandannes españoles tenían impuesta) 
á los indígenas de los derredores del lago, que les trajeen el pescado fresco; pa- 
ra lo cual, por la distancia que hay de allá para la capital, los pobres indios pade- 
cían mucho, pues tenían severas penas impuestas por cualquiera falta á este respec- 
to. Lo que visto por el V. Padre Margil, misionero recoleto, no pudiendo remediar 
los abusos de aquellos mandarines inhumanos, maldijo el lago y desde entonces 
dejó de producir pescado grande y sólo da pes<-aditos y cangrejos, (Lector: como 
me lo contaron te lo cuento El Editor.) 
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Atitlan era la antigua metrápoli del Reino de los Tzutohiles. 
Antes de la conquista tenía por nombre Pa-Mquinajáj que quie- 
re decir: mansión de los pájaros del agua. Se titulaba así espe- 
cialmente por la Isla Siam, ó del Gato, que era el nagual 6 
guardián del lugar contra las irrupciones bélicas de los enemi- 
go?, isla que casi ha desaparecido. 

Allí moraban las ninfas de los soberanos Tzutohiles, entre 
las cuales figurd la célebre princesa Gebel como la más linda y 
encantadora. El viaje de esta á la coi te de Utatlán, ocasionó la 
separación de los Reinos Tzutohily Quiche, que tuvo por capi- 
tal primeramente Ysmalchí, y Kakchiquel, del que era su ca- 
pital al i»rincipio Yxinché y después Teepán Quauhtemalán. 
Estaban unidos entonces y formaban un vasto imperio. 

Con posterioridad, el anciano Ahpoxahil dividió el enunciado 
territorio entre sus tres hijos, tocando el primero á Atit, el se- 
gundo á la joven Utatlat y el tercero al párvulo Chüitimal, di 
visión que se hizo poco después de la erupción del volcan que 
ahí había y de la cual se originó el laj?o. A sus márgenes apa- 
recieron los nuevos volcanes que existen . 

En las inmediaciones de la población, y hacia el norte, hay 
un cerro llamado 'de Oro.' Cuéntase que en él fueron de- 
positados los tesoros y caudales públicos de la casa real y de 
los caciques. Se formó con multitud de lajas que echaron milla- 
res de habitantes por orden superior, al tenerse noticia de los 
estragos que los conquistadores estaban haciendo en el colosal 
imperio de Moctezuma. 

Atítlán es de clima suave y benigno: en él actualmente hay 
un pueblo grande, habitado casi sólo por indios; es cabecera 
de distrito electoral del presidente del Poder Ejecutivo, de 
los diputados á las asambleas y de los magistrados del Poder 
Judicial. Tiene además una comisión política, municipah'dad 
estafeta de correos y escuela de primeras letras. En él se halla 
también la parroquia, cuya administración se extiende á los 
pueblos de la costa de Patulul. 

Se halla situada esta población, en hi ribera oriental del 
lago y al pié de dos volcaues: llamado uno de ^'Agua," en cu- 
ya cúspide se cultivan plantas de los climas fríos, y el otro de 
''Fu^o'^, el cual hizo una erupción, pocos días antes del pró- 
xinao pasado cólera, y que á veces arroja llamas. En ambos 
volcanes se encuentran árboles viejos que producen flores de 
madera que, exhibidas en la exposición de los Estados Unidos 
de América, causaron novedad. 

Los habitantes de ^títlán se ocupan en los repastos de ga- 
nados y su agricultura consiste en cafetales que se forman en 
Paraxán, en la siembra de garbanzos, y de otros cereales de 
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primera necesidad. Así mismo se ocupan en hacer petates de 
tul y lazos ordinarios; se dedican también á la pezca cuyos 
productos realizan en los pueblos vecinos; llevan cueros al merca- 
do de Reíalhuleu y cacao á los de Guatemala y de la Antigua. 

El lago de que se trata tiene igualmente el nombre indicado 
KakchiqueJy compuesto de ^*Pa-na-ja-chel" "donde está el agua 
de los matasanos,'" por habt^r sido este árbol frutal, favorito de 
aquellos lugares. 

Este pueb!o, de clima cálido, encuéntrase situado al norte del 
mencionado lao;o. Ha sido talvez el de más comercio en el de- 
partamento de Solóla, por el frecuente movimiento de los tran- 
seúntes. Es pequeño y de vecindario mixto. Tiene un hotel, 
comisi(5n política, municipalidad, escuelas de primeras letras y 
administración de correos. 

En lo eclesiástico, su curato comprende los pueblos de la 
libera de la laguna, y además los de Concepción y de San An- 
drés Semetabaj, desde cuyas alturas se divisa, á vista de pája- 
ro, el lago en toda su extensión, hermosura y esplendidez, los 
conos de los volcanes, los portezuelos que dominan las costas, el 
mar en lontananza, las elevadas mesetas en que están situados 
Solóla y varias otras poblaciones, y los demás pueblos de la 
laguna que aparecen con sus hortalizas y huertas de árboles 
fruíales, no habiendo más comunicación con el pueblo de Santa 
Catarina Palopd ó de la laguna que un paso mortal, nn abismo. 

Panajachel tiene la misma industria que Atitlán, muy poca 
agricultura por sus elevadas rocas minerales que lo rodean y 
por la gr.in anchura del río que cruza la vega y es uno de los 
mayores afluentes del lago. Tiene dos fincas de cana de azúcar, 
pequeños Crifetales, cebollas de las más agradables, ajos y va- 
riedad de frutas. 

Panajachel ha sido lugar de temporadas por su delicioso cli* 
ma, á pesar de ser cálido, por los baños en el lago por sus 
aguas termales y por el continuo tránsito de los viajeros. 

No obstante», como el rio cambia de cauce en los temporales, 
ha arrastrado en sus aluviones casi todo el pueblo, al punto que 
únicamente exií-te en A perímetro central un grupo de edificios 
casi en su mayor parte desquiciados, por cuya circunstancia, los 
vecinos emigran anualmente, admirándose la valentía de los que 
aón permanecen impávido?, en desesperada lucha con tan tenaz 
adversario. 



Nueve pueb'os más existen al rededor del lago y sin emba-r 
go, ningún otro lleva uu nombre indíjena, sin duda porque to- 
dos son nombres dados en época de la dominacidn ibérica. 
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San Pedro: estií situadlo al Sur, rrclinado Liícia sa hermoso 
volcán, en cuyos seculares bosques muje el leo'n, paséase la dan- 
ta, trina el guarda gorgéa á redoblante el Guachoco y se en- 
señorean el faisán, la pava, laguicamaya y el quetzal, que han 
fido buena muestra do nuestros pajaro:? y aves en las exposi- 
ciones del Viejo Mundo. Allí se cría el cangrejo de más esqui- 
sito gusto del laíío, con que los antiguos moradores acostum- 
braban obsequiar á los alcaldes mayores y capitanes generales. 
Sus vecinos aunque son indios, todos hablan el castellano; po 
séen pastajes de ganado en Pamauan. Es parroquia eclesiíística 
comprensiva de otros pueblos situados eu la circunferencia del 
lago. 

Sa7i Juan se encuentra al sur oeste, casi en una especie de 
rada 6 punta; sus vecinos comercian con los pueblos inmediatos 
y su iglesia es filial. 

Smüa Clara se halla al poniente, en una meseta á dos leguas 
diatante de la laguna. Ea este lugar abunda la gran dilla; sus 
habitantes elaboran canastos. 

El comercio lo constituye el trasporte de artículos de las fin- 
cas cercanas i distintas poblaciones. Es curato y comprende o- 
tros dos pueblos. 

San Pahloy San Marcos y Sania Cruz están ubicados al ponien- 
te, son pueblos pequeños y sus habitantes se ocupan de prefe- 
rencia en la pesca: el pez de allí es el mas sabroso de aquellos 
lugares; las frutas de sus huertos las llevan en especial á las 
grandes poblaciones occidentales de la República. 

Sus iglesias son respectivamente filiales de tres distintas pa- 
rroquias. 

Santa Catarina Palopó: está al norte y casi á flor de agua; su 
iglesia es filial: la ocupación mayor y cuotidiana de sus habi- 
tantes es la navegacidn y son considerados como los más exce- 
lentes náuticos de toda e¿;a comarca. 

San Antonio Palopó también situado al norte: sus edificios es- 
tán situados en una cerranía para evitar las inundaciones del 
lago. Este pueblo se ocupa en particular en el cultivo de los 
granos de primera necesidad: hallase en sus egidos la casa na- 
cional de Godines: su iglesia es filial. 

San Lucas Tolbaán: está en un portezuelo, al oriente: tiene ad- 
ministración de correos, allí se cruzan dos vías principales: la 
que conduce de Guatemala i la Costa Grande y á Champerico, 
pasando por Atitlán y la que va para la costa de Patulul, don- 
de se dividen la que sigue para la barra deTecojate y laque 
conduce á Escuintla á a la Antigua. Muy poca es la población 
permanente. 

Los nueve pueblos son de clima templad o: tienen mnnicipa- 
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lidades y cabildoí?, son de iodios por lo regular. En todos ellos 
se elabora el petate de tul y cabestros ordinarios, se cultiva en 
abundancia el garbanzo, el tomate, la sandilla, el camote, el 
sapote, el jocote y otras frutas propias de la sona templada. 

Las embarcaciones que cruzan el lago son los cayucos y ca- 
noas municipales; de éstas, cada municipio tiene la suya para 
sus actos oficiales, habiendo también lanchas de particulares. 
En la línea entre San Antonio y Atitlán, se cree que haya una 
corriente ó desaguadero invisible, porque en ocasiones se forma 
una especie de remolino, que causa naufragios; á este fenómeoo 
le denominan los indios Txoícopil '^furor de los diablos.'' 

Tan bello y pintoresco lago, de aguas cristalinas y tersas, que 
mide de longitud ocho leguas, de latitud cinco y una profundi- 
dad en el centro de trescientas varas, es quizá el lago raa's mi- 
serable y pobre en pesca, pues posee únicamente peces de una 
ó dos pulgadas de longitud, que los pescadores venden en sar- 
tas. Cangrejos, gallaretas, patos y garsas acampan en las pla- 
yas. 

Hacia el orte Mrecibe el lago los ríos de Panajachel, peque- 
ños en verano y cándalo os en invierno, los cuales careciendo 
de puentes, sirven de obstáculo frecuentemente á los transeún- 
tes. 

Y también un riachuelo que corre junto de San Antonio Pa- 
loptí, descendiendo de una roca que contiene una capa de car- 
bonato de cal (yeso.) 

Por el Poniente desembocan los ríos de San Buena Ventura, 
que por hallarse sin puentes, en la época de lluvias, demoran i 
los caminantes. 

El río Ki>kap, que baña la finca denominada "El Jaybal," y 
que en el trayicto de Solohí á San José, se pasa por un elevado 
puente. 

Hay otros pequeños tributarios que corren en las jurisdiccio- 
nes de Sinta Cruz, San Marcos y San Pablo. 

Los afluentes no estt^n bien determinados aún; pero se concep- 
túan como tales. 

Por el Orieute: 

El río de Madre Vieja, que corre al Este y continúa al Sur de 
San Lucas Tolima'n, empieza á formarse con los riachuelos de 
^ Los Cangrejos" y "El Agua Tibia," los cuales carecen de 
puentes y los Robles con puente. Estos ríos cruzan la vega de 
los Chocollos, entre Godines y Patzún. A pocas leguas abajo de 
San Lu3as, engruésase con varias vertientes, de las que algunas 
son considerables, como las llamadas de^'Santa Teresa," Quixyá'' 
y *^San Jerónimo/^ sin puentes y que proceden de las laderas 
de los volcanes de Alitlan. 
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En el archi\ro eclesiástico de Atitlin existen documeotos an- 
tiquísimos, que manifiestan: correr en subterráneos y entre los 
precitados volcanes una inmensidad de agua, que va á salir 
á flor de tierra en parte muy baja. 

Por el sur: 

Los ríos Mispiyá, Moca y Cusan, que se pasan yendo del pié 
de la cuesta de Atitlán para Panán, son temibles en la estación 
dé las lluvias, por carecer de puentes. 

Y por el poniente: 

El rio Pan¿íu, que nací en las faldas del vol-an de San 
Pedro. 

Al nordeste de Panajachel .se despr*'nde un salto de ayua, 
proviniente del río Itzalá: éste corre á orillas de la población de 
San Andrés Semetabaj: dicho salto queda hacia el nort^ del ca- 
mino que une las mencionadas poblaciones. 

Al poniente, en la cumbre de San Jorge, sobre Sao Buena- 
ventura hay otro salto de agua^ a?í mismo hacia el lado norte de 
la cuestti de San Buenaventura que conduce i Solóla. 

En las alturas al poniente de San Marcos brota una cas- 
cada. 

En las de igual condición de San Pablo aparece otra. 

Y al sur de Atitliín y de uno de sus volcanes, por donde se 
descubren todavía escombros de antigua población, anterior 
á la conquista, hacia las fincas de San Agustín, en punto desco- 
nocido, por estar lejos del camino píiblico, resalta, una hermosí- 
sima y soberbia catarata, que tiene la elevación de treinta y tres 
varas, y que en el raudo y diáfano vuelo que sus aguas toman, ó 
sea entre el golpe de agua y el peñón de donde brota, pue- 
dan transitar quince personas á caballo apareadas, sin ser 
molestadas por el agua. Esta es una de las maravillas del 
país. 

Es realmente una maravilla, porque á su natural belleza, úne- 
sele la mágica prespectiva de su posisión topográfica: al efecto, 
hallándose el sol en el oriente éen el ocaso, los rayos matutinos 
y vespertinos hacen de sus aguas un esplendente arco iris: en las 
noches de plácida luna, bajo la influencia de sus plateados ra- 
yos, conviértese en lucida diadema: en tenebrosa noche á travéz. 
de sus relámpagos, colúmbrase como c/'/sía/mo/aro; y en horas 
de sotavento, esparciéndose su impetuoso torrente p'>r doquiera 
tórnase en hermoso penacho. Y todo esto en admirable armonía 
con el verdor de los bosque del volciín, que parece ser un gi- 
gante que custodia celoso la sorprendente belleza de aquel en- 
canto, y las ricas planicies de San Agustín, que, con sus dilata- 
dos horizontes hasta el pacífico Océano sírveole de repisa, fin- 
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gen en el delicioso panorama un risco diamantino y prodi- 
gioso. (*) 

* 

9|l t- 



Bobre este lago dice el Señor Dr. González lo siguiente: 

Está situado en el departamento de SoloW, á 1558 metros de 
altura sobre el nivel del mar. Su longitud, tomada desde San 
Lúeas Tolimán hasta San Juan, es de 16i millas su mayor an- 
chura, desde la finca denominada San Buenaventura hasta el 
lugar llamado Canajpú es de 8 millas; y su profundidad es de 
1050 pies. La circunferencia es de 63i millas. Tiene el lago 18 
islas, de las cuales 7 son grandes. Recibe varios ríos y fuentes; 
pero no tiene desagüe visible. El panorama que presenta esta 
localidad es de los miís bellos é imponentes. El lago está rodea- 
do de rocas volcánicas, de precipicios y alias montunas, y de 
13 pueblos, quedando 1* parte S. entre los grandes volcanes de 
Atitlán y de San Pedro. El lago está expuesto á fuertes vien- 
tos ó remolinos, que lo agitan profundamente y hacen la nave- 
gaciíjn peligrosa en embarcaciones pequeñas. Los indígenas Ha 
man á estos vientos chocomil. Hay muchos cangrejos y peces 
diminutos llamados ulumhias, que sirven para la alimentación 
de aquellos pueblos. 



(*) De^de el ultimo párrafo de la pajina 204 hasta nqui, lo anterior fué copiado 
de **El Día", periódico guatemalteco publicado en 1888 jíor el Señor Don Feaeric*> 
Proaño. 

Cumple también á nuestro deber hacer una rectificación que con gusto nos apre- 
suramos á hacer en este lugar, es la siguiente: que el precioso artículo descrictivo 
de la Gruta de San Pedro Mártir que figura en la página 163 no es como dijimos 
del Sr. Rossignon, sino del digno guatemalteco Sr. Licdo. Don Juan J. Rodríguez. 
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LA LAGUNA DE ATITLAN 



En medio de murallas 
de eterna primavera 
que van entre las nube? 
la luz á recibir 
del sol que en el espacio 
brillante reverbera, 
y adorna el horizonte 
con franjas de carmin; 

Dilátase tranquila, 
lamiendo suavemente 
la plácida laguna 
los pies de su señor; 
y al beso de las auras 
y al soplo del ambiente, 
recibe de los bosques 
la desprendida flor. 

Con suave movimiento 
sus aguas cristalinas 
en leves ondas llegan 
los campos á regar 
de pueblos y de aldeus, 
montañas y colina?, 
que bellas y agraciadas 
en torno suyo están. 

Panajachel cultiva 
sus huertas abundosas. 



ai 8oplo humedecido 
que allí se hace sentir 
constante, al elevarse 
las nieblas vaporosas, 
que van su ^uperfícíe 
cubriendo hasta el confín. 

¡Qué hermosa perspectiva 
presenta á nuestros ojos 
el cielo y la laguna 
la tierra y el volcán! 
Ante ese bello cuadro 
debiéramos de hinojos 
caer, y eternamente 
al Dios grande adorar. 

Al Dios que, prodigando 
bellezas á millares 
al suelo Americano 
colmó de bendición: 
y que éste en recompensa 
le ofrece como altares, 
pequeños monumentos 
de gratitud y amor. 

Mirad hacia la playa, 
que al frente, magestuoso, 
del fondo de las aguas 
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se eleva el Atitlán, 
vestido de esmeralda 
perfecto y orgulloso, 
pirámide formando 
que al cielo toca ya. 

Su cúspide coronan 
mil nubes delicadas, 
en forma de diadema 
de'Jímpido algodón, 
que cambian por el oro 
sus tintas nacarada*^, 
variando á ?u capricho 
su nítido arrebol! 

Y a veces, cual montanas 
de grana y amaranto, 
ó bien de nieve pura, 
se elevan á sus pies; 
ó en forma de celajes 
le cubren con su manto, 
que fr(sco y transparente 
flamígero ?e vé. 

Mirad al medio día 
los cerros sepultando 
sus faldas en el afrua 
con orden desigual, 
como los bastidores 
de teatro, decorando 
columnas de verduras, 
que en proorreesión están. 

Falange de titanes 
que en torno á la laguna 
resisten impasibles 
la furia de aquilón; 
ejércitos de sombras, 
lormando media luna, 
de eternos centinelas 
espléndido escuadrón. 

Y el lago retratando 
sus bellas proporciones 



de verde oscurD tiííe 
su espejo circular, 
mirándose en el fondo 
hundidos mil peñones, 
traslados gigantescos 
del bello original. 

Y en vez de áridas playas, 
desiertos asolados, 
del uno al otro cerro, 
campiñas hay al pié; 
ó verdes hortalizas 
y campos cultivados 
(añales donde brota 
riquísima la miel. 

Mirad al otro lado . 
cien pueblos á la orilla; 
sus casas, sus iglesias 
las vemos desde allí; 
y al indio que pescando 
en mísera barquilla, 
surcando va las aguas 
en direcciones mil. . 

El águila altanera 
que cruza en raudo vuelo, 
cual reina del espacio 

la cóncaba extensión 

que mide con la vista, 
cerniéndose en el cielo, 
del ave á quién asecha 
la breve ondulación ! 



La astucia conque signe 
su presa, indiferente, 
tendiéndose traidora 
del lago en derredor; 
y el gozo con que clava 

su garra ferozmente 

del perseguido cisne 
la moribunda voz! 

La garza que se posa 
I cual lirio inmaculado, 
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sobre la inculta breña 
del áspero arenal; 
ios peces que se mueven 
en un fomlo azulado 
y arrojan de las ondas 
espuma* de cristal. 

Y allá por las njOntana-, 
de lejos, la armonía 
del guarda y del zeozontle 
confuí-a perribir; 
y del humilde pito 
la dulce melodía, 
con ecos déla fuente 
sus ecos confundir. 



La tórtola que llama 
del solitario nido 
con su doliente arrullo 
la prenda de su amor . . 
la música más suave 
que hiere nue-tro oído 
sintiéndose en el pecho 
latir el corazón! 



Las olas que en la playa 



murmuran dulcemente, 
la espuma que acaricia 
voluble nuestros^piés; 
la brisa perfumada 
que rosa nuestra frente, 
cual aura que nos besa, 
con ^uavidad la sien ! 

¡Qué cuadro, qué conjunto 
de flores y de aromas! 
¡qué encantes para el alma 
descubre el hombre allí! 
las aguas, Jas espumas^ 
las pintorescas lomas, 
las aves y las ondas 
de un cielo de zafir ! 

Magnífica belleza 
(|ue ofrtcí á nuestra vista 
el cielo y la laguna, 
la tierra y el volcán ! 
Hermoso panorama 
que/reóel^Divino Artista. 
y el suelo Americano 
le ofrece como altar. 

Hamón Uhiartk. 
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EL LAGO DE ATITLAN. 



Lector, ¿quiere Ud. adiniíar el más maravilloso de los con- ' 
trastes; la naturaleza en su vida aiiimada, brillante y capri* 
chosa, allá donde quizá en sus ideas es árida, deseoloiida y 
.silenciosa^ • Baje üd. en una hermosa mañana de verano, cuan- 
do el cielo está sin nnbcs y enteramente azul, de ese azul, ca- 
racterístico de las alturas terrestres, la escarpada cuesta que 
de la interesante villa de Solóla conduce al pequeño pueblo de 
San Jorge. Suspendido sí á veces sobre el abismo, pero con- 
fiado en el paso seguro de su cabalgadura, verá Ud. brillar 
por encima de las altas colinas que le circunscriben, la su- 
perficie ondeada del lago, cuyas orillas, ornadas con pueblos 
y aldeas, ya llegado Ud. abajo, no podrán menos de recor- 
darle los más interesantes lagos de las montañas de la encan- 
tadora Suiza. Disfrutará Ud. la gratificacióo de todos sus sen- 
tidos, al gozar del inponente panorama que preséntala la- 
guna de Panajachel, rodeada de una muralla de montañas que 
se levantan de la superficie, perdiéndose en las nubes, y en- 
tre las cuales mirando tus veidcsbaises en las aguas del la* 
go, elevan como dos gigantes, su soberbia cabeza los orgullo- . 
sos volcanes de San Pedro y Atitlán. 

El lago de Atitlán tiene con el de Titicaca, comprendido en 
el Perú y Bolivia y también completamente enceriado como 
aquel por las montañas que lo rodean, ciertos puntos de se- 
mejanza verdaderamente sorprendentes. No me refiero á la cir- 
cunferencia, por que bien sabido es que el segundo vence al pri- 
mero en circuito: tampoco quiero hablar de la profundidad, 
pues la de este es maror que la de aquel: nó, otras obeervacio- 
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nes SOD las que me autorizan para hacer la comparación que 
me propongo. Ambos lagos reciben varios ríos y fuentes; el de 
Titicaca, por todo desagüe, tiene el río Desaguadero, especie 
de canal natural que le Lace comunicar con el de Paria. El 
lago de Atitlán no tiene de." agüe visible. Alcedo afirma que el 
lago de Paria y la laguna de Panajachel se abren los dos un 
pasaje subterráneo por debajo de la Cordillera. Veamos lo que 
dice tan célebre autor en su conocida obra: *'En 1748, el nivel 
del lago de Paria se elevó considerable mente, lo que hizo creer 
que la abertura subterránea estaba tapada por algunos botes 
viejos de los antiguos peruanos, que se habian ido á pique en 
una tempestad; poco después, volviéronlas aguas á tomar su 
nivel acostumbrado, lo que confirma esa opini(5n. Un fenó- 
meno semejante se observa en los lagos de Petapa y Ati- 
tlán, comprendidos en el territorio de la república de Guate- 
mala.'' 

El lago de Titicaca ha sido la cuna misteiiosa de los hijos 
del Sol; allá se eleva su rica é inmensa capital con sus templos, 
sus pirámides, sus palacios, y numerosas generaciones de hom- 
bres han marcado sn paso con grandes monumentos. El lago 
de Atitlán ha .«^ido la cuna también envuelta eu tinieblas de 
los Quichés. Vimaquiché, según Juárros, obedeciendo á los 
consejos de un oráculo, ó más bien á las inspiraciones de una 
sabia política, abandono' Tulay se dirijió, á la cabeza de sus 
subditos, hacia Guatemala. Sin guía y casi sin recursos en me- 
dio de los llanos y de las montañas que forman el territorio 
mexicano tan accidental, esa multitud erró durante algunos 
años antes de poder llegar al término de su penoso viaje. En 
fin, descubrid el lago de Atitlan y se estableció en sus orillas. 
Poco después los emigrantes eligieron para la construcción de 
una ciudad un lugar que fué llamado Quiche (hoy Santa Cruz 
del Quiche), en memoria de sn ilustre soberano V'imaquiché, 
rto en lalarga y dolorosa peregrinación. En los alrededo- 
res de la laguna abundan túmulos de tierra, que parecen moii- 
tecillos hechos á nhano, y aun en cienes puntos se notan to- 
davía los hoyos de donde sacaron las piedras de que se hicie- 
ron los túmulos que por io común son de forma cónica y tienen 
treinta pies de altura sobre cincuenta ó sesenta de circunferen- 
cia. Varios autores opinan que dichos túmulos, (¡ue se encuen- 
tran en todo México y la América Central, fue ron edificados 
sobre sepulturas de principales y señores. 

El lago de Atitlán y el de Titicaca tienen muchas islas que 
hacen el paisaje mas hermoso todavía. Ambos están expuestos 
á fuertes vientes y remolinos que los agitan profundamente y 
/lacen su navegación peligrosa. Vapores pequeños ya surcan 
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las aguas del segundo, (*) pero así como el impasible Qnkhé, en 
una débil canoa de cedro, se atreve i recorrer la laguna de 
Panajachel, también el apíitico aymará, en una friígil balsa de 
totora^ no teme desafiar la braveza del lago de Titicaca. 

Nada es tan grandioso como el espectáculo de las imponeules 
Illimani, y Sorata, enseñando su coto oblicuo, aplastado y 
cubierto de nieve rf^luciente, así como de esa grande inmen- 
sidad de montes elevándose unos mtís alia de otros, sin po- 
derse fijar la vista en el m¿{s alto, considerados desde Cbili- 
laya, puerto boliviano en el lago de Titicaca, una hora antes 
de ponerse el sol. Nada es tan sublime como la observación 
en la misma hora, desde uno de las muchos y pintorescos pue- 
blos sembrados en las orillas de la laguna de Paníijachel, de 
los majestuosos volcanes de Atitlán y San Pedro, cubierlos jor 
vegetación habita la cima y S(51o separados ror un brazo del lago 
que presenta á la vista del viajero, lleno de admiracióíi y de 
terror, un espantoso abismo. En Europa, al méucs, en los paí- 
ses del Norte, á semejantes alturas, el f-uelo estaría desnudo ó 
apenas cubierto de parduscas rocas y de algunas plantas con- 
sumíéndofe bajo un clima rudo; ni pueblos, ni frutas, ni flores 
se ofrecerían á la vista. 

El indio del lago de Titicaca ha conservado hasta la fecha 
todas sus costumbres, y varias veces me be divertido en pre- 
senciar sus curiosas danzas practicadas al son del pito y del 
tambor; también el indíjena de la laguna de Panajachel, fiel á 
sus tradiciones, baila todavía el famoso tuft, el pajuj/ú y la in- 
dita] y sentado en las orillas del lago, presa de una invencible 
tristeza, he podido percibir á lo lejos los melancólicos y estr ava- 
gantes sones que, guardando su rebaño, el humilde pastor sa- 
caba de su rustica flauta. 

Kl'GENlO DUSSAITSSAY. 



[•] También en v\ lago de Atitlán está establecitla ya la navegación )M>r vapor, 
como lo indica el niguiente suelto tomado de **El Diario de Centro- America." 

Mr, Federico M. Humeh ingeniero elc(*trisista. nos escrilíe de Quezaltenango. y 
refere sus impresiones de 1í)8 Altos. En un viaje de recreo en el vaporcito * 'Gene- 
ral Baril las" de la couiiíañía formada por el señor Cabarrús, notó que la navega- 
ción del lago de Atitlán se efectúa con presición. y (jne la «?nipresíi hace buen ne- 
gocio con el movimiento constante de posajeros y carga, y dice cjue indudable- 
mente habrá necesidad en breve de un vapor mas grande' para satisfacer las ne- 
cesidades del trafico. La misma compañía establecerá probablemente un sistema 
de comunicación telefónica, por cuyo medio st^ facilitarán sus negocios éntrelas 
jw)blaciones cercanas al lago. 
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UNA TARDE DE INVIERNO 

SUBIENDO DE PANAJACHEL A SOLÓLA. 



Panajachol es un pueblo de indios, situado al nivel de la la- 
guna de Atitlán. Solóla es una población rancho major, sita en 
as alturas de una montaña. Una legua de cuesta separa al uno 
del otro. El primero es corto de población, pues apenas tendrá 
un censo de novecientas á mil almap; y aunque entre sus habi- 
tantes hay algunas familias decentes, con sus casas de teja, la 
mayor parte de las otras son de paja, pertenecientes jÍ los na- 
tivos. Solóla es un puoblo mayor, pues su censo llega y aun pue- 
de pasar de cinco mil alm^s, entre las cuales hay muchas fami- 
lias de origen español^ con regulares y aun buenas proporcio- 
nes. Panajachel es más bien caliente que templado. Solóla es 
frío. Aquel tiene una situación pintoresca, sin embargo de estar 
levantado en una de las enormes abras ó urandes espacios que 
los cerros, ó tierras altas dejan de distancia en distancia, lo cual 
es causa de esas grandes y empinadas cuestas que hacen tan 
trabajosos y difíciles nuestros crimines. Más es de notarse que, 
á pesar de las inmensas alturas que lo rodean, de los despeña- 
deros que tiene delante, de los saltos y pequeñas cascadas que 
se, ven derrumbar por todas partes para venir á confundirse á la 
laguna, no parece que Panajachel esté situado en un barranco, 
pues casi es un valle cerrado; ni su aspecto tiene ese tinte me- 
lancólico de que se afectan las poblaciones inmediatamente amu- 
ralladas por la naturaleza. Aquellas alturas no oprimen el co- 
razón, como sucede en otras partes: los chorros de agua que se 
despeñan ací y acuyá, no parece que caen sobre la cabeza del 
caminante, que apasionado por ciertos especta'culos, contempla 
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aquella pequeña poblac¡(5n de rauchos, con sus solares sem- 
brados de árboles frutales, con sus calles estrechas y torcidas, 
pero risueñas y arbolada?, con su río bullicioso y serpenteador, 
a' causa de los muchos piedrones que le interceptan el paso, cu- 
yas aguas, al parecer, descontentas de tanto obstáculo, ya cerca 
cié la plíiya se deí>trenzan formando varias cintas, que dividién- 
dose en menudos hilos, entran á confundirse á la laguna, cada 
uno por su lado. 

Del lugar donde está situada la población a la orilla de la la- 
guna, habrá de unas ocho á diez cuadras de cien varas, cuyo 
terreno, parejo y bastante arenoso está cubierto de árboles y 
preciosas hor talizas, al uno y otro lado del río, donde se ven es 
pecialmente grandes siembi-as de cebollas, las cuales se venden 
los viernes en la plaza de Solóla, 4 razón de ciento cincuenta 
por un cuartillo. 

La distancia, poco más ó menos, (jue tendrán los dos montes 
quo se levantan en la orilla de la laguna, dejando en medio la 
playa de Panajachel, creemos al golpe de vista, que será como 
de un cuarto de legua. El volcán de San Pedro está casi en- 
frente, y un poco á la izquierda el de Atitlán, á cuyo pié se di- 
visa el llamado por los ladinos Cerro de oro, y por las natura- 
les Chof/ jnyií [ceno de la laguna,] cuyo promontorio, casi 
redondo y como levantado á tajo de sus cimtentos, parece 
que encierra algún misterio, asi por su posición como por su 
forma. 

En efecto, el Ceno de oro es objeto de algunas tradiciones 
entre los indios, que aunque inverosímiles, amenizan no obs- 
tante los cuentos populares de estos pueblos. El que corre con 
más valimiento dice, que antes y en tiempo de la conquista, era 
un templo consagrado a la idolatría: que después que los espa- 
ñoles derribaron los altares de los indios y rompieron sus ídolos 
de piedra y barro, los dioses de oro de los mismos, viéndose 
vencidos por la cruz, buscaron en el cerro de oro un último re- 
fnjio á su derrota, a^-ilándose en aquella mansión impenetrable: 
cerraron misteriosamente su entrada, rev(lan<lo el secreto á un 
sacerdote indio, el cual, lo ha ido trasmitiendo, de generación 
en jeneración, á uno sólo, escogido entre los más nobles y adic- 
tos á los restos religiosos del pueblo conquistado. Estos dioses 
aconsejaion á los indios que í-e sometieran; pero que no perdie- 
sen toda esperanza de salvación, porque ellos mismos, qne que- 
daban allí cautivos, romperían un día las puertas ocultas de 
aquel timplo y entonces serian redimidos de la esclavitud y de 
la servidumbre. Diz (pie los indios, desde entonces callan y es- 
peran. 
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En cuanto á los naturales, cuando Fe !es pregunta algo sobre 
este particular, ó dicen que todo es mentira, ó guardan sobre 
olios una profunda reserva. 

Las aguas de la laguna, por la mañana, empapan mansa y 
tranquilamente las arenas de la playa y se mantienen asi por 
espacio de algunas horas, viéndosse únicamente en medio del 
cielo plateado de la superficie, algunas listas azuladas, semejan 
tes á la huella que los jueves y los viernes dfjan las canoas de 
los indios de Atillán, que vienen a desembarcar ál Jaibal. Al 
medio día, comienzan á lamerla blandamente; más en la tarde 
las azotan con rudeza, ajitadas por el chocomil (vientos fuertes:) 
á las cinco de la tarde nada se vé ya: una niebla espesa y ceni- 
cienta sustrae á la vista, laguna, volcanes, cerros, saltos y cas- 
cadas: todo desaparece. 

Cuando en una tarde de invierno llega el caminante á Pana- 
jachel, con ánimo de pasar á Solóla, desde que comienza á subir 
la cuesta, comienza también á ver sobre las cumbres de la mon- 
tana una masa de nubarrones cenicientos, tan espesos y com- 
pactos á la vista, que parece que el cielo está esperándole Fobre 
aquellas eminencias, cubriéndole con aquel velo impenetrable 
las glorias del Paraíso. Aquellas masas, inermes al principio, 
fijas, espesas, clavadas sobre las alturas, se mantienen así, sin 
movimiento, por espacio de algún tiempo; más repentinamente 
y cuando ya se ha vencido una gran parte de la cuesta, vésé 
que comienzan á moverse de súbito, como, con la intencidn de- 
liberada de salir al encuentro al caminante, que poco á poco y 
entre mil fatigas parece que vá subiendo uno por uno los peñas- 
cos escarpados que los Titanes amontonaron para escalar el 
cielo. 

El movimiento de las masas nebulosas descendiendo, y la tra- 
bajosa subida del caminante por la montaña, vienen por último 
á efectuar un encuentro, que regularmente tiene lugar á poca 
distancia de las crestas. Allí, en menos de un minuto, queda 
éste completamente envuelto entre la densidad de las nubes, 
cuyo primer ofecto es privarle, por el lado derecho, de las vis 
tas salvajes y solemnes de los altos derrumbaderos y de los sal- 
tos y pequeñas cascadas, que entre mil jiros tortuosos se desli- 
zan bulliciosamente á las vegas de Panajachel y el Jaibal; y por 
la izquierda, de un abismo cortado á tajo, que á medida que se 
ha ido subiendo, parece que él ha ido bajando, verificándose de 
esta manera una engañosa ilusión que no i)roc'ede sino de un ac- 
to sólo. 

La espesura de las nieblas, que al principio no hacen más que 
interceptar los cuadros de los costados, va aumentándose tanto, 
de segundo en segundo, que, al cabo de diez minutos, ya no se 
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vea los cascos del caballo un poco más, y ya no se ven 

las espuelas con que se le anima. Todo está sombrío, y reina 
una calma que no mueve ni los cabellos. 

En esta situación se continua caminando, no diremos que en 
la oscuridad, pero sí en una cosa semejante, puesto que si la ac- 
ción principal délas tinieblas es privar de la libre percepción de 
\o» objetos, aquí queda el caminante sufriendo la misma priva- 
cidn, toda vez que, aunque los ojos perciben una claridad opaca 
é indefinible, esta claridad no presta ningún auxilio á la percep- 
ción, ni cumple con el fin de dar luz para ver; sino por el con- 
trario, parece que dá luz para oscurecer. El efecto de aquella 
situación es desagradable, produciendo una desazóu y un males- 
tar cercano al váhido, al verse envuelto por un cuerpo estrano 
é impalpable, al ver luz y no percibir los objete, al oír soni- 
dos y no comprender de dónde salen, al tocar el caballo sin 
poder darse cuenta de por donde va, qué camino lleva, si ha 
cruzado á la derecha, si ha dado vuelta á la izquierda, si si- 
gue de frente, si sube,- si baja; porque los objetos, los soni- 
dos y el movimiento, todo está confundido entre el desorden 
de aquel momento. 

Se siente, sin embargo, que el caballo marcha; pero si no 
fuera porque el movimiento de su paso se trasmite necesaria- 
mente al cuerpo, el caminante creería que estaba en aquel ins- 
tante bajo la influencia de una pesadilla, suspenso de un punto 
indeterminado del espacio: que el mundo había perdido sus for- 
mas: que todas las cosas eran humo que se deshace, fantasmas 
que se desvanecen, sombras que se deslizan, sueños que pasan: 
que la creación ibi volviendo poco á poco del caos á la nada de 
donde salió, sin que el soplo divino hiciese niogón esfuerzo pa- 
ra suspender aquella disolución que casi se palpa. 

Así se camina por espacio de media hora, envuelto por las 
nubes del cielo ó por los vapores de la tierra, más y más con- 
fundido á cada momento, pues muy á menudo se oyen en me- 
dio de aquel silencio casi solemne, unos ruidos estraordinarios y 
siniestros, unos gritos lamentables y pavorosos, unos silvidos 
penetrantes y salvajes, y unos cantos en coro que no se sabe que 
causa tienen, de qué proceden, á quién van dirijidos, ni de dón- 
de salen. Él caminante, sobrecojido, se pregunta en un mo- 
mento de debilidad ¿si aqueles d espectáculo aterrador que pre- 
sentan al viajero, los espíritus encantados que habitan aquellos 
lugares solitarios y salvajes? Si se está próximo á sufrir unas de 
esas transformaciones misteriosas en los bosques mfíjicos de las 
mil y una no( hes? ó «i el aliento de alguna Saya está trasforman- 
do aquellos lugares en un palacio encantador donde quedará 
uno prisionero y convertido en algún pajaro ó en algún cuadrú- 
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pedo? Ningún capricho deja de tomar una forníia verosímil en el 
pensamiento medio trastornado del aflijido caminante, que llama 
á su criado, le interpela, le manda, y el criado. responde, habla 
y quiere obedecer; pero fascinado también, no sabe que hacer- 
se ni encuentra el camino de obrar en regía . Pero no se olvide 
que todo esto pasa sin verse, oyenda únicamente ias respecti- 
vas voces, ya lejos, ya cerca, ya de un lado, ya del otro, como 
sí fuesen las voces reproducidas por muchos ecos conspirados 
también en acabar de trastornar una razón ya decaída por la 
accidn de aquellas trasmutaciones de la humedad, del frío, y de 
la perturbacidn casi total de los sentidos, cuyas funciones pare- 
cen pérdidas en medio de aquel desorden indefinible é inde- 
finido. 

Más afortunadamente al cabo de esta penosa media hora, una 
brisa lijera comienza á replegar aquellos nubarrones hifcia las 
montañas de la derecha, dejando descubierto á la izquierda un 
abismo como de quinientas varas de profundidad, á cuya orilla 
se ha ido caminando sin saberlo, y guiados solamente por el 
instinto de las cabalgaduras, que no parecen haber tomado par- 
te en aquella confusidn. Pero es de notarse que, á pesar de tan 
repentino despejo, no se vé á la izquierda el cuadro que era de 
esperarse, porque á pesar de que la niebla se disipa inmediata- 
mente de sobre el caminante, queda allá en lontananza un in- 
conmensurable cortinaje, que tomando pié del fondo del abismo 
se remonta hasta cierta altura, que no llamaré cielo, porque ni 
por su color sombrío, ni por la inmediaci(5n, ni por la lobreguez, 
ni por los otros caracteres que se le ven, tiene ninguno de los 
magníficos atributos con qne los cristianos usamos designar los 
espacios celestes, retirados íÍ infinita distancia y salpicados de 
fulgurantes luceros. 

Doscientas varas, poco mas ó menos, quedan completamente 
despejadas al derredor del caminante, como si él fuera el punto 
de repulsión de las masas nebulosas, así como poco antes pa- 
recía haber sido el punto de atracción do las mismas. Los cua- 
dros han cambiado: dentro de aquel limitado círculo, se ven á 
la derecha preciosos riscos cubiertos de sementeras, donde se 
levantan del suelo las cañas de maíz, con sus arqueadas y flo 
tan tes hojas de milpa, y no muy lejos, comenzando á nacer las 
esmaltadas alfombras de los trigales, limitadas por pequeñas ar- 
boledas, que en esta estación, á tales horas y á aquella distancia, 
parecen cerros de esmeraldas: aquí una colina cubierta de ár- 
boles, y allá, una loma rasa, pero llena de verdor, sobre la cual 
se levanta por acaso algún inmenso y aislado piedrón cuadri- 
longo, cuya supeifície plana lo asemeja á un monumento druida, 
ó á uno de esos altares estinguidos, en que los sacerdotes indios 
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sacrificaban víctimas al Sol. Tanto por una como por otra par- 
te, vense también rebaños de ovejas, que los pastores encami- 
nan á aquellas horas á las majadas, compuestas de cercos de an- 
gostas tablas, situadas en la montaña y presididas por las estre- 
chas, bajas y pajizas chozas de los pastores. 

Ala izquierda es otro siempre el espocttículo. Lovantándoso 
del fondo del abismo las espesas nieblas que forman un inmenso 
toMo, unidas con las de la montana, su primitiva espesura se ha 
cambiado instantáneamente en un velo más diáfano, ájcuyo tra- 
vés se percibe on el fondo una cosa incierta, vaga, indetermi- 
nada, que el entendimiento no alcanza, porque la vista no se lo 
trasmite sino imperfectamente. Allí hety algo que se vé; pero 
que no se comprende: algo que existe; pero que no se ?abe qué 
es: algo que se mueve: pero que no tiene formas: es un íér que 
parece sin límites, sin carácter, sin determinacidn: que más con- 
funde, mientras mtís so vé: que rai(s fa^^cina, mieutras más se 
observa: que mas se amaina, mientras más se analiza: un ser que 
á pesar de la opacidad, brilla al incierto reflejo de la sombría 
tarde: que se ajita entre la calma de las nieblas: que se cobija 
siniestramente bajo el manto nebuloso que enluta la tierra y es- 
conde al cielo. 

Las impresiones simultáneas y variadas que han ajitudo al 
espíritu durante media hora, no permiten descubrir la verdad 
por uno mismo, y como si ésta recibiese más fuerza del primer 
testimonio que nos la pueda asegurar, se aprovecha la oportu- 
nidad de satisfacer la mortificante duda, deteniendo al primer 
natural con quien se tropieza, para preguntarle: 

— ¿Qué es aquello, José? y se le señala el abismo. 

El indio se asoma á la orilla del precipicio, y echando una mi- 
rada indiferente, pero predica hacia el fondo, responde con una 
expresión entre estupida y sencilla: 

— Ghoy^ tata. 

Y vuelve á tomar su cimioo, al trote largo. 

El caminante se ha quedado en la misma. 

Pero la noche ha caído ya: el camino comienza á separarse 
de la izquierda y á hacerse menos tortuoso é irregular, hasta 
que á pocas cuadras se principian á ver reflejos de fuegos á la 
derecha y á la izquierda: esto explica que ya ^e ha entrado en 
las primeras calles de Solóla. 

Al día siguiente, á la hora de almorzar, que en todo caso las 
horas de la mesa han sido y serán siempre las más agradables 
para la conversación expliqué á mis huéspedes, una por una, las 
varias sorpresas quelubfa tenido durante la subida de la cues- 
ta de Panajachel á Solóla. Entonces recibí explicaciones masó 
menos satisfactorias de lo ocurrido. — En primer lugar, se rae 
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dijo que la espesura de las nieblas, era constante en esta cum- 
bre, durante toda la estación de las lluvias, unas veces más fuer- 
tes que otras; y que regularmente carleaba más en esa parte; 
verificííndose muy á menudo que cuando caían sobre la pobla- 
ción invadían no sólo las calles, sino también los patios de las 
casas, las salas y los cuartos, lo cual era causa de los muchos 
hüehüechosy especialmente en las personas sano^uíneas. — En se- 
gundo lugar, que los ruidos que había oído eu la cuesta, prove- 
nían de los saltos de agua y cascadas, los cuales cambian sus so- 
nidos á medida que el caminante cambia de posición en las dife- 
rentes vueltas y caracoleos que se dan, á virtud y consecuencia 
de las terceduras del terreno: que los gritos y silvidos proceden 
de la caza del venado por los indios en la montana; y los can- 
tos en coro, de los trapicheros de San Buenaventura, que ento- 
nan el alabado, al caer la tarde y concluir sus tareas: (1) que 
lo que yo veía últimamente, al lado izquierdo y no había podi- 
do adivinar, no era otra cosa más que la lagun»i la cual tomaba 
en realidad aquel aspecto, medio cubierta por las nieblas, que es- 
tan suspendidas sobre sus aguas, ajitadas por ciertos chiflones 
de viento que la conmueven, causados por las aberturas de unos 
cerros que están del lado de San Pedro: que la prueba miís evi- 
dente de que lo que yo veía y me coafundía era la laguna, se 
manifestaba en la respuesta que me había dado el indio, cuando 
me contestó: Ghoy tata; lo cual no quería decir otra cosa en len- 
gua, que laguna. 

Satisfecho de estas explicaciones y concluido el almuerzo, to- 
mé mi sombrero y salí á la plaza para examinar qué artícu- 
los de comercio formaban el movimiento que veía en aquel día, 
que era viernes, entre los indios y ladinos. — Hallé que la ma- 
yor parte se componía de jergas finas y ordinarias, algodón, hilo, 
trigo, maiz, frijol, chile, cebollas, achiote, frutas, caites, sapu- 
yol, cerdos, pavos, gallinas y pescaditos de la laguna. Todo 
aquel comercio tendrá cinco rail pesos en valores efectivos y 
monedas en circulación. 

La plaza de Solóla, que antes era una especie de barranco fan- 
goso, está boy perfectamente nivelada y empedrada. Al Este de 
dicha plaza, hay construidas varias casas de particulares, de bas- 
tante comodidad y buenas apariencias: al Norte tiene un corredor 
con varias tiendas de escaso comercio, perteneciente á casas par- 
ticulares situadas á este lado: al Oeste, un Cabildo nuevo, con 
su corredor y balaustrada de madera, también nuevamente fa- 
bricado, y al Sur, el costado derecho de la parroquia, que mira 

[l] Trapiche de Don Pedro Ijatour, situado al pié de la cuesta de Panajachel, y 
entre un recodo de las montañas, á orilla de la laguna. 
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al occidente. Lü antigua portada de este templo, alta, de pie- 
dra y ladrillo, y un pedazo de lienzo de la izquierda, están se- 
parados de lo que hoy forma la Iglesia; y más parecen, por su 
fortaleza y altura, así como por cierta forma que le ha queda- 
do, vista de cierto lado, les restos de un castillo, feudal, que 
la antigua portada de un templo cristiano. 



Solóla, Mayo 30 de 1857. 

M. MONTLFAR. [*] 



[*] Esta firma fué la de un cabaUero guatemalteco tony recomendable por más 
de un título: Don Manuel Montüfar. Fué abogado y como tal estuvo de Juez de 
1» Instancia en el departamento de Solóla, en donde lo sorprendió el cólera mor- 
bus del afio de 1857, y atacado ya de tan terrible enfermedad dispuso su trasla- 
ción á esta capital, en camilla; pero desgraciadamente no pudo llegar porque en 
el camino f^leció. Entre otras cosas que escribió era notable < 'El Afierez Real" la 
primera novela histórica que se escribió en Guatemala. Después de su muerte se co- 
menzó á publicar dicha novela y se publicaron cuatro entregas de eUa, suspen- 
diéndose la |)ublicación no sabemos por qué causa, y peraiéndose después el ma- 
nuscrito original en poder de la persona oue comenzó á darla á luz. Dos ó tres 
meses antes de su muerte escribió el articulo que ahora reproducimos, tanto por- 
que por su mérito adorna nuestra obra, viniendo también á propósito, como iK)r- 
que no lo conocerán muchos de nuestros lectores, y en grato recuerdo de tan la- 
borioso compatriota.— El Editou. 
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¿Qué nacidn de la tierra, principalmente entre las antiguas, no 
se ha complacido en inventar fábulas y tradiciones que neutrali- 
cen, por decirlo asi, lo prosaico de ia vida? Con esa especie de 
poesía idealizan y distraen los azares á que cada uno está espoes- 
to, sea cual fuere la esfera que le toque ocupar en el mundo. 

No hay qué extrañar, pues, que nuestros aborígenes hayan 
tenido sus tradiciones, que envueltas en fábulas, allá á su modo, 
cuenten á sus descendientes para perpetuar hechos más. ó menos 
interesantes para ellos y también para nuestra historia. 

A esta especie pertenece lo que los lectores verán en seguida: 
es una tradición que el señor Silva arrancó á un anciano indígena 
de Zapotitlán en que se da á conocer el origen del lago de Ati- 
tlán y él nos la refiere en lenguaje sencillo y azas poético 
también; tarea á que es llamado el autor por lo versado que es 
en los idiomas indígenas,tanto por haber residido bastante tiempo 
por aquellos pueblos, como por su laboriosidad y estudio en los 
libros antiguos aparentes para perfeccionarse en dicha materia; 
á lo que por otra parte es tan aficionado como lo demuestran sus 
dramas, en que ha popularizado episodios importantes de nues- 
tra historia, que de otra manera quedarían desconocidos para la 
generalidad. 

Reciba, pues, el señor Silva la expresión de mi agradecimiento 
por haber accedido á mis deseos de insertarla en mi obra ya que 
no podría saberse de otra manera. 

[El Editor.] 
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UTZIL. 

I. 

PANIMACHE[1]. 

El Chticliicajau (2) de Zapotitl¿D, rf como si dijéramos abuelo 
ó anciano venerable de aquel lugar, deseoso de que no se bo- 
rrasen de la memoria nacional, las tradiciones de los reinos de 
Kachiquel y de Quiche; tradiciones de quo no se ocupan las 
historias modernas y que se han perdido coa los antiguos G71- 
jiles (3) d sean manuscritos; una tarde que se hallaba rodeado 
de un crecido número de jóvenes ávidos de saber los hechos de 
sus antepasados, les hablaba de esta manera: 

**Hijos de los héroes que murieron defendiendo nuestra tie- 
rra, poned atencidn y guardad en vuestros corazones la historia 
que os voy á referir ésta tarde, conforme la memoria me ayude: 
ella os hará conocer á un joven de nuestra raza, heroico y digno 
de ser imitado por su valor y virtudes, aunque desgraciado en 
sus hechos: oíd. 

**A fines del reinado de Qucumatz (4), un siglo antes de la 
venida de los Teules (5) á la conquista de la tierra; cuando las 
costumbres de nuestros hermanos eran sencillas y no habían re- 
cibido en su rostro ese tinte de tristeza que les imprimid más tarde 
el látigo diel Gaxlagüinac (6); cuando la vida se pasaba alegre y 
confiada oyendo las espontáneas manifestaciones de la naturaleza, 
ya por medio del canto suave de los pájaros, del rumor del río que 
pasa entre la melancólica pinada, en cuyas ramas arrulla apasio- 
nada la paloma; cuando aun no se había soñado con la aterradora 
miradadel Encomendero español, vi vía sobre las cumbresquehoy 
dominan por el lado Nordeste el espléndido lago de Atitlán,una 
familia noble de nuestra raza, descendiente de un príncipe del 
reino de Utatlán. 

El Gefe de la famila era el Ajau Calel, señor de la tribu de 
Panimaché; su esposa y un hijo llamado Uizü (7) ocupaban el 
Tzac ó casa blanca, en donde, rodeados del amor de sus Sama- 
jeles (8), eran felices. 

"ützil, educado en todos los ejercicios guerreros que nuestros 



(1) Panimaché^ árbol elevado. 

(2) Cknchicajau, anciano respetable. 

(3) Otijües, manuscritos. 

(4) Qucumatz, zorro, culebra. 

(5) Teules, friolentos. Ató llamaron á los conquistadores. 
[6] Caxlaguinac, extranjero. 

(7) XJtzily favor, benéfico. 

(8) Sajnajeks, trabajadores, hombres del pueblo. 
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primeros Ajtijes (1) enseñaban á I03 hijos de los Ajaus, (2) era 
sobresaUente en el tiro de la flecha, bastando sa destreza eo di- 
cho ejeroi io para surtir de plumas exquisitas á las Ajhatzí (3) 
que servlin en la casa de sus padres. 

"Solía aquella familia pasar algunas tardes, principalmente 
aquellas en que la brisa era templada, á la sombra del árbol se- 
cular que daba nombre á la comarca: era un corpulento cux (4) 
desde cuyo punto se divisaba la gigantesca cordillera de volca- 
nes, que se destacan hacia el Sur, á cuyas faldas aun existen los 
pueblos de Patziquinajá (5), Tolimin y otros de la tribu Tíutujil, 
eternos enemigos de los kachiqaele.^, de caya raza dependían 
los vasa'los di Calel. Grozindo de aquella encantadora vista, oía 
Utzil hablar á sus padres de la gran ciudad de Yxinché (6), re- 
sidencia de los Reyes Kachiqueles, y con colores aun más bri- 
llantes, de Gumarchaj, corte del Rey de ütatl^n. 

En Cunarchaj, decía el anciano Calel, no se goza de liber- 
tad alguna; los mismos ajaus son ciervos del Rajagual [7] del 
r inu: allá el ruido de las tiestas que se suceden unas á otras, no 
deja tiempo á la gente del campo para dedicarse á sus tareas; los 
jóvenes no piensan sino en lucir sus habilidades para hacerse 
merecedores de los regalos que las Alijap (8) inventan para es- 
timular su vanidad, luciendo los tejidos de pintadas plumas con 
qu^ forman mantos y tobilleras, pulseras y birretes de variadas 
y caprichosas combinaciones. 

^•'Al escuchar con la atención á qu3 la curiosidad juvenil ins-^ 
tig^, el joven üizil, atrevido y animoso por naturaleza, aquellas 
relaciones que su padre hacía, se sintió aguijoneado por la cu- 
riosidad; y cuando oyó hablar de las fiestas de la capital del 
reino de los Utatlanes, llena su cabeza de mil fantásticas quime- 
ras, resolvió en su corazón hacerse admirar un día en la corte 
de Cumanhaj. ¡Oh! deqía, ¡acaso habrá un flechero que pueda 
compitir conmigo, en lo certero de mis tiros y la destreza con 
quo manejo el arco, cazando las aves miís pequeñas al vuelo! No: 
yo me haré admirar de las hijas de los ajaus y aun de las del 

mismo rey ¿Quién sabe si un día pueda yo, con el apoyo 

de ese monarca, vengar las ofensas que mi familia ha recibido 
de los soberbios Tzutujilr^, enemigos de mi padre y de mi ra- 
za ?' 



(1) Ajtijes, luaeBtrode armas y cantores. 
(5J) Ajaus i señores. 



[31 Ajbatzit tejedoras. 



iix, amate, árbol indijena. 
(5) Patziqninma, pajaritos del agua. Hoy Atitlán. 
Yxinché, Tecpan, ó palo de maiz. 
Rajagual, Señor de los Señores, ó Rey. 
Ahj.ip, jóvwne», doncellas. 
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^^Resoelto. pues, á tomar camino, una noche sin ser visfo de 
nadie, ocultó su intento, y sólo lo re reíd al ajkij [1] de la co- 
marca para que, consultando á los Naguales (2), le diese una 
contestación pronta; la cual recibió á los tres días de haber ocu- 
rrido al adivino, que recogió de boca de la misma deidad las pa- 
labras siguientes: ützil panitzel. Dichas palabras podían traducir- 
'se de varios modos: '^un bien con un mal:" '^Utzil, vas al maP' 
ó bien, **el favor en el mal." Sinembargo de la ambigüedad de 
aquella predición, ti joven, constante en su deseo de correr en 
pos de aquella aventura, aguzó gus flechas, y colocando junto á 
su lecho sus mejores plumas de atavio, fingió una noche que se 
retiraba cansado, pidiendo antes á su anciano padre qus soñase 
con él. 

^'Cuando toda la casa se hallaba en silencio y solamente el 
canto del Tucur{'i)sB oía sobre los árboles vecinos, Utzil se incor- 
poró, tomó su mejor traje de plumas, se lo puso, y haciendo un 
grande haz de flechas, se salió al camino que conducía al desierto 
de Panajachel. En aquellos tiempos, hijos míos, no se conocían 
carreteras ni caminos ancho?, que después se hicieron en bene- 
ficio de los conquistadores, quienes, no bastándoles andar sobre 
sus fuertes caballos, quisieron caminar sentados ó recostados en 
carros: para nuestros padres era bastante una señal ó Bé (4) 
que indicara el rumbo á que se dirigían; así es que la destreza 
y fuerza muscular bacía que se salvaran los barrancos y cerros 
con gran facilidad. No obstante, Utzil, á pesar de ser notable por 
su ajilidad, apenas pudo bajar en toda la noche la gran pendien- 
te ó cerro que separaba el desierto de las cumbres de Punima- 
cM. 

'^Jadeante llegó á la arenosa extensión donde esperaba saciar 
su sed en las cristalinas aguas del Quiscap; pero aquel caudaloso 
río habíase secado, dejando su cauce húmedo solamente, cubierto 
de verde lama ó de pequeñas charcas de agua lodosa. Triste y 
meditabundo se quedó nuestro joven Kachiquel contemplando 
aquel fenómeno, y se disponía ya á continuar su marcha, cuando 
en la orilla opuesta percibió un bulto que luchaba por acercarse 
al cauce del río y que la arena no le dejaba andar. Deseando re- 
conocer aquel objeto, se fué acercando ützil poco á poco hasta 
qno pudo persuadirse de que era un pequeño lagarto, arrojado 
tal vez por corriente de la víspera, y que falto de agua, se en- 
contraba próximo á espirar. Cuando hubo persuadídose de lo 
que era, le dijo: ¿Qué tienes, qué te hace falta? Dilo, que si está 



[1] Ajkíj, adivino, consultor de los dioses, 

(2) Naf^uálea^ dioses de las comarcas. 

(3) Tucury tecolote: ave de mal agüero para los indigenas, 
[4] Bé, camino. 
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en mi mano, yo lo remediaré. Agua, dijo el reptil, me muero de 
sed. Utzil lo tomó por el espinazo y lo condujo á un charco pan- 
tanoso, que editaba mis inmediato, y partid; no sin haber ob- 
servado con agrado las miradas de reconocimiento que el reptil 
le lanzaba desde el sitio donde á su placer se revolcaba en el 
agua j que esta comenzó á crecer 

11. 

El Trono de Gueumatz. 



'^A ia mañana siguiente de la salida de Utzil de la casa de sus 
padres, el anciano Calel, acostumbrado á recibir de madrugada 
el Sakariquí (1) de su hijo, y no viéndole llegar se sobresaltó 
su espíritu, é invocando á sus naguales se fué directamente al 
guarahal [2] de su Utzil, temiendo hallarle enfermo. Hijo mío, 
grito: ¿Esttís acaso enfermo? ¿No has oído que ya los samajeles te 
esperan para que los conduzcas á los trabajos del campo? Des- 
pierta, que la casa carece de animación, faltándole tu presencia. 
¡Pero qué es ésto! ¡No está! ¿Acaso algún mal espíritu le ha lle- 
vado lejos de mi vista? Desesperado el buen Calel ordenó á to- 
dos sus s^majelts se repartiesen por los montes vecinos en busca 
de su hijo, previniéndoles no se le presentasen mientras no tra- 
jeran noticias de él; y mandando llamar en seguida al Ajkij para 
unir sus oraciones á las de toda la familia, que desde ese momen- 
to se declaró en Otmibal (3) permanente, hasta aplacar á sus dio- 
se^* que talvez amenazaban con el inmenso mal, por sus culpas, 
de la pérdida del bienquerido Utzil. 

El ajau Calel, seguido de sus hijas, fu esposa y sirvientes, ©e 
encaminó á la gruta de Nimalajabaj [4] donde, á manera de 
templo subterráneo, eran adorados los Naguales de Panimaché. 
Allí en medio de una nube de humo producido por las resinas 
oloro-as (;ue se consumían al fuego, imploraron á Dios por el 
pronto regreso del joven ajau, repitiendo las palabras del sacer- 
dote que decía: '^Señor que haces vuelvan las aves á sus nidos 
^'cuando |>or las lluvias los han abandonado, haz que el joven 
*^ vuelva al seno de sus padres/' 

''Señor, tú que mandas la vuelta de las lluvias para que la 
"tierra se cubra de milpa y frijolares, haz que vuelva el joven para 



[1] Sakariqíii, la auroi*a apareció, ó buenos días. 
2] Ouaraoál, dormitorio. 
[3) Ouaibál, ayun 
^4.)Laí2:ruta deiVi 
cerro de Panimaché 



1; 



(3) Ouaibal, ayuno ó hambre. 

(4.) La í^ruta de Nimalajabaj O de la gran piedra, existe aun hoy sobre el rértice de 

»rrn flí»Píiriimíi/»li¿. 
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"que vuelva con él la alegría al rostro de sus padres que lo 
"lloran.'' 

"Señor que haces corrr^r los ríos hasta la grande agua, haz que 
"ützil vuelva corriendo á la casa dé Calel, al Tzac de sus ante- 
"pasados." 

Así diciendo y postrados ante las sagradas imágenes continua- 
ron por largo rato esperando la venida de algún emisario que 
les anunciara la tan deseada vuelta del joven k ichiquel. Pero 
las horas volaban, la noche se aproximaba y nadie osaba pre- 
sentarse á la afligida familia, sin poder darle als^una noticia que 
le hiciese abrigar alguna esperanza. Por fin salieron de la gruta 
tomar?do para la casa señorial, donde solamente suspiros y lágri- 
mas percibieron al entrar. 

Aquí el anciano relator de la presente historia suspendía bu 
narracidn conmovido con la imagen dolorosa que aquel cuadro 
le recordaba, hiriéndole el corazdn; pero instado por los jóvenes 
que le escuchaban, continuó después de una breve pausa. 

Dejemos á los padres del fugitivo lamentarse de su grandísima 
pérdida, que así la conceptuaron, cuando transcurridos ocho días 
no pudieron obtener noticia alguna de su paradero, cuyo espanto 
fué tomando creces con la noticia de que, el camino que conducía 
4 Cumarchaj, estaba cada día más intransitable á causa del es- 
tancamiento de las aguas del Quiscap, sobre el desierto de Are- 
nas de Polopó." 

**Utzil, después del incidente del lagarto, que no volvió á ocu- 
par su memoria, caminó dos días por veredas desconocidas, evi- 
tando pasar por las poblaciones de Tkolojyá (1) y sus anexos, por 
ser el ajau de aquella población enemigo de su padre; por lindar 
sus dominios por el Norte, hasta que pudo divisar desde una 
cumbre los edificios déla gran ciudad, cuna primitiva do los tres 
reinos Quiche. Tzutujily Kachiquel. Anhelante descendió la ele- 
vada cuesta dirigiéndose lijero á la entrada ó puerta del Sur; y 
ya próximo á ella se encaminaba con paso lijero cuando oyó nna 
voz que le gritaba: ¡Alto el viajero! ¿A dónde vá? — A la ciudad; 
¿no lo adivinas? repuso Utzil. Antes déjese reconocer y diga á 
qué viene á la ciudad del Gran Dios Tojil y del poderoso rey 
Gucumatz, Señor de los pequeños y grandes reyes de la tierra, 
replicó el flechero de la torre ó atalaya en tono de amenaza. 

Esto diciendo, se fué acercando el centinela |)ara reconocer al 
viajero, quien al tenerlo cerca le dijo ¡Ah,! bien, un Samajel. En- 
trega tus armas y serás presentado al primer Ajau del Chijá 
Tkcinjá [2] que dista muy poco de esta torre, y si él lo dispusiere 
te permitirá entrar ó nó, pues eres un estranjero.'^ 

(1) Tzoloiyá, palabra kachiquel, eaucode agua, lioySulolá. 
(^) Chijá Tzanjd, guarda ó guanta, orilla de Ja ciudad. 



Digitized by 



Google 



233 

*'Utzil se resignó á todas las condiciones impuestas por aquel 
insolente; pero no pudo sufrir su orgullo se le llamase Samajel, 
en el tono de desprecio que se había empleado; y así repuso. No 
soy un samajel, como tú pretendes: mi padre es el Ajan Calel, 
señor de Panimaché y no me guía a estos lugares más que el de- 
seo de conocer. ¡ünKachíqueJ, un espía! dijo el soldado, apode- 
rándose violenta mente de las flechas deützil y llamíí en su ausilio, 
por medio de un estridente silbido que produjo un pito de barro que 
llevaba suspendido al cuello. En el instante mismo aparecieron 
como por encanto medio Sonte (1) de hombres armados que, 
atando con presteza á Utzil, lo pusieron impo-^ibilitado de mo- 
verse. En una especie de anda formada con leños de enqina. fué 
colocado molestamente y conducido al interior de la ciudad, 
donde se le depositó en una húmeda y oscura prisión, sin más 
compañía que un ídolo llamado Ytzel{2) 6 genio de las tinieblas.^' 
"Tres días habían transcurrido sin que persona algana se acer- 
case al prisionero, á escepción de una inmunda vieja deforme y 
completamente desnuda que le llevaba una bebida de maiz mo- 
lido, mezclado con yerbas aromáticas, la cual le repetía al reti- 
rarse señalándole el ídolo: chi-cori aguaján (3); en este espacio 
de tiempo había refleccionado en la pesadumbre que á sus an- 
cianos padres habría dado su misteriosa desaparicidn; en lo ex- 
puestos que aquellos habían quedado en una comarca vecina á 
los tzotnjiles, que solo el respeto que sus flechas inspiraban, de- 
tenía el odio que á su familia profesaban; en los consejos, en fin, 
que su padre le había dado que huyese del poJer de lo? grandes. 
Ocupada su imaginación con tan amargos recuerdos, se encon- 
traba la cuarta noche de su cautiverio, cuando oyó pasos de al- 
gunas personas que se aproximaban al sitio donde atado se e n- 
contraba. Su primer pensamiento fué finjirse dormido, creyendo 
sería la vieja Ajit/z{i'] que venía á atormentarlo con su presen- 
cia; pero al percibir otras voces menos ásperas que aquella, abrió 
los ojos, y con gran sobresalto de su alma vio, y le pareció un 
delirio de su cabeza, que un ajau venerable seguido de una joven 
hermosa, vestida de plumas blancas, se le acercaban con semblan- 
tes afectuosos y compasivos." 

"Joven, dijo el anciano, he sibido que vienes de Panimaché, 
de donde es ajau el buen Calel, á quien debo un grande benefi- 
cio; di cómo te llamas y qué objeto te condujo á una ciudad 
que hoy es enemiga de los Kachiquelesl Soy Utzil, hijo del ajau 
Calel; y he venido solamente á admirar e-'ta gran ciudad de que 



(1) Sonte, quioientos. 

(2) Itzd^ el mal 6 genio del mal. 

(8) Cfhi-cori aguajauy ahi está tu amo. 
[4] AJitz, liecliicera 6 bruja. 
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he oido hablar dfesde mi niñez.— ¡Utzil! dijo el anciano, ese es el 
nombre que convenimos con raí amigo, debía ponerse al nacer al 
primer hijo qne tuviera, en memoria del gran favor que me hizo 
cuando príí^ionero de los tzutujiles, él me salvó de sus manos; 
cuando ya me tenían señalado para el sacrificio. Yo también le 
ofrecí poner igual nombre al primer hijo que lu viera, si era va- 
rdn ó Sakar [1] si era hembra, porque él me hizo ver de nuevo 
la luz. No temas, pues; yo veré al rey Gucumatz que es generoso 
y él te pondrá en libertad.'' Eres el hijo de mi buen amigo. Esta 
es Sakar, dijo señalando á la joven que le acompañaba. 

Deslumhrado quedd el joven luego que hubo pasado, para él, 
aquella visión fascinadora. Aquella beldad, cuyos ojos cente- 
llaban en la obscuridad delcalabozo,y que habían herido profunda- 
mente su corazón. Aquellas palabras llenas de dulce esperanzn, 
pronunciadas por un anciaco, siendo este el padre de Sakar, 
hicieron rebo.^ar su alma de inmensa alegría: ya no tenía mtís 
que esperar y esperar la libertad; no tanto por ser libre, cuanto 
por ver á los rayos del sol aquella AU (2) cuya presencia había 
mitigado la dureza de su estancia en la prisión.'' 



111. 
LIBERTAD. 



*^üna Luna había aparecido sobre el horizonte, recorriendo 
su prolongada carrera y había vuelto á desaparecer sin que Ut- 
zil hubiese visto realizados sus sueños de esperanza. Ya había 
comenzado á persuadirse de que todo no había sido sino una 
visión de su cabeza enferma, cuando una mañana se presenta- 
ron tres jóvenes guerreros, de presencia gallarda y varonil, ma- 
nifestándole que dispuesto el Ajou Ajpop (3) á recibirle dentro 
cinco días, á instancias de Poron, era indispensable comenzase 
por aprender las ceremonias que requería su presentación; para 
lo cual Fe le había asignado una habitación entre los ojtijes, (4) 
donde recibiría lcccione?i de las AUtioxip fo) para saber implo- 
rar al dios del imperio, el gran Tojil (9).'' 

^*E1 largo tiempo que habia pasado en aquella húmeda prisión, 

(1) Sakar, Anrora. 

[2] Aliy joven, señorita. 

(3) Ajau Ajpop, Señor de la alfombra, nombre que daban al Soberano de la Nación 

41 Ajtijj maestro. 

■5I AUtioxip, sacerdotisas del templo. 

6] Tojil, Remunerador, Pagador, Dios del (¿uiclié. 
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tenía entumecido los miembros del kachiquel; no podo dar un 
paso sin caer cuando los Alabón [1] le desataron los fuertes Sag- 
pores (2) con que le habían mantenido ceñido, y tuvieron que 
conducirlo en hombros fuera de aquel recinto tan horroroso. La 
noticia de que el rey vería i un joven Kachiquel, se había ex- 
tendido por la ciudad; y á la salida del prisionero, mil curiosos 
se presentaron para conocerlo. Ya la prevención primera había 
desaparecido: sólo rostros compasivos se presentaban por todas 
partes, y i los malos alimentos suministrados por aquella asque- 
rosa bruja, sucedieron los buenos manjares y mejores bebidas, 
servidos por samajeles sumisos que esperaban sus drdenes con 
humildad/' 

"Cuando Utzil se sinti(í restablecido de sus pasados su- 
frimientos y aproximándose el día de la recepción, recibió la 
visita del ajtij que se le tenía anunciada; éste se presentó acom- 
pañado de cinco doncellas, entre las que figuraba la bella Sakar, 
notable, i más de 5us gracias personales, por su atavío de plu- 
mas blancas, todas de garza y por una grande esmeralda que lle- 
vaba en el cintillo que coronaba su hermosa cabeza/' 

^'Comenzaron por iniciarle en los misterios del Dios Tojil, 
A quien atribuían los triunfos de sus ejércitos, la extensión de sus 
dominios y la facultad de su rey Gucumatz de transformarse en 
culebra, en zorra y en un pozo de sangre, ascendiendo y descen- 
diendo i su gusto del cielo á la tierra: que las tradiciones que 
conservaba la dinastía les ofrecía el dominio de toda la tierra 
que abarcase con la vista, desde el volcán JunaJtpú (3); y por 
último, á presencia del Maestro le hacían repetir una especie de 
oración que debía pronunciar á presencia del Monarca, el día de 
su recepción/' 

''La tarde víspera de la presentación de Utzil al rey, mientras 
las otras cuatro jóvenes alís se dislraían un poco distante de 
Utzil con el maestro de ceremonias, pudieron Sakar y el joven, 
dirigirse algunas frases, cuyo significado ya conocían por las 
jnanifestaciones de sus ojos. El corazón me dice, Alí Sakar, que 
"tú serás mi esposa, ¿no sientes tú lo mismo? ¿No has pensado al- 
guna vez en mí?-Ah! mucho he pensado desde que te conocí; pero 
cnando en sueños te he visto, ha sido siempre sintiendo que tus 
aechas las clavabas en mi corazón; y te he visto también que lle- 
vándome en tus brazos, en un río de sangre nos ahogábamos. . . . 
ützil, no pienses en mí, el corazón me dice que seré causa de tu 
muerte. — No, no, Sakar mía; (u padre es amigo del mío y aunque 



(1) uá^labón, jóvenes robustos, 

Í2) JSagpor, un bejuco blanco y fuerte de la costa. 
31 Juma¿púy es el nombre primitivo del volcán llamado de agua, y que lloN-aron 
jnuclios reyes del Quiche, 
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pertenecemos i dos naciones que hoy se aborrecen, yo dejaré ra¡ 
tierra y serviré á Gucumatz, aunque sea contra los naíos, si en 
premio de ese sacrificio consigo llamarte mi esposa. . . .ya verás, 
ya veriís que seremos felices. 

**Esta conversación fué interrumpida por !a llegada de la.^ 
Alitiox, que volvían del descanso que el Maestro les otoriíara/' 

"Bien instruido, pues, el hijo de Calel en las ceremonias o 
etiqueta de la corte, é iniciado en los misterios de la Divinidad 
de ütatla'n, sin cuyos requisitos no podía alcanzar la dicha, á 
muy pocos extranjeros concedida, de ver al Monarca, fué condu- 
cido por fin, vendados los ojo^, pasándole por los subterráneos y 
haciendo largas paradas frente á los nichos formados en la roca, 
donde estaban incrustados los naguales. Ea cadi una de estas 
estancias sufría una fumigación con diferentes resinas para apar- 
tar de él cualquier espíritu que pudiera dañar al Rey. A medida 
que se iba acercando i la f ala del Trono, herían sus oídos sua- 
ves voces de jdvenesalitzabales,(l) que al compás de la marimba 
entonaban himnos en honor de Tojil y del poderoso rej^ Gucu- 
matz. Un olor m Í8 puro é intenso percibid al ingresar á una es- 
tancia donde el ambiente ya no era frío y húmedo, y donde í^in- 
ti(5 que sus pies no se posaban sino sobra uua estera de tejidos 
suaves. Los cautos y la música casaron, y un murmullo sordo pro- 
ducido por muchas personas que hablaban en secreto, se levautó 
cerca del sitio que Utzil ocupaba; por último sintió que una ma- 
no fuerte le desataba la venda y á la vez oyó que le decía: "pó.- 
trese el vasallo y adore á su Señor, el Rey^ 

*'Sus ojos entonces pudieron percibir un imponente espectácu- 
lo. El Rey sentado sobre una silla de oro macizo, esmaltada de 
muchas piedras finas de variados colores, sustentaba en sus ma- 
nos una vara del mismo metal, en cuya parte superior tenía un 
Quetzal primorosamente sincelado. Vestía una túnica bordada 
de plumas encarnadas, manto celeste de la misma tela, pulseraN 
gargantilla y tobillera de piedras precio>as sobre fondos de plu- 
mas de qu ítzal, luciendo sobre su frente, rodeado de rubíes y 
esmeraldas, una especie de escudo hecho de un só!o carbunclo*. 
El trono se elevaba á una altura de tres varas sobre el nivel del 
pavimento, ocupando las gradas, varias líneas de jóvenes pn" 
cesas de la real familia y de los más altos dignatarios de la cor- 
te, vestidas todas con sus mejores galas y llevando instrumento.^' 
de música finísimos en sus manos. Detrás del trono, formado de 
un triple dosel esmaltado de oro y piedras finas sobre fondo ti 
plumas tejidas, estaban los ajaus Camajaij^ [2] armados de i^n: 
brillantes arcos y flechas y á los lados del Rey, los dos Rajaga i 



1] AUtzabal, bailaiiua ó cantora. 

3) Ajan Camajny, S«nor dííun Barrio. 
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les subalternos, ajau Camjá (1) y ajau Altqjil^ (2) que en las gran- 
des eeremoDÍas componían la corte, ataviados de la manera s¡- 
f^uiente: llevaban en la cabeza una banda de piedras peqaeñas 
de varios colores, pero principalmente verdes, simétricamente 
arregladas, con otras piedras blancas que llenaban los intervalos 
y enlazadas todas en la frente por medio de un prendedor de oro. 
También llevaban dos láminas del mismo metal asidas de las ore- 
jas. De un collar de cuentas blancas, tenían suspendida otra lá- 
mina de oroque les cubría el pecho, en cuyo fondo ostentaban gra- 
bada lu imagen de Tojil, distinguiéndose el ajau Ajtojil{3) porque 
en vez de llevar penacho de plumas, coronaba su cabeza una es- 
pecie de tiara de algodón blanco adornada de piedras tintas, 
pero todos, desde el rey abajo, tenían loa rostros pintados con 
rayas de diferentes colores, porque esa era la costumbre, así co- 
mo ahora los descendientes de aquellos conquistadores, se pintan 
la cara ya de blanco y de carmín, ó los cabellos, cuando las canas 
— que honran al que las lleva — les molestan, de negro ó de rojo, 
según el gusto de cada uno. Enmedio de los otros ajaus de se- 
gundo orden, sobresalía el ajau Porón, padre de la bella Sakar, 
que á manera de padrino ó fiador de Útzil, se encontraba de pié 
Á poca distancia de su protegido.^' 

'^A una señal del Rey cayeron todos de rodillas, y Utzil, no 
osando levantar los ojos, dijo en alta voz: — Gran Señor, hijo de 
Votan de Jumagpú y Majucutaj, este humilde vasallo de vuestra 
alteza desea únicamente lograr la dicha de que os dignéis mirarle 
para poder pi^ar libremente la tierra de sus antepasados. — Le- 
Viíntate, samajel, dijo el Rey, y anda libre por mis reinos. Dá 
gracias al ajau Porón que ha interpuesto sus méritos de leal en 
tu favor,quesi nó, hubieras muerto en la prisión como espía digno 
de los rebeldes Kacliiqueles. — Perdonad, Señor, agregó Utzil con 
altivo continente, ni soy Samajel ni mucho menos espía: soy hijo 
del ajau Calel, Señor del Señorío de Panimaché, descendiente 
del Gran Votan, lomismo que vos y el Nimálaj ajau deTxinché. 
— Oh! dijo Gucumatz, el hijo de un rebelde, que como los demás 
ingratos que pueblan los campos que circundan el gran desierto 
de arena, viven del robo, asesinando á los indefensos transeún- 
tes que caen en sus manos: quitadle de mi vista y que el ajau 
Porón se encargue de hacerle salir de mis reinos antes del tercero 
día. — Oídine,Senor,antes de mandarme tratar de esa manera tan 
agena de la fama que habéis alcanzado de magnánimo y pruden- 
te. Jamás el ajau Calel, mi padre, ha hecho mal alguno á los tran- 
seúntes; bien al contrario, el Tzac de Panimaché, es el único lu- 

(1) Ajau Camjá, Mayordomo de Palacio. 
[3] A]an A]to'\il, sumo Sacerdote. 
(8) A]au Tiojc, Señor del Templo. 
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gar de refugio qae se encuentra en todo el espacio de tierra que 
media entre Tzologyá é Yxinché, pues los T^utujiles que son los 
verdaderos salteadores, no se atreven allegará los lugares donde 
mis flechas debieran alcanzarles, pudiéndome entretener sacán- 
doles los ojos uno á uno. — Basta, interrumpió el Rey, ¿lú eres el 
famoso Utzil, que tira las aves al vaelo? Ya probaremos tu dea- 
treza. . . . Bien, muy bien: se aproxima la vuelta de la Luna y 
quiero celebrar su aparieícín con una gran fiesta, pues presiento 
que será la última que presenciaré. ¿Conoces el combate del 
Hkabal jal? (1) pneshieü, tu lidiarás con los ajaus Chqjind (2) 
Chumily{^) Agcojón,{i) y AgíÍ7nen,{5) que son los mejores tiraao- 
res del reino; pero, ay de tí si sus tiros más certeros que los tu- 
yos, te vencen en la plaza; serás su cautivo y podrán sacrificarte 
á presencia de mi pueblo, y yo se los otorgaré. Ve, pues, y ejer- 
cítate en el tiro, é invoca la ayuda del Gran Tojil que él te sabrá 
favorecer y yo imitarle también.'' 

^*Utzil sarK5 de aquella sala con el coraz(5n henchido de pla- 
cer: el triunfo lo creyó desde luego suyo y se entregó á las más 
risueñas esperanzas de gloria y de amor.'* 

IV. 
PREPARATIVOS. 



"El mes de Noviembre, que entonces llamábamos Jumagpú, 
coptinuó el narrador, por los vientos del Norte que en esa época 
reinan, estaban para finalizar. Gran movimiento se notaba en las 
calles y plazas déla ciudad de Cumarchaj^ corte del Imperio de 
Utatlán. Los ajaus, Alis y Alabones, engalanados con sus naejores 
mantos dej)lumas,cruzaban aquí y allá seguidos de sus samajeles 
y jente esclava, que con marimbas, tambores, tunes y chirimías, 
iban convidando en nombre del Rey,de casa en casa, parala gran 
festividad del día siguiente, la aparición de la esposa del Dios del 
Imperio, la Luna; cuya gran fiesta sería solemnizada, conel en- 
tonces muy aplaudido combate de la mazorca en el aire." 

*'Y aunque la diversión anunciada llamaba grandemente la 
atención del pueblo en generalja verdadera novedad consistía en 



(1) Tssabál ja/, juego de la mazorca, ó baile tle id 

(2) Chojinely Combatiente peleador. 

(3) Chumily lucero. 

Í4] Ajcojmi, el músico. 
5J Ajtinemy el nadador. 
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que un joven Kachiquel tomaría parte en el torneo, y que aten- 
dida la ]a circunstancia de su origen, seria indudablenente ven- 
cido y acto continuo, sacrificado á manos de sus vencedores; pero 
que si sobresalía y quedaba triunfante, se hacía merecedor á la 
gracia que á bien tuviese pedir. Cada una de las jóvenes Alís, 
ya se suponía que en premio de su destreza, la elegiría para su 
esposa, y se informaban, con grandísimo interés, de las gracias 
físicas del héroe de la función.'' 

^'Los Guerreros por su parte ansiaban por que llegase el mo- 
mento de ver humillada la altivez de aquel advenedizo que tal 
interés había inspirado ala graciosa juventud femenina." 

**Músicas se oían por todas partes; cada grupo que conducía 
maderos y cargas de pino y de flores para la fabricacidn de los 
tapexcos y enramadas del circo, era precedida por grandes 
tambores y otros instrumentos que atronaban los oídos más bien 
que anunciar la gran solemnidad que se preparaba para el día 
siguiente.'' 

"Un movimiento inucitado se desplegaba en la construcción 
del trono real: de muchos pftntos de la montaña ocurrían con olo- 
rosas ñores parásitas para la ornamentacidn. Más elevado y de 
doble magnitud que los otros que se construían, era el del Rey en el 
que se empleaban muchos operarios, artistas los más, que voci- 
feraban, gesticulaban y accionaban con aspecto de autoridad. El 
local de la familia real adelantaba como por encanto, bajo la 
dirección de personas expertas. Llegada la tarde, la perspectiva 
de aquella plaza ofrecía el más agradable conjunto: los colores 
vivos de las flores y plumas competían con el brillo de las pie- 
dras y metales que se habían empleado en su adorno." 

^'Mientras la animación reinaba en los alrededores del circo, 
una escena patética pasaba en la estancia que Utzil ocupaba. 
Se hallaba en un momento de descanso, después de la fatigosa 
tarea de ensayarse tirando con flechas envotadas sobre un pe- 
queño huevo de paloma, hecho de piedra blanca; arrojándolo á 
gran distancia de cada tiro y volviéndolo á poner inmediata- 
mente sobre un tronco de encino, colocado perpendicularmente á 
unos cincuenta pasos de distancia del sitio que ocupaba, cuando 
sintiendo una mano suave que se posaba sobre sus hombros, 
volvi(í inmediatamente la cabeza y se encontraron sus ojos con 
los bellos, pero entonces llorosos de la Alí-Sakar, que llegaba á 
visitarlo acompañada de dtras dos jóvenes amigas suyas, que de- 
seaban conocerlo." 

— ^'¿Co'mo, una Alitiox, la hija de un ajau, se digna honrar la 
prisión de un extranjero, condenado de antemano á una muerte 
pública y cierta por el deseo de los célebres tiradores de Cumar- 
chaj? Permitidme que me postre y bese esos pies, acostumbrados, 
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no á pisar este suelo desnudo, sino újiicamente los mullidos pavi- 
mentos de un Tzac? Qué deseáis del condenado á muerte? ¿Acaso 
me traéis algunas recomendaciooes para que las presente á vuetros 
antepasados, al llegar al reino del Grande Espíritu?— ¡Oh! no pro- 
sigas, ützíl; no vengo sino a alentarte para que concurras coa 
confianza. Mi padre, el ajau Porón, será el Juez que decida del 
éxito del Tzabal. Hay más: vengo también á prevenirte para 
que camines con gran cautela; pues el Guerrero Chojinel, alguna 
perfidia está tramando contra ti: él debe aborrecerte, porque me 
ama de tiempo muy atrásj y anoche al declararme por la cen té- 
cima vez su amor, le he confesado que yo no podía amarle 

porque estaba consagrada al servicio del templo de Tojil. 

Entonces, muy enfurecido, me dijo: **No, tú puedes dejar de ser 
"^litiox cuando quieras, pues no exige el Dios del Reino, que 
**las jóvenes que se dedican á su servicio lo hagan por toda la 
'^vida. Yo he seguido tus pasos no.*he y día y he podido conven- 
**cerme de que estás muy interesada, si nó enamorada, del joven 
*'kachiquel, á quien espero vencer en el próximo Tzabal, de cual- 
esquiera modo Piénsalo bien, anadió: sí la desgracia quiere 

"que él triunfe, entonces me queda el recurso de delatar á tu 
**padre en unión del extranjero, como traidor á la Nación, por- 
*'que tengo pruebas de las visitas nocturnas que le habéis hecho. 
^'Elige pues: ó mi amor, todo para tí, sin dividirlo nunca con 
**otra mujer, ó mi oiio y mi venganza." — E^to dijo y se fué, de- 
jándome el corazón angustiado,peQsando,no en mi familia que está 
muy por encima de sus calumnia^, sino en tí, prisionero y en un país 
enemigo.-Sakar,interrumpió Utzil, ¿cualquiera que sea mi suerte, 
me seguiréis? querrías ser la esposa de ützil, presunto ajau de 
Panimaché? — Piensa Utzil, en prevenir los males que te amena- 
zan; que más adelante po Iremos pensar en lo que me propones. 
Adiós, piensa también en mí. — Escuchadme por último, bella Sa- 
kar. Al salir de la casa de mis pidres consulté al Ajtij de la co- 
marca, sobre el éxito del viaje que á esta corte deseaba empren- 
der, y por toda contestaciói recogió aquel profeta, de boca del 
Dios de Ixinché, estas palabras: **Utzil panizhel.'' Puedes acaso 
interpretarlas á mi favor? — Sakar reflexionó unos instantes, po- 
niendo un dedo sobre sus labios, bajando los ojos al suelo y apo- 
yando un codo contr.i la pared y luego, tomando un acento pro- 
fético,y levantinio los ojos al cielo dijo: Esas palabras son fatales, 
Utzil, son como si hubiese dicho aquel Dio?, Utzil, corres á tu 
perdición. — Sinembargo de que acato la interpretación que una 
Alitíox ha dado á esas palabras; yo supongo, dijo el joven Ka- 
chiquel, que la genuina interpretación de ese oráculo debe ser 
la siguiente: *^un bien se paga con un mal,'* y esa predicción me 
hace pensar que los inmensos beneficios que el infeliz eslranje- 
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10 ha rrcib'do del bei)éfi« o ajau Pordn, y de su simpática hija» 
no los sabrá pagar sino con una ingratitud; y é^ta consiste, tai- 
Tez, en la proposición que te acabo de hacer, la de seguirme. 
¡Oh! es una lucha ho ni ble la qu^ mi C(»raz(5n sostiene con mi 
grande amor y mi mucha gratitu»!! — Aleja de tu alma esas angus- 
tias, le intt'rrurapid Sakir, retirándofe; pero volviendo con lije- 
reza al >itio donde reflexivo, quedaba el enamóralo ützil, le di- 
jo al oído: do te aflijas, eres nu makol. [I] Y se marchó li- 
gera como una corza, llevándose consigo á las jóvenes que la ha- 
bían acomp 'fiado.'' 

¡Nu Makol! ¡Nu Makol! repelía ützil: soy su amor ¡Oh, 

que dicha! Esa palabra me hará vencer; el corazón rae lo dice. 
Venga pues, el día de mañana; venga pronto: la dicha me es- 
pera. 

**E1 resto de aquel día lo pasó el hijo de Calel entregado 
á las más ri>ueiias esperanzas. En su imaginación volaba al do- 
minio desús padres, presentando á su esposa tan bella y radian- 
te de hermosura, y diciéndoles: aquí iemiaá la hermosa Sakar^ 
hija del ajau Porón^ á quien mi padre salvó de una muerte ineviía- 
ble^ que le preparaban tos Tzutujdes en cierta ocasión que lo toma* 
ron prisio7iero. En vez de un hijo que la curiosidad os róbóy tenéis 
de nuevo dos que os aman y con cuya unión seremos aliados de la 
raza quiche^ que ha sido enemiga de la nuestra^ 

*'E1 corazón de la juventud sólo mira en lontananza placeres, 
y satisfacciones cumplida^: hé allí porqué es siempre feli7, y 
muestra semblante halagüeño y placentero." 



V. 
EL TORNEO. 



"Llpgó por fin, la tarde señalada para los juegos atléticos: un 
cielo límpido y sereno festoneado por algunas nubes, en forma 
de palma?, cruzaban de cuando en cuando el inmenso espacio: el 
olor del trébol de los campos embaL<amaba el aire; las jóvenes 
Alí^í, cual parvada de pájaros juguetones, siguiendo á sus padres 
que, con sus mejores trajes y ostentando sus rostros, brazos y 
pierna/í pintados cm rayas de di ve sos colores, iban ocupando 
los altos tablados bajo las ramadas, adornadas según la categoría 
de cada uno. El pueblo, esto es, los samajeles desembocaban de 



(1) Nu Makóly Banto amor. 
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todas las calles de la ciudad y de los montes veciDOS, apiñándose 
en derredor de aquel circo, que en el centro y sobre un tapete 
ó alfombra tejida de algodón, esmaltaban bordados de plumas 
exquisitas, estaba sobre una copa de oro una mazorca de raaiz 
escogida entre mochas, hasta hallarla de la magnitud y de los 
colores prescritos por el ceremonial del consejo de los ajaus/' 

'*Lo8 jdvenes, impacientes porque se acercase la hora deseada 
de la fiesta, entretenían su fastirlio lanzando miradas y dichos 
picarezcos i las jóvenes Kopojí (1) quienes ruborizándose al oir- 
ías, se vengaban á su vez ridiculizando á los impertinentes con 
algún apodo, 6 comparándoles con algún ave 6 animal ridículo, 
siendo celebradas tales ocurrencias coa estrepitosas carcajadas 
y miradas de desprecio de las compañeras, señalando al mal 
aventurado que daba lugar ¿( que lo hiciesen blanco de sus bur- 
las. Las ri-^as, silbidos y esclamaciones fueron dominados por 
nn murmullo sordo que parecía sulir de las entrañas de la tierra, 
á manera de un huraciín que ?e desata á una larga distancia. To- 
dos volvieron la vista hacia el lado de la ciudad. De improviso 
se empezaron á distinguir las músicas y atabales, precursoras 
del aparecimiento del Monarca. Todos los que ocupaban los ta- 
blados se pusieron en pié, para ver desde sus aitios el cortejo es- 
pléndido de Guo'umatz. Venía este sobre un trono de oro resguar- 
dado por un docel formado de tres cubiertas, forradas de lien- 
zos tfgidos de finas plumas, siendo el más alto color celesta, el 
segundo encarnado y el tercero verde, sostenidos por columnas 
de plata con esmaltes de piedras de múltiples colores.'' 

''Aquel gran aparato caminaba lentamente en honbros de los 
primeros Señores del Imperio, los qne iban con majestuoso con- 
tinente*, c('rao el que lleva sobre sí un tesoro de inestimable 
valor.'' 

"Al acercarse el Rey al sitio que le estaba destinado, todos 
los presentes se po-traroo, pronunci^indo las siguientes palabras: 
(2)'^ Cho coláf Rajayuál chuachi uleu,^^ 

^'Colocado el rey en la mi.'^raa anda sobre el tablado que con 
tanto primor se había construido la tarde anteriot, todos se vol- 
vieron á sus asientos esperando la llegada de los jóvenes com- 
petidores.' 

"Cinco diestros, y líjiles, mancebos elegantemente vestidos, sal- 
taron la valla á una señal que el mismo rey mandó dar, con una 
chiri'ufaque tenía un ajaude los que le acompañaban. El prime- 
ro, Chojinel, iba vestido con un traje color rojo formado de sólo 
las delicadas plumas del Quetzal, llevando el roátro, piernas y bra- 



(1) Kopogi, donceUas. 

(2) Chocóla, Rajagual, chuachi uleii, bien venido sea el Señor de toda la tierra. 
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zos rayados de pintura verde, seguíale Ajcojóra, el músico vestido 
de plumas azules, quitadas lí los piíjaro'^ llam^ídos Xar (l).fiiutadofl 
los miembros de rayas blancas, (^ue del brazo c n Cbuiuil, vesiido 
de plumas de chorcha, amarillo y negro, formaban un cuadro 
hermosisiiuo. Mas atrás, Ajiiuem abrazanilo á Utzil, hacían una 
pareja encantadora. Ajrinem vestido de pluma» verles de la 
parte superior de los quetzales hacíii su tr je muchos cambiantes 
á manera de la e^^raeralia engasta la en oro; y Utzl^ aunque su 
semblante reveUba cierto tmt^ de melanct»lía, le hticía mas inte* 
resaute sa traje for nado d:$ plutuas entramadas do garza de los 
mares. T idos llevabm hermo os pena-h s de variada^^ plumas, 
qae sal ealo de sus cintillos r¡rculare*<, form iban tornasoladas 
aureolas sobre sus cabeza^. £n uní plac*a de oro macizo que ea« 
da uno llevabt suspendí la al cuello, podían leerse palabras ca* 
balística-* á ornclones á sns respetítivos nagu iles.*' 

"Legados los cinco jóvencís al centro lie la plaza, y hecha la 
genuHeC'ióu delaute del trono real, fueron saludados por el 
publico on entnsiastas a-lam ci »nes; y la muchedumbre siem- 
pre loca ista, pedía á\ disimulo al;{uno qne fiera vencido el es- 
tranjero y ^a•^¡fi!ado inmediatamente en honor de la Luna cu- 
ya apaiic (Sn se celebraba." 

**Heeha 1 1 segundi ^eñal decendi(5 del tablado del rey el ajia 
Porón; j»^ dirigiéndose al centro del ci co, mandd á los comba- 
tientes f.rinaen un círculo y eo'oeándose en m^dio de elloí», 
tomó la niizorca y liaci- ndo una incl iiae¡(5 1 de Cíib^za en di- 
rección al tr.ino real, levantó el brazo enalto, mientras lo«* jó- 
venes apretaban su> flechas poiiéndolas A sus pies, tenipiandt) 
sus arcos y esperando la voz. Va\ a au Pori5a dijo entcmces: /i?¿^ 
mari Rajaffual Ndveal Rucapeal^ Roxal! (2) y arroj»í, con la fiierza 
de qu' fué cipaz. la mazorca al aire, retirándose en S'gnida para 
el sitio que junto al rey le estaba destinado. Los jóvenes gur re- 
ros con una destreza admirable y que ya no se volverá á ver ^n 
nuestros pueblos, so^tení n a' fuerza de gilpes deflecha !a maz «r- 
ci en el aire sin dcíjarU cier, to »o en me üo de las aclama ione?, 
Víctores y api unos ««on que el pieblo ctdebr.ib» l^s evol tcinnes 
que a juel < bjeio hacía en el e-sp n-io. Intertanto Utz 1 cruzado de 
brazos parecía el genio de la meditacón, pue^^ti un deíio sobre 
sus labios, con la mirada ñja en el tablad » donde est »ba All Sa- 
kar: uo se d'vjnaba ver el espectáculo qu*al pueblo mant» nía. 
admi'alo. Tras urrido algunos minutos de aquel proligioso 
ejercicio se oyó una señal qua partí i del trono de Gncumatz, pa- 
ra que suspendiesen, y tomando una flechacon chuzo, Chojinel la 

[11 Xar, Xara ó Azulejo, pájaro que abunda en el Quiobé. 

[2l ¡Rumari Rajaqual! Naveal, Rncapeal Raxal^ ¡en nombre del rey! ¡A la pirme- 
ra, a la exonda, á la terceral 



Digitized by 



Google 



244 • 

cUtó en la mazorca desnuda ya de sus granos que cayd, siendo 
Fecíbida antes de tocar en el suelo, por el mismo diestro Choji- 
néL Concluido el ejercicio que tan brillantemente desempeña- 
ron los adalides, el pueblo prorrumpió en muera? á Utzil y vívaa 
á loe vencedores/' 

Utzil fué tomado en el acto por los brazos y conducido ante 
d rey como reo de muerte por no haber tenido valor de medir 
sos armas con los tiradores de Utatlán^ después de haber acep- 
tado la proposición real. — Señor, dijo Cfaojiuel, dirigiéndose á 
Gncumatz^ sólo vuestro permiso esperamos para quitar la vida 
4 este estranjero que ha intentado burlarse de vos, del pueblo j 
de nosotros; por s3b lo primero es digno de muerte; hablad y 
eo el acto él será el blanco de nuestras flechas i presencia de 
todos en este mismo lugar. — ¿Tú. qué alegas en tu favor^ Utzil 
Calel? Habla, que espero dar un nuevo espactáenlo á mi pueblo^ 
pues juzgo no hallarás nada que te disculpe á los ojos de la mu- 
chedumbre que pide á vocees lu muerte. — Oídme, Señor, antes de 
condenarme^ dijo el joven; primero, porque no me dejaría ma- 
tar teniendo flechas en la mano^ y segundo porque sois justo y 
jeneroso. — Habla y sé breve repuso el rey con acento un tanto 
amenazador. — Creo, ¡Oh, gran rey! prosiguid Utzil, que lo hecho 
por estos Señores, no merecía la pena de que el gi^an GuCumatz, 
Señor de ese inmenso pueblo que nos mira, se hubiese moles- 
tado en venir á éste lugar, y muy especialmente las Aliti<mp, 
Kopqjip Txoquí (1) para presenciar un espectáculo que carece de 
novedad: yo sólo prometo al rey desgranar la mazorca sin de- 
jarla caer. 

''Un murmullo de desconfianza sonó en derredor, indicando la 
dada que tal ofrecimiento les inspiraba." 

— '*Uoa sola cosa pido al gran rey que me escucha, añadid 
Utzíil, y es que ordenéis á estos Señores me suministren flechas 
c<Mi destreza para llenar debidamente el compromiso que con- 
traigo. 

— Asi se hará, dijo el monarca; entendedlo Señores, y sabed 
que este joven me interesa desde este momento/^ 

**Los jóvenes tiradores, se inclinaron ante el monarca en se- 
ñal de obediencia; pero jurando dentro de sus corazones tomar 
venganza cuando les fuese posible, de aquella afrenta que les pa- 
ncík inferirles Gucumatz, no entregándoles al vencido para sa- 
crificarle inmediatamente, según la costumbre antigua de Cu- 
marehí^. Una mirada se dieron que no pasó desapercibida de la 
prespicaz mirada de Uizil, y que le reveló todo el odio que su^ 
compañeros de combate abrigaban hacia él.'^ 



[1] Ixoqtdj mujeres las sac^rdotizaS; las doncellas. 
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VI. 
SIGUE EL TORNEO. 



Notando el anciano Chuchicajaa de Zapoiitlán la gran aniííe* 
dad que los jóvenes oyentes demostrabao por saber el final que 
pudiera tener el atrevido proyecto de Utzíl, comprometiéndose 
á desgranar él sólo con sos flechas la mazorca, les dijo: •'Com- 
prendo que creeréis que la historia que os cuento es un tejido de 
mentiras, hijas de mi anciana imaginación, y que el amor á los 
de nuestra raza, hoy tan humillada, me hace inventar bechds 
fabulosos en fuerza de qile no se ven yi. No, hijos míos; nues- 
tros antepasados fueron tan capaces de lo que os relato como de 
otras historias que más tarde os referiré. Toda nuestra postra- 
ción, ó más bien nuestro envilecimiento, se lo debemos á los 
primeros conquistadores y más tarde á la clase que hoy se lla- 
ma ladina, por que en vez de ilustrarnos se nos ha relegado i 
nuestros pueblos donde el único roce que con ellos nos conce- 
den es tratándonos como bestias de carga; no obstante que lo6 
segundos son en su mayor parte descendencia mezclada de la 
nuestra, de que reniegan, 4 pesar de nuestro ilustre origen y 
sangre pura, como no la tienen los europeos que viven del otro 
lado de los mares. Oid pues, y admirad el valor, destreisa y su- 
perioridad de nuestros antepasados, sobre nosotros, hijos espá- 
reos de aquella noble raza. 

'*Las músicas volvieron á sonar; y la ansiedad é impaciencia 
del pueblo crecía por grados á medida que el espectáculo del sa- 
crificio del kachiquel se les hacía esperar.'' 

"Utzil avanzó hacia el centrp del circo, seguido de los guerre- 
ros, que llevaban cada uno un haz de flechas, mirándose y cu- 
chicheando entre sí. Puesto Utzil en medio de la plaza, hizo 
una pniunda reverencia al rey y lanzó una mirada de triunfo & 
la enramada del ajan Porón, donde con impacientes ojos le con- 
templaba aquella joven cuya vista le daba fuerzas en medio de 
tantas vicisitudes y á quien á pesar de la emoción que le do- 
minaba, le envió un sonoro suspiro qne Chojinel recojíó como 
un desafio, jurando de nuevo hacer perecer á un rival que le ro- 
bara el corazón de la Alí Sakar, de quien hacia tanto tiempo se 
hallaba enamorado." 

"Dada una seKal, desde el tablado del rey, volvió á descender 
el Juez del campo; colocóse cerca de Utzil y tomando la nueva 
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mazorca, la mosti'(5 al putblo, que parecía po.-eído de un graa 
terror." 

''Porque habéis de sa^er, hijos mío^, que aqn( 1 duelo propues- 
to por el kichiíiuel, infeiía en cierto modo nn ajíPiívio al ortjullo 
de los «jaus de Utatlíín, que se tenían p »r los mejores flecheros 
del n^nniio. ¡ün s lo tirail» r sostener la niaz' rza en los aires 
hnBta desgrana» la c »n sus flechas! era uu heiho siu ejemplo en 
las tra=l¡a'»ne8 deCumar haj; y así la especlaciou tenía, del 
rey a najo, á iodos en el m «j'or sileí cío/' 

^'Utzil puso dos de cada uno de los tiradores á su lado, celo- 
Cííndose de frente h cia el Oliente para evitar que los rayos del 
Sol que estaba próximo tí esconder-e trjis los niontes veeinos, le 
ofuscase la vi-ia; pero anle todo pa'a m'rar más «ürectíanent^ á 
la Joveu Sakar qu^ le a'eiital)a con "sus raiiadaí^, llenas de uu re- 
fltgo que le in?p r*iba vabr.'* 

''¡Nai)é! ¡üajp! /jBocc/(l)re|»¡tióel ajan Pordn. lanzando al aire, 
al terminar la última silaba, la maz ica con cuaitas fuerzas pu- 
do reunir. Acto continuo eomen/ó ülzil el ejercicio de enviarle 
flechas hin interrupción, multiplicando sus brazos y sosteniendo, 
en medio de la admiración general, aquel como un pujare en el 
espacio." 

**Los mú^ico^ ({ atabaleros no pudieron contener el regocijo quo 
aquel espectáculo les causaba y á pesar de la proh biiiun que 
previamente habían recibido, dieion lienda á su exf)anción so- 
nando á la vez sus insimnieníos, prorrumpiendo también el 
pueblo en vivas y alaridos, vi toreando al tirador, llamíín- 
dole unos Kajolkij (2) otros Ajitz (3) y otros en fin Naveyala- 
hon, [4.]'' 

**Una lluvia de pranos caía jimtamente con las flechas, que. 
deppués de herir al blanco, des. en»íían del punto al rede- 
dor de los jóvenes que formaban aquel cuadro donde todos tenian 
fijos sus ojo.s.'* 

**C¡nco minutos hablan tran-^cnrrído, y cuando el triunfo esta- 
ba casi asegurado, Chojinel finjiendo que .^us pies se habían en- 
redado en el arco de su fl^ chn; cayó al suelo en ocacióu que á él 
tocaba suministrar flechas al campeón, por cuyo incidente la ma- 
zorca cayó también en medio de una rr-ch fla aterradora.'* 

"ützií, que pudo comprender el eng ño ó sufíoriheria de 
Chojinel, enfurecido exc amó, tomando la única flecha que en la 
mano tenía y armjíndola ¡n8tantán*^ament* de un chuzo enve- 
nenado; — '*¡MaIa víbora, he conprendido tu infamia; no obtendré 



(1) ¡Nave! ¡Ucap! jRox! ¡k la una? ¡á las dos! \k las tres! 

(2) Kajolkij, liijo del sol. 

(8) Ajitz, brujo ó hechicero. 

(4) Naheyalahim, el primero, el admirable joven. 
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yo el p»'em¡o, pero en cambio tíi no gozarás de raí vergüenza! y 
sepultando en el pecho de Ch<jinel el arma emponzoñada, voM 
á confundirse entre la multitud que, alborotada, formaba un tor- 
bellino, saltando la barrera del circo; unos para protejer al sim- 
pático kachíquel y otros, con objeto de preoderlo vociferaban." 

**E1 rey, rodeado de todos sus ajaus, se esforzaban en vano 
por contener aquel principio de motín, en que unos y otros lan- 
zaban vivas y mueras en confusa vocería.'' 

*'Huye, huye cogedle! decían unos. ¡D jadlf», es un héroe! de- 
cían otros. Ya toma el camino del Cerro, miradle, nó va sdlo, 
alguien le acompaña! — No, es que alguno lo persisrue. . . . ! ¡Lu- 
chan! .... ¡Mirad, mirad! ¡Ah. es una Alí Mirad cómo la 

abraza y camina con ella en hombros! — ¡Ya sube la montaña! ¡La 
lleva en hombros!.— ¡A ellos, á ellos! ¡Ya han desaparecido entre 
los árboles del monte! .... Chigüild y güip, (1) dicen unos. Quiu- 
caj itzel (2) dijeron los mrfs." 

VII. 
DESGRACIAS. 



**Una mañana nebulosa, fría, de invierno, de aquellas en que 
ni las aves osan desplegar sus alus y que enmudecidas por el 
aire frío no pueden modular sus cuotidianos cantos, porque sus 
trinos espiran en sus arpadas gargantas; de aquellas mañanas 
húmedas en que los pinos, destilando gota á gota sobre la menu- 
da yerba el agua que en menudas partid ulas les deja la nube al 
pasar, forman una alfombra empapada de hielo, que arredra i 
los transeúntes y los retrae de viajar. Uua mañana, h'jos míos, 
decía el vi^jo maestro de Zapotitlán, llegaban á la cumbre de 
TzolojyJ, dos jóvenes hermosos, con aquella hermosura de nues- 
tra r.iza, que ya vosotros no la habéis alcanzarlo, porque á mane- 
ra de flores que se las lleva á otro clima degeneran, nuestra ju- 
ventud ya no florece, faltándole el aire puro de la libertad 

¡Jha!" 

"Dos jóvenes hermosos decía: pues bi^n, sí: dos hermosísimos 
jdveuí^s, el uno de la raza pura y noble kachiquel, y la otra una 
Alí, esto es, una virgen descendiente de los ajaus de la gran fa- 
milia Quiche. Ambos iban i descender el gran cerix) que de 
Tzolojyá conducia por veredas entonces muy estrechas, al valle 

(1) Chigüild y güipt que te vaya bien ó mira por tu cabeza. 

(2) Q^iiucaj itzel, (jue te^.Ueve el malo, 
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de Panajachel. En süs seniVantes Fe nótala la fatiga llevada á 
8U último extremo. Ateridos de fiío y marcando sus plantas en 
cada piedra un^ mancha de sanpre 

Sus trajes de plumas muy ricas, heelirs mil pedazos y apoyán- 
dose á p^nas ti joven, que cargaba miís bien que sostenía á su 
compañera, en una flecha que ^e doblaba á cada esfuerzo que 
sobre ella bacía jara cobrar aliento y avanzat*. Así, penosamen- 
te pudieran descender hasta la meseta, hoy llamada de San 
Jorge, junto á una gran p'edra que aun se couserva en el 
vértice que mira al lago, la 1 ella Alí no pudo dar un paso más 
y cayd desplomada exclamando: Utzil. . . .ni tu, ni yo podemos 

ifaás. déjame aquí donde | ronto espitaré de fatiga Toda la 

noche has carf>ado sobre tus hombros con mi pe^-^do cuerpo. . . . 
iqué digo todalanccbe! desde ayer tarde cuando em()rendimos 
la fuga, tú me has llevado, c(mo si fuese un niño, en tu:^ bra. 
zos. . . . E>tás ya cerca del sitio donde tú eres Señor: estás fue- 
ra de riesgo. Mira, si no fueía por que esas nubes interceptan 
nuestro horizonte, ya veríí s desde aquí, según me anunciaste, las 
montañas de Panima' hé." 

^'Utzil, con voz temblante por la emocídn y por el intenso 
frío que le tenía casi jaralizario, tomando una de las manos de 
Alí Sakar y lleváíidola á sus labios la dijo: **¿Y piensa la linda 
**hijadel ajau Porón que un Oalel sería ea|>az de ab»ndonarla enla 
•'este lugar, después de haber atravesado en toda la noche tan 
"larga distancia; después de haberla arrancado de en medio del 
^'regulo y cuidados de sus padn s, vendí ía al fin casi de la jor- 
*^nada á deJHrla en un sitio, guarida de los coyotes y expuesta, 
'ademas, á las injurias de cualesquiera ajbinem? [1] Cobra va- 
,*lor, Sakar mía, que ya pronto esa niebla desafiarecerá y podre- 
''mo8 atravesar el desierto y llegar, calentados por los ra- 
**yos del Sol á los dominios de mi fadre, donde serás la 
''alegría de la comarca, la luz que alumbre el Tzac de la an- 
''ligua familia Calel j' la felicidi d del pobie Utzil que te ama 
*'con toda su alma. Abre los ojos, mírame: ¿no es verdad que tu 
''corazón se anima y que ese horizonte azul, que á manera del 
**mar que hay detrás de los vol« anes, no es más que un pequeño 
^'espacio que pronto salvar^ mos? Sakar, Sakar, por tu amor aní- 
'mate. mírame; fiensaque sufro mucho al verte en e?e estado de 
'^postración. ¡Oh! si tú mu» re?^, no creas que tendré valor de sobre- 

**viv^irte: en el momento mismo, ésta emjíonzoñada flecha me 

<*la clavaría en el corazón, y nuestras dos almas volarían unidas 
^^hasta la mansiiín de h^ estrellas, donde la Luna y el Sol com- 
/p ten en brillo para alumbrar la casa del Grande Espíritu.'' 

[l]Ajhinemy camina d(«. 
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"Después de un prolongado espacio de silencio, en que Utzil 
llord sobre el blanco y delicado cuerpo de Sakar, qae permane- 
ció en un profundo desmajo, abrió la joven lánguidamente los 
ojos y volviéndolos con dulcísima ternura al hijo del ajan Calel, 
le dijo: "Corazón de León y alma de paloma, ¿aún permaneces 
**en efc»te sitio, donde el hambre y el frío acabarán cont'go sin 
^•remedio alguno, como miras que me acontece? Utzil, escúchame 
•*y obedéceme; es la primera vez, quizás la última, que me atre- 
**va á mandarte. ¿No oyes la voz de tu padre que te llama? ¡Co- 
"rre, vuela. Si los encuentras vivos snúneinles mi llegada, diles 
'^nada más que te amé cuando eras desgraciado, y cuando per^e- 
**guido, quise compartir los riesgos lonligo: que soy Alí Sakar, 
**nija del ajan Porón de Cumarchaj. Yo quedaié escondida 
"en estos breñales que tenemos cercanos. Si cuando vuel- 
"vas me encuentras viva, llévame i Paniraacbé, donde procu- 
"raré hacerte feliz; pero si como lo espero me encuentras muerta, 
*ileva también mis despojos para colocarlos entre los de tus an- 
*Hepasado8 y no te olvides de mí! Tu nombre será el último so- 

*'nido que exhalen mis labios! Vete corre, no pierdas un 

**tiempo precioso para tus padres y para que me salves si pue- 
*'des.'^ 

**Estenuada por el hambre volvió á caer en el mismo letárgico 
desmayo. Aprovechándolo Utzil, la puso sobre sus hombros, la 
condujo á un lugar cubierto por unos arbusto*!, le formó un col- 
chón con hojas secas, y dáudole un último be.^^o partió, lloroso, 
desalentado, clamando con los naguales de su casa, para que 
quedasen custodiando á aquel ser querido con quien dejaba la 
mitad de su alma." 

VIII 
RECOMPENSA 



**Ya podéis suponer, hijos míos, cómo marcharía el magnáni- 
mo joven kadiiquel, sabiendo que dejaba á Sakar expuesta á ser 
deborada por las fieras carníboras que tanto abundan aun en 
aquellas cerranías; así es que no corría sino que más bien se 
despeñaba, bajando con tal celeridad que se le hubiese coofundi- 
do con un gamo.'' 

'Tor fin acabó de descender aquella áspera montana; pero 
á medida que avanzaba, iba^notando que la arena d»l desierto 
ya no tenía aquel color calizo amarillento, sino que percibía una 
superficie azulada, movible, líquida, semejante á un mar de blan- 
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cas y espumosas olas. Son las nubes, decia, que han posado 
sobre el desierto.'' 

^Canaioando así, poseído de su doloix)sa situación y con la se- 
leridad que su deseo imprimía en sus miembros, rtintió de impro- 
viso que sus pies se asentaban sobre el agua. líl desierto estaba 
trasformado en un grandísimo lago, cuyas olas venían á estre- 
llarse contra sus rodillas. Su vista empañada por sus líígrirasí», 
no alcanzaba á ver por todas partes 8Íno agua y m>{s «gua con- 
tenida por las pendientes cortadas á tajo. Su espíritu fuerte*, tem- 
plado en el crisol de (antas adversidades, no se arredró, tratan- 
do desde luego de hallar algún medio de salvar aquella dificul- 
tad, se disponía á escalar uno de los cerros inmediatos para dar 
el rodeo que le llevaría tí la tierra de «ns pjídres, donde estaba 
su salvación y la de Sakar, á quien había dejido moribunda. 
¡Ah, decía, es el encantador Gucumatz quien me presenta este 
abismo para vengar la muerte de su ajan Chojinel; pero no im- 
porta, yo sabré vencer esta dificultad, y veremos quién triun- 
fa de quién! Marchemos Pero oigo que una voz sa- 
le de las aguas, ¿quién puede ser? — Se puso en actitud de de- 
fenderse, templando el arco de su flecha y dirigiendo su vista á 
un bosque de tulares, que flotaba sobre la superficie del lago, en 
donde se notaba un fuerte remolino sobre las olas/' 

— "¡Utzil, Utzilj hijo de Calel, escúchame! — ¿Quién me llama 
por mi nombre? respondió el valiente joven. ¿Quién conoce aquí 
al hijo del ajau Calel? — Yo, el dueño y Señor de éste lago, que 
te debe su existencia y desea pagarte un beneficio grande que 
en otro tiempo tú le hiciste. — ¿Quién eres tú? dilo, para que ten- 
ga confianza en tus palabras; pues de lo contrario no perderé un 
tiempo que corre veloz con detrimento de la vi la de un ser á 
quien ma's amo sobre la tierra— ¿Te acuerdas de aquel Choy (1) 
que tu salvaste de una muerte cierta, cuando pasabas hace dos 
meses por esle lugar, antes un desierto de arena? Pues bien, mira 
ahora lo que vale un beneficio, dijo la voz; y á la vez fuese mos- 
trando sobre la superficie del lago un monstruo, especie de lagar- 
to con escama de variados olores. Pues bien, aquel choy 
que tú condujiste á una charca, continuó, el Rajagual juyüp [2] 
lo ha convertido en lo que ves y la charca en este hermusísimo 
lago que hoy embriao^a tu vi>ta.'' 

**Siempre los beneficios tienen su recompensa; y para probíírte- 
lo, el Espíritu Criador me ha mandado que te preste aigú \ ser- 
vicio. ¿Quieres que te pase al otro lado del lago sobre mis hom- 
bros? No temas, que mi gratitud te garantiza; aunque entre los 



[2] Choy, ratonciUo. 

(2) Rajagual jninip, Señor delosmoutes. Deidad. 
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hombres es una palabra vaga, que nada significa Ven: que 

el tiempo urge, las horas corren yes necesario quell gues á tiem- 
po Tus padres te han llorado muerto Ali Sakar espi- 
rará si no llegas á tiempo/' 

"Este último nombre hizo estremecer el copaz(5n del joven, 
por masque el nombre de sus padres le hubie-^e movido ya/' 

*'Acopt(5, y de un ?alto se puso sobre las espaldas de esmeral- 
da del monstruo marino, que comenzó á remar con sus grandes 
patas en forma de aletas de pescado, con una velocidad vertigi- 
nosa. Así an*luvieron por espacio de media hora; y cuando Utzil 
ya veía cercana la orilla opuesia, el horrible Ifigarto volvió su 
desmesurada cabeza y le dijo, mostrar do dos hileras de blanquí- 
simos dientes agu1<»s y cortantes 'Orao dos » ierras: *'Vosolrüs 
lo-i hombres pagáis los bienes que recibís, siempre con una in- 
gratitud, ¿no es así? No extrañaríais, pues, que yo, una fiera ma- 
rina, después de conducirte á la anhelada orilla, donde te espera 
la desolación y el espanto, te privase de ese pesar, gustando de 
tus carnes en medio de este azul elemento donde no hay mén 
imperio que mi fuerza.— Puedrs hacer lo que fe plazca, dijo 
Utzil; pero te prevengo que sería un crimen sin ejemplo, no tan- 
to por mf, que sólo devsdichas aguardo, cuanto por un ser inocen- 
te que moriría sin remedio, sin mi pronta vuelta del monte de 
mis padres; hay más: tú mismo me acabas de recordar que no 
vivieras sino debido al insignificante servicio que te he prestado, 
cuando lleno de curiosidad por conoc.T la comarca de ütatUín, 
atravesé estos lugares, antes un desierto de arena, y hoy con- 
vertido en este espíen lido lago. — Bien por bien, dijo el lagarto; 
somos las bestias más generosas que los hombres;^' y depositando 
su carga junto á la arena, desapareció entre las ondas yéndose i 
sepultar en el fondo de la laguna." 

*'Utzil, lleno de reconocimiento, miró por algunos minutos el 
rastro que se iba borrando poco á poco de la sufierficie tersa de 
las aguas; y cuando no pudo percibir nada, sacudió la cabeza, 
pareciéndole salir de un profundo sueño. Murmurando palabras 
de gratitud comenzó á ascender la empinada cuesta en cuya cima 
se hallaba la casa antigua de su padre el ajau Calel." 

^*Ya se acercaba al término de su viaje; ya el canto tan cono- 
cido del guarda-barranca endulzaba sus oídos, d olor de la tie- 
rra labrada regada por el rocío de la noche, percibíalo mezclado 
con el aroma de las flores silvestres. El blanco suquiuay moj do 
por la lluvia de la víspera, destilaba ndel embalsamada. Embria- 
gado, pero aterido de frío y muerto de hambre, repentinamente 
le faltaron las fuerzas, y saliéndose de la vereda se encaminó 
maquinalmente á un arbusto, bajo cuya sombra se desmayó." 
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IX 

RUINAS 



^*No puedo puntualizar, dijo el anciano á sus oyf^ntes, cuánto 
tiempo permanecía Utzil en aquella postración; peí o sí se ^ahe 
que abrid los ojos cuando el Sol comenzaba á descender de lo 
más alto. Cobró aliento chupando algunas floréis de Chalí y se 
dirigió á Panimaché que distaba un sonte de pasos." 

^*A medida que caminaba comenzó á notar que elevadas co- 
lumnas de hamo se levantaban del sitio donde estaba la ran- 
chería de los samajeles: que en vez de la ca>a grande h«bía un 

gran promontorio de escombros y que eíi fin, toda la aWen 

estaba convertida en una hoguera. El susto, el furor y el espanto 
que Utzil experimentó al contemplar su casa destruida, í^üs cam- 
pos arrasados y los restos sangrientos de algunos rie í^us servido- 
res, se puede comprender, mas no la desesperación que de su 
alma Fe apoderó cuando siguiendo con la vista y con los pasos las 
inmediaciones de su jardín pudo contemplar el cuadro más es- 
pantoso que su desgracia le reservaba." 

^*E! anciano Calel y su esposa atados al tronco del gran árbol 
que daba nombre á la comarca se encontraban sin vida, mutila- 
dos de brazos, orejas y narices, pudiéndose apenas ccnocer por 
los dibujos gravados en sus carnes. ¡Los tzutujiles, dijo ützil coii 
tembloroso acento, han sido, que aprovechando mi ausencia, han 
venido á arnisar los dominios de mi padre! Eilos, eternos ene- 
migos de mi raza, han saciado su encono con ancianos in^-rmeé 
é indefensos. . . . Pero yo les juro que la sangre de mis padres no 
clamará por largo tiempo su venganza Álí Sakar, tu presen- 
cia y la memoria de mis amados padres, sacrificados á una esté- 
ril malevolencia, me infundirán la audacia que necesito para lle- 
varla muerte y el espanto á la ciudad de Tziquinajá, donde go- 
zosos estarán celebrando su cobarde triunfo. . . .Pero antes debo 
dar sepultura á los cadáveres en la gruta donde descansan los 
restos de mis^mayores/* 

"Se encaminó al subterráneo de la gran piedra, que encontró 
aterrado, saliendo por algunas hendiduras algunas nébih s ráfa- 
gas de humo. **No hay esperanza, dijo, hasta los Naguales de mi 

casa^han sido reducidos á cenizas Bien! Bien! .... Yo rae 

vengriré. La desgracia ha caído sin piedad sobre los míos, sobre 
mí y mis bienes. No tengo alvergu^, no tengo sirvientes, pero 
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tengo brazop, dectre^a y habilidad, y sobre todo, Sakar me es- 
pera y es el único &ér que me queda sobre la tierra; corramos á 
salvarla." 

^'Se disponía á correr como un loco por aquellas cerranías hu- 
yendo del especUc4]lo atroz que su casa presentaba, cuando oyó 
una voz qne dentro las ramas de un árbol le hablaba. — "Utzil, 
dijo la voz, ¿á ddnde vas? óyeme: yo he sido testigo de todo 
cuanto ha pasado en Panimaché, cuyos habitantes fueron sor- 
prendidos ayer al caer el Dios de la luz en su cama de grandes 
aguas. Los tzutijiles de Tolinitfn han sido los destructores de 
cuanto teuías sobre la tierra, de más amable. Después de haber 
saciado su encono en tus padres y samajeles, han incendiado la 
gruta de los Naguales llevándose cuanto en ella había de valor. 
De tus vasallos y adictos no he quedado más que yo; manda^ 
que bajo tus órdenes haré prodigios. — Sigúeme, dijo ÍJtzil, y co- 
mo huyendo de un espectro que le perseguía, abandonó aquellos 
lugares, en un tiempo tan alegres y tan llenos de atractivos para 
su ardiente juventud, convertidos entonces en un campo de rui- 
na?, donde pronto, sólo las nocturnas aves lo habitarían,'' 

"La razón iba abandonando á ützil y el fiel compañero, el 
único testigo de lag depredaciones de Panimaché no se separaba 
un momento de él." 

"Oye, decía cxminando con macha celeridad por la cuesta que 
descendía al lajo pjr el la lo Norte, hoy Panajachel; ¿no escu- 
chas una voz tierna que me llama y que parece salir de esas 
aguas que allá abajo están azotanlo la arena? Es mi Alí Sikar 
que me espera, que siente en su corazón lo que yo sufro y qu3 
contempla en el cielo da su alma los dolores que á la mía están 

matan lo Corramos, Perey, corramos; lleguemos pronto al 

sitio donde la h j* del ajiu Poróu me espera para ayularme á 
sufrir la gran desgracia que me p3rsigue. . ..y corría, corría sin 
detenerse por las asperidades de los cerros rodeando el lago que 
se oponía á que tomase un rumbo recto/' 

"Perey pudo cinse^uir con ruegos, que el infeliz, caaú demen- 
te, gastase algunas fruteas que había podido coger at paso por 
los m )nteá; con lo que Utzil un tanto reanimado aceleraba más 
8u cirrera, gimiendo como un niño y jurando á los tzutujiles 
eterna venganza." 

^'La tarde comenzó á obscurecerse, y el crepús3ulo opico pir 
las brumas n3 d^aba ya rodear los precipicios, sino que hacíi 
caer á cada paso á los atrevidos caminantes que desafiaban á la 
muerte con su audacia. Por fin, la Luna, fiel compañera de los 
que padecen y aman, oonaienzó á alumbrar, aunque indecisamen- 
te, aquellas sinuosidades, proyectando mil sombras fantásticas en 
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el acíoidcntado terreno. Un fuerte aire del Norte vino á despejar 
dejlas nieblas que impedíafi h\ astro de la noche esparcir su apaci- 
ble clariiind sobre aqu 1 sitio.'^ 

*'Alentidos nuestros simptíticos kaehiqueles por la luz que en 
el lago reflt^jabíin los rayos de la Luua, apresuraron mis el paso 
para concluir el rodeo y comenzar á subir la eminencia donde Sa- 
kar había quedado, próxima á esp rar de cansancio, esperando la 
vuelta de Útzil que volara a implorar auxilio á la casa de sus 
padres.'' 

**Eraya cerca de la media noche cuando Utzil y Perey creye- 
ron estaban ya muy inm^^diatos al sitio tan deseado. El aire con- 
vertido en un fuerte toib Uiuo bramaba sobre las rocas y las co- 
pas de los árboelá remedando alternativamente, ya el quejido de 
un moribundo, ó ya el rujido de una fiera hambrienta. Las olas 
del lago se azotabm sobre laarena,y su estrepitóse repercutía en 
las rocad, formando todo un conjnnio que infundiera pavor al espí- 
ritu más fuerte. Utzil comenztí á buscar por todos los lugares que 
algún parecimiento tením con el improvisado albergue de Sakar, 
al objeto de sus dolores, pero no lo encontraba. Para colmo de 
desesperación, una nube cusida de agua vino á obscurecer aque- 
llos lugares, iut^rceptando la luz de la Lur.a, y gruesos goterones 
de agua comenzartm á caer sobre los fatigados kachi(}ueles que 
no paraban un momento, yendo de aquí para allá, levantando 
arbustos y removiendo piedras, en medio de la obscuridad, pero 
sin hallar i astro alguno que les indicase el lugar donde í-e en- 
contraba Alí Sakar. Por Un, y cuan lo ya fatigados pensaban 
muiiir de siiio por pirecerles que Hqu^l no era en el que deban 
hfcJlar á la joven in lia, los pie-í de Utzil tropezaron cm un obje- 
to suave y húmedo é inclinándose al su*^lo para cerciorarse, sus 
manos dieron c«»n otra mano ítU y rígida." 

"Al mismo tiemp > un rayo de la Luna, como si quisiese parti- 
cipar de aqud espertlículo, alumbra llorando lágrimas de rorío, 
un cuerpo sin vida, despedazado y bañado en sangre. Era Alí 
S.íkar. Era el cuerpo de la qup un iiernf)0 había infundido en el 
corazón de Utzil un débil rt^flejo de esp- ranza . . . Era el cuerpo 
inanimado de aquella joven, todo amor, que horpren iida en aque- 
lla soledad, ^in aliento paia huir, había sido pasto de los lobos. . 
Aun so veíiu las pisidas de aquellos famélicos animales, pinta- 
das sobre las piedras ron manchas de sangre. Las plumas del 
traj^i de Sakar se movían á impulso del viento, diseminadas por 
el suelo. Su hermoso rostro, un tiempo iris de ventura, apenas 
dejaba conocerse por las huellas impresas de las garras de las 
fieras." 

^*La inteligencia de Utzil ya liciada por tanto sufrimiento, no 
pudo resistir más. Tornea el ensangrentado cadáver entre sus 
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brazos y elevándolo en alto con una fuerza agena á su situacidn, 
exclamó: •'¡Grande y Soberano Espíritu, Señor de los montes, 
de la luz y de las aguas, hé aquí la obra que has dejado perpe- 
trar! No qui-iste vernos felices en la tierra, pues nos tendrás co- 
mo te plazca en la eternidad!'' Dijo, y dirigiéndose á un precipicio 
ceicdüo y cuyo fio no lo había sino en la profundidad de la la- 
guna, levantó en sus brazos el cadáver, se lanzd al abi-mo abra- 
zado al cuerpo que había si lo el santuario de un alma sublime, 
adornada con todas las gracias imaginables y que esperaba en- 
contrar en la región de las estrellas!" 



CONCLUSIÓN 



*'La tradición, tanto Quiche como Kachiquel, ha conservado 
los hechos que acabo de relataros como un suceso de verdad in- 
negable, aumentando los detalles y abultando los hechos hasta 
un estremo que raya en lo maravilloso; sinembargo, es fama muy 
aceptada, que en la meseta de San Jorge, en cuyo vértice hay 
un derrumbe que cae pcrpendicularmente al Lago, se oyen la- 
mentos, que confundidos con el bramar de las olas y el rugir del 
huracán, ponen en constante miedo á los transeúntes que se 
aventuran á pasar poraíjuel lugar en noches de invierno. 

La supersticiosa ignorancia, creadora siempre de fanttíslicas qui- 
meras, asegura que dos palomas blancas viven y anidan cerca de 
aquellos breñales, exhalando arrullos lastimeros, acercándose 
en ciertos momentos al precipicio y lanzándose en seguida como 
impelidas por el viento hacia el espacio que recorrieron abraza- 
dos los dos desdich idos amantes, Ulzil y Alí Sakar. 

El ancimo Chuchicajau dejó de hablar, enjugando de sus 
ojos las liígrirnas, h'jas del dolor que su alma experimen- 
taba al recordar las giandezas de sus mayores, el amor poé- 
tico y sin ejemplo ya entre los de su raza, debido á la abyec- 
ción en que ésta ha venido á parar d< spuéá de haber sido la do- 
minadora en la América Central. 



Guatemala, septiembre de 1885. 
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arqueología cuatemalteoa 



Vamos á comenzar á tratar de una materia por demás intere- 
sante, ya por-su importancia científica, ya por la ameuidad de aa 
lectura. D searíamoa llevar un dr^len estrictamente cronológico 
en la descripcitJn de las mu has ruinas de diferentes especies y 
más ó menos dignas de l'amar la atención de los lectores; pero 
esto es un punto menos que imposible por la falta de documen- 
tos que tenemos para ello, pu^s algunos qu-í exis'iin en losar- 
chivos públicos han sido extraídos por algunos escritores oficiales 
y no los han devue'toá su lugar; rá que, á nuestro pesar tenemos 
que limitarnos á las descripciones que ofrecemos en seguida, co- 
menzando por la de las Ruin is del Quichó como lo más importante 
por haber sido la capital de uno de los Reinos de lo-? aborígenes: 
de las otras poblaciones capitales de los oíros Reinos no tene- 
mos como señalar con puntu.liJad cuiíles «énn; quizá sean algu- 
nas de las que vamos Á poner alg \ lo q«íe puede fiup >nerse por 
sumagnííiceGcia; pero, comodijiíuos ja, niuuu la historia nos dá 
luces sííbre lo cierto lí este re-^pecto. Después ¡remos poniendo 
otras descripciones por su (íiden de antiuüeda'l, en cuanto por 
las íechíiS en qu^ fueron escritas pod »mos haceilo. 

Más ant^s de comenzar tan interés »ntt» t» atado, permítase- 
nos copiar los pírraíos que van »n seguida, extractados de nn 
periólíco mejicano, que vienen peffectamenttt á nuestro pro ó i» 
to: voui ndo antes lo que sobre esta mateiia se h .la en la Km- 
va Enciclojjedia, que parece escrit j ad hoc para nuestro país. — Di- 
ce así: 

•*La arqueología es la aplicnción de los conocimientos históri- 
cos y literarios, á la esplicacióu de los monumentos, y la aplica- 
ción de las luces que estos mouumentos proporcionan, á la espli- 
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cación de las obras de literatura y de historia; es la reunión de 
las raás bellas concepciones de los literatos y de los artistas, co- 
mentadas las unas por n)e*1io de las otras Se aplica particu- 
larmente la palabra arqueología, al conocimiento de todo lo que 
es relativo á las costumbres y á los usos de los antiguos, á sus 
artí s y tí los monumentos que de ellos han quedado. La primera 
base de los estudios arqueol ígxos, es el cono^^imiento de las len- 
guas antigutfi, el de los historiadores y de los p etas, y el de les 
monum^ ntos escritos 6 fijiurados. Es necesario que la arqueolo- 
gía i-e apoye en las ciencias positivas, para llegar ala esplicucion 
de los objetos representados sob*e los monumentos, ó al conoci- 
miento de las materias empleadas por los artistas antiguos, y que 
tengan nngran conocimiento de los autores clásicos, para aplicar 
á un monumento un ra^go de historia ó de mitología ó un uso de 
la vida privada El estudio de la arqueología ofrece tanto placer 
como utilidad: ella nos transporta á los tiempos primitivos, y hacia 
el origen de las sociedades; desarrolla á nuestra vista el cuadro 
progresivo de la civilización humana, nos da a conocer las cos- 
tumbres, las creencias, las opiniones, las artes y la industria de 
las naciones que no han dejado sobre la tierra sino un recuerdo; 
nos iní^truye también sobre el estilo de los monumentos de eaia 
pueblo, y aun sobre las diversas épocas á que pertenecen los di- 
versos estilos de estos monumentos 

"En la época que se llama del renacimiento, el gusto 
por las letras se reanimó y floreció en Europa, con el buen 
gusto por las artes, y los estudios arqueológicos tomaron una for- 
ma y adquirieron importancia. El Dante y Petrarca han probado 
con sus escritos, cuánto se habían familiarizado con los autores 
antiguos .... 

"El estudio de la arqueología es (itil no solamente á los erudi- 
to?, y 4 ios hombres que se ocupan especialmente de estaciencia: 
no hay artista ó literato que no tenga necesidad de dedicarse a 
ella, par.-i evitar en sus composiciones las faltas que las afearían 
á la vista de los hombres instruidos; no hay un hombre de buen 
gusto que no deba tener de ella las nociones suficientes para 
aumentar los goces que pueden procurarle las obras maestras de 
la literatura y del arte. 

^La antigüedad figurada, es la base de la arqueología; el co- 
nocimiento de las costumbres, de los usos, de los trages de los 
antiguos, y de su gusto en las artes se adquiere por el examen y 
la comparación de los monumentos de toda especie, .moneda^, me- 
dalla^, bajos-relieves, piedras grabadas, vasos, mosaicos, instru- 
mentos, inscripciones, estatuas y edificios. Así como los historia- 
dores nos refiei'en los hechos relativos á la política, y á las gran- 
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des revoluciones de lo« imperios, y nos irjstrujen 8ol>re \a< re- 
ligiones, las opitiimes, las lej^es, y los mis i.otubles a.« nteci- 
mirM tos que diseSan en grande las formis de os pueblos; lo? ar- 
quedl go^ nosinician en io pormenores d-* hi vida domésíjca, nos 
pinta» fisonomías particul «res, y hablan á mustio-^ oj«»s, «sí co- 
mo íí nuestra alma, dando, por decirlo así, uu cuerpo á la anti- 
güedid. 

"Por másesfuf^rzosqiie haga esa reacr'ión, que par ce pretende 
destronar lo que llama veje^ttonos 7n¿tr/6(/icos, >trá dificil ha lar 
con que reemplazar las creaciones con qne ha pob'a lo a niun lo 
ideal, la brilíanie ima^inaciíJn d»í los antiguos. D • >u leligicín ya 
demolida, nos ha quedado una religión pt)é ica, así C' mo -te >U3 
Imp ríos destruidos restan aun recuerdos si mpr vivos. ¿Por qué 
el estudio de la edad media d btrá reemplazar escusivamente al de 
la antigüedad? ¿Conque «iere ho se levantaiia )\\u barrera, ante 
la que feC deiuviM n lose>tu iios y las invesiigHciones? 

**Li arqueología hace remontar sus investgacio íes h«stala 
cuna del mun lo, y n» se detiene sinodond ' los monumentos no 
ofrecen y I á la historia 8U< pruebas y su apoyo. Kn lis ruinas del 
antiguo Egif>to, inier'Oga á los restos de la es ritun y de la |»in- 
tura, que adorn «n t «davia esos Hnfguos sepulcro.s^ y á los gero- 
glífic »s trazidos sobre lo*^ sudarios que < nvu Iven á las nicjmias. 
Esins pinturas nos represeritan las jicc ones: sus carácter» s nos 
trasmiten los pensamientos de cien generaciones sepultadas. 

"Entre los ve^tiuios casi inaperribi los de Bibilonia, que se 
llama la más antigua ciudad *iel mundo, se encuentran todavía 
ladrillos cubiertos con una escritura, cu\ a siormficacií^n se ha 
perdido hace mucho tiempo, y fi¿:ura'= que rep'esenta«i hotu^ires y 
animales, cuyo-* caracteres invariables anuncian cuíín superior 
es li duración de las cosas que Dios h& criado, á la de aquellas 
que fabrica la mino de los hombres 

** Atenas, cu'a de las art« s griegas; Rom^ que se enriqueció 
con ellas, >onaán, las fuentes pr eiosasde dond manan l(»s teso- 
ros de la arqueología. Estas ciudades, po»- ta- to tiemp») pudero- 
sas, por tanto t¡«mpo cent ales para la filos» fí ,para la civiliza- 
ción y el comercio, hm conservad » par.i los arqueólogos la do- 
rainac'ón que ejer«íierou >obr- el mund» entero. 

^*No se puede pon» r en dudn ni el encanto que se ha^la en el 
estu lio de la arqueolojjría, ni su ntlidad; de la observación de 
las obras de los ant'guos se han toma o los pririci|»ios de arqni- 
te«tura monumental, y de lasaneSque la em^>elle(•en, tales romo 
la plá-iiea y el arte de mod 1 ir y de cincelar; los de la escultura, 
del grabado de las monedas, de las medallas y de las piedras 
finas 

"Los Mediéis, protectores iluslraios de todos loi «sludioBj 
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fueron los verdaderos criadores de la arqqeologla. Eo Florencia 
establecieron una enseñanza pública de aquella ciencia, y á esta 
escuela fueron 4 formar su gusto por la comparación de obras de 
la antigüedad escrita y de la antigüedad figurada, los que se 
ocupaban en la práctica o teoría de las artes. 

^^Materiales inmensos se recogieron luego, y se hizo uso de ellos 
con menos crítica que ciencia, por hombres de una vasta erudi- 
ci(5n; unos se ocuparon de las inscripciones, otros de las estatuas, 
eptos de los bajos-relieves 6 de las piedras grabadas; aquellos de 
las medallas. Los edificios, las pinturas, los vasos ocuparon a 
machos de ellos; algunos hicieron iuvestigaciones sobre los mue- 
bles, los utencilios, los adornos, las armas, los instrumentos civi- 
les y religiosos: muchos sobre los procedimientos de las artes de 
que hallaron ejemplares. 

'*E1 gusto por las colecciones se propago con el del estudio: 
los gabinetes particulares y los museos públicos recibieron mo- 
numentos de toda especie; estos monumentos se sometieron á 
. clasific^icioDes, que dieron por resultado el raetddo sin el que no 
hay verdadera ciencia. 

, ^^Entonces aparecieron las hombres que formaron de la ar- 
queología una ciencia positiva y metódica Winkelmann mar- 
cha al frente de ellos .... 

"Muchos autores han escrito sobre las diversas partes de la 
arqueología; pero pocos se han dedicado á dar á conocer su uti- 
lid'id. Klotz, ha publicí^do en alemán un pequeño tratado intitu- 
lado M estudio de la antigüedad] en él contesta á los que consi- 
deran esta ciencia como un conocimiento fútil. Brimbaüm ha 
compuesto también un tratado, que se ha hecho muy rai-o sobre 
la naturaleza y el uso del estudio de las antigüedades. Millin, el 
primer profesor de arqueología en Francia, ha publicado una 
excelente introducción al estudio délos monumentos antiguo -j. 
Mr. Champolliou Figeac, ha dado un pequeño trati^do de 
arqueología. Estos autores han ilustrado al público sobre 
el interés pue presenta este estudio, y no se puede insistir dema- 
siado ^obre la necesidad de él para el progreso de las letras; na- 
da merece ser tan honrado principalmente en nuestros días, co- 
mo esa erudición paciente que I03 espíritus ligeros y superficialea 
afectan creer inútil ú las obras del genio. Por el contrario, la 
erudición es la base sin la que nada se puede edificar sólidamen- 
te en la literatura'' 

Tal vez se dirá por los que lean estas retteccionrs que si es 
útil y aún necesario el estudio de la arqueología cuando se trata 
de ilustrar por medio de ella la historia de las naciones que más 
han brdlado en el mundo por su civilización, ningún interés pue- 
de ofrecer aquella ciencia cuando se dirige á investigar el origen, 



Digitized by 



Google 



261 

la historia, las creencias religiosas, los uso?, las costumbres de 
unas Dacioní^s semibárbaras, corao se dice cora unmen te que fue- 
ron los pueblos de diferentes razas que primitivamente poblaron 
la América, y los que en diversas épocas les sucedieron. Se cree- 
rá también por los que así piensan que nada hay decomiin entre 
la historia de los egipcios y babilonios, de los griegos y romanos, 
de los germanos y los galos &i con los toltecas, los chichimec'as 
los aztecas, los peruvianos y losdemife antiguos puebtes de Amé- 
rica; y en fin, se creerá indigno del hombre el comparar el bri- 
llo y la elegancia de las artes y la magnificencia en los edificios 
de los romanos y de , los atenienses por ejemplo, con los monu- 
mentos las inscripciones y las estatuas de unos pueb'os que se 
podian llamar salvages, comparados con la poderosa Roma y la. 
¡lustrada Atenas. Los que juzguen de una manera lan desfavo- 
rable sóbrela historia antigua de Aniérica día han estudiado muy 
superficialmente 6 no la hiin profundizado; ó no han formado idea 
alguna de ella, ni se han ocupado jamas en hacer investigaciones 
de este género. 

Pues bien, si estas personas han estudiado superficialmente la 
historia y la arqueología de los amigues pueblos de A merca, no 
es de admirar que hablen sobre ellos con tanta ligereza; si han 
hecho de aquellas ciencias un estudio profundo, ¿qcé interés ó 
qué atractivo hay en él que los ha hecho capaces de profnudizar 
una materia, á primera vista, tan frivola y estéril? Y en fin, si' 
los hombres que desdeñan el estudio de las antigüedades ameri- 
canas, y que di^sprecian y aun ridiculizan á loi^ quft se dedican se- 
riamente á este trabajo; si estos hoinbres, repito Jamás han estu- 
diado la materia, ¿qué derecho tienen para fallar sobre ella, y 
para decidir magistralmente que no merece ocupar á un hombre 
_ de tal ento? ^ ^_^ 

No hatlárémotr sin duda eu los inonamentos antiguos de Anae- 
rica, esos edificios y esas estatuas de ía' Grecia, que han servido 
á los arquitectos y álos escultores como niodelos'de belleza; pero 
qué, ¿solamente lo bello es digno de la atención del hombre? 
¿Solamente lo bello debe ser objeto de su estudio y de su inves- 
tigación? Sin duda que la famosa esfinge del Egipto, no es un 
modelo de belleza, y a pesar de eslo, esta colosal estatua es uno 
de los munumentos arqneoMgicos qub más se han estudiado. De 
los ídolos, estatuas y relieves que sjfe han hallado en la América 
unos nos parecen absolutamente deformes, otros estravi^gantes, 
otros inesplicables; pues bien, esto 'mismo sucede con respecto á 
los geroglíficos de Egipto, y álo^ ídolos dé los antiguos galos y 
germanos, de los que hemos visto algunas colecciones. Los egip- 
cios, asi como los americanos, daban algunas veces á sus dioses 
figuras de animales; pintaban, por ejemplo, á Ammon con cuer- 
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po de h«>mbre y rahza He carnero. Los geroglí fieos del Egipto 
fuí*r<>a por im oho^ fig'os tan osí-uioh, cnimi Icih c recteres siiubd- 
líc >s d^ los aritiguos americanos; pero esta misma oscnii lud es 
la qu^ f'scita en uih s y otros la cuiio id^d de los hcrubrts etitu- 
diosos; por(|u«* r\ ver {¿raudes obelifscos y otros moDum»nfoF cu- 
bierta s con a<|nell' s caract'r» s no se pu» de creer i\\\e se hubie- 
sen esruli«i'i() sin objeto al«»uno, y que nuda ^ignifiqu»^n. Ku las 
antigüedndes Hel Kgipto, hsm li*inia<lo tam*»ien U afeicidn esas 
m<5mii< conservadas | or tanto ti» inpo, y en México porej^rn- 
plo, también ne han enconrrado {grandes cavt^rnns que conser- 
va* an haci.i n»uihos sijrlos, las mómiaf de muchas gineraeion* s^ 
que en otros tiempos formaron puel)los, de los que nu ha quedado 
ni memTia. 

Si en JHS ruinas de Babilonia se haUan algunos ladrillos so- 
bre los que se esculpieron Ciiracteies «b^olutaminte descí noci- 
dos, también sobie las rocas de nuestro país se hallan gero- 
glífiíós igunlmt-nte misteriosos, qne quizá fuen n prabnrlos en 
eMaí en una ép* ca de la nsturnleza, en la «lUe aquellas rocns que 
ahora aparecen tan elev}*dí«s, estañan al haz de la tierra, por- 
que el terreno aun no habría bajado, en el transcurso délos si- 
glos, bastn el nivel en que ahora se hala. 

Si ai^uno< zo«ii'ciCos antiguos han ocupado tanto la atencit^n 
d»^ los arquvol(»gns, m han sido menos admirados, ni examina- 
dt>s con menos nt^iicicín. ni descritos coi menoserndi i('n los 
antiguos (•; lendarios de México. Una obra sobre esta mat ria ha 
d do ai 8( ñor Gama una fama muy justamente men cidn. Entre 
las piíitu as simbólica^ d^^ los m xieanos se han hallado alf^unas 
en la^ qu** se coiS' rvaha la meraoiia de alguno*- ecl pses y la 
a|iarici'»n de algunos conjcias. Los astrónomos modernos, y en- 
tre ello-» el mismo sefíor Gama, han hallado exactas obseivacio- 
nes de los a trónomos aztecas, y aquellos eclipses, y la épí>ca de 
la apaiic ón de aquellos cometas, han servido de puntos fijosy 
seguros para escribir la cronología de Méxco. 

El dilu\ io y la confusión de las lenguas, son dos grandes su- 
cesos (|ue refii re el Génesii, y en Amerita >e han hallado tiigu- 
ras simbólicas en qne paretse se ha querido dur idea de aquellos 
dos grandes acotiie* iuiienioa 

Al esiudiar la mitología dt los griego«i, nos llama la atención el 
oas'ígo d« Prometeo, á qui(\n un >»uitre desfiedaza el Ci^razón, y 
en las ruinas de X<M*hicalcó áe ha hallado una lápida, en la que. 
está esculpido um indio en la iiisma situación en que se nos pinta 
á Prometeo, y sufiienda exacriimente el mismo suplicio. 

En Knma Ibgó á ser con\un el sacificío gladiatorio, y este 
misn^o sacrific'o de víctimas h\)^anas se hacía en México, tal vez 
^^ 2p^<{ <^ sobre esa misma piedra que ano, so conserva en el patio de la 
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Universidad como un monumento de la baibarie y atrocidad á 
que el hombre se ba visto conducido en muchos países y en di- 
versas épocas. 

Los que se horrorizan de estudiar en la historia antigua de 
nustro país estas atrocidades, han (>lvidado hin duda lo que César 
refiere en sus Coraentaritis sobre la manera con que se hacían en 
la anti^rua Galia los sacrificios de víctimas humanas. 

Y pasando á otros objetos de arqueología: ¿cdmo no puede 
haber interés y amenidad en el estudio de los edificios antiguos, 
cuando entre ellos hay algunos tan magníficte, como los del Pa- 
lenque, los de Quiche, Tikal y otros varios en Guatemala 
y cu;indo otros, aunque más sencillos, revelan el poder, 
el ingenio y el carácter de tantos pueb'os que construyeron aque- 
llos monumf^ntos? Esceptuando, pues, las obras maestras del arte, 
que han quedado como restos de la grandeza y sabiduría de Ro- 
ma y de la Grecia ¿qué interés puede haber en los monumentos 
del Egipto y en las ruinas de algunos otros pueblí»s, que no se 
halle también en los monumentos, en las estatuas, en los relieves 
y en las esciituras simbólicas de México y de otros lugeres 
citados? Los pueblos que han d» jado sot»re la haz de la tierra 
todos estos recuerdos, son también ramas separadas hace algunos 
siglos, dnl tronco coman déla humanidad; y sus idiomas, sus creen- 
cias religiosas, sus supersticiones y su mitdoizía deben ser estu- 
dia Us profimdnmente, si ts que alguna vez se ha de escribir la 
verdadera 'histí»ria filosófica del género humano, la hi.stoiia de los 
miís grandes suce>os que lo han agitado, y de las creencias y o^d- 
niones que lo han dominado; la historia de su barbarie y de su 
civi ización, de su'í errores y de su ciencia. 

Lo que excita más interés en este gén«^rode estudios es la des- 
cripcídn de algunos monumentos de la antigüedad que eran abso- 
lutamente descnuí cidos; á cuyafspecie parece que pertenecen 
las ruinas de ciudades guatemalteeas que sucesivamente va á en- 
contrar el lector descritas á continuacicín. 



^•^ 
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DE8DELAS RUINAS DEL QUICHE. 



Las renombradas ruinas de Centro- América casi todas yacen 
apartadas de los actuales centros de la sociedad y sepultadas ba- 
jo las lúgubres sombras de las florestas vírgenes. 

Cuesta abnegación y trabajo ir á buscarlas, y llegado, despe- 
jar sus superficies i fin de que la claridad del cielo ayude i de- 
rramar sobre las formas arquiü ctdnicas su luz aguda y su firme 
sombra, y se manifieste el plan totaljde sus enormes extensio- 
nes. 

Poco o nada han contribuido loá conquistadores castellanoi? 
á su descubrimiento, que fué tan importante para la historia de 
la cultura pasada del género humano. No he les escaparla una 
que otra noticia de su existencia; pero como el genio de aquella 
época no era investigar historia antigua, sino hacer una nueva, 
no correr en pos de lo que ya habría existido, sino explotar lo 
existente y la realidad lucrativa, el reconocimiento de ellas ha 
quedado reservado á las décadas recientes y á la industria de 
la moderna turba de esploradores, ansiosos de encontrar ^n lo 
pasado la clave de lo presente, y por via de ella la coherencia 
que todavía falta entre una multitud de datos inconexos y con- 
fusos. 

El que trate, pues, de penetrar en las ruinas del Quiche, sin 
previa instruccidn de su localidad, podrá fácilmente incurrir en 
el error de figurarse estos restos de la antigüedad envueltos en 
las misteriosas tinieblas de la selva secular, y de incómodo ó 
hasta peligroso acceso. 

Al contrario: conforme va uno acercándose al sitio, el engaño 
se desvanece. En lugar de estrechar ó cerrarse el camino, miív^ 
bien se abre, preseutando unas perspectivas lejanas, sea que 
venga bajando de Sacapulas ó de Totonicapam, desde la laguna 
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de Atitlán por Solóla, 6 directamente desde la capital. Más bien 
estraSaiá lo limpio del terreno, lo cultivado de las laderas y lo 
despejado de aquel horizoote, que su gula le indicará ser el tér- 
mino de la espedici¿in. Puede ser, que las niebLis ó la bruma 
todavía le encubran la vista, ó si ucaso fuere llegauílo, en los 
meses de la primavera, en( uentre las iudistintas lontananzas 
flotando entre el manto ondulante de las quemazones, siempre 
el fresco de la atmósfera y el vasto resplandor, que comienza i. 
rodearle, confirmará su pn sentimiento, de. haber ascendido á un 
llano, á una planicie natural, alta y risueña. Y pronto se habrá 
cerciorado de ello, porque las brisas no dejarán de rasp:ar en 
una ú otra parte el velo nebuloso. Se entreveen unas lejanas 
guirnaldas azuUs. Por donde está raliend<i el sol, será la de la 
sierra de Cubulco, el ludo opuesto la de Tepam y de Totonica- 
pam. Ha Ihgado á un va^to circo, á lo que vulgarmente se de- 
nomina 'Los Altos," y se halla preso entre una de aquellas in- 
numerables mallas de la montaSoj-a red, que d^^?de Chiapas 
hasta Honduras y Chontales se ve tendida sobre el entero cuer- 
po de Centro- América. 

Así es en efecto. Si todavía no lo adivina, el aire fresco que 
respira le debe revelar que se halla en los Alt» s. Léjo< ya qt»e- 
d(5 el angui^tioso calor de las llanuras de la costa, la vapoiosa hu- 
medad de las regiones templadas con sus exuberantes formas de 
vejetación ja no se enrreda el pié en una jerga de lianas ni ro- 
za el rostro contra unas lujosas colgaduras, despedidas d< sde las 
cimas de unos arboles jigantejícos. Lleg(5 á las allur.»s, en donde 
el pino y el ciprés, orgullosos por su donninante pí^sici/n, ya i'O 
consienten otra flora en su veciu'iad, á no ser ía^de su p»opia 
especie. Allá están meciendo vctoriosariiente sus dentelladas 
coronas encima de tí)da8 las demás inferiores rejiout-s! 

¡Cuántos encantos no experimenta aquí el viajero, hijo 
del Setentrií'n! Vuelve á llenarse lo^^ pulmones (Ou el bal- 
sámico a! orna de las hojas caidas!,de los coi iferos. A su lla- 
nura báltica patria la í>U4'ña llevada acá y coh)cada (omo tro- 
no encima de, una cordillera tropical Americana. Y debe aún 
alimentarse sn perdonable ilusión, cu«ndo recuerda, que todos 
los senderos, que le guiaron háeia arriba délos Altos, los vio 
bordados dejsaucos y encinos florecientes, 6 proyectar alli al ajo 
en unos prados húmedos su sombra rotunda el saneo, ó ala bro- 
tar en la orilla de un riachuelo cristalino el olmo esbelto y ele- 
gante. ¿O dudarías todavía? Párate y !no pases indiferente á 
aquel frondoso árbol, coj»'Jun ramillete de sus flores, que es el 
manzano silvestre, del cual la poesía popular de tu lejana patria 
rebosa en deliciosos himnos! 
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Es de lo mrfs cómodo, y llena «le agrados semejante espedi- 
cÍí5d. Lh atención que p'esta el viajero á los objetos se concen- 
tra á medida qne las producciones de la naturnl» za que le rodea- 
se vuelven más sencillas y más castns. Y si acaso fuese orienta- 
do coropráfirameute, y le gustase <omp ender las r«gi(»nes, que 
frecuenta, con respecto á la relación oue ti* nen con el c« njunto 
del pa's, ent(5n(es se elevará suint» res, avcrignatido, que Ci»lo- 
cado en la llanura del Qu che, también se lialhi en el punto ab- 
so uto céntrico de la reiúbl¡« a de Guatemala. No solo le demos- 
traría esto el estudio del map^, ó la ilarii'n, de que un llano de 
6200 jiésde altura sobre el nivel de los ucearos lendrá que 
ocupar una situación d( minante respecto á sus derreHores. Lo 
que precisamente caracteriza aqu'lla pLiriiin, y la distingue de 
los 'ugares y posiciones mrfs ^ levadas, es, que ti- ne todos los se- 
llos de una división de aguas, únira y esdusiva. que posee la re- 
pública. Doquiera que L s golfos 6 las o as de l(»s oce: nos vayan 
al encuentro fie los caudaUs de agu^s, alsorv^das en la^ a turas 
de Guatemala, bácia e L^s despide sus i^■di^i<^uales tiibuto-». El 
golfo mejicano, el Caribe, el mar Pacífico, to io-i tres, son abre- 
Vurio-i de los primitivos manantiales, que les í^rrojan las faldas 
del llano del Quiche. E-te sin embngo, pi>rsí solo, no es sur- 
cado por ninguna fuente refrescadora Una que o<ra ciénega de 
aguas, estancadas por la resstencia que les hace un manto sub- 
yac nte de talpetate, fodrá satisfacer la sed de la errante res. 
El r*»sto es una sabana no inleriumpida de césped, sin ái boles 
ni arbustos. Ha.'-ta de.'-de susdeclivis y qneb ad>'S miírírenes 
brotan las fi tradas agnas, alfm* ntos primordial» s de hs líos de 
Saina á, Usnmacinta y M* tagua. Cob qu* se la | ui ta del rompas 
en medio d« 1 llano, y d scribasH un ( írcuio con la apertura de 
no más que tr^s lepuís de radio, y resultará qne la ciicunfer» n- 
cia habrá cortado centenares de manantiales, lodos p« rtenecien- 
tes á aqueles tres torrente-, que vemos bajando en las más 
opuestas diríccion* s de la estrella del vi- nio. 

Si mejantf s puntos se vu» Iv» n importantes para el qup anhe'a 
formars" uiaid a jeneial de 'as cordieion'S fi-icas del pais. Le 
cuentan el valor me<<io de sn aliu'a s« bre el nivel del mar. Le 
desencierran de^de la bo- a de los ríos ha4á sn origen arri* a, una 
sucesión de capas geológ cas, mu<str. s de !a fo mación y masa 
fundamental d' 1 istmo, le ayudan á deseí marañar la crmplica- 
da red hidn gráfica, y a^ign^r á i ada río su n í;íód, á cada uflnen- 
tti su coma» ca, subdividierido | ues de la manera más natural 
un terrirorio entero. Es de (onsigniente el pnntn de partida 
más á propósito para orientarse* y empnnder desde él un reco- 
nocimiento arreglado del laberinto topogiáfico, en cuyes tinie- 
blas todavía nos hallamos sumidos. 
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¿Coaduciría al gran Nima-Quiché el acaso i este sitio? ¿fijaría 
no más- que aliciado por su cíelo delicioí^o y lo despejado de sus 
contornos, en él su residencia aquel célebre conquistador de 
Gen tro- América? ¿Habrá abarcado ya al primer golpe de vista 
la importancia de la posición extratéjica, que ocuparía estable- 
ciéndose en tal lugar, ó ido solo paulatinamente esplorando las 
ventajas naturales, que míís tarde le ayudaron á efectuar sus 
planes ambiciosos? O en fin, tomando en el largo curso de su 
esp^dici(5n informes en donde fijar mejor un trono seguro y he- 
reditario para su ilustre estirpe, y teniendo que escojer, habrá- 
se decidido en favor de este llano alto, porque lanza aguas ha- 
cia todos los rumbos del viento, y bajo la figura favorita de su 
raza, le presentaba su solio puesto sobre el ombligo del mundo? 
Sería atrevimiento contestar de punto fijo á cualquiera de estas 
preguntas. Pero como ellas deben surjir involuntariamente en 
la imaginacidn de cada viajero, que en vi^ta de unas suntuosas 
ruinas se entreoía íí la especulación de penetrar en los secretos 
motivos, que ajitaron la mente del fundador, conforme á cier- 
tos datos de que dispone, podiía ponderar lo verosímil tanto de 
launa como déla otra Ofánión. He aquí, en donde más nos 
abandona la tradicií5n. Los anales de los tultecas modernos, 
bien que con toda su sencillez cronológica, á vec^s no carecen de 
ciertos jiros poéticos é incidentes narrados con énfasis dramáti- 
ca, jamás realzan sus relatos con la claridad del colorido local, y 
menos han tentado introducirnos por vía de abstractas contem- 
placiones en el íntimo laboratorio del alma de sus héroes, y dis- 
currir sobre los medios y recursos, sobre la cansa y el proba- 
ble éxito de sus designios conquistadores. Mas lo que es cier- 
to, y la csperiencia nos lo enseña, es que las obras grandes 
jamás han sido ejecutadas sin grandes preparativos, y solo las 
empresas dirijidas á objetos claros y fijos encierran en si las 
garantías de solidez y duración. 

Si algún día se lograse descubrir la clave de los jeroglíficos 
americanos ¿qué resultado es de esperarse sacaría de su lectura? 
Dudamos gravemente que nos den cuenta de su cuna primitiva, 
de sus emigraciones al través de continentes y océanos. Este- 
mos seguros de no hallar consignado más que unas larga-^ filas 
de nombres propios de reyes ó capitanes vencidos ó vencedores, 
de objetos ó guarismos de tributo dado ó pagadero. Quedarían 
tan mudos y enigmáticos estos signos, como lo habrían sido los 
de los ejipcios, ñ ellos no hubiesen encontrado un comentario 
rico en la historiografía simultiínea de los hebreos, griegos y la- 
tinos. Esta clase de monumentos debe su erección á la oportuni- 
dad del momento, gloririfican la subyugación de alguna tribu 
indígena, una alianza ó batalla ginada á un emnol, es historia 
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meramente americana, comprensible en aquella época al gremio 
instruido de los sacerdotes; pero perdida para nuestra inteligen- 
cia por falta de un resto razonado ú otros documentos contempo- 
ráneos, los cuales, á la par de ?er lejible?, debieran además tra- 
tar del mismo argumento. 

No hay que sonar pues con la reconstrucción de la historia 
tulteca. Pero bien coraviene limpiar lo poco que de ella conoce- 
mos, de ciertas fabulosas exageraciones, y de lo contrario, lla- 
mar á la más clara luz varios indicios de su alta cultura, que 
hasta ahora han quedado algo desapercibidos. Ante la exclusiva 
atención dada por los arquedlgoos á los suntuosos monumentos, 
parece haberse enmudecido la investigación, cual era su sistema 
de administración política, la recaudación y el empleo de los 
tributos, su división territorial, su servicio de armas, su táctica 
en la ofensiva come en la defensiva. Ya dimos nna muestra de 
su acierto político en escojer el jefe fundador d^l gran imperio 
del Quiche para su capital, el punto más extratéjico que brinde 
todo el país; y si examinamos el tino con que supieron sacar de 
lo accidentado de este llano ajto todas las ventajas imaginables 
para fortificarse en él y hacerlo inaccesible, se confirmará nuestra 
suposición, de que el saber y 1^ inteligencia práctica de aquella 
estirpe ha sido muy superior á lo que vulgarmente se le atribuye. 

Está cruzado el llano, en dirección de E. á O. por un profun- 
dísimo barranco. En donde se divisan las ruinas del alcázar, de 
los sacrificatorios y demás edificios; se dilata dicho .barranco á la 
anchura de unas 800 varas, poco más ó menos. Su margen norte 
corre en línea casi recta y no interrumpida, dejando caer su pa- 
redón, tajado á pico, hacia unas profundidades que hacen horro 
rizar al que se les aproxima. La margen sur, se halla al contra- 
rio, partida en varias y estrechas sinuosidades, formando pues, 
otras tantas lengüetas y promontorios, todos con dirección hacia 
un punto céntrico, que parece un islote, el cual desde el fondo de 
aquel abismo anchuroso se eleva, y cuya superficie queda á la 
flor de lo demás del llano, midiendo su irregular área unas diez 
manzanas de tierra plana. He aquí, en este peñón, el sitio tan 
aislado como dominante de los reyes del Quiche! La tradición lo 
puebla con todas las maravillas que suelen acompañar la memo- 
ria y el aspecto lamentable de la majestad caída, hoy día im- 
perceptible ya, porque lo que de ella no ha arruinado el tiempo, 
lo ha ido destruyendo é invirliendo en .construcción de sus hu- 
mildes chozas la mano del hombre. Abstengámonos de la des- 
cripción de lo que propiamente ya no existe, y fijémonos en lo 
que visiblemente ha sobrevivido, que es la animada disposicidn 
tomada en asegurarse contra cualquier acceso del enemigo. 

Sólo por un lado parece haber existido una comunicación del 
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pendo con la tierra fime del laño. Es la qne, tomando el cami- 
no desde el convento «le Santa Cruz nos permite trepar cómoda- 
mente á las ru ñas por una suave tuesta, en forma ile hamaca, 
y que á ma .era d puente cruza vi briZO merid oual del barran- 
co. Sm^^uiba go, harto v¡si'»le »s la condi-ion variada de este 
paso, con lo qu- fué en uerapo de la conquista. E »tonc**s se ha- 
cía la comuniííacion sobre una ca zadü estncha, desfiindero sin 
duda ar ificial. y cuiiadosaraente manteni-io, el cu.il hoy (iía 
caído y dtr.ibad», refMe.-enti el relleno de la iuditadü cuesta. 
Esta calzada la mencionan loj anales de los in líjenas, y ts por 
la cual Pelro de Alvarado ha entrado al sitio reul de Tecún 
Umán, pero que abandoíd, porque temiendo una traición, no- 
Cí'nfi.b'i ya en aquella mih.grosa suene, que pocos aSos antes le 
haba fovorecido en la noche triste, en que con H rnán Cortéi 
tuvo que retirarse por la calzada de loá lupcares de Tenoi hitUn, 
dando el famoso salto sobre un abismo, abierto por los mejicanos, 
para c irtarles la salida de la capital. 

Si asi se juz^aroi eutera»nenie cubierto^ lo^ quicheces de un 
asalto emprendido por el la lo del Sur, todavía le restaba usar 
iguales precauciones contra cualquiera que les amenazase venir 
desde el Oest», en donde una. de las lengüetas del barranco 
avanza hacia el sitio central del peñón con muy p íCo intervalo. 
Es inj^enioso el modo, y digno de fijarse en él cualquier moler- 
no ingeniero, con ellos se silvaron del apuro, de que un ene- 
migo pudiera plantear un bastión en este punto éinijuietar con 
sus ballestas y proyectiles el cercano peñ<ín. Interceptaron, el ca- 
mino que conduce á la punta, flabquean-io con cuatro torres, co- 
locadas de do-» en dos á su^ lalos y á regula las distancias para 
ayudarse mutuamnte; un veidadero cuadrilátero, por cnyo me- 
dio debía arrojarse el embestid» »r, antes de ex^unar la in-iica- 
da parte y tomar allá su po icióu sitiadora. Una zona de ciéne- 
gas iba rodeando este sistema de fuertes destacados, y es 'muy 
probable que también este recurso, si no les fué indicado ya por 
la misma naturaleza, sea tamben un arte ideado por ellos. Al 
escavar la parte de las ciénegas, la utilizaron para construir la 
base del fortín, al quebrar eí talp^tate el material sólido para 
sus murallas y mientras este cintarón de hondos estanques les 
proporcionaba todas las segurid ides de un foso, á la vez les su- 
ministraba eu la vecindad del agua potable, de por si ya muy 
rara en el llano, y sólo aseqidb'.e acarreándola de^de el profondo 
cauce dt ] barranco. 

De los cuatro fortines no ha qu'^cado conocible sino uno só*o, 
que denominan el Re-guardo; l»s d más no h m llamado la aten- 
ción de los visitadores, por e>tir más lejanos y casi allanados ya. 
De los eslaaques también existe todavía uno bastante g[rande y 
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lleno de agua, mientras que los demás se han ido cegando, y sdlo 
en la e^tacii^n de lluvias evocarán la memoria de su antigua 
existencia y del «»bjeto 4 que servían. 

Preocupados por semejantes averiíjuaciones, ora i timos recons- 
truir idealmente en su e-tado primitivo los montes de ruinas des- 
critas con bastunie exactitud por el señor Stephens. Fuentes en 
su recopilación floiMa, y Torquema^la en su Monarquía indiana, 
dan al que gustare, un mat ricil de que formarse una itlea del 
boato quec'iatrocientos anos hace, todavía reinaba en los alcáza- 
re;j del llano del Quiche. 



Felipe Valentini. 
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ANTIGÜEDADES 

de Cotzumalguapa 



Seííor Retlactor de '*La Semina ' 

La visita que arabo de hacer á la^ notables ruinan que se 
encuentran «erca del pueblo He S.inta Lucí i Cotzumalguaf»a en 
el depirlaraeiito de Esouihtla, de las cna'es he lomado algunos 
diseños que depositaré en nue-tronnevo Museo Nación»!, me ha 
sngtrido la idea de haer urm ligera des- ri| ción <le iIIhs, que 
sirviendo al mismo ti nipo de explicación á los diseños, ci-mpr^n- 
da ios pocos datos históricos que he podi lo leunir acerca 
delori>ren del mencionado pu blo y de las muchas ruinas que se 
encueniMU en sus alrededores. Si üd. cree que este p<'queño 
trabajo ofrece algún interés á los leciores de "La Seinaua/' es- 
pero be sirva colocarlo en sus columnas. 

J. G. 

El descubrimiento de los antiguos restos áque me contraigo, 
se debe auno de los principies vecinos de Santa Lu«í*, lla- 
mado don Pedro de And.i, quien al prep irar el terreno que se 
halla al Nordeste de la p )h'aci<5n y dentro de lo-i límites <1e f^u 
ejido, á pojas varas de profundidad dic5 con un depósito de 
pi^'dras de todas dimensiones, cubiertas de bajos relieve-» muy 
bien trabaj idos y que indica^ an ser r stos de un gran < díicio 
cuyo origen se remonta á una época muy anterior á la coaquis- 
ta de estos países. Hecho el descubrimi» nto, se puso en n't»cia 
del Corregidor del departamento, Capitán don Miguel Urrutia; 



Digitized by 



Google 



274 

y ese funcionario v¡s¡ti5 el lugar délas ruinas, hizo continuar la 
escavación, tomi5 las medidas de las piedras entonces descubier- 
tas é hizo dibujar algunos de sus emblemas, remitiendo los dise- 
ños al Ministerio del Interior. 

Desde aquella ípoca las ruinas de Santa Lucia han llamado 
la atencicln de cuantas personas inteligentes han pasado por 
dicho pueblo, debiéndose á los esfuerzos de algunas de ellas 
el que la escavacidn se haya aumentado, descubriéndose nue- 
vas piezas de aquel antiguo edificio, siendo las que están hoy 
visibles de veinte á veintidós. 

La escavacidn actual tiene veinticinco varas de largo, sobre 
diez ó doce de ancho; y en este pequeño espacio, situado en me- 
dio de un espeso bosque y formando un lecho de tierra vege- 
tal, se encuentran hacinadas las piezas descubiertas, que casi 
todas tienen la forma de obeliscos monolitos de tres metros de 
longitud, uno de anchura y otro de profundidad, poco mrfs ó 
menos. Todos ellos tienen en una de sus caras bajos relieves que 
representan guerreros armados, sacerdotes en acto de sacrificar, 
personages adorando á la Divinidad y todas estas figuras mez- 
cladas de geroglíficos que el transcurso de los siglos ha vuelto 
imperceptibles. La Divinidad se halla representada general- 
mente por un rostro humano coronado, que exúendé las manos 
hacia abajo, teniendo en el pecho un sol rodeado de llamas: los 
guerreros tienen un casco adornado de plumas que caen hacia 
la espalda, un peto ancho que descansa sobre la cintura, una 
vestidura corta que llega á las rodillas y éstas y las gargantas 
de los pies están adornadas con un cordón que las rodea y una 
borla. La diverc^a colocación de estas figuras en laá piedras in 
diea que unas estaban en pié sirviendo de columnas y otras guar- 
daban una posición horizontal, sirviendo ya sea de base al edi- 
ficio, ó ya de arquitrabe á las mismas columnas. 

Además de estas piezas, se encuentran otras en aquellos al- 
rededores, entre las cuales son de notarse una cabeza de ser- 
píen le como de dos tercias de largo, un bajo relieve gue repre- 
senta un guerrero írubiendo por ana escala, ambos objetos trasla- 
dados hoy á la casa del descubri<lor, y una gran taza de piedra 
que probablemente era sacrificatorio y existe como á veinte pa- 
sos de las ruinas principales. 

El estudio de algunos documentos que he consultado con el 
objeto de averiguar el origen de estos antiguos restos y de des- 
vanecer alg&n tamo la osru»idad que reina sobre las antigüeda- 
des que lodean el pueblo de Cotzumalguapa, me ha sumnis- 
trado los escasos datos que paso á consignar y que de algo pue- 
den servir á las personas inteligentes que deseen penetrar los 
misterios de nnestra historia antigua. 
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Se sabe que á mediados del siglo nono de la era cristiana y 
con motivo de los trastornos que causó en México la ruina del 
imperio de los Toltecas, emigraron de aquel país muchos de los 
pueblos civilizados que lo componían. Uno de ellos fué el de 
los Cholutecas, quo abandonando lacomarca de Cholula, vino 
á ocupíir las costas del Sur desde Soconuzco hasta la provincia 
de Choluteca, que de ellos recibii5 su nombre, y estos fueron 
los que fundaron los señoríos de Escuintepéque^ Guazaoapán, 
Cüscatlán &. bajo la denominarión de Pipiles. 

Las tribus Quichees y Cachiqueles que en el siglo XI se apo- 
deraron de los países del interior de la República, deseosas de 
poseer tarreóos en clima cálido y di-frutar de sus ricos produc- 
to'*^ b «jaron á las costas, arrojando de ellas á los Pipiles y apo- 
derándose los Mames de Soconuzco, los Quichees de Suchite- 
péquez, y los Ca hiqueles de la parte en que hoy existe Cotzu- 
malgmpa, quedando estos últimos divididos de los Pipiles por 
el río Achilmate, que quiere decir en mejicano Rio de los Acides 
ó Cachiqueles, 

Como los restos que acabimos de de-cribir no fon los únicos 
que se encuentran en aquellos lugares, pues existen otros análo- 
gos en sus inmediaciones, con especialidad en la hacienda de los 
Tarros, á tres leguas de Santa Lucía, no sería una congetnra in- 
fundada la que se hiciera suponiendo que la gran ciuiiad á que 
pertenecieron, fuese fundada por los Cholutecas y destruida dos 
siglos depués por los Cdchiqu^es, al apoderarse violentamente 
de esa comarca. Sea como se fuere, la importancia que tuvo es- 
ta en oíros tiempos antiguos, sus riquezas artísticas y agrícolas, 
han dejado en diversos luifüres señales iodelebles de su antigua 
opulencia, no salo en las épocas anteriores á la conquista, sino 
en la qu ^ se sigui(5 inmediat tmente á este grande acontecimiento 

Al ti mpo de la venida de los españoles, siendo esto:i aliados 
de los Cachiqueles, la costa de Cotzuraalguapa enirií á su domi- 
nio sin vio'encia alguna, y los PP. francistíanos que catequi- 
zaron esta nacidn, fijando su residencia en la costa de Ixinché ó 
Tecpán Guatemala, bajaron igualmente á e>ta parte de la corte 
y pusieron su asiento en los dos principales pueMos que en ella 
florecían en aquellos tiempos y eran los de Cotzuma^guapa y 
Alolec, Alotepéque, 6 como hoy le llaman, Aloteea. Pusieron al 
prim ro la advocación de Santiago y al segundo la de San Juan, 
viénlose hasta hoy día los restas de sus magní:icas iglesias per- 
didas en los bosques. Detrás de los misioneros vinieneron los 
colonos á fundar en estos fértiles lugares, sus estmcia^ y obrajes, 
de los cuales se h^ce ya mentídn en papeles de mediados del si- 
glo XVI, en cuyo tiempo existían en esta corte fuera de los men- 
cionados, los pueblos siguentes: 
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Santa Lucía, formado por los de Santiago Cotzumalgoapa y 
que fué en su orípen una estancia de los puebloá de este último. 

San Cristóbal Cotzumalguapa^ donde había una guardianía de 
franciscanos. 

Santo Domingo Tzotzieáu, Sinácaraecayo ó Xinagaraeco, que 
también fué estancia del pueblo de San Juan Aloteca. 

San Andrés Ichanutzuma ó Chuchu, 4 las faldas del volcán de 
fuetro. 

Santa Catarina Tziquinalu, cercano al hermoso peñón que lle- 
va su nombre. 

San Miguel Teguao te peque, algunas leguas al Sur de Santa 
Lucía, y t?an Francisco Ichangüegüey. notable por ser el m¿[s 
cercano á las ruinas de que tratamos y á las cuales parece ha- 
cer alu'^ióu su nombre, que traducido del cachiquel, quiere decir 
junto á los viejos. 

Ademas de los referidos pueblos, se hace también mención de 
gtandes estancias y obrajes opulentos fundados en esos lugares 
desde los primercís tiempos de la colonización española, tales co- 
mo el de D. García de Aguilar y déla Cueva, que did origen al 
actual pueblo de D. Garría, el de Gaspar Arias, fundado en 1589, 
que se le concedió en premio de los servicios que prest(<, defen- 
diendo las costas del Sur de las incursiones del piraia Druké, el 
de García de Escobar, que se remonta al mismo año, el de Fran- 
cisco de Aylon, titulada el año de 1592 y otros muchos todavía 
mas antiguos. 

Vino en ^eguida una épocí fatal para toda aquella corte; du- 
rante la cual, las estorsiones de los e>tancieros, las epidemias 
causadas por la excesiva elaboración del añil, la cornución de 
costumbres llevada á aquf»llos lugiires por la multitud de aven- 
tureros que á ellos iban á buscar fortuna, la embriaguez casi 
general de los indígenas y otros motivos que ignoramos, fueron 
diezmando la pt»b ación, haciendo decaer la agricultura y redu- 
ciendo aquel as lértiles comarcas á bosques incultos que encerra- 
ban en su seno algunas señales de su antigua prospeiidad. En 
1599 vemos que desapareció el pueblo de Teguantepéque, reu- 
niéndose á Santa Lucía sus últimos vecinos. Poco de-pués tu- 
vieron la misma suerte lo." de San Andrés Ichanutzume y Asun- 
ción las Casillas, agregándose al deSziquiualá; una epidem a de 
fiebres extinguió el de San Cristóbal, que á sulicitud del Cura de 
Santa Lucía, don Sebastian Lambur, fué agregado áeste último 
en 1772; y en 1778 se dictó la misma providencia respecto del 
de Siqnin;ilá, que apenas contaba ciaco ó seis familias. Los 
obrajes tuvieron igual suerte, con motivo de la escasez de bra- 
zos y de la considerable baja del precio del aSil causada por la 



Digitized by 



Google 



277 

conqaisfa de la India Oriental por los inglese', qae hasta enton- 
ces habían sid^ los principiles consumidores del que producía 
la América. 

Que'dd pues el cantón de Cotzumalguapa, á fines del siglo an- 
terior, en un estado de miseria y de-^oía ián I imentable; la falta 
dn población permitió á la vegetación tropical cubrir las ruinas 
de FUS pueblos y de sus hic¡**nda^, U riqueza desapareció, los 
caminos se perdieron y las fi -ras llegaron i amenazar seria- 
mente la existencia de los pocos habitantes que quedaron en el 
pu« blo de Santa Lucía, único que sobrevivió i tantas calami- 
dades. El lllmo. Señor Arzobispo Larraz, después de pintar en 
los apnntnmientos que hizo en su visita, el lamentable estado de 
este país en lo moral y en lo matnrial, da noticia de los pueblos 
antiguos cujeas ruinas existían entonces en él. — Transcribiremos 
sus palabras, porque en ellas están bien puntualizadas. — Di- 
ce así: 

"Di'e en la pf^rro^nia antecedente (Patulul) que manifesta- 
ría en esta los pueblos que se hm destruido en e-e territorio en 
poco tiempo; y sobre ^os allí di «hos en el de catorce anos (que 
no indagué más), á 6 ú 8 legu is de Cützum4lo;uapa sehan arrui- 
nado los siguientes que de dos esián aun much' s vestigios de 
iglesia y casas: l.'^el de Santiago Cotznmalguapa, 2.° el de 
San Francisco IchagüegOet, 3."* el de San Juan Alotec, 4.*" el 
de San Andrés Chipichiapa, 5.*" el de San Misuel Pachup, 6.° 
San^a Ana Pachup, T.'^el de San Marcos Chipiehiapa, 8.^ el 
de San Jacinto, 9.*" (no pude adquirir el norabn ), 10.*" el de 
San Andrés Chochué, ll.*" el de Asunción Chochué, 12.''el de 
Magdalena, 13.*" el ele San Miguel Tejruantepéque, 14.** el de 
San Juaíi Icbancuyan, y IS."* el de San Francisco Ichancucut." 

Por este gran numero de pueblos aglomerados en una área de 
dore l^^guas en cundro y por todo lo que acabamos de referir, se 
vendrá en conocimiento de la antigua prosperidad de este terri- 
torií» y de la gravedad de las causns que en un Figlo escaso lo 
convirtieron en bosques solitarios. Hoy díase ve con placer que 
la faz de este pequeño cantón ha mejorado notablemente. De 
diez anos á esta parte se han formado en diversos pontos de su 
área magníficas fincas de azúcar y café, los caminos se ven tra- 
gínados constantemente, los bosques van desapareciendo y re- 
velando á los actuales habitantes los restos venerables que en- 
cerrraban en su seno, el ganado embellece los extensos potreros 
que rodean á Santa Lucía en todas direcciones y lo material de 
este mismo pueblo ha mejorado de una manera sorprendente 
para el que vid ahora veinte años las miserables chozas que lo 
componían. L 

Cíuatemala, Febrero 20 de 1866. 
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RUINAS DE COTZÜNALGÜAPA 



En el número 60 de **La Semana/' coi respondiente al 26 de Fe- 
brero de 1866, se publicó un interesante artículo soscriio, J. G. 
en que se dab.i notiinade las ruinan de antiguos monumentos, des- 
cubiertos reei^^ntemente en el pueblo de Santa Lucía CotzumoU 
guapay en la buca-costa del Sur. Aunque en la descripción que 
en ese artículo se hnce de las ruinas, pueden entreverse adelan- 
tos mayores que los del descubrimiento en el siglo XVI, sin em- 
bargo, el autor presume que pertenece n á obras de los Gholute- 
cas ó Pipiles^ establecidos en esta región en el siglo IX. y que 
habrían sido destruidas por los Cachiqueles^ en el siglo XI. Es- 
ta opinión, por muchos títulos respetable, ha contribuido, sin 
duda, i rebajar el interés que debiera haberse dado al descu- 
brimiento de la<9 dichas ruinas, no viendo en ellas sino la obra de 
un pueblo, cuyo grado de civilización pudo avaluarse por los 
conquistadores europeos. 

He visitado últimamente estas ruinas, y las observaciones 
que, auntjue muy de paí=o, he podido hacer sobre días, me han 
hecho formar una opinión distinta de la del señor G- : creo que 
esas obras son muy anteriores á las emigraciones de los pue- 
blos del Anahuac, y que no pueden pertenecer sino á la época 
de esa civilización misteriosa que nos ha dejado sus ostentosos 
veiítiglos cerca de las costas de' los golfos de Méxic ) y de Hondu- 
ras. No intentaré entrar en una di«<cusión técnica sobre ésta cues- 
tión, para lo cual me ha lo incompetente; pero sí haré apunta- 
mientos sobre lo queche visto, y sobre las ideas que en virtud de 
ello he formado, con el fin de llamar la atención sobre objetos que 
pueden contribuir eficazmente á. dar algunas luces sobre el origen 
y la historia de e!?e pueb'o que no se nos liare velado sino por esas 
portentosas, peroj^mudas obras que [se ocultan bajo el velo de 
selvas seculares. 

Que existió en la América Central un'pueblo anterior á los 
tiempos históricos de esa parte del mundo, grande, civilizado y 
poderos^ es un hecho sobre el cual ya no puede abrigarse du- 
da alguna, después de los descubrimientos hechos en Palenque 
y en Yucatán sobre el Golfo de Méjico, en Copan Quirigiiá so- 
bre el de Honduras, y. en el Petéo, territorio interior que liga 
dos estreñios. Fue aquel seguramente un pueblo marítimo, que 
estableció los centros de >su civilización y su poder en las cos- 
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las del Atlántico y cerca de los mayores ríos qne en estapirte de- 
saguan en él; pero no había ve8ti>dos de que ese pueblo hubiese 
trasmontado la gran cordillera para establecer su dominio y su 
comercio sobre las costns del Pacífico. El descubrimiento da 
las ruinas de Cotzumalguapa viene i revelarnos, eegún creo, es- 
te nuevo ¡mportaDtíííimo hecho. 

Empezaré dando una ligera id a sobre la situación de esas 
ruinas. Dos leguas al S. O. de la Antigua Gunteraal i, se ha- 
lla el piií del Volcán de Fuego, el más elevado de los volcanes de 
la América Central. Levántase este hermoso cono en el flanco 
de la cordillera que dá sus vertientes al Pacift.o, y la roca tra- 
quíiica que lo forma cubre también estas vertientes ha^ta los 
derrames de los volcanes vecinos, y ha formado i su pié de lado 
del mar una zona de terreno de quiebras y colinas que unifor- 
mándose luego, se crtmbia en un plano inclinado que en suave 
de( li ve descienda hasta las apruas del mar, formando una llanura 
de diez íí doce leguas de anchura. Hacia la parte superior de 
esta llanura, al S. SO. del volcán, en donde se haccln transi- 
ción d^l clima caliente al templado, se halla el pueblo de Sarta 
Lucía Cotzif/malquapay uno de los que han recibido notable mejo- 
ra por las recientes empresas agrícolas. Las ruinas se hallan 
íí pocas cuadras de la población, en dirección del volcán, en tie- 
rra llana y cubierta de gnatal, es decir, de la vegetación que ha 
destruido á la antigua selva, conjuntos arbustos y matorral en- 
tretejidos de convólvulos y otros bejucos que forman una es- 
pesa capa veje tal impenetrable, sino es abriendo trecha á fuerza 
de machete. 

Fué hacia el año de 1860 que don Pedro de Anda, que tenía 
una labranza por este lado fué informado de que en tal sitio ha- 
bía unas piedras propias para hacer unos zócalos de pilares que 
él necesitaba. Ocurrió allí, ha'ló unas piedras enterradas cuyos 
estremos visibles parecían labrados, hizo descubrirlas, observó 
en ellas f»rmas rtgulnresy trabajos en relieve, y como al des- 
cubrir las primeras tocaba con otras, picarla su curiosidad, con- 
tinuó la escavación de una área de 16 varas de largo y la mi- 
tad de ancho, hasta poner á la vista unas veinte piezas en forma 
de pilastras, ya enteras, ya^divididas ó -fracturadas, todas irre- 
gularmente hacinadas, y en medio de ellas una e^tálua sin ca- 
beza, que ha sido remitida al Museo Nacional. Como á 40 va- 
ras de este punto se hallaron otras piedras cubiertas sólo con 
una lijera capa de tierra, que se les ha quitado descubriéndose 
una de sus faces, que en la mayor tiene tres varas de largo sobre 
dos de ancho. Formando triángulo con estos dos grupos se en- 
cuentra otro en que sólo se ven partes de otras piedras aun 
enterradas. 
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Las piezas d-l primer grnpo tienen to«^as la forraa de pilas- 
trsL^ y uo de oMiscí'S, (omo jiarec^n al 8<norG.;soii pfírfeett'S 
pira'epípedüs que tniden cuairo varas de líirgo*. una de an«hoy 
tres cudrias de crueso; algunos de los cual* s dt bian forniaise 
de dos piezas adaptadas por un corte en zigzag, y oíros ?e h;.n 
roto como si hnliesMi cnMo deSj lomados. K.-tán formiidas es- 
tas pilastias de ¡a roca tiaquitf'a. únic^ que se halla en e^ta par- 
te del t*rr¡ torio; peí o fié cniaHdo>amente flejida de la más 
compacta, destellando las vari 'dables cavernosas qne son las 
más comunes. Sus pía os son muy regulares y bien escuadra- 
dos 3' en uno délos mayor sseb-iHa unjajo relieve que ccu- 
pa la> tres cuartas panes superiores, que lando la cuanta p*^rte 
inferí »r sin trabajo ^ílguno, y com» destinada a' ir bajo de tierra 
ó erii aja la en alguna base 6 Z(5r»lo. 

Eq la mayor p^^rte de los relieves Fe ven representadas las 
mismas personas, pero en actitudes y con adornos ó emb'emas 
difen ntes. Apa'eeeen la parte s-uijeror elp¿cb'>, los brazosy 
el rv»>tro de una mujer como que \iemí por los alies envn»lta 
en res|'landores. Es ^e}rurHmente u» a Diosa. Debajo se halla 
un homl)re con la cara levantada h.'ca ía divinidüd, y sus fac- 
ciones f-e reproducen con una notable semfjiuza, cpm<» qu»* fu^- 
se el mismo individuo, f ero en distintas situaciones: ora cubiir- 
to con un simple < a-co, y teniendo al frente una cabeza huma- 
na, levanta el brazo c< mo invocando á bi D¡o>a; ora con una co- 
rona en la cahízi paiece que |r senla ofrendas que suca en 
una especie de bandolera mu}" abierta que lleva en la cintu a: 
ora (on un abo morri(^n de un tia*»ajo e-merado y adorna 'o 
de unalaíga pluma, toma la artitud de «úrigir una 8U|»lica fer- 
vorosa, y tiene á sus p e-j un i i(guila. La Diosa lO se ve en este 
último releve, ponpie la pdastra estií rota y no se encuentra 
el fragmento superior; p(íro en «1 primero t'ene b»s brazos es- 
tendidiiS, y en < 1 sej^undo tiene la mano derecha sobre el cora- 
zón. Varios adorno^, á^ los cuales a guno-í pjirecen embl mas 
ó geroglíñco-!, acompan m estí»,s representaciones, que | udie- 
ra creerse son pasay:» s d^ una historia mitológica ó h roica que 
probablemente se completara tn los monumentos que yacen to- 
davía bajo de tierra- ^ 

En otro fragmento de pih«tra sé ha'la la misma Diosa en un 
trono de un trabajo esmerado, entre cuyos adornos hay uno que 
me h* llamado r spe( ialmente la atencicín. En la parte que se 
halla encimi y al lado de la cab za de la Diosa, se ven seis figu- 
ras de cuernos de vaca, tan perf ctamente imitad- s que no 
pueden dejir <le rec mócese al primer jrolpe de vi-^ta. Sabiéndo- 
se q'ie el ganado vacuno no se conodd en la América antes de 
la eonquistii, y recordando las mitologías del antiguo coniinen- 
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te, es imposible dejar de preocur>arse nno con la idea deque 
esta Diosa es la J&¿« de los Egifcios, y de que eht«B ruina*? que 
apenas empiezan á descubrirse, han de pnnf r en claro el origen 
de 'a antigua civilización de la Améri( a Cei.tral. 

Kn la gi an faz de las dos piedras del ^egufld^) grupo se baila 
rppp«-sentado un guerrero an ituio, de un n siro perfi ota mente 
dibujado, el cual sucumbe atacado for u a j^guüa co osal, que 
abre su enorme i ico para hincárselo [oruno y otro lado del 
pecho. Esta figura está repetida ^n ambas piedras pero en S'-n- 
tidos opu sto«í, mirando á la derecha la una y á la izquierda 
la otra. El águila está corónala 3' tiene en una de sus ganas 
un cuerpo red< ndo en forma de globo. 

En la piedra que está más «iescubierta en el tercer grupo, se 
representa en uno de sus lados un p- rsonaje sentado en un 
trono Eü esta pieza lo que hay de más notable es la naturale- 
za do la roca de que e^^tá f rmida: e-^ una roca c istalina, una sie- 
nita bien caracterizada, formación que no ^e en ut-nfra en aque- 
lla |>arte del territorio. En las vertientes setentrionwles de aquella 
cordillera, que forman la parte siperior de la hoya del Río 
Grande ó Motagua. se encuentra Cí^a rcca; pero padece impo- 
sible que ese enorme fragmento haya sido conducido al travez 
de la cordillera. Las formaciones eruptivas han cubierto las me- 
setas y las vertientes meridionales de la cordillera, pero e?» po- 
sible que hayan quedado a descubierto algunas puntas elevadas 
del terreno primitivo que forma el núcleo fie ía montaña, y yq 
creo haber visto una roca análoga á la de que me acupo, en uno 
de los barrancos del C'mino que va de Atitlán á San An'onio 
Suí'hitepéqu» z; sin enr.bargo, de aquel pumo á Santa Lucía hay 
más de 20 leguas. Sea como fuere, la presencia en este Ingar 
de un fragm« nto de sienita de 80 fdés cúbicos, revela los grandes 
recursos cienilficos y materiales del puétdo que de lan lejos con- 
dujera semejantes materiales para sus obras ornamentales. Y 
no es esta la única pieza de roca cristalina que se (ncuentra en 
las ruinas; pues en las piedras enterrodas en el segundo y ter- 
cer grupo se ven las puntas de otras de la misma especie. 

En el centro de los tres grupos se haba el cuerpo de una es- 
tatua colo.«al, faltándole la cabeza, que era una pieza separada, 
según se vé por el hueco labrado para ajustaría. Este cuerpo 
figura el de un hombre sentado sobre sus propios talones; se ha- 
lla en suposición natural, y bajo el nivel del .^uelo; pero se pue- 
de ver casi en su totalidad, por haberse apartado la tierra de los 
lados, aunque no ha alcanzado á descubrirse se está gobre algu- 
na base. 

Fuera de las piezas mencionadas se ven los estremos ó án- 
gulos de otras varias, que se descubrirían con poco trabajo; y 
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es dé presamirse qne todo esto no era sino una pequeña parte 
de extensas const'uccioaes sepultadas por las avenidas natura- 
les que de. la cordi Jera corren sobre la llanura, y por las erup 
cion^^s de cenizas qtie con tanta abundancia y frecuencia han 
arrojado lo^ vocanes inraediatoá, y espec almente el de Fuego 
que domina esta parte. 

He siio informadj de que como á dos hguas df; distancia ha- 
cia el N. O. del p into de que he habíalo, s^ hallan varias esta- 
tuas de pié y derribadas, qie no hep)d»do v^^r por h til irse en 
medio de un guital ifnpmetrable, y sobre lis cuales no hallé 
quien me diese un i idei urecistde lo que representan. Acabo 
de hablar con el señor don J. M iría «o Rodrí;^uez, que, las ha 
visto, y me dice que reprer-entan guerreros, y que hádia la par- 
te en que se hallan \iAy también una gran piedra Cí>n bajos 
relieves, de figuras semejantt^s, y unas calzadas y puentes de 
un trabajo artístico que no corresponde á nuestras épocas his- 
tóricas. 

Lhs ruinas de que me he ocupado, probablemente Fon las rui- 
nas de un gran templo. E^^as piezas qne piírecen pila^-tras, cuya 
poca altura no corresponde á la suntuosidad de una grande 
obra, no servían seguramente como columnas, sino que forma- 
ban la parte inferior del muro. Si esas piezas hubiesen sido 
labradas para servir como columnas, tetidíían una base cuadra- 
da y no reclangú'ar. y sus adornos no estarían por un sólo lado. 
Se observa ademtís que el lado en qne está el relieve no está 
igual en todos: en unos es nuás ancho por llevar figurado un 
marco que guarnece el relieve, y en otras más bien angosto por 
carecer de este marco, y se comprende muy bit^n que esas pie- 
zas debían ir unidas á otras, alternando una con marco y otra 
sin él, de manera que formaban una sé» ie uniforme de cuadros 
igurdes, disimulándose la juntura interior del marco. Sobre el 
primer cuerpo del muro, formado por esas piezas, que aisladas 
parecen pilastras, iban sin duda otros cuerpos forraadíís con las 
piezas más anchas que debían ir colocadas en sentido horizontal, 
según lo indican sus relieves. 

Todo hace conocer que en ese ignorarlo pueblo las bellas ar- 
tes habían alcanzado un alto grado de pierfección. En los cuadros 
del primer cuerpo del muro las formas humanas so represt-n- 
tan en su magnitud natural, los relieves están hechos con un 
trabajo esmerado y se haeen notar en ellas los menores detalles. 
En las piezas, que indudabh*mente corresponden á un cuerpo 
más elevado, esas formas exceden á las naturales y el delinea- 
miento es sencillo y bien marcado, todo para ser visto á dis 
tancia. 

Los relieves que en particular he mencionado son los que he 
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podido observar con algán cuidado, por haber tomado diseños 
de ellos mi compañero de* viage don Fioreucio Br¡s« ño, profe- 
sor en el colegio de mi cargo, pero hay otros de que 09 he hecho 
mención, como uno en que se vé un hombre con cabeza de liebre. 
Además entre los emblemas de los primeros hay varios otros que 
acaso pueden tener un gran valor para fundadas inducciones. 
Por ejemplo: de la bo^adel piTSonage que invoca á la Diosa 
sale como una vara .sinuosa con figuras globuL s;is á uno y otro 
lado, á diversas distancias, que parece represeniar lo que él di- 
ce. En el cuadro en que ese p^rsonoge se halla con corona, se 
ven al lado de la fipnra que sale de la boca, otra corona, el 
signo con que los astrónomos representan al jlaoeta Teni/^, 3' 
un arco con un círculo pequeño en uno de sus extremos y una 
mano encima, que bien pudiera ser el sistro que pintaban á Isis. 
Si todo esto ha podido observarse en pocas horas y ( on el cor- 
to número de piedras descubiertas, ¡cuántas cosas no podrían ha- 
llarse dignas del estudio de los hombres competentes si se ca- 
caran á luz al menos las piezas corre-pondi» nies al grande edi- 
ficio de que indudablemente hacen parte aque las! 

Ninguno de los lugares en que se han <ies( ubierto ruinas de 
la época á que parece pertenecen las de Cotzumo /guapa, presen- 
la las comodidades que éste para ejecutar los trabajos necesa- 
rios 4 fin de ponerlas de manifiesto, y para su estudio. Hállase 
este lugar muy cerca de la capital, en buen clima, casi en el 
recinto de una población y en terreno que, al r< zar y quemar 
el guatal, quedará enteramente limpio. No sucede así coa los 
otros sitios en que se hallan las mas célebres ruinas, los cua- 
les están en medio de inmensas y desiertas selvas, en climas 
poco favorables y lejos de los recursos de las pob'ac ones. 

Reconocidas Jas facilidades que Cotzinmdguapa ofrece para 
el estudio de sus ruinas, la importancia de esias y la trascen- 
dencia que ese estudio puede tener, no puede dudarse de que 
las autoridades y las corporación* s publicüs harán uí-o eficaz de 
sus facultades á fin de que se adopten los rae*1io3 convenien- 
tes y se adelanten los trabajos necesarios para obtener los re- 
sultados indicados. Yo me atrevo á proponer las siguientes me- 
didas: 

1. ^ Que la Sociedad Económica tome en eñteusis, en los 
puntos de las ruinas, la extensión que se acordó dar á cada in- 
dividuo que pretenda establecer una plantación en el ejido de 
Santa Lucía, y que ceda su uso á la persona que ofrezca con- 
tinuar descubriendo esas ruinas, cuidar de su conservación |^y 
facilitar los medios de estudiarlas d las personas que vayan a'lí 
con tal objeto. 

2. ^ Que por el Supremo Gobierno ó por el Corregimiento se 
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disponga que alguna parte del trabyopersooal destinado á las 
obras de poli ía, S:* invierta en continuarlas excavaciones. 

3. ^ Que la junta de Gobierno de la S »cieda t Ecnnóaii^a co- 
misione á alguno de sus miembros para que promieva cuanto 

' convenga para el adelanto de estos trabajos, y que ellos ejecu- 
ten bajo su dirección. 

4. * Que la misma Junta nombre uia confíisión en Santa Lu- 
cía para que inspeccione cua'es juiera trabajos que se hagan, pro- 
cure su continuacidn, y cuide de la conservación de lo^ monumen- 
tos. Hay allí dos per-o las que harcín tod » eso con interés, que 
son el Cura Pro. don Manuel Grageda y don Pedro d • Anda. 

Todo esopu^de hacerse á muy poca costa y sin dificulta <; y 
si no es drS'ie luego tan eficaz como seria de desearse, al menos 
será un paso parasaür de la ind ferenciay la c »mpleta inac i3n y 
entrar en una vía que insensiblemente pueleiri?e ampliando. 



Antigua, 18 de Diciembre de 1868. 

Pastor Ospina, 
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ANTIGÜEDADES 

en el Departamento de Jutiapa 

Señor Redactor. — Jutiapa, Enero 8 de 1856. 

Hnbiendo despertado entre nosotros el gusto por la Arqneo- 
logía, gusto que revela los progresos de nuestra civilizacidn, y 
eslaudo el extenso recinto de esta parroquia cubierto de monu- 
mentos de remota antij<üedad, me ha parecido conveniente que 
éstos no queden por más tiempo desapercibidos; mucho más pu- 
diendo tilos suministrar interesantes datos á nuestra historia. 
Con este objeto, me he propuesto dar á üd. lijeros detalles de 
los raonum ntos que sucesivamente vaya visitando, conforme me 
lo permiían las ocupaciones de mi Ministerio. 

Comenzaré, pues, hoy, á cum|)lir mí propóilo, diciendo i Ud. 
alguoa cosa de las hermosas ruinas de una antiquísima y hasta 
ahora desconocida ciudad, que llamaré Ginaca-mecallo, por las 
razón» s que despué- expondré. 

En las inmediaciones del pueblo de Comapa. hacia el Sur, se 
elevan unas empin.idas montañas, cuyas faldas baña el caudalo- 
so Río de Paz, que sirve de límite entre esta República de Gua- 
temala y la del S.lvador. Eu lo más encumbrado de estos mon- 
tes, se prolonga unaexten-a planicie, fecundada por una multi- 
tud de arroyos que reuniéndose en un cauce común, al fin de su 
carrera se denplouiade una alturacomode quince á veinte varas 
sobre una pena cortada á tajo, y vienen á mezclar sus aguas con 
las del gran rio que baña el pié de los montes, formando con esto 
una de las cataraias más hermosas que se encuentran en el de- 
partamento.Eu la parte superior de esos elevados montes, eocon- 
tiélüS restos de una antigua ciudad de los primitivos habitantes 
de la America, restos que han podido conservarse después de 
tantos siglo» en su lucha con el tiempo, y que parecen ostentar su 
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antigüedad con las corpulentas encinas que sobre ellos ha hecho 
crecer el transcurso de las edades. 

La altura en que estas ruinas se hallan colocadas; el curso ma- 
gestuoso del río, que se desliza bañando la falda de los montes, y 
que después de haber fecundado en su larga carrera multitud de 
terrenos y después de haber alimentado con su abundante pesca 
varios pueblos situadlos en sus márgenes, va á confundir sus aguas 
con las del mar del Sur; la hermosa perspectiva que se desarrolla 
hiícia el Oriente, en cuyas dilatadas llanuras están situados varios 
pueblos del vecino Estado del Salvador; la sierra de montañas 
que atraviesa por dichos valles, y que principiando con el volcán 
de Chingo, y va á conc'uircouel Vesubio Americano, el famoso 
volcán de Isalco, que con su perpetuo penacho de fuego parece 
capitanear la faUnge de las montañas, haciendo oír sus retumbos 
hasta en el recm o de la ciudad arruinada; las vistas de los hnr- 
mosos lagos de Hüija y de Ateseatempa, que abrigan en el fondo 
desús aguas otras ruinas; todo hace de este sitio un lugar ameno 
é interesante, enagenaudo el ánimo del que lo visita. 

El lugar donde se encuentran estas antiguas ruinas es conocido 
con el nombre de Cinaca-mecallo, que en el idioma que hablan 
hoy los habitantes de este pueblo, y se compone de una mezcla de 
Mexiemo y Man quiere decir cordel anudado^ nombre dado tai- 
vez á esta ciudad por sus primitivos habitantes, á causa del mu- 
cho bejuco que en estos montes se cría, y del que se sirven para 
losjigameniosen la construcción de las casas. 

Los cimientos 6 vestigios de la muralla describen una figura 
oval, y su interior se halla enriquecido con restos de antiguos 
monumentos y varias vías de comunicación subterráneas. Loa 
materiales de constru< ción se componen, en su mayor parte, de 
pií^dra Inja 6 pizarras unidns con una amalgama, que por su con- 
sistencia y color, se asemeja al plomo derretido. Entre los mo- 
numentos qu^ en esta ciudad se encuetran, tres son los más no- 
tables. El primero es el templo con-agrado al sol que se halla en 
su raayr parte cavado en la roca viva y cuya puerta mira hacia 
el Oriente. En el arco de la entr.»da, que forman baldo.-aa unidas 
entre sí, se hallan g abados en bajo relieve figuras del sol y de la 
luna, y en la parte interior se registran ayunos geroglífic"S. 

Este lugar es conocido hoy entre los indios con t-1 nombre de 
Tee-tunal, que sitínitiea piedia de í^ol. Además délos bajo:5 relie- 
ves, se encuentan en dichas piedras geroglíficos pintados con una 
especie de barniz rojo, los que ape-ar de estar expuestos por tan- 
tos siglos á la intemperie, se con^^rvan ilesos. Con esta especie 
de barniz, están igualmente pintad is muehas piezas de p.edra 
canteada que se encuentran en las escavaciones de las ruinas. 

Entre las vías de comunicación subterráneas que hay en el re- 
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cinto de esta ciudad, una de ellas se ha hecho célebre, y es en el 
día objeto de historias y cuentos populares, por haber servido 
de guarida al célebre bandido, conocido con el nombre de parti- 
deño, que en tiempo del gobierno español y en una sangrienta 
lucha, fué vencido y capturado por los habitantes del pueblo de 
Comapa. Quisp visitar este subterráneo, á pesar de la oposición 
de los indios, pues éstos no han podido substraerse del todo á la 
dominación que sobre ellos ejerce la superstición; pero al ün ven- 
cida la oposición, y provisto de una hacha de rec¡na ú ocote, pe- 
netré en la hermosa caverna, y á pesar de los derrumbamientos 
pude andar lo bastante para descubrir una especie de salón, don- 
de encontré unas masas de piedras ó armas de los antiguos indios, 
en todo semejant^^s á las que en el año de 1853 tuve el honor 
de presentar al Exmo. Señor Presidente^, las cuales extrage de 
otras ruinas. 

El segundo objeto.notable no es menos digno de llamar la aten- 
ción y consiste en una gran baldosa cubierta de inscripciones ó 
geroglífios, que segün la poca instrucción que he podido ad- 
quirir en la inteligeocia de ellos, me parece no contener otra co- 
sa que la pintura de la economía de la vida humana. El primero 
consi>te en un árbol, símbolo de la vi ia, y él último en una cala- 
vera, einblena de la muerte. 

El tercero es una fiera, á manera de tigre, gravada en una 
piedra de gran magnitud, y por una probable conjetura, este es 
un monumento erigido en acuerdo de una victoria, que me pare- 
ce anterior á la éj>oca di la c aquista. Los motivos de esta con- 
jetura, son los si^ínientes: En este pueblo, como en la mayor 
parte de los indigi ñas, he notado la costuníibre de conservar el 
conocimiento de los grandes hechos de su historia, por medio de 
narración s que ellos llaman bailes, por que efectivamente las 
verifican bailando en las plazas púbticis, teniendo lugar dichos 
esppctiículos en las vísperas y días de sus grandes solemnidades. 
Es interesante para los que entendemos aliro del idioma, el asis- 
tir á fcllo*; pues esta ceremonia descubre hechos de la más re- 
mota antigüedad. En uno de estos l)aile8 observé que representa- 
ban una lucha. La comparsa vestida de pieles y caretas de ani- 
males, se dividió en dos Feccione^, representando un campo de 
batalla, y antes de comenzar el acto, hicieron propuestas de paz, 
las que no habiendo sido admitidas, dieron ocasión á un grito de 
alarma y comenzó el combate, decidiéndose la victoria en favor 
de la sección que llevaba careta de venado. Concluido el simula- 
cro, desfila uno de la comparsa, y con un pa'o dibuja en la are- 
na un cuadrup 'do, Este simu aero y la distancia en que de la Ciu- 
dad se halla colocada la piedra que contiene el grabado del tigre. 
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me hacen creer que él es el monumento á que se refiere el baile 
que h^ indiqado. 

Esta es, señor, la pintura de las cosas más dignas de notarse 
que ^e hallan en esta estiognida y antiquísima Ciudad. En el exte- 
rior de la muralla y eu una pequeña llanura, se elevan varios 
promontorios, los que sin duda formaron el cementerio ó campo 
de los muertos. Aquellos sepulcros solitarios, sin aparato exte- 
rior, BÍa cipre^es y sin lápidas, anuncian todavía la influencia y 
posición que tuvieron en la sociedad las personas cuyos restos en- 
cierran. Esta debe calcularse por la mayor ó menor altura de 
los promontorios; de suerte que su elevación es el testimonio del 
rango del difunto. La verdid de este aserto se comprueba con 
una costumbre que aún conservan Ins indios, y es la de arrojar 
sobre los cadáveres un puñado de tierra ó una piedra, como úl- 
timo homenaje de amor y gr titud que tributan á fus deudos ó 
amigos. Mientras mayor es el número de estos, es más elevado el 
promontorio que ^e eleva sobre el cadáver. 

El alma se extasía en la c« ntemp'aciiín de estos liigares, y se 
transporta á una civilizari 'u que ya pasií, y que el tiempo ha 
envuelto con sus sombras. Sobre las pie Iras consagrada?* al sol, 
coloqué una cruz de ma lera, símbolo del triunfo de la verdadera 
religión sobre el po'ii'ismo. 

Tales son, stñor, las noticias que puedo dar á usted s^bre las 
ruinas de la anii^jfüa Ciudad que he visitado: tendré el gusto de 
hacer otro tanto, cuando haya visitado otras ruinas, de que ja 
tengo noticia. R niiiiré á ust^d igualmerite una cupia dr- losgero- 
glíficos, para que por su mf»Hio 11 gu n al SiSor Abate Brasseur 
de Boorgb »urg á quien los teng » prometidos. 

Besa las m^^nos á Ud. su at^^nto servidor y capellán. 

José Antonio Urrutia. 
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LAS RUINAS DE QUIRIGUA. 



Es enteramente imposible describir en unos ruantes arlieulos^ 
los pormenores <le las interesantes rnÍDas de Cop.ín y Quíriguá 
qoe acab » de visitar, pues el asunto reí)U¡er** extensión. Me li- 
mitaré á hacer una breve relación de mi viíye, procurando dar á 
mi< lectores una clara idea del estado eo que se encueniran en la 
fecha la« referidas ruinas. 

La aldea de Quíriguii estií situada a siete le^u^s del puerto 
de Izíbal, latitud Norte, 15° 15' longilud Oeste 89^ Las ruin»s 
del mismo nombre existen á tres leguas de dicha aldea, en la 
orilla izquierda del [rajijestuoso Motagua y a media legua de 
e^tH rio que lleva á la Baba de Honduras ei tributo de sus 
aguas, después de haber recibido en su curso multitud de tribu- 
tarios. Magnítii-as selvas, de una variedad infi.iira de maderas, 
y vírgenes todavía, b^ifian sus Fombr. s en sus rápidos ondas. 

El camino que de la aldea de Qui iguá eondu e i bis reinas, 
68 el mismo de I/abal, hasta el pumo deuMminnd» ^^Paraje Ga- 
lán/' desde donde se sigue un i senda oonoei la súlo de. u i#s que 
otros cazadores y de bs guias que ac mpanau á los rarísima a via- 
jaros que á considi^rabl s intervalos de tif m[)0, bt«ae la curitcsi- 
dad ó el amor á la arqueoloj^ia. Pasado un hernioso piñal, se 
entra en la montaña donde la vfgctacidn es verdaderamente 
asombrosa. Cedros de uoa dimensión colosal, ramosos caobos, 
nances, matasanos, zapotes, jocotes, dragos, ( acaos, cauchos, pal- 
mas é infinidad de otros ái boles con sos innumerables y variadas 
hojas forman una bdveda ampenetrable á los rayos del ardiente 
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sol, proporcionando sombra á millares de plantas medicinales 
que produce el fértil suelo, y desplegando un admirable conjun- 
to de los productos vegetales, particulares á los trópicos. De 
cuando en cuando encuentra el viajero una cliamp(t^ especie de 
choza de palma que improvisan los cazadores sorprendidos por 
la tempestad. 

Al llegar á las ruinas se encuentra una lagunita que los su- 
persticiosos indígenas han bautizado con el nombre de *'laguna 
de los ídolos." Lo primero que llama la atención al entrar, es 
una montaña artificial, formada de una infinidad de piedrecitas, 
entre las cuales se hallan pv^dazos de mármol blanco extrema- 
damente fino. Es iüdudable que todos estos fragmeiiios fueron 
traídos del río Molagna, distante de uoa media legua. 

Algunos historiadores pretenden que Quiriguá fué una ciudad 
considerable que destruyeron los Astecas, cuando prosperaba el 
Anahuac. Realmente el lugar que ocupd es de los más encanta- 
dores, y á primera vista se nota que un sitio tan favorecido por 
la naturaleza, no pudo menos que atraer al hombre. Hoy es la 
morada de multitud de cuadrúpedos y pájaros de todas clases que 
han tomado posesión de lo que por tantos siglo.^ les despojó el 
hombre, y de donde éste, también despojado, tuvo que huir para 
siempre, abandonando sus monumentos que quedan como inde- 
leble recuerdo de su presencia. 

Al pié de la muralla artificial, que queda al N., existen tres 
columnas cuadriláteras, en una estensión de 60 varas, siendo la 
última la más elevada, pues tiene 18 pies de altura. En cada 
una de éstas columnas que hasta el presente conservan su posi- 
ción original, una cara humana ocupa el centro más ó menos del 
lado que mira al S., siendo de advertir que en la última se en- 
cuentra otra cara humana igual en el lado opuestg, es decir, el 
que mira al N. En todos los obeliscos referidos, sobre todo en 
los dos primeros, la cara está aplastada arriba, el labio inferior 
grueso y saliente, el superior corto y más delgado que el otro, la 
nariz chata, la frente deprimida, los ojos sumamente grandes y 
salientes, el arco superficial en extremo pronunciado. La boca, 
perfectamente horizontal, está demasiadamente abierta y la cara 
tiene algo como barba y bigotes. Encima y al rededor de la ca- 
beza se ve un extraño ornamento que por su originalidad es im- 
posible describir. Los lados que miran al O. y al E. en los tres 
obeliscos, y también el que mira al N. en los dos primeros, con- 
tienen geroglificos grabados en pequeños cuadros y rectángulos 
qnb contienen los nombres, títulos y quizás también la historia 
de los seres representados en el obelisco. Entre dichos geroglifi- 
cos se observan cascos como usaban los romanos, hoces, árboles, 
animales, etc. 



Digitized by 



Google 



_ _ 291 

El uso de las figuras emblemáticas parece haber sido práctica 
comÚD de todas las naciones incultaSj sieudocomo el primer gra- 
do hacia la instrucción. Los caracteres de los geroglíficos de 
Quiriguá son sumamente curit»sos, consistiendo en repre>eutaci(5n 
de objetos animador* é inauimados, cada uno de los cuales se co- 
noce que expresan una idea particular. Como los Ejipcios, los po- 
bladores de Quiriguú nosdlo parecen haber adorado nu gran nú- 
mero de dioses ideales, concebidos eii su fantasía, sino también 
haber tributado culto ú un gran número de fieras y bestias como 
el tigre, el aligador, el zapo, la tortuga^ etc., y en esto también 
p «recen haber creído f^n la metera psicosis. 

Si^rujiulo «1 S y á nna cuadra del primer obeliso mcncio- 
nu'o, so en uentra et nuís elevado de los seis que existen en las rui- 
nas. Suelevaciíjn es de 20 pies, su ancho de cinco y su grueso de 
cuatro.* Tiene la extraordinaria inc'iuacióu de doce pies y medio 
de la perpendicular. Descansa solamente por el lido del Norte 
y su posición se debe principalmente á la fuerte argamasa de 
que está compuesto. La singularidad de la iucinación de este 
obelisco es sorprendente cuaudo sh mira á su pié: un árbol eleva- 
dí-'imo, conocido de los indígenas con el nombre de celillan y so- 
bre elcul se apoya la columna, parece detenerla. No me cabe du- 
da un momento de que fué Cdu-ada la inclinación por el hundi- 
miento gradual ^lel terreno por un lado, pues examiuáiidose con 
escrupulusidad los demiís obeliscos, se observa inmediatamente 
que todos están un poco inclinados de su perpendicular, porque 
no está igualmente sólido el terreno sobre que se echaron los ci- 
mientos* Se compreude que para que pueda la columna mante- 
nerse en esta posición, es preciso que esté la base al méuos á 
ocho pies de profundidad. De esto estoy plenamente convencido, 
pues durante el prolijo examen que hice de los tres primeros obe- 
liscos, mandé escavar al pié del tercero y cavaron lo3 mozos á 
una hondura de más de cuatro pies sin dar con la base. 

Varios historiadores han pretendido que la inclinación del obe- 
lisco de Quiriguá es mayor que la de la celebrada torrd de Pi^a. 
Comparando la inclinación de e^ta que es de algo más de quince 
pies y medio se ve que la torre de Pisa lleva todavía al obelisco 
de Quiriguá ventaja de dos pies y medio. 

U 

La escultura del obelisco inclinado de Quiriguá es mucho más 
curiosa y elegante que la de los demás, y se ve a primera vista 
que el artista se esmeró en darle la mayor suntuosidad posible, 
lo que parece revelar la importancia del personaje representado. 

Las facciones de la cara de éste no son tan irregulares como 
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las anteriores: la frente no es tan deprimida; la nariz, qne tiene 
un pié de largo, es mucho más afilada; las fosas nasales están bien 
marcadas, los labios menos salientes. La boea con una anchura 
de ocho pulgadas, presenta la singularidad de tener el lado iz- 
quierdo mucho más aocho que el derecho. Las orejas, que son 
cuadrada?, llevan aritos que se parecen á las charreteras ador- 
nando una eU gante hoz el arito de la oreja izquierda. Encima de 
la cara del ídolo, se ve otra cara humana de pequeño tamaño y 
sobre el pecho del mismo s? distingue una criatura cuyo pié iz- 
quierdo está apoyado en el dedo pulgar de la mano derecha de 
aquel. El lado S. presenta las mismas figuras que el N., mien- 
tras que los lados O. y E. contieuen cada uno cuarenta cuadra- 
dos, dispuestos de dos en dos y con geroglíficos. 

Continuando siempre al S. se encuentra el quinto obelisco, ya 
caído en el suelo. Según la aseveración del guía qne rae acompa- 
ñó, la caída tuvo lug^r de tres años á ota parte, lo que prueba 
que pudo la columna resistir la fuerza destructora de muchos si- 
glos y que la menor firmeza del terreno por el lado S. la hizo ai fin 
caer hacia el N. La cara tiene una forma muy distinta de las 
otras. Las orejas, en lugar de ser cuadrada.^, son redondas, fir- 
madas de tres círculos concéntricos. Tiene 18 pies de altura, 
cuatro de ancho y tres de gr ueso. 

Al E. y á dos cuadras del obelisco caído, se encuentra el ses- 
to que i-asi iguala en altura al inelioado. En el lado N. la cara, 
que mide dos pies de largo s -bre uno y medio de ancho^ no ti^ne 
nariz y apenas se distingue la boca; las orejas que son cu\driidaB, 
están sin aritos. Sobre el pecho del ídolo y recostado di.igonal- 
mente, se ve una criatura apoyando la parte posterior del cuer- 
po en la extremidad anterior del pulgar de la mano derecha. El 
escultor de e^te obelisco parece haber ^id() el mi-mo dil que es- 
tá incltnado, pues con muy poca diferencia los caracteres de am- 
bos son iguales. El Indo S. es semejante al opuesto, con la dife- 
rencia de que las facciones de la cara e^tán mejor definidas y las 
orejas tienen aritos. Los lados EL y O. contienen cada uno 34 
rectángulos dispuestos de dos en dos y con geroglíftoos; en la 
parte superior están grabidas unas hermosas hojas de oonte, pa- 
recidas á unas que se ven adheridas á un elevado y cercano 
zapote. 

Como el terreno está muy poco elevado sobre el nivel del río, 
y por lo mismo expuesto en tiempo de crecientes á fuertes inun- 
daciones, no cabe duda de que de 40 años á esta parte hayan ri- 
do varios monumentos minados y echados por tierra, quedando 
hoy cubiertos de frondosa vegetación que impide su descubri- 
miento. Esto explica la gran divergencia que existe entre las re- 
Imeiones de los viajeros que han descrito estas ruinas, conocidas 
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s(51o desde 1840. Entre estos, algunos hacen subir á 12 el náme' 
ro de obeliscos, mientras que Baily, en su obra intitulada **Ceo- 
íro- América," pp. 65-66, refiere que las columnas cuadriláteras 
por él encontradas no son más que siete, siendo sólo la difereccia 
de una con el número de las que yo he podido observar. 

Los ídolos de Quiriguá no tienen altares como los de Copan; 
pero en el recinto formado por los seis obeliscos referidos, exis- 
ten dos enormes piedras que, segQn toda probabilidad, siryieroa 
de tales. La primera, que es un círculo imperfecto de doce pies 
de diámetro, se encuentra á poca di^^tancia del primer obelisco y 
mira al S. La parte de adelante, más elevada que la opuesta, e s- 
\Á pintada de un color rojo que luego desaparece con el cuchillo. 
Ariiba í'C nota una cara de animal parecido al tigre, y debi<jo se 
ve una cara humana con fu respectivo ornamento. La parte de 
atrás se compone de una hermosa faja, formaba de seis cuadra- 
dos con figuras emblemáticas. La base está formada por peque- 
fios círculos y la parte suprior tiene en el me«l¡o uua especie de 
asiento, al rededor del cual se observan unos canales que des- 
cienda n al guelo. Todo pues hace suponer que esta piedra sirvid 
de altar de sacrificios. 

La segunda piedra que se encuentra entre el 4. ® y 5. ® obe- 
lisí'O y al E. de est<»s, es de forma larga y oval; tiene fcís piécí de 
altura y 25 de circunferencia. La superficie está cubierta de fi- 
guras esculpidas en medio relieve, que por una razdn inexplica- 
ble han resistido más que las de los otros monumentos á las 
intempprií 8 de l< s siglos. Una do estas figuras representa una 
mujer sentada, sin piernas ni mano?, pero con los brazos tendidos 
hacia el suelo. La frente es angosta, hundida en la parte superior 
y saliente en la inferior. En la parte S. de esta piedra, ^e divisa 
una carado, tortuga. Los ojos de esta tienen un pié de largo so- 
bre otro tanto de amho y la parte superior está el» g intérnente 
adornadla con fi¿nras emblemáticas, repr^ sentando multitud de 
plantas y frutas, de las que abundan en la montana. 

Al pié de la herm osa pirámide que se eleva al S. de las ruinas, 
cubit-rtas de moho y enteramente tapadas por la vegetación, 
encontré otras dos piedras no menos curiosas que las anteriores. 
La primera se parece á una piedra de molino, de cuatro pies de 
diámetro y dos de grueso, y está formada de un material mucho 
más duro que los demás monumentos. Una cabeza de tigre cubre 
casi completamente una parte del disco, mientras que el resto dt^ 
la superficie esiá cubierta de numerosos ge roglíficos, apareciendo 
también algunos de estos símbolos en la frente del animal. 

La Sí-gunda piedra es también un monolito de 16 pies de largo 
y cinco y cuarto de ancho, faltiíndole la parte superior. Lástima 
es por cierto que baya sufrido tanto este monumento los estragos 
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del tií^mpo, pues las caras neqaenís humanas que, adornadas coa 
variados ornamentos, y en medio de estraño^ g'»roglíficos apare- 
cen en algunas partes, se conocen los esfuerz )S que prestó el fa- 
natismo á í-u autor. 

En cuanto á la enorme cabeza de laearto de que varios hísto-. 
ria lores hac^n menci(5n, en obsequio de la verdad, debo decir 
que el guía, el mismo que acompañó á la mayor parte de los ex- 
ploradores de QuirigUcí, me confesó haber oído hablar de ella 
por sus abuelos, pero que jamás le había sido posible dar con ella; 
yef ctivamente, á pescar de sus esfuerzos y de mis deseos, des- 
pués de medio día de irmtiles pesquisas, tuvimos que renunciar 
á la esperanza de hallarla. 

La altura perpeuf^licular de la pirámide de Quiriguá es de 28 
pies y su base es un cuadrado irregular que por los fangos que 
se habían formado ()or la lluvia y las arboledas de que tstá ro- 
deada, no me fué posible merlir. El típice no termina en punta, 
sino en dos plataformas. Dicha pirámide está construida de pie- 
dra arenisca, cortada en pedazos oblongos y regulares, y por las 
convulsiones del globo ?e halla en un estado corat>leto de ruina, 
presentando solamente un montón confuso de informes fragmen- 
tos. Debajo de la construcción superior existe una montana de 
piedras sin pegam'^nto, y los escalones que sostienen los lados de 
aquella no tienen más que ocho ó nueve pies de alto y siete ú 
ocho pulgadas de ancho, siendo muy pocos los que han podido 
desafiarlos elementos. ;Cuál fué el intento propuesto en la fábri- 
ca de esta pila de materiales?, está envuelto en el más profundo 
misterio, y ♦ s de suponer que no fué más que monumento de po- 
tentado caprichoso. Efectivamente en la pirámide no se observa 
abertura ni seila de abertura que denote la existencia de un sub- 
terráneo en la montana; ta'npcco se encuentran en la superficie 
ídolos ni piedras escnlpida?, y las mismas piedras tajadas que 
componen la pirámide son lisas. Lo único que se nota en la pri- 
mera plataforma, son unos escondrijos ó nichos de forma circ.i- 
lary casi todos de dos pies de diámetro, conpuestos de piedra^- de 
río entesadas y superpuestas pcrpendicularmente, en buf^M ' slu- 
do de ♦conservación. Ningún hi-toriador ni viajero ha ; odido 
hista el presente descorrer el v^ lo (pie oculta el objeto de estos 
nichos, y es probable que por falta de tradición, á consecuencia 
de haber el último de los antionns ])obladores do Quiriguá llevádo- 
se á la tumba el impenetrable secreto, queden fu!^tradas todas 
las invesiígaciones que se hagan sobre el particular. 

En resumen los monumentos de que se componen las ruinas 
de Quiriguá son: 6 columnas cuadriláteras de 11 á 26 pies de al- 
tura y 3 á 5 en la buso; una piedra de forma circular imperfecta 
íle 12 picí de diámetro otra de formí oval do ü pies de altura y 
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35 de circuiifereacía; una redonda de tres pies de diámetro y 
dos de grueso y por último un fragmento de 16 pies de largo y 
o y cuarto de ancho. Todas estas reliquias son monolitos forma- 
dos de una piedra arenisca molida. 

Los mnnumentos de Quiriguá, aunque de un tamaño mayor 
que los de Copan, son más pobres en escultura y se encuentran 
más deteriorados que estos, dos razones que prueban que son de 
una fecha mucho más antigua. Tanto el trabajo como la disposi- 
ción revelan un estado bárbaro de arte, con idea muy remota de 
belleza, siendo más digna de admiración la paciencia é industria 
de los obreros que sus ideas y habilidad. 

Eugenio Du¿saussav. 
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RUINAS EN RABINAL. 

(baja verapaz) 

Correspondencia particular de la Gaceta 
de Guatemala. 

ANTIGÜEDADES GUATEMALTECAS 



Al señor Redactor de la Gaceta de Guatemala. 

Rabinal, Jnlio 9 de 1855. 
SeSor: 

Al dar á*us(ed las gracias por la d( fereDcia que me ba mani*' 
festado desde que estoy en Guatemala, creo poder comilac^ile 
comunicándole algunos detalles relativos i mi viaje á Verapaz. 
No hablaré; i usted largamente del tráunto de e^a c udad ¿ 
RaV>inaly limitándome por albora á de( irle que he tenido una ver* 
dadera.satísfacción al ver las mejoras que debe el de( artamento 
á su Gorrejidor el señor General Pnredes. No me corrcsp^^nde el 
detenerme aqni en detalles administrativos; pero sí puedo decir 
que me he sorprendido de lo que he visto pior todas partes; del 
ciudado en la abertura y reparat idn de lo< caminos; de la inte*- 
íigencia civilizadora con que se trabaja aquí, en peifeccionar to- 
das las vías de comunicacidn, tan útiles al comercio y á la indus- 
tria^como ventajosas á las poblaciones en general. Indica esto un 
progreso not^ible; y á pesar de las malas prevenciones que, du- 
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rante mi viaje por las repúblicas vecinas y antes do mi llegada 
á Guatemala, se procunJ infundirme, debo rendir homenaj*í í la 
verdad, maüif estando que me ha parecido y me parece cada día, 
más este pais infinitamente más adelantado^ bajo todo^ aspe9tüs, 
que los Estados sus vecinos. Esto redunda en honor de su go- 
bierno y de los hombres ilustrados que lo apoyan. 

Debo agregar que los caminos desde el Chol hasta el Río 
GrMnde y desde allí hasta Guatemala, han aumentado mi sor- 
presa y me obligan á decir que en esta materia, como en lo de- 
más, el gobierno de esta República camina á la vanguardia de 
los de la Américu Central. 

El 18 de mayo último llegué á Rabinal, situado á veintidós ó 
veintitrés leguas de Guatemala, en línea recta y hacia el Norte. 
Atravesé el Motagua, que aquí se llama Rio Grande, queda cer- 
ca de doce legua? de la capital y corre con lapidez sobre un fon- 
do poco profando, dominado por dos hileras de rocas elevadas. 
El paso es ptligroso en tiempo de aguas; pero gracias al celo 
ilustrado y enérgico del seiior Canónigo Ooaña, podremos atra- 
vesarlo pronto sobre un puente solido, al cual la gratitud pública 
supongo llamará PuoUe de Ocaña. Dejando el lecho del río, sube 
uno rápidamente una continuaciJu de cuestas escarpadas, hasta 
llegar al Chol, pueblo situado en un valle pintoresco, á seis le- 
guas al Norte del Motagui. Sigue uno subiendo sin cesar por en- 
tre rocas y grandes bosques de pinos, hasta llegar á las cimas de 
los montes que los rabinaleros llaman Belehe f/cche, esto es la^ 
nuere arboledas. No podré expl'car á usted !a grandeza del esp(c- 
taculo que desde aquellas cimas altaneras se ofrece á la mirada 
del viajero. Desarrollábase á mi vista el conjunto de las regiones 
que se extienden hasta el Océano Pacífico, ligeramente envuel- 
tas en un prisuja vaporoso, cuyos co'ores realzaban la magestuosa 
belleza del paisaje. Como el águila que se cierne en el espacio, 
dominaba yo todo? lo^ volcaners de Guatemala: y cuando se ale- 
jaban un poco las blancas nieblas que en esta estación íh tan fre- 
cuentemente sobre los grandes llanos, divisaba la capital guate- 
malteca, sentada á lo lejos en la planicie con sus edificios blan- 
cos y sus altas cúpulas, como una reina adornada con sus galas. 
Era verdaderamente grandioso el aspecto de esa ciudad, rodeada 
de volcanes y que en la lontananza parecía como si estuviese 
suspendida en los aires. 

Dije adius á la capital y entré en el bosque; pt-io apenas hube 
andado unos cincuenta pasos, cuando del lado opuesto se me pre- 
sentía otro cuadro. Extiéndese a mis pies un valle inmenso, de un 
fondo considerable, rodeado enteramente de un ciiculo de altas 
montañas, coronadas de encinas y de pinos. En el centro apare- 
ce un-a pequeña aldea con su iglesia grande y su cúpula morisca. 
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Es Rabinal, el lagar adonde la confianza y la solicitud benévo' 
las del Illmo. Sr. Arzobispo García Pelaez rae envía para que con" 
tinúe rais estadios sobre la lingüística y ethnografia americanas. 
Aqael lugar parece pintoresco; pero hay en 61 un no sé qué que 
nos dispone al enajenamiento y á la con t^m plací dn. Es porque en 
realidad todo convida aquí al hombre y al historiador á meditar 
sobre las grandezas pasadas y sobre la vanidad de las glorias de 
la tierra. ¿Extrañurjí ust^d que suceda eso en esta soledad? Pues 
bien, yo lo he experimentado así, después al llegar á Rabinal y 
á sus alrededores. Machas civilizaciones han pesado for aquí, 
ylaúltima,la cívilizaciün española, traída por los religiosos domi- 
nicos, en pos de las misiones de los Las Casas y los Cáncer, lu- 
cha aún contra la ruina, á consecuencia de las revoluciones, y en 
la actualidad de los des(5rdenes de la montana. Desde la altura 
en donde dominaba Rabinal, divisé inmediatamente y más allá 
los restes de dos ciudades antiguas, que desde las escarpadas ci- 
mas en que están situadas como nitíos de ííguilas, se enseñorea- 
ban antes de toda la llanura circunvecina. Está la más cercana á 
ana legua de Rabinal, enfrente del lado Norte de la iglesia: los 
naturales la dan el nombre de Cah/tf. La más distante está á dos 
Iegaa«3 solamente y al Noroeste de la iglesia: llámanla en el país 
Tkak Pol'comUy ciudad de los pokomames. A la manera de los anti- 
guos castillos fuertes de la Europa, en la edad media, están si- 
tuadas ambas sobre cimas sumamente escarpadas, que salen de 
una cadena de montañas cubiertas de pinos que se elevan hacia 
atrás y que según me han dicho se llaman la Sierra de Tihizam. 
Esa montaña separa la alta de la baja Verapaz. En el fondo, 
hacia el Noroeste, vi una montaña más elevada que las otras, 
qae por aquel lado forma el segundo término del cuadro y queda 
como á diez leguas do Rabinal. Un día que pregunté como se lla- 
maba, me respondieron los indios: el cerro de Mearan; nombre 
que representa nn L^a " vpel en las historias quichées conserva- 
das por el padre Xi .; (V. y fija un punió geográfico importante 
para la histoi'a a /i^nuí <'e (riiatemala. El ce:ro de Meavan está 
er; la confluencia' (' * ]s arroyos de la llanura de Rabinal y del 
río Negro, r,ue va ú ;* ,ros:r al Lacandcín más lejos. El juez pre- 
ventivo de Rabinal, d<;n Bo lifacio Ericastilla, me ha asegura4o 
que en aquel punto L-e encuentran otros vestijios de edificios an- 
tiguos, mucho n\í< notables, auque menos extensos, que los de 
Cakyu y Tzak Pokomii, los primeros que visité á poco de mi lle- 
gada á Rabinal. 

La altura en que está situada la antigua ciudad délos pokoma- 
mes, tiene cerca de mil pies sobre el nivel del llano y está en tie- 
rras de la hacienda de Bnena-Vista, perteneciente á una de las 
cofradías de esla iglesia. El 21 de mayo último me dirijí allá, 
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acompañado de los principales del lugar; las prioieras colinas que 
se suben son muy pendientes, y el suelo se compone generalmen- 
te de una especie de pi/arra que llaman aquí laja: el terreno casi 
no tiene fertilidad alguna y la vejetaciiín es poca y desmedrada. 
Cuando va llegando uno á las ruiuas, no se ven sino unos pocos 
cimientos que apenas salen de la tierra; pero á medida qne uno 
sube, se hacen mas percepüble s y completos. Llagase por fin á 
un punto en donde todo está mejor conservado; hay un palacio 
de 190 pies de largo, cuyas paredes se elevan todavía como dos 
varas sobre una porción de gradas, quf» forman terraplén, como 
en el Palenque. Hay enfrente un oratorio de forma piramidal de 
cerca de cinco varas de alto, con escaleras en los cuatro rostros, 
dos de los cuales son más grandes y tienen una baso de 40 pies 
de largo. Asenjéjase esto e^lificio á los dt^l Quiche, s(»gun Ins di- 
seños que he tenido á la vista. En \\ p^atalonna de la pirámide 
se conservan aún los restos de las |);iredes (jue cercaban el Sace- 
llum. El ciinjuiíto está genera'mí^nte en ba^tantr* buen estado, 
atendida la aniigüedad de ♦stos nio umí^ntos; y en muchos pun- 
tos se ve aún bien conservado el yeso que cubre las paredes, 
formadas de esas mismas lajas de que antes he hablado, puestas 
la« unas sobre las otras y unidas c m mezcla, corno nuestras pare- 
des de ladrillo. 

Continúo subiendo; multiplícanse lí dere^iha é izquierda los 
restos de templos, palacios, casas y murallas, todo del mismo gé- 
nero de construcción: las ruinas ocupan una extensión considera- 
ble. Observo, entre otras cosa^, que cívda templo estaba situado 
eü una plaza, en medio de una casa ícrande e'evada S'»bre una 
gradería, que parece haber sido habitación de los sacerdotes d«*l 
auliguo cullo y un palacio que debió haber sido la del Ahau 
qamaliayy príncipe ó gefe del barrio. En el e-pacio considerable 
que media entre el templo y el palacio, se conserva un pedestal 
cuadrado bastante alto, que parece haber servido de base en 
otro tiempo á la estatua de algún héroe ó de algún d os. La mis- 
ma disposición he observado en todas las construccinnes que he 
visto a>í en esta ciudad como en la vecina Cakyu. Sul o á la pla- 
nicie más elevada de la n»ontaña y veo por todas f>artes ruinas 
cuya ext*^nsión y multitud me asombran. Cada eminencia esta 
ocupada por uno ó muchos palacios con templos y pedestales, y 
los intermedios cubieitos de los restos de casas liumiules. El con- 
junto de todos estes edificios y su posición en la montana aislada, 
me traen á la memoria la situación de la anticua ciudad de los 
profetas, Jerusalen la Santa. 

En la más alta cima, que debió servir, al mismo tiempo que de 
fortaleza de morada al soberano de esta gran ciudad, extiéndese 
una continuación de habitaciones, presentando la mayor de ellas 
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un frente como de 240 pié.^, con un patio de 400 pies en cuadro. 
Elévanse en el medio una pirámide, cuya base ppdrá tener 60 
pies de largo, como 40 de alto y á la cual Fe sube por medio de 
una gradería que hay en los cuatro rostro?', bastante bien conser- 
vada. En la plataforma están los restos del muro del Sacellum, 
desde donde la vista se extiende sobre el valle de Rabinal, las 
aldeas y motañas circunvecinas; situacida magestuosa que no co- 
rrei^ponde sino á un gran pueblo. Se domiua el conjunto de la 
ciudad que, á juzgar por su extensión y por el número conside- 
rable de sus derruidos edificios, debe de haber tenido una po- 
blación triple que la de Guatemala. Según las tradiciones que se 
conservan aún entre los indios de Rabinal, Tzak Pukoma debió 
haber sido la capital de los Pokomames hasta la époeaen que las 
tribus que hablan el qniché y el cakehiquel, á las cuales pertene- 
cían los rabinaleros, llegaron á éstos países, en el siglo XI de 
nuestra era. Conquistaron estos la Baja Verapaz y arrojaron á 
los Pokomames que huyeron hacia Cobiín y Cahabtín. donde 
aún se encuentran los restos de e^a poblacicín. Los Mames por 
su parte, vencidos en las regiones guatemaltecas, hicieron lu- 
gar á los Quichées, Cakchiqu^h s y Zutujih s, que fundaron los 
diversos reinos de Guatemala, conquistados después por Alvara- 
do. No he podido averiguar si laciuda 1 coutinuó habitada después 
de la victoria de los rabinales; lo cierto es que su ruina parece 
muy antigua; apenas se encuentran en ella peilazos de tiestos y 
piedras de moler; ni unn hola est¿ítua, ni restos de esculturas, co- 
mo en 1 s ruinas d(^l Paleijque y I s d»^ Yucatán. Uua barranca 
profunda. Hombreada por pinos, separa só amenté ííI Norte de 
la Sierra deiTikiram los grandes edificios de la cindadela, de que 
he hablado. Cubren otros aún e-a colina de la cindadela, cortada 
Á pico por todos lados, ujenos for la f^artf^ por donde se llegiy 
por la de la salida. Vln ^quel as jilturas no se encuentra el agua; 
pero hay en alguiias profundidades cercanas manautiales que 
jamás sr- aíiotan. 

Salí de la ciudadeU del lado del Norte siguiendo un sendero 
de forma dorsal, puesto por la íkaturaleza como uo puente es- 
trecho entre dos precip'cios; y habiendo andtdo como unos cien 
pasos, llegué á otra esplauada donde vi mucho-» palacios más y 
un templo cuya base no puede estar mejor conservado. En la 
extremidad de esta planicie es donde la ciudad, propiamente di- 
cha, parece terminar; pues la rodean los escombros del antiguo 
muro, dejando un paso estrecho, coíno el hueco de una puerta 
arruinada. Continúa el camino por entre una especie de arrabal, 
cubierto aún con los restos de templas y palacios que se dilatan 
hawSta la Sierra de Tikiram. Dejámo>los á la izquierda y bajamos 
al Sud-Este los flancos escarpados de la montaña del lado de Ra- 
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binal. No puedo ponderar mi admiración al ver tantas ruinas 
reunidas en un mismo lugar; tantos palacios y templos en pié en 
su mayor parte y de los cuales jamas habló viajero alguno; y me 
admiraba tanto mas, cuanto que todos me aseguraba^n que por la 
parte de Rabinal no babia ninguna especie de ruinas indias. 

La otra ciudad arruinada está en frente de Rabinal: desde el 
atrio de la iglesia y aún desde el patio de mi casa diviso sus rau- 
rallab" y el muro que protegía el palacio principal por el lado del 
Sur: veo las g»adas de una doble esc^dinuta y los re tos de dos 
templos de forma piramidal, cubiertos hoy de ninj^go, y que se 
elevan en los dos extremos, cómodas cent !r 'isavrii/adas. El 28 
de mayo ultimo fué cuando visité los alUí.a- í'e C k'.\ u, en com- 
pañía de un sólo criado, indio inreii^re)iíe <,u- c oce muy bien 
todos los lugares cercanos. Me rostfí m;'s l^ ' - > Ü gar a' la cima, 
que el que tuve para ir tí Tzak Pokoni . T 'a'io aquí las faldas 
del monte raucbo mas pendientes. Así. (uve (jue dejar mi muía i 
la sombra de unos zarzales. En seguida tomamos un sendero que 
serpentea en el declive y era probablemente el antiguo camino 
de los guerreros de Cakyu, porque esta abierto en la roca. Pasa- 
mos luego la muralla y nos encontramos en el patio de un doble 
palacio con muchas escalinatas y á cuya base medí más de qui- 
nientos pies de frente. Había yo llegado á la cindadela, á la mo- 
rada de los antiguos priucip^s de Ribinal; el cuerpo principal de 
habitación es más grande que el de Tzak Pokoma; pero está 
también más arruinado. Aquí fué donde los rabinaleros asenta- 
ron su poder, después de haber abatido el de los pokomames; 
probablemente porque desde ese punto dominaban el camino de 
la Alta Verapaz por el cual habían huido sus enemigos. Según 
un manuscrito, interesan lisimo para la historia antigua de Gua- 
temala, que acabo de traducir del idioma Cakchiquel, la cima 
de Cakyu tenia en tiempo de los pokomames el nombre de Zoma- 
'iwb: domina perppudicularmente el pueblecito de Rabinal por el 
lado del Sur, y por el Norte á la ciudad á quien servia de for- 
taleza y residencia real. Dicha ciudad dilátase á sus pies en una 
serie de pequeñas esplanadas, donde se ven ruinas de templos y 
palacios como en Tzak Pokoma, muchos de ellos en posiciones 
verdaderamente deliciosas. Habiendo hablado suficientemente de 
la ciudad vecina, no me extenderé en la descripción de Cakyu, 
y diré tan sólo que esta era mucho más extensa y que sus edifi- 
cios están generalmente mejor conservados. 

Más allá de Cakyu los mamelones continúan elevándose unos 
sobre otros en forma de anfiteatro, hasta llegar á la cima de una 
colina elevada, de figura piramidal, que domina todo lo demás; 
está situada á cerca de media legua de la cindadela, y se la dá 
el nombre de Mnmuz, que en la lengua quiche, lo mismo que en 
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la njexicana, significa altar. Era allí sin duda donde en otro 
tiempo se ofrecían víctimas á las divinidades bárbaras del país. 
Pocos días después fui también á aquel lugar: encontré en la cima 
un altar piramidal construido con lajas, de dos varas de alto, 
c?rca de tre*^ de ancho en su base y liu^co en la parte interior. 
Los indios dicen que hay allí una escalera circular que baja á una 
especie de hoyo abierto en las entrañas del monte. Esto pn^de 
ser cierto, pero yo no he podido cerciorarme de ello. Agregan 
que hay debajo ura ciudad subterránea que encierra grandes ri- 
quezas. Si esto es verdad, que lo dudo, el interior del Mumuz 
sería sencillamente una necrójoÜs, sepultura antigua de los prín- 
cipes pokomames á quienes se enterraba, según costumbre de 
muchos pueblos antiguo?, cou sus esclavos y sus riquezas. Con 
respecto á las dos ciudades que he visitado, agregaré que si sus 
ruinas no ofrecen aquel aspecto de civi.ización y aquella magni- 
ficencia que se observa en los hermosos edificios del Palenque y 
de Uxmal, no por eso dejan de dar por la elección del lugar, la 
solidez, la fuerza y la extensidn de sus construcciones, una alta 
idea de la cultura de los que los hicieron, pudiéndose comparar 
hasta cierto punto el poder y los rec irsos de éstos á los de los 
grandes barones vasallos de la corona de Francia en la edad 
media. 

Contando, señor Redactor, con la benevolencia de usted y con 
su afición á las ciencias y a las artes, le suplico dispense la ex- 
tensión de mi carta y me suscribo su afectísimo servidor. 

Brasseur de Bourgbourg. 
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arqueología 

Centro-Americana. 



Hemos visto la colección de objetos antiguos que hace poco 
trajo el coronel don Manuel García Elgueta, como resultado de 
una exploración que durante siete meses ha hecho en el lugar 
llamado Pichikil^ en la base del ramal andino que pasa por el 
departamento de Iluehuetenango. 

Acostumbrado nuestro público á darle poca importancia á 
cuanto se refiere á nuestros aborígenes, no creemos que las cosas 
de que hablamos despierten ávido interés entre nosotros; pero sí 
estamos seguros de (jue fuera de aquí, en los Estados Unidos, en 
Alemania, en Inglaterra, en Francia, donde quiera que haya 
americanistas entusiastas, esas curiosidades valdrían tal vez una 
fortuna para su laborioso é inteligente descubridor. 

Felizmente, si aun es necesaria en el país la iniciativa oficial 
para obras de general utilidad, el Gobierno, (1) desde hace algún 
tiempo, dispuso la fundacidn de un museo de etnografía en esta 
capital, y es de esperarse que objetos tan apreciables como los 

(1) Desde por los aüos de la década de 18o0 á 1860, sino recordamos mal, la Dustre 
C'or])oración llamada Sociedatl Económica que tantos bienes hizo á Guatemala como 
que ella se componía en su mayor parte de verdaderos patriotas, cuya sociedad en 
mala hora fué suprimida por el genio del mal guatemalteco, dicha Corporación, deci- 
mos, auxiliada por el Gobierno de entonces formó el prímer Museo de Antigüedades, 
enriquecido paulatinamente conforme era posible, y cuyas curiosidades fueron des- 
apareciendo después de 1871. Sin contar con otra multitud de preciosidades arqueoló- 
gicas que en épocas anteriores fueron transportadas á los museos europeos!!! La 

siguiente gacetilla tomada de la ''Gaí-etade Guatemala*' dá féde lo dicho: 

'* Antigüedades. — Con feclia 3 del corriente escrilie lo siguiente el corre jidor de 
Huehuetenango: *'En el pueblo de San Martin Cuchumatán las lluvias hendieron un 
cerro. En el profundo barranco que se hizo, dentro de la arena se han ido encontran- 
do vasos antiguos. Los indios no quieren que se hagan excavaciones." 

El general Garcia Granados lleva a Inglaterra varias antigtledades importantes: 
algimas tablas cinceladas de las que se encontraron en las ruinas de Tikal, vasos an- 
tiguos, y unos curiosisimos bajos relieves, representando figuras humanas, ejecuta- 
dos en una piedra que parece ser malaquita, muy bien pulimentada. Algunos de es- 
tos objetos van destinadí)s como regalo, al Museo de Ijondres.*' 

El Editor. 
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hallados por el señor Elgueta, no busquen salida para el extran- 
jero, si pueden quedarnos para formar con otros que se vayan ad- 
qniriendo un núcleo curioso del establecimiento proyectado. 

Allí se. pudieran clasliicar científicamente, y no contribuirían 
poco para dar luz sobre los tiempos harto obscuros de los primi- 
tivos habitantes del itsmo centro-americano. 

Por ahora, y por temor de no acertar por falta de datos, dire- 
mos que en vista do aquellos de que nos es dable disponer, supo- 
nemos que los objetos traídos por el Sr. Elgueta, pertenecen á los 
mames, ó quizás á los olmecas que vencieron á los anteriores y 
les redujeron á la servidumbre. 

En efecto, según Juarros y Brasseur de Bourgbourg, los maraes 
formaban un estado poderoso en Guatemala, y su lengua se ex- 
tendió no sdlo en el actual departamento de Huehuetenango, 
centro de su residencia, sino también en parte de Quezaltenango 
y en Soconuzco, hablándose igualmente en Chalchuapa, Mita, 
Jalapa, Jilotepéque y Chi(]uimnla: extensión de idioma que pue- 
de explicarse así por la relativa importancia del pueblo que lo 
hablaba,— que ocupa el tercer lugar después de Quichés y cakchi- 
queles, — como por la emigración de mucha parte de él hacia algu- 
nos lugares guatemaltecos que acabamos de nombrar, cuando vi- 
nieron los olmecas de Méjico, según Orozco y Berra. • 

Podrían ser, pues, restos coetáneos de la antigua Zakuleu, que 
fué el Huehuetenango anterior á la conquista española. Pudieran 
pertenecer á los mame^ guatemaltecos 6 á los olmecas mejica- 
nos; y sino, serían de origen quiche, ya que esta nación también 
sometió á los mames cuando* en tiempo de Kicab el Grande se 
lanzó en son de conquista sobre pueblos y tribus de Yerapaz y 
los Altos. 

De todos modos, mediante un estudio atento y comparativo 
de ellos, darían muchas nociones sobre puntos aun no resueltos; 
y efectivamente, su sola enumeración puede atraer el interés de 
los entendidos en la materia. 

Hablaremos á la lijera de esos curiosos objetos antiguos. 

Algunos de ellos son cosas de cerámica, tales como vasos, etc. 
y demuestran qne no eran desconocidos para nuestra raza abo- 
rígena procedimientos que hoy se emplean en el arte; ciertos bar- 
nices y dibujos indican el uso del hierro en diversos grados de 
oxidación natural; pero también hay dorados que no pueden sino 
ser obra de una industria adelantada; y llama tanto la atención 
esto como las formas primorosamente circulares que denotan la 
aplicación del torno empleado en todas las fábricas de tierra coci- 
da, desde nuestras modestas locerías hasta la gran manufactura 
de porcelana de Sévres. 

Un vaso de barro con tres pies de la misma sustancia, es igual 
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al que encontró Mr. Stephens en I03 mismos lugares y cuyo di- 
bujo publ¡C(5 en su obra inglesa sobre Centro-América, siendo 
después reproducido por Bancroft en el tomo 4. ^ de sus obras. 

Varios collares reconstruidos por el Sr. Elgueta con fragmen- 
tos de piedra agujereada, son de silicato aluminoso-férrico, coya 
composición puede ser isómera de la esmeralda. Están finame&te 
labrados esos dijes y reproducen ídolos, animales, etc. 

Otros son de coral y poco más 6 menos semejantes en forma á 
los primeros. 

Unas hachas de piedra de toque ó piedra de rayo, que es muy 
dura, dan idea de instrumentos agrícolas, etc.; pero con más de- 
tenimiento que ellas fueron fi)rmaclas unas lanzas de sílex y unas 
flechas de obsidiana; prueba de que la guerra predominaba en el 
pueblo que las produjo. 

Hay también otros objetos lan interesantt'S como los enumera- 
dos, y entre ellos una mascarita de barro cocido y unos ídolos 
tallados en basalto; pero tanta importancia como á tod») eso jun- 
to, y más si cabe, le damos á los cráneos de aborígenes que igual- 
mente ha desenterrado y traído el modesto explorador. La cien- 
cia etnográfica saca mucho provecho de la craneometría compara- 
da; y hace poco que habiendo preguntado un diplomático sur- 
americano al Director dd Museo Etnográfico de París, cuál sería 
el mejor obsequio que podría hacer al establecimientí», se le res- 
pondió que un par de cráneos de los antiguos pobladores de su 
país. Con alguna noción de lo que esto^ significa, reconocemos 
como de primera utilidad para los estudiosos esas calaveras que 
no tienen menos de cuatro siglos, y en cuyas líneas puede hallar 
la ciencia mucho que estudiar. 

Con los objetos enumerados hay otros también muy curiosos. 
Un anticuario, un americanista, se entusiasmaría con ello^^, y re- 
petimos que se haría una buena adquisición para el país si el Go- 
bierno los omprara, destinándolos al progreso de los conoci- 
mientos de la arqueología, etnolocría é historia de nuestra raza 
primitiva; pues forman un conjunto interesante y útil, sí se 
quiere eterogéneo hasta cierto punto, pero que lleva en sí una 
serie de problemas por resolver, comenzando por el de su verda- 
dero origen, que á más de alguno atraerían al estudio 

De ''M Diario de Ceidro AmériaiP 
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ALGO SOBRC RUINAS. 



Hace muy poco tiempo se lamentaba un célebre escritor, del 
abandono completo en que están laa ruinas de Guatemala, y se 
lamentaba con razdn, porque las ruioas son como páginas de la 
historia y cada ruina que se pierde es una psígina perdida, pági- 
na que puede llevarse algo que arroje mucha luz sobre los tiem- 
pos primitivos de América, de los que se puede decir muy poco 
con certeza y mucho por congeturas. 

Los monumentos indígenas no se estudian por los guatemal- 
tecos, y triste es decir que muchos de ellos ignoran la existencia 
de esas ruinas que son la admiracidn de los viajeros, ^v que prue- 
ban el estado de cultura l)astante adelantado á que habían lie. 
gado estos pueblos, antes del descubrimiento de América. 

La ciudad de Lorillard ^ituada en el Lacanddn, en donde se 
hao encontrado restos de uua civilización poderosa, ha sido poco 
visitada, no obstante lo suntuoso de sus monumentos y lo ma- 
ravilloso de sus bajo relieves que son los más hermosos que pue- 
de ofrecer América, según M. Désiré Charnay. 

Los ídoloa que se han encontrado en Lorillard son admira- 
bles, las vasijas son bien hechas, los monumentos son espacio- 
sos, de estilo Tolteca, y muy parecidos á los de Coinalcalco, Pa- 
lenque, Chinchen, etc.; lo que hace que se pueda decir con segu- 
ridad, que los Toltecas se extendieron por Méjico y por parte 
de la América Central. 

El escritor antes citado, haciendo la descripción de uno de loiá 
ídolos, dice: *'E1 ídolo tiene la cabeza separada del tronco y yace 
revueltaVentre escombros; la figura está enteramente mutilada. 
Este ídolo es único en su clase y muy hermoso; nunca había en- 
contrado otro pai'ecido ni en las ciudades de Tabasco, ni en las 
yucatecas. Representa un personaje sentado con las piernas cru- 
zadas á la usanza turca, y las manos puestas sobre ¡as rodillas. 
Su actitud es d¡gna,Ilena de calma y serenidad; parece un bud- 
ha. Tiene la cara mutilada y en la cabeza lleva un enorme toca- 
do de hechura por demás extraña, representando una diadema y 
medallones entre nn adorno de grandes plumas. En estas plu- 
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mas esculpidas vemos la misma factura y el mismo estilo que en 
las que ya Timos en las columnas de Tula y de Chichen-ItZH. El 
busto, admirablemente proporcionado, lleva en los hombros y en 
(1 pecho una especie de rica esclavina adornada de perlas y de 
tres medallones, parecidos á las grandes condecoraciones roma- 
nas; en la parte inferior del cuerpo se ve la misma clase de ador- 
nos, aunque de menos relicvo, y termina en un medallón mucho 
mayor que los otros y en un maxtli franjeado/' 

El ídolo antes descrito por el célebre arqudiogo francés, corai- 
íionado para explorar las ruinas de Méjico y la América Central, 
viene á confirmar la creencia de que los primeros americanos vi- 
nieron del Asia; y esta creencia adquiere mrfs valor si se compa- 
ran sus cualidades físicas, sus ritos religiOvSo^, su tradición del 
diluvio, su creencia en un Espíritu creador del Universo; y si se 
piensa también que los mejicanos tenían la tradicií'n de una to- 
rre levantada por unos gigantes en Cholula, que la queiían ele- 
var S las nubes, y que habían atraído la cólera del cielo. Tenían 
su Eva en la diosa Ciacoatl, mujer serpiente, que fue la primera 
que pecó, y legó á su posteridad los dolores del parto. 

Las ruinas que hay en Pelen, Cobán, y Quirigud son muy no- 
tables; algunas han desaparecido completamente y es de sentirse 
que entre éstas se tengan que contar las de Flores, que es la an- 
tigua Tayasal, que resistió tan valerosamente íÍ los e.>paHoles, y 
de la que se sabe quo tenía veintiún templos. *^E1 gran templo, 
dice Soto Mayor, era todo él de piedra con su bóveda ojival^ su 
forma era cuadrada con un hermoso pretil de piedras muy bien 
labradas; cada tachada tenía veinte varas de lado y era muy 
alto." 

Sobre la antigüedad de lasruiuas hay diver.-,as o|)iniones, sien- 
do lo más probable que no sean tan antiguas como han pretendi- 
do algunos, porque dada^la fuerza de la vegetación y el abandono 
en que han estado, si fueran tan antiguas, ya no existirían ni los 
restos de ellas. 

Es de desear que el Gobierno tome con empeño el estudio de 
las ruinas que hay en Guatemala; trasladando á un lugar adecua- 
do los ídolos, valijas, etc.; dejando separados los objetos de cada 
población para evitar (|ue se confundan, y facilitar el estudio de 
ellos. Con esto se prcsbiní un servicio lí la ciencia se adquirirá 
un magnífico museo, y se evitará la C(»nsura que cm\ bástanlo 
razón se nos hace por nuestro indiferentismo, para todo lo que 
tiene que ver con los primeros americanos. 



Tamiko. (1) 



(1) De ''?JI D'kuío <le Centro Afii/rlra.' 
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Otra de las maravillas de este valle de Xilotepeques dice el 
historiador Juarros, es la célebre Cueva de Mixco, así llamada 
porque se halla eo el sitio donde estaba plantado el antiguo pue- 
blo de Mixco, que estaba situado entre los ríos Grande y de Pis- 
cayá^ en un parage que después llamaban los Cimientos, La des- 
cripcidn que de esta cueva hace Fuentes — el cronista — es como 
sigue: A un costado de los vestigios y ruinas de la antigua Mixco, 
be encuentra uu ribazo 6 pepuena loma, donde ^e vé la boca de-^la 
expresada cueva, que tendrá tres varas de cada lado: su marco, 
(jue aunque de barro, ?e halla en partes entero, parece de arqui- 
tectuia ddrica. En esta puerta comienza una gradería de piedra: 
cada grada de una piezra y treinta y seis escalones se bajan has- 
ta el primer descanso: es este como una sala capaz y despejada, 
que tendrá sesenta varas en cuadro: sigúela escalera, pero no se 
sabe más de elia, no habiendo adelantado muchos pa«os, de este 
sitio para abajo, los que han enfrailo, porque dicen que como van 
internándose, comienza todo el sitio á temblar, con loque han re 
troced ido llenos de espanto. Pero bajando por la referida grade- 
ría á cosa de dieciocho escalones á !a parte diestra, se ve otra 
puerta en figura ue arco perfecto, y entrando por ella se bajan 
otras seis gradas, en todas semejantes á lasde la pr i nieaa escalera, 
y se encuentra un medio caiíon, abierto á pié, de más de una cua- 
dra de largo. De a(juí adelante no se sabe cosa, por que aunque 
se refieren muchas maravillas, son tales (pie es dificil darles 
crédito."' 

Pero para que mejor se forme juicio el lector de lo que era 
Mixco y sus moradores, véase lo (¡ue ea seguida pouemos, escrito 
¡)or »el mismo Juarros en otro lugar de su obra. 



Digitized by 



Google 



312 



EXPUGNACIÓN DE LA FORTALEZA DE LA CIUDAD 
DE MIXCO, POR LOS ESPAÑOLES. 

Ya elejamos dicho en el capitulo 2." de t^ste tratado, como la 
ciudad de Mixco, plaza fuerte de los indios Pokomame?, se ha- 
llaba situada en un sitio eminente é inexpugnable, ceñido de pe- 
fia tajada, que do daba entrada sino es por una senda estrecha y 
empinada, capaz para sólo un scílo hombre; de suerte que con dos 
defensores que hiciesen rodar piedras de lo eminente era bastan- 
te impedimento para estorbar la entrada en esta plaza al ejército 
más poderoso; pues era grande y evidente peligro para un hom- 
bre sólo que había de subir en pos de otro, por senda tan estre- 
cha y empinada, el encuentro de una piedra. Mas como en aque- 
llos tiempos las dificultades y peligros fuesen para uuestro va- 
lientes Españoles estímulos para acometer la empresa m^ís ardua; 
y por otro lado se tuviese noticia que, á imitación de los Mixque- 
nos, otras naciones se fortificaban en sitios impenetrables, ordenó 
el General don Pedro Alvarado á su hermano Gonzalo, que con 
dos compañías de infantes y una de corazas, cuyos Cabos eran 
Alonso de Ojeda, Luis de Vivar y Hernando de Chaves, se ade- 
lantase á asediar aquella plaza, tn tanto que él en persona partía 
á la expedición. Pero habiendo lleo:ado estas tropas al sitio, y 
reconocídolo por muchas partes, convencidos que no tenían otra 
entrada que la referida senda; y por otra parte escarmentados con 
los daños que habían recibido de la piedra y flecha que les arro- 
jaban los de Mixco, se hallaban los Capitanes cercados de difi- 
cultades, cuando llegó don Pedro de Alvarado. Y aunque este 
insigne Capitán reconoció los graves riesgos á que se exponía el 
ejército en la prosecución de e.sta empresa; más confiriendo el ca- 
so con sus Capitanes, se resolvió que no convenía á la reputación 
de las armas Españolas desistir de este intento sin perfeccionarlo; 
porque esto sería motivo para que otras nacíone^? se fortificasen 
de la misma suerte; y aun los indios conquistados, con este ejem- 
plo se levantarían y fortificarían en «itios semejantes; y así se de- 
cretó en este congrcvso continuar la expugnación de Mixco. 

••Intentaron desde luego asaltar la eminencia, y para e^t() die- 
ron á entender qne acometían por escalada por otro í-itio, aunque 
sin vereda, menos profundo, creyendo que se apiñarían en este 
puesto los defensores y dejarían libre la entrada por la senda; 
pero no sucedió así, porque como los indios eran muchos y acos- 
tumbrados á semejantes asechanzas, se pusieron á la defensa por 
ambos sitios, y arrojando desde ellos contra los nuestros copia de 
piedras y zaetas envenenada-^, les hacían grave daño: por lo 
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que recelando D. Pedro de Al varado su desastre, mandó retirar 
la gente á los alojamientos de la campana. Mas aquí fueron aco- 
metidos con gran furia de los indios Chignautecos, auxiliares de 
los Mixqueiios (M. S, Xecid deBon Juan Macario, folio 7): fué 
terrible y prolongado el combate entre uno* y otro ejército: mu- 
rieron en él más de 200 Chignautecos y algunos Tlaxcaltecas, 
entre estos los valerosos Capitanes de su nacidn Don Juan Su- 
chiat y Don Jerónimo Carrillo: muchos españoles salieron heri- 
dos: García de Aguilar hizo prodigios de valor en esla batalla, 
porque habiéndose quedado atrasen una retirada que hicieron los 
españoles, cargaron ^obre él mas de 400 indios, que cercándole á 
un tiempo por todas partes, después de largo rato de combate, 
bnñado en sangre, perdió el caballo y las armas j mas el caballo, 
aunque sin ginete, á coces y manotadas, se supo defender de los 
indios que querían apresarlo: García de Aguilar, sacando un pu- 
ñal que traía ceñido y haciendo con 61 grande estrago en los in- 
dios, dio tiempo á que le socorriesen seis caballos, los que le libra- 
ron aunque con muchas heridas. 

'^El suceso de este combate y la valiente resistencia de Aguilar, 
desanimaron, de tal suerte á los de Chignauta, que tomaron la re- 
tirada para su puebU», a y los tres días después de esta victoria, vi- 
no al campo español un enviado <le !os Caciques de Chignauta 
con un presente de oro, plumas verdes y mantas blancas, propo- 
niendo los recibiesen de paz, bajo la condición de que estuviese 
secreto su rendimiento hasta la toma de Mixeo; y que deseaban, 
para la seguridad de su amistad, verse con el Ahao Tovatmh, esto 
es, don Pedro de Alvarado, para declararle cierto secreto, que 
sería útil á los Españoles. Fué recibida esta embajada por el 
Adelantado con grandes demostraciones de agradecimiento y co- 
rrespondido el regalo de los Caciques, con bonetes de grana, cuen- 
tas, cuchillos y otras cosas de Castilla. Tres días tardó el Embaja- 
dor en ir y volver con los Caciques, porque entonces distaba 
Mixco de Chignauta diez leguas: llegaron a los cuarteles del cam- 
po Español los referidos indios, 3'' después de las salutaciones de 
uuíi y otra parte dijeron los Chignautecos que los Mixqueños 
nunca podían ser apresados, aunque se ganase la eminencia; por- 
que tenían una gran cueva ó conducto subtemineo, por donde po- 
dían hacer su retirada li las vegas del río; y que en este paraje, 
donde se halla la boca del referido conducto, convenía poner una 
celada de Españoles que los apresase. Aceptaron los nuestros la 
proposición de estos indios y se despacharon al referido sitio de 
la vega del río 40 hombres, entre ballesteros y de á caballo, a 
cargo de áilonso López de Loarca. 

"Pero estábala mayor dificultad; que era entrar a la plaza de 
Mixeo por la estrecha vereda que hemos dicho, no habiendo otra 
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parte por donde poderlo hacer. Para esto se dispuso que fee subie- 
se por la espresada senda, caminando uno eo pos de otro, pre- 
cediendo un rodelero que escudase al ballestero que le seguía: 
tras este fuese otro rodelero que defendiese al arcabucero que 
venía tras él y así ?e formaba la deshilada hasta ganarla eminen- 
cia. Ofrecióle llevar la delantera en esta peligrosa subida, Ber- 
uardinode Aiteaga, que había dado bastante prueba de sus 
arrestos valerosos en otras ocasiones; é invocando á Dios y al 
Apóstol Santiago, entraron en la citada senda guiados por Artea- 
ga; caminaban con tanto brío y fiereza, que ni los tiros de zneta?, 
ni las piedras que arrojaban los defensores no los detenían, antes 
hacían grande estrago en los de Mixco nuestros ballesteros y ar- 
cabuceros: de esta suerte iban ganando los Españoles mucho es- 
pacio de aquella peligrosa vereda; mas hallándose e'n parage 
donde se estrechaba la senda, cayó de lo alto una gran piedra 
que dando en la pierna á nuestro Arteaga, le hizo venir al suelo 
perniquebrado; pero sustituyéndole Diego López de Villanueva. 
^•in menguar nada de su ardor, continuaron su camino, no obs- 
tante las Hechas, varas y piedras que descendi'an contra ellos, 
hasta llegar a í-itio más espacioso: aquí enfilándose brevemente en 
cuantas hileras permitía el terreno, se trabó una bien reñida ba- 
tala, en (jue desembarazado y suelto el valor español de aquel-a 
senda estrecha^ que lo había teriido como ligado, hizo una espan- 
tosa carnicería en aquel campo, que dentro de breve tiempo se 
vio sembrado de brazos, ( abezas y cuerpos truncos. Con tan gra- 
ve estrago, ocupados los indios de Mixco de turbación y espanto, 
empezaron á ceder á las armas españolas; pero habiendo los 
nuestros ganado la íiltima eminencia délos riscos, tuvieron que 
combatir con otro ejército de indios, que de refresco los esperaba; 
mas como éslos, ií vista de las hazañas de los Castellanos, se halla- 
sen poseidí 8 de temo^, pelearon tibiamente, y desordenándose 
por instantcís, habiendo recibido grave daño de nuestras armas, 
se dieron á la fuga. Unos liados en la ligereza de sus pies, acos- 
tumbrados á pisar aquellos riscos, huyeron perla senda que des- 
ocuparon l<ís nuestro^: algunos se despeñnron, y los que escapa- 
ron de este riesgo, fueron hot hos prisioneros del cuerpo de guar- 
dia, que estaba en nuestros alojamientos. Los que quedaron en 
la eminencia, queriendo huir por su famosa cueva, muchos antes 
de ganar la boca de la cueva fueron apresado^, por una tropa de 
infantes que los seguía; y los que se introdujeron por ella, lle- 
vando consiíTo sus hijo'^ y mugeres*. ni salir á las vegas del río, 
(M. S. Quiche de D. Francisco García Calel Tezump, folio 7), 
fueron improvisameute asaltados de los infantes y caballos que en 
este sitio los aguardaban, comandados por Alonso Ldpez de Lo 
arca, logrando los nucíitros hacer uu gran número de prisioneros 
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y entre ellos varios Caciques» de los principales. Terminada feliz- 
mente esta facción, se retiraron los Castellaríos con los vencidos 
ú Chignauta y de allí á los alojamientos. Avisdee a' don Pedro 
de Alvarado, que ge hallaba en Mixco, quien dispuso de&cender 
¿ la campaña; pero antes hizo dar fuego á aquella gran población, 
para que no sirviese más de asilo á los rebeldes, y juntando los 
prisioneros que tenía en su poder, con los que habían hecho las 
tropas de ^ lonso Ldpez de Loaica, Jos pobló en el parage donde 
hoy se ve el pueblo de Mixco, apartado nui ve ó diez leguas del 
sitio donde estaba antiguamente.'^ 

Para terminar ponemos á continuación lo que de Mixco habla 
el señor Elgueta, deTotonicapam eu la República de Guatemala, 
en un artículo recientemente publicado en el ''Diario de Centro 
América." 

"Estaba|fundado el primitivo Mixco, dice, en el valle de 8. Martín 
Xilotepek, ^^corazón del maíz de la Sierra,'* en un campo que se 
dilata entre los ríos Grande y Pixcayá. AUí'se alzaba la pobla- 
ción de Mixco: indómita, alegre, festiva, bulliciosa, cnando la ley 
de los destinos bajo la forma de una conquista incalificable, vino, 
como á los otros pueblos americanos, á matar la religión de sus 
mayores, la felicidad del hogar, sembrando á su paso por todas 
I artes el luto y la devastación ... ¿y qué más? ... 

"Aun se encuentran unos que otros fragmentos de ruinas, con 
arquitectura de orden dórico, cuya manifestación revela que Mix- 
co fué una ciudad importante. 

'^Don Pedro de Alvarado y don Pedro Portocarrero la manda- 
ron demoler, obligando á los pocos indios voncidos qae sobrevi- 
vieron, á (emigrar de allí para estabUcerse en el punto barran- 
coso donde ahora existo. 

''Este pueblo, como dejamos dicho, se defendió heroicamente 
empleando una estrategia, desconocida v burlando siempre á 
Portocarrero; pero en la humanidad, tanto en los pueblos como 
entre los hombres individualmente, nunca faltan Judas: y d pue 
blo de Chiuautla se encargó de este pap^d, vendiendo lí los de 
Mixco al amanecer de una noche tenebro>a, en que lí virtud de 
esta traición fueron sorprendidos y venf idos completamente. 

"Hay una particularidad digna de reforirss^ en el punto donde 
estaba ubicado Mixco, (¡ue '^e encueotra aun. Es una cueva pro- 
funda- la entrada no es declive ni horizontal, >ino casi vertical, y 
se desciende a ella por treinta y seis gradas de piedra y cal bien 
construidas, hasta llegar a una sa^a ó galería de sesenta varas do 
extensión, (jne descansa sobre aríju-^ría perfectamente fabricada. 
Allí en la oscuridad misteriosa de los extremos de aquel antro 
impenetrable, nadi«* se ha atrevido á traspasarlo, porque se sien- 
ie temblar la tierra bajo los pies. Los indios le nombran a este fe- 
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ndmtno en aqael punto de la cueva, '^Tierra — Viva'' Y allá 

muy distante, en la lejana oscuridad, se oj^e uo ruido indefinible 
y pavoroso, como el producido pt^r el eco vago y pavoroso de la 
tempestad, 

"El cronista Fuentes y Guzmán dice refiriéndose á Mixco: 

^' De nn imnicroso y crecido pueblo, tomó el general y simple 
^•^nombre de Valle de MIxco, toda la dilatada capacidad de su te- 
"rri torio, cu)'a etimología no se descubre: recóndita y negada 
*^aún álos mismos indios paisanos que ingenuos confiesan igoo- 
'rar la significación de su pronombre en .«^u natural idioma Rv- 
'^conuf/n; y en ninguno de los otros diversos idiomas de tant(»s 
^•provincianos, no se rastre a ni descubre propiedad alguna ni 
"aún semejan/a para su inteligencia; y habrtí de correr en esta 
•'historia sin declararse m¿ís, bien que me atreveré á pensar que 
•^su significación, escondida y retirada á la inteligencia común y 
'•general, lo debe provenir de no ser muy bueno el nombre." 

'En esta suposición, se engañaba el cronista, antiguo Corregi- 
dor de Totonicapaiu y Huehuetenango, porque el significado de 
Mixco, ninguna cosa tiene de malo absolutamente, ni mucho me- 
nos queda retirado de la inteligencia común y general. 

"En México había un Dios muy eslimado ccm su temp'o suotuo- 
>í^inio: era también el Marte de los Otomí y se llamaba Mixto 
hnatl culebra neblinosa,'" (íom puesto de J//^co ''neblina"de A?/a// 
ó conP 'culebra." De suerte (pie Mlvro significa ** niebla ó nebli- 
na,' etimología simpática y meteroolo'gica (¡ue nada tiene de ma- 
lo ni fuera de la inteligencia común y general" 



(íuate-nala, Octubre de 181)0. 
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